
■¡Mw) 


iii ■ 

mmPBh 

liMMi 

mm 




LA INVASION DE ARAGON 
Y 

EL DESEMBARCO EN MAUORCA 



SERVICIO HISTORICO MILITAR 


Pon«Bt«: 

Coronel de Artillería José Manuel Martínez Bande 


LA INVASION DE ARAGON Y 
EL DESEMBARCO EN MALLORCA 

NonograRas de la Guerra de Espada. Ndniero 5 


LIBRERIA EDITORIAL SAN MARTIN 

Madrid 1970 


INDICE 


Páginas 


£1 Alzamiento en el Este de España y sus consecuencias in¬ 
mediatas . i. 11 

Cataluña .. 15 

Valencia. 34 

Aragón . 42 

Baleares. 47 

Los dos grandes objetivos de la expansión revolucionaria. 50 

La invasión de Aragón {julio-noviembre 1936). 53 

El escenario de la lucha y las primeras fuerzas en pre¬ 
sencia . ... 55 

Los primeros choques y la primitiva fijación del frente. 76 

La fijación del frente. 95 

El desembarco en Mallorca (16 de agosto-4 de septiembre). 127 

Los Antecedentes. 129 

El Desembarco y el Reembarque. 145 

Los Resultados y las Enseñanzas. 171 

La guerra en Aragón desde noviembre de 1936 a abril de 1937. 181 

Política y guerra en Cataluña y Valencia. ... 183 

Las fuerzas nacionales y los planes operativos. 204 

Las operaciones .. *210 

Los «Sucesos de Mayo» de Barcelona (3-7 de mayo de 1937). 221 

Las Causas. 223 

Los Sucesos.. ... 228 

Las Consecuencias. 238 

Documentos .. 251 

Bibliografía. 299 

Cronología. 305 























Prensa y libros consultados aparecen debidor 
mente tocaliziddos en el texto. En cuanto a la bu 
bliografia procedente del Archivo det Servicio His~ 
tórico Militar, su cita, paso a paso, hubiese hecho 
imposible la lectura de esta obra. Por eso sólo se 
hacen tas debidas referencias en algún caso con-^ 
creta de interés, empleándose las siglas siguientes: 

A. G. L. = Archivo de la Guerra de Liberación» 
D. N. — Documentación Nacional. 

D, R. = Documentación Roja. 

L. = Legajo. 

C. = Carpeta. 



EL ALZAMIENTO EN EL ESTE DE ESPAÑA 
Y SUS CONSECUENCIAS INMEDIATAS 



La guerra ei d Eaté de Eapafia. 


Uno de los fenómenos típicos de nuestra guerra de 1936-1939 
fue la rápida delimitación de los diversos Teatros de Operaciones, 
y ello como consecuencia de dos factores perfectamente definidos: 
el imperativo geográfico y la suerte de las armas. 

Así nació «el frente de Aragón», según denominación general 
admitida ya en el propio mes de julio de 1936. Sin embargo, la 
lucha en el Este de España quedarla poco precisada si sólo nos 
atuviéramos a ese término, en el que la palabra «Aragón» es la 
única que prueba y califica. Pues lo que caracterizó aquella lucha 
fue la acción expansiva, ofensiva y, por ello, determinante de la 
masa extremista revolucionaria' de Valencia, y sobre todo, de 
Cataluña, que en un alarde de fuerza trató de apoderarse de Ara¬ 
gón y Baleares. 

Como en los tiempos de nuestra Reconquista, el pedazo de te¬ 
rritorio situado al Este del meridiano que pasa, aproximadamente, 
por Zaragoza representó un gigantesco campo de batalla, aislado 
en cierto modo del resto de España. No era un aislamiento geo¬ 
gráfico, pues estaba comunicado con Navarra y Alava, a través 
del valle del Ebro, y con Castilla la Vieja, salvando varios puertos 
de la divisoria ibérica; pero sí era un aislamiento militar, táctico 
y estratégico, ya que las escasas fuerzas que tenían que enfren¬ 
tarse con las que procedentes de Cataluña y Valencia trataban 
de extenderse por las tres provincias aragonesas, no podían contar 
apenas sino con sus propios recursos. Y algo parecido —^y agra¬ 
vado— ocurrió en Mallorca, ante el desembarco enemigo iniciado 
el 16 de agosto. 

Cataluña, Valencia, Aragón y Baleares serán, pues, los cuatro 
escenarios de este capítulo de nuestra guerra, bien que no todos 
tengan igual importancia. Mallorca pasará por un momento de 
peligro, para luego convertirse en Base Naval y Aérea capital. 
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sin tarea propia en el juego de las fuerzas de tierra; debiendo 
Aragón soportar, entonces, por entero el empuje constante, tenaz 
y desordenado de Cataluña y Valencia. 

¿Estaba en consonancia este resultado con las misiones que en 
los planes del Alzamiento se pensaba correspondía a tales regiones' 
Ya se comprende fácilmente que no. 


El Este español en los planes del Alzamiento. 

Cuando el 25 de mayo de 1936, el general Mola perfila^ yá cói 
cierta precisión, los planes del futuro Alzamiento concreta la 
misiones de las fuerzas radicadas en Aragón, Cataluña, Valencia 
Baleares de la siguiente forma (documento número 1): 

— en la 3.* División (Valencia) se debería formar dos Colun 
ñas; «una para remontar la costa levantina hacia Cataluña, si fuer 
preciso, y otra para lanzarla sobre Madrid en ataque demostrativo] 

— en la 4.* División (Cataluña) el General designado al efeci 
se haría cargo del mando y gobierno de la región, teniendo «a raj 
a las masas proletarias» locales; 

— en la 5.* División (Aragón) se debería mantener el ordf 
en el territorio propio y «cooperar a la ocupación de Madrid»; 

— el Mando de Baleares debería permanecer en actitud p 
siva, impidiendo que el Gobierno transportase fuerzas para «coi 
batir a los patriotas». 

De estas directrices se deduce cuál era el pensamiento < 
Mola sqbre las posibilidades del Alzamiento en el Este de Espa 
y, consiguientemente, cómo se debería reaccionar. 

Había la creencia de que se triunfarla plenamente en Arag 
y Valencia, quizá con más éxito aún en esta región que en aquél 
ya que desde la capital de la misma saldrían dos Columnas; u 
para lanzarse sobre Madrid y otra para ayudar a las fuerzas 
Cataluña si lo precisasen; y piénsese que Madrid y Barcelona ei 
las ciudades más difíciles de someter. 

El 20 de junio el general Mola daba unas «Instrucciones pi 
las fuerzas de la Armada», en las que señalaba la misión a cu 
plir por la Base Naval de Cartagena (radicada en el territorio 
la 3.* División). Esencialmente, aquella Base debería mantener 
nivíAn núhlico en la olaza. vigilando la costa de Levante hasta 



golfo de Rosas, destacando dos unidades a Barcelona y una a Va¬ 
lencia y estando en constante contacto con el mando militar. 

En definitiva, el éxito del Alzamiento en el Este de España 
dependía virtualmente de la suerte que tuviese en las Divisio¬ 
nes 5.*^ y 3.*, ésta con el anejo de la importante Base Naval de 
Cartagena. 

Un escenario tan extenso como el que aquí se presenta no 
puede abarcarse desde el primer momento en su conjunto, sino 
que deberá ser considerado por separado durante la fase inicial 
de la guerra, esto es, en los días inmediatamente posteriores al 
Alzamiento. 


CATALUÑA 

El mapa polítieo. 

El mapa político de Cataluña ha sido siempre heterogéneo y 
de difíciles perfiles, notas éstas acentuadas fatalmente siempre que 
las circunstancias históricas empujaron a España hacia un pro¬ 
ceso desintegrador, revolucionario. La riqueza relativa, la primo- 
genítura en la industrialización, el contacto frecuente con el ex¬ 
tranjero —^frontera y mar— y una indudable y vieja inquietud 
cultural, favorecieron, en cierto modo paradójicamente, el flore¬ 
cimiento de dos movimientos políticos típicamente disolventes: el 
catalanismo, que a la larga acabaría siendo realmente secdonista, 
y el anarquismo, de fondo ibérico podríamos decir, pero quizá 
más elaborado que el andaluz, levantino y aragonés. 

En conjunto, y como consecuencia de cuanto señalamos, Ca¬ 
taluña ofrecía el 18 de julio un acusado contraste con otra región 
hasta derto punto similan el País Vasco. Por ello el estudio del 
panorama político catalán ha de ser más extenso que el que en 
su día ofrecimos de Vizcaya y Guipúzcoa. 

El Nacionalismo. 

El nacionalismo catalán tomó cuerpo en la esfera política a 
finales del siglo XIX, cuando se fundieron la «Unió Catalanista» 
y el «Centre Nacional Catalá», de los que eran figuras señeras. 
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respectivamente, Enrique Prat de la Riva y Francisco Cambó. 
Pero seria el último, menos teórico y más práctico, más joven y 
más ágil, el encargado de dar impulso al nuevo organismo, la 
«Lllga Regioiudista», permitiéndole sortear obstáculos y ganar 
posiciones (1). 

En esencia, la «Lligas proclamaba su accidentalismo respecto 
a las formas de gobierno, siendo profundamente tradicional, bur¬ 
guesa y conservadora («de derechas», podríamos decir), como lo 
era el conjunto del nacionalismo local en la época en que nadó 
propiamente; Su base se presentaba amplia y honda, como la 
de la vieja, señera y ancha cultura catalana. Sin embargo, los 
años y los acontecimientos políticos fueron desviando esta sig¬ 
nificación. 

Cuando en 1923 se implantó la Dictadura del general Primo de 
Rivera, existe ya, junto a la «Lliga», la «Acdó Catalana», de 
Jaime Bofill y Matas, de t«idencia izquierdista, nadendo, además, 
en ese periodo el «Estat Catalán, de Francisco Madá, netamente 
extremista. 

El «Estat» carecía realmente de fuerza, pero en visprn-as de 
las elecciones del 12 de abril de 1931, Luis Companys Jover lo 
absorberla en un nuevo partido, la «Esquerra», que fue el gran 
triunfador de aquellos comicios frente a la «Uiga» y la «Acdó». 
El nacionalismo habla, pues, cambiado de signo, radicalizándose 
decididamente. 

Durante la República, la «Acdó» dio algunos hombres desta* 
cados, que colaboraron con los Gobiernos centrales: Luis Nicoláu 
d’Olver, Jaime Camer, Amadeo Hurtado. La «Esquerra» los ofre¬ 
ció también, mas su papel principal se centró ra el organismo 
político que representaba las ansias separatistas: la «Generalidad 
Catalana», cuyo primer presidente serla Frandsco Madá. 

La escasa combatividad del separatismo quedó probada el 6 de 
octubre de 1934: los «escamots», grupo activista del antiguo 
«Estat», y los mozos de escuadra, guardia afecta a la Diputación 
Provincial, tomaron las armas con bien poca decisión y su fracaso 
fue total. 


(1) Sobre el eatalanicmo, en lua variaa vertientes, hay una inmensa biblio¬ 
grafía. A modo de ejemplo citamos: Emeic Puat ds tA Riva. La noetonalitat cota- 
lana. La Cataluña» Barcelona, 1910; Antoni Rovira y Virgiu» Rasum d'hlatoría det 
catalahiAme, Editorial Barcino» Barcelona» 1936» y F. Camro. Actuoció regtonaliate» 
Publicaciones de la Lliga Regionalista» Barcelona» 1915. 
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Al estallar el Alzamiento el Nacionalismo catalán, aún conser¬ 
vando un fuerte arraigo, representaba una fuerza muy endeble 
en el plano de la lucha armada, frente al grupo revolucionaño 
más extremista: el anarcosindicalismo. Pero, además, se diría 
que el radicalismo social había rebasado su radicalismo político. 
Bien puede asegurarse en este sentido que era una fuerza doble¬ 
mente disolvente. 

El Anarcosindicalismo. 

La riada de emigrantes de otras regiones españolas (Andalucía 
y Levante, quizá más que Aragón) y la también riada de literatura 
anarquista y sindicalista europea, a través de la frontera francesa, 
fijaron en Cataluña un clima propicio y fácil para el desarrollo 
del movimiento «ácrata» ochocentista, opuesto totalmente a la 
psicología estrictamente catalana. 

No es cosa de hacer aquí su historia cabal (2). Basta señalar 
al efecto que en 1910 se creó en Cataluña la Confederación Na¬ 
cional del Trabajo (C. N. T.), recogiéndose así el afán societario 
de extensas masas de una región, con enorme censo de obreros 
de todas las ramas. La Unión General de Trabajadores (U. G. T.) 
no tenía allí arraigo alguno, y eí nacionalismo nada había hecho 
en el campo de las reivindicaciones sociales. 

La C. N. T. era, en rigor, un movimiento sindical, pero, natu¬ 
ralmente, esto no excluía el que tuviese un contenido político muy 
señalado. Al efecto, se inspiraba indirectamente en el espíritu del 
viejo anarquismo ibérico, proclamando como finalidad última el 
comunismo libertario y como táctica exclusiva la acción directa, 
despreciando el juego electoral y parlamentario. 

Su éxito fue grande e inmediato, y las luchas posteriores 
templaron el ánimo de dirigentes y masas. Estas acabaron siendo 
ganadas por el ideario ácrata. 

La Federación Anarquista Ibérica (F. A. I.) nació en 1927, 
cuando la actividad de la C. N. T. se veía paralizada por la Dic- 


(2) El caso del anarquismo catalán» y si se quiere del anercoeindicalismo 
pañol, es típico, y en aquellos días de 1936, además, único en el mundo. Un 
estudio acabado de este fenómeno puede verse en Ricardo de la Cierva, Historia 
de la guerra civil española, San Martin» 1969, tomo 1, págs; 323 a 336. Como obra 
de autor anarquista citamos k moderna de José Peirats, Los artarquktas en la 
crisis política española. Alfa, Buenos Aires, 1964. 
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tadura de Primo de Rivera: fue, en cierto modo, como un suce¬ 
dáneo. Cuando la Confederación recobró su libertad de acción 
(año 1930), ambas organizaciones no se fundieron de modo ab¬ 
soluto, pero marcharon prácticamente unidas en las luchas subsi¬ 
guientes, y ello hasta el final de nuestra guerra. 

La represión sufrida por la C. N. T. durante los últimos años 
de la Monarquía fue la causa de que los anarcosindicalistas parti¬ 
cipasen a favor de la República en las elecciones del 12 de abril 
de 1931 y en las celebradas el 28 de junio para Cortes Cons¬ 
tituyentes. La enorme cantidad de votantes fue uno de los factores 
decisivos del triunfo de los votados, pero bien pronto se colocarían 
aquéllos frente a éstos. 

En los años inmediatos no habría paz entre la República y el 
anarcosindicalismo, y la ausencia de éste en los comicios de no¬ 
viembre de 1933 fue una de las causas de la derrota sufrida por 
las izquierdas republicanas y los socialistas. 

Siguiendo esta linea de conducta se negó igualmente —salvo 
en Asturias^- a entrar en las Alianzas Obreras de 1934 y luego en 
el Pacto del Frente Popular, y si la masa votó en las elecciones 
de 16 de febrero de 1936, incluso contra la voluntad de sus diri¬ 
gentes, fue ante el temor de un triunfo «fascista», y para conse¬ 
guir la libertad de sus afiliados entonces detenidos. Y ese voto fue 
de nuevo decisivo. 

Pero, como en 1931, pronto se colocaría enfrente del Poder más 
o menos legal. Desde febrero a julio de 1936 Cataluña fue así un 
hervidero de huelgas y violencias, casi todas obra de los afiliados al 
anarcosindicalismo, que representaba una abrumadora mayoría 
frente a los otros grupos políticos revolucionarios. 

La fuerza de la C. N. T. y F. A. I. en Cataluña era muy superior 
a la existente en el resto de España (salvo, quizá, Aragón). En 
aquella región estaban los mejores activistas y las cabezas más 
cultas y despejadas; su organización era perfecta, dentro, claro 
está, de su especial psicología. 

Sus figuras más destacadas podían encuadrarse en tres grupos: 

— teóricos; Sinesio García Fernández («Diego Abad de San- 
tillán»), José Peirats; 

—• activistas: los Ascaso (Francisco, que caería el 20 de julio 
frente al enemigo, Joaquín y Domingo), Buenaventura Durruti, 
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Juan Garda Olivar, Antonio Ortiz, Gregorio Jover, Ricardo Sanz, 
Aurelio Fernández; 

— organizadores: Mariano Rodríguez Vázquez. 

Este movimiento, violento, sin razón, caótico, iluso, irrealista, 
tuvo su hora cenital, según veremos pronto; se llamó, sencillamen' 
te, 19 de julio de 1936. 

Socialistas, comunistas, trotskistas 
y grupos extremistas poco definidos. 

Era característico del marxismo catalán su proliferación en 
múltiples organizaciones, muchas veces ferozmente rivales entre si. 

El sodalismo aparecía, el 18 de julio, dividido en dos grupos: 
el de la «Unió Socialista de Catalunya», que se entendía directa^ 
mente con la jefatura de la 11 Internacional, y la secdón catalana 
del P. S. O. E. (Partido Socialista Obrero Español), encuadrada 
dentro de la disdplina de este partido. Los jefes de ambos grupos 
—%Tuan Comorera y Rafael Vidiella— eran, más que sodalistas, 
comunistas auténticos, pero ninguno de aquéllos contaba con 
verdadera fuerza. 

Esta falta de masas y la significación de los dirigentes favo¬ 
reció la unión de las dos fracciones con el «Partit Comunista de 
Catalimya», organizado por .Ramón Casanellas ya en plena Re¬ 
pública y que dispuso desde los primeros momentos de un aseso- 
ramiento muy importante: el del húngaro Em6 Geró, «Pedro», 
representante de la Komintem (3). Ello ocurrió el 22 de julio 
de 1936 y el nuevo organismo se llamó «Partit Socialista Unificat 
de Catalunya» (P. S, U. C.), donde entró, además de los nombrados, 
el minúsculo «Partit Catalá Proletari». Quedó como jefe del «Partit 
Socialista Unificat de Catalunya» Juan Comorera, que pronto se pa¬ 
saría decididamente al comunismo. 

Pero el comunismo era en Cataluña algo igualmente muy 
complicado. Desde 1931 existía el «Bloc Obrer i Camperol» de 


(3) Eme Gere, «Pedro» pasó por rl trAgico escenario de nuestra guerra de 
modo mucho más silencioso que otnM figuras harto más conocidas y quizá no tan 
* *t^ c es e influyentes. Fue quien, en definitiva, maneta a socialUtaa y comuaistas 
jr quien inspiró la represión de los elementos «trotskistas» y la neutralización de 
los anarcosindicalistas después de los «sucesos de mayo» de 1B37. «Pedro» nega¬ 
rla lue^ a formar parte de uno de tos GoUernos húngaros controlado por k» 
comunistas, tras la terminación de la s'gunda guerra mundial. 
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Joaquín Maurfn; y al Bloque habla que añadir la Oposición Comu¬ 
nista de Izquierdas, de Andrés Nin. Ambas fracciones se unirían 
en enero de 1936, naciendo así el P. O. U. M. o «Partit Obrer 
d’Uníficació Marxiste», de carácter «tirotskista». 

Después del anarcosindicalismo, el P. O. U. M. representaba la 
fuerza proletaria más poderosa de Cataluña, particularmente en 
Lérida, dada la valla de sus jefes y el fanatismo de sus masas. Entre 
aquéllos no debe olvidarse, aparte de Maurín y Nin, a Jorge Arquer 
y a Julián Gómez Garda («Julián Gorkin») eminencia gris del 
partido. 

Otro grupo extremista era la «Unió de Rabassaires», de gran 
fuerza en extensas zonas rurales. Originariamente catalanista, bur¬ 
guesa y conservadora, derivó a lo largo de los años de la Repúbli¬ 
ca hacia un extreihismo violento, pues si querían sus afiliados la 
tierra que cultivaban, no dudaban para ello en situarse en la línea 
más avanzada. 

Las fuerzas favorables al Alzamiento, 

Las fuerzas y volumen del nacionalismo catalán suponía la 
absorción de extensos sectores sociales que en otro caso hubiesen 
estado a favor del Alzamiento. 

Cuando éste tiene lugar, la «Lliga» es politicamente una som¬ 
bra del pasado, aunque siguen siendo enormemente voluminosos 
los sectores pequeño y gran burgués de las capitales y el de las 
masas campesinas conservadoras, que esencialmente figuran en 
su línea política y psicológica. 

Por otra parte, las fuerzas derechistas españolas típicas —^las de 
la Confederación Española de Derechas Autónomas o C. E. D. A.— 
carecen de arraigo, porque su puesto está ocupado por la «Lliga». 

Hay, eso sí, una organización tradicionalista y un pequeño gru¬ 
po de afiliados a Falange Española (4). 


(4) Según PÉREZ DE Olaguer estaban a favor del Alzamiento carlistasp falan¬ 
gistas, Juventudes de Renovacldn Española y C £. D. no Las Juventudes de la 
«Llipa», Jos jóvenes de la Unión Democrática y ios Jóvenes Cristianos Catalanis¬ 
tas (El terror rojo en Barcelona, pág. 6)'. El recuento de efectivos sería aquí muy 
difícil de hacer. 
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La Generalidad. 

Cataluña se regia desde el 12 de septiembre de 1932 por un 
Estatuto de Autonomía, que reconocía un organismo supremo, la 
«Generalitat», integrada por el Presidente de la misma, el Consejo 
y el Paiiamento. 

El Estatuto consideraba tres clases de funciones políticas: 
aquellas en las que correspondía al Poder central de la República 
la legislación y ejecución; otras en las que la legislación ciures- 
pondfa a dicho Poder central, pero su aplicación o ejecución a 
los órganos de la Generalidad, y unas terceras, de las que la Ge¬ 
neralidad se encargaba por completo. 

Entre las primeras se encontraba las funciones relacionadas 
con la defensa del territorio, pero no el Orden Público. 

El 19 de julio era Presidente de la Generalidad y de su Consejo 
Luis Companys, figurando en este Gobierno dos independientes, 
cinco miembros de la «Esquerraa y uno de «Acció Catalanas. No 
es aceptable la idea de que este tinglado político rigiese realm»ite 
Cataluña en las jornadas precedentes al Alzamiento, pues la caótica 
situación reinante había ido deslizando el Poder hacia las masas 
revolucionarias, esto es, práctícamente hacia el anarcosindicalismo, 
y las luchas de aquéllos días lo pondrían en evidencia. 

Las fuerzas armadas de Cataluña. 

El territorio de la 4.* División comprendía las cuatro provin¬ 
cias catalanas, siendo aquélla en su conjunto la región militar mós 
desfavorable para el AlzaiAento proyectado, dada la psicología 
política de la mayoría de la población y el haberse seleccionado 
los mandos entre los más afectos a la política del Frente Popular. 
La idea de que el triunfo era aquí muy diñcil, por no decir impo¬ 
sible se reflejaba en los planes del general Mola, que ya se han 
«caminado, y en el hecho de haberse encargado a última hora de 
la jefatura de la sublevación en Cataluña al general Goded, tradi- 
ckmalmente significado por su capacidad, decisión y audacia. 

La 4.* División (cuartel general, Barcelona) se componía de 
dos Brigadas de Infantería; las vn y VIH (cuarteles generales, Bar- 
edona y Lérida) y la IV de Artillería Ligera (cuartel general, 
Barcelona), con cuatro Regimientos de Infantería, dos de Artillería, 
■a Batallón de Ingenieros y ios Servicios correspondientes. 



22 


SERVICIO HISTORICO MILITAR 


Pero, además, en el territorio de la División radicaban: 

— la II Brigada de la División de Caballería (cuartel general, 
Barcelona), con dos Regimientos del Arma, entre otras unidades 
menores; 

— la I Brigada Mixta de Montaña (cuartel general, Gerona), 
dividida en dos Medias Brigadas, la y la 2,* (planas mayores, 
Gerona y Barbastro), con cuatro Batallones de Infantería de Mon¬ 
taña, un Regimiento de Artillería, también de Montaña, y varias 
unidades no regimentales (en rigor, Barbastro era provincia de 
Huesca); 

— alguna unidad de Cuerpo de Ejército (5). 

La guarnición era. pues, muy nutrida, aunque el 16 de julio 
entre reducciones y permisos se hallaba bastante menguada. Así 
en Barcelona apenas se contaban 3.000 hombres de fuerza presente. 

Los mandos correspondían a los generales Llano de la Enco¬ 
mienda (4,‘ División), San Pedro Aymat (VII Brigada), Legorburu 
Domínguez (IV Brigada de Artillería), Fernández Burriel (II Briga¬ 
da de Caballería), Fernández Ampón (I Brigada de Montaña), más 
los coroneles don Jorge Villamide y don José Villalba Rubio (1.* 
y 2.» Medias Brigadas). Estaba vacante la jefatura de la VIII Bri¬ 
gada de Infantería. 

De estos mandos eran decididamente entusiastas del Alzamien- 


(5) La localización geográfica de cada unidad era la siguiente (cuando no se 
dice nada se entiende que aquélla estaba radicada en la capital de la provincia): 

Barcelona: Regimientos de Infantería Badajoz y Alcántara, de Caballería Santia¬ 
go y Montesa, destacamento del Depósito CentiA de Remonta, Regimientos de Ar¬ 
tillería Ligera números 7 y 8 (éste en Mataró) y de Montaña núm ro 1. 11 Grupo 
de Información de Artillería, Parque Divisionario de Artillería número 4, Parque 
de Artillería de Cuerpo de Ejército númrro 4 con Maestranza, Columna de mu¬ 
niciones a lomo de Montaña. IV Batallón de Zapadores, Compañía del Parque del 
Batailón de Zapadores-Minadores número IV, IV Grupo Divisionario de Intendencia, 
III Grupo dr la Segunda Comandancia de Sanidad y Sección Móvil de Evacuación 
Veterinaria número 4, 

Gerona: Batallones de Montaña Asía, Madrid (Seo de Urgel), Chiciana (Figue- 
ras) y Ciudad Rodrigo (Barbastro), Regimiento de Artillería a Pie (pesado) núme¬ 
ro 2, Compañía de Montaña de Intendencia (Figueras), Sección de Ambulancias 
a Lomo de Sanidad, con un grupo de Evacuación y Desinfección (Figueras), Sec¬ 
ción Móvil de Evacuación Veterinaria y Sección de Ambulancia a Lomo con un 
grupo de Evacuación y Desinfección (éstos en Figueras). 

Lérida: Regimiento de Infantería de Albuera. 

Tarragona: Regimiento de Infantería de Almansa. 

La Guardia Civil contaba, en Cataluña con el 3.®^ Tercio, compuesto de seis 
compañías radicadas en Barcelona, tres en Gerona, cuatro en Lérida y tres en 
Tarragona, más el 19 Tercio, con ocho compañías y cuatro escuadrones, todos en 
Barcelona. Los carabineros de Cataluña estaban incorporados a dos comandancias 
(1.» en Barcelona y 2,a en Gerona), con un total de catorce compañías. 
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to tos generales Legorburu y Fernández Burriel, y simpatizantes, 
el general Fernández Ampón y el coronel Villamide; siendo fran-» 
camente enemigos los generales Llano de ta Encomienda y San 
Pedro. El coronel ViUalba, que en un principio se manifestó afecto, 
cambió a última hora de parecer, poniéndose al lado de los re¬ 
volucionarios. 

En cuanto al ambiente de ia guarnición, puede decirse —con 
las reservas con que se hacen estas afirmaciones— que aun en 
los cuerpos favorables abundaban los elementos tibios, indiferen¬ 
tes o francamente adversos. Pero es que, además, si en las fuerzas 
propias del Ejército ta situación no se presentaba nada ciara, el 
horizonte aparecía más sombrío aún ante las de Orden Público, 
muy numerosas por otra parte. 

La 5.* Zona de la Guardia Civil comprendía las cuatro provin¬ 
cias catalanas, y dentro de ella figuraban dos Tercios: el 3.° y el 19, 
con un total de seis Comandancias, tres en Barcelona y Una en 
cada una de las otras capitales, y 24 Compañías. Era ésta una fuer¬ 
za considerable, pues sumaba casi lo mismo que la totalidad de las 
unidades del Ejército, y perfectamente armada, contra la que re¬ 
sultaba difícil luchar. Y en cuanto a los mandos, habían sido 
cuidadosamente elegidos entre los incondicionales al Gobierno 
de Madrid y a la Generalidad, siendo los principales el general 
Aranguren, Inspector de la Zona, y los coroneles Brotons y Esco¬ 
bar, jefes, respectivamente, de los Tercios 3." y 19. 

Algo semejantes podía decirse de tas fuerzas de Carabineros: 
la 1.* Zona, con dos Comandancias (Barcelona y Figueras) y 14 
Compañías. Y más aún de fas 15 Compañías de Seguridad y Asalto 
destacadas en Barcelona, con 3.000 hombres dotados de excelente 
material moderno, cuyo jefe, comandante don Alberto Arrando, se 
hallaba incondicionalmente a las órdenes de la Generalidad; o de 
los Mozos de Escuadra, no numerosos y a cuyo frente se encon¬ 
traba el teniente coronel Gavari HorteL 

Finalmente, de las dos unidades de Aviación —^la Base de Prat 
de Llobregat, perteneciente al Ejército, y la Base Aeronaval, for¬ 
mada por la Escuela de Aeronáutica y talleres anejos—, s(Mo se 
podía contar con la segunda, estando la primera en manos del te¬ 
niente coronel Díaz Sandino y el capitán Bayo, ambos revolucio¬ 
narios muy destacados. 
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Los rosultados del Alzamiento. 

£1 éxito del Alzamiento en Cataluña se hallaba subordinado, 
como en ninguna otra región, al éxito de la capital. 

En Barcelona se inició el Alzamiento en la madrugada del 19, 
fracasando a lo largo de la jomada, sin que pudiera evitarlo la 
llegada en hidroavión, desde Palma de Mallorca, del general Goded. 
Los últimos focos de resistencia cedieron en la tarde del día 20, 
tras una lucha enormemente desigual, en la que habían figurado 
como factores negativos, más que la actitud y el plan de los 
sublevados <6), la decisión y el valor de los anarcosindicalistas (7), 
la falta de colaboración, cuando no oposición, de los sectores po¬ 
líticos no revolucionarios y la actitud de las fuerzas de Orden Pú¬ 
blico, principalmente de la Guardia Civil. 

En Tarragona no llegó a declararse siquiera el estado de guerra, 
pese a los antecedentes del coronel Martínez Peñalver y a la ac- 


(6) ConflistÍA eatr plan en lanzar hada el centro y parte vieja de la dudad 
columnas —no podían ser grandes— desde cada unidad reglm ittal, columnas dea< 
tinadas a hacerse con ios centros neurálgicos, políticos y de mando. Ooded censuró 
este plan por la debilidad forzosa de que las columnas adolecían, señalando que 
debía haberse formado una sola, la más fuerte posible; pero cuando Goded llegó 
a Barcelona era ya demasiado tarde. Además, el plan fue conocido de antemano 
por ei enemigo. Asi, PÉnez de Olaouer dice (ob, cit, pág. 6): «El Movimiento sal¬ 
vador nació con mala estrella. Dos días antes fue detenido un enlace que llevaba 
encima importantes documentos... La captura del enlace permitió a la Generalidad 
tomar Sus medidas, orientadas por el general Llano de la Encomienda, La noche 
del sábado grupos de escamota y de faistas montaron nidos de ametralladores en 
las azoteas y torrecillas del trayecto que debían seguir las tropasj» 

Jesüs Salas LAanAzAsAL (La guerra de Espado desde el oiré, pág. 4fl) consi¬ 
dera que «Goded demostró un gran valor, pero su extraña condición de no In¬ 
corporarse a Barcelona hasta que su guarnicióiu se hubiera sublevado contribuyó 
al fracaso. Por su parte, los sublevados no sólo no arrestaron al jefe de la Divi¬ 
sión, sino que le dejaron hablar por teléfono, lo que es verdaderamente asombroso. 
Esto contribuyó al desenlace en la totalidad de Catahifta», 

<7) Existió aqúí, indudablemente, una fatal subestimación del enemigo. Cree¬ 
mos, al efecto, acertada la opinión de Luzs Homero en el trabajo Los onarcosiTidi- 
calistas en la batalla de Barcelona, publicado en Historia y Vida (número 2, mayo 
de 196$); «Uno de los errores de los militares y que posiblemente Inftuyera en 
la concepción del plan táctico fue un exceso de confianza en el poder ofensivo del 
Ejército y un menosprecio o desconocimiento de las fuerzas contra las que tendrían 
que enfrentarse. Otra equivocación, y sigo creyendo que todas partían de un 
error fundamental de tipo psicológico, fue cierta falta de secreto con que se llevó 
la conspiración. El consejero de Gobernación y el comisario general de Orden 
Público se hallaban bastante bien Informados a través de algunos oficiales y aun 
suboficiales pertenecientes a la Unión Militar Republicana (UMR) de cuanto se 
tramaba, y en menor medida también podía estarlo el general jefe de la Cuarta 
Región Militar, que iba a mantenerse fiel al Gobierno. Pero aún hay más: por 
confidencias de 1^ componente de Jos grupos antimilitaristas, formados por sub¬ 
oficiales, cabos y soldados, los dirigentes del anarcosindicalismo recibían por su 
parte Información directa.» 




En las milicias que invadieron Cataluña abundaban los más extraños 
y pintorescos tipos. Junto al campesino, al que el fusil no le había hecho 
abandonar la clásica barretina, y al hombre del suburbio, figuraban 
algunos individuos que eran el antecedente directo de los actuales 
desarraigados del mundo. 











Primeros internacionales, precur¬ 
sores de las Brigadas de ese 
nombre. La foto central corres¬ 
ponde a la llegada a Barcelona 
de los participantes en la «Olim¬ 
píada Popular», 
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titud de la tnayoria de la guarnición, pero, en cambio, la situación 
se resolvió fácilmente en Gerona, Mataré, Lérida y Seo de Urgel en 
la misma mañana del día 19, donde las fuerzas del Ejército, con 
otras del Orden Público y los elementos civiles afectos, se hicieron 
dueños sin dificultad de todos los resortes del Poder. 

Sin embargo, veinticuatro horas después, y en vista de lo ocu¬ 
rrido en la capital de Cataluña, los sublevados abandonaban las 
posiciones tan fácilmente conquistadas, de las que se apoderaban 
sus enemigos. £1 Alzamiento sufría así un rotundo fracaso en 
todo el viejo Principado, y aún más allá, pues corriéndose por 
tierras aragonesas arrastró la decisión en contra del coronel Vi- 
llalba, jefe militar de Barbastro, con su Batallón de -Montaña. 

El anarcosindicalismo triunfador. 

Al aplastarse el Alzamiento aparecían como verdaderos héroes 
de la lucha mantenida los hombres y las masas anarcosindicalis¬ 
tas. Su triunfo apenas si se mostraba disminuido por la débil co¬ 
laboración de otras fuerzas (8). 

No era un éxito obtenido al azar. Desde tiempo atrás, la C. N. T. 
y F. A. I. se venían preparando para algo impreciso, que intuían 
decisivo, y al objeto habían creado los órganos adecuados, aco¬ 
piado armas, estudiado las incidencias posibles y mantenido un 
estrecho contacto con ios poderes de la Generalidad y los indivi¬ 
duos adictos que figuraban en las fílas de los cuerpos del Ejér¬ 
cito. La ideología confusa, caótica, de violento desorden, se había 


(8) Federica Mqntseny, futuro ministro anarcosindicalista con Largo Caballero, 
pinta con evidente vigor y bnUantez la aureola triunfal de aquella jomada: <(£I 
día se extinguía gloriosamente, en medio del resplandor de los incendios, en la 
embriaisuez revolucionaría de une jornada de triunfo popular. Las bocinas de los 
autos que recorrían velozmente Barcelona cargados de obreros con el fusil en las ma¬ 
nos, tocando la sinfonía maravillosa: F.A. L, F, A. C. N, T., C, N. T. Las letras 
C. N. T. y F. A. I. escritas en todos los muros, sobre todos los edlñcios, en todas 
las puertas y portezuelas de casas y coches, sobre todas las cosas. La bandera 
rojinegra ondeando al viento, triunfadora fantástica, imagen de maravilla que 
contemplábamos con el alma encantada, los ojos iluminados, preguntándonos aún 
si estábamos dormidos o despiertos... Una nueva era empezaba sobre la Barce¬ 
lona humeante y con los cementerios llenos de abiertas tumbas; sobre la rebelde 
y rica Cataluña, de inmensas zonas fabriles en manos de los productores y de 
fecundos campos redimidos, por siempre más, del feudal y del cura... Pronto 
toda la ciudad fue el teatro de la revolución desencadenada. Las mujeres y los 
hombres, dedicados al asalto de los conventos, quemaban todo lo que dentro de 
ellos había, dinero inclusive... Generosidad absoluta, fe grandiosa en la victoria y 
la revolución» (La revista blanca, 30 de julio de 1936). 
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ordenado por una vez, y de ese orden brotó lógicamente una pa¬ 
tente eñcacia (9). 

Pero es que junto a la calidad revolucionaria del anarcosindi¬ 
calismo estaba la cantidad, la masa humana. En efecto, más del 
sesenta por ciento de la población obrera barcelonesa militaba en 
sus filas, y en ciertas actividades, las menos cualificadas —peo¬ 
naje de la construcción, obreros del puerto—, la cifra se elevaba 
muchas veces hasta el ochenta por ciento (10). 

Las primeras luchas por el Poder. 

El Comité de Milicias Antifascistas o «Comité de los quinces. 

El triunfo del anarcosindicalismo en la calle no significaba, sin 
embargo, que se dispusiera a gobernar en el sentido riguroso de 
esta palabra. Se diría que los dirigentes ácratas se sintieron abru¬ 
mados por su éxito, del que seguramente nunca creyeron seria 
tan decisivo, y a esta sorpresa se unió su tradicional oposición a 
«gobernar», a «hacer política» (11). 


(9) Había un Comité de Defensa Confederal, y en cada barrio barcelonés un 
Comité de Defensa de Barriada. Los organismos sindicales rstaban alerta, no sólo 
en Barerlona, sino en toda Cataluña. La infiltración en el Ejército era un hecho, 
particulannente en la Base Aérea Militar y Parque Divisionario de Artillería. Se 
había estudiado perfectamente, sobre el plano» la situación táctica de la ciudad, 
para la defensa y para el ataque, y sa tenían localizados todos los centros mi¬ 
litares y de fuerzas de Orden Póblico, con las comisarías; e incluso el trazado 
de las alcantarillas > la red eléctrica. El plan consistía en dejar que las fuerzas 
abandonaran los cuarteles, considerados poco menos que inexpugnables, y hacer 
que se internaran en la población, atacándolas entonces con saña y forzándolas a 
mantener un fuego nutrido que agotase su munición, impidiéndolas regresar a sus 
bases y enlazarse entre sf los diversos destacamentos. 

Sohdortcfad Obrero daría esta noticia en su número del día 15: «La Organiza¬ 
ción confedrral estuvo ayer movilizada; todos los militantes obreros salieron a 
la calle para cumplir con su drber. £] Gobierno catalán ya sabe cuáles son las 
masas antifascistas que pueden apoyarle.» 

<10) Alguien no sospechoso dijo: «Contrariamente a lo que ha sido escrito 
por algunos historiadores burgueses, muy interesados en exaltar la actividad de 
los f ais tas, lo que permitió a éstos implantar su dominio en Barcelona fue, sobre 
todo, la situación que se creó en Cataluña después de derrotados los rebeldes. 
Los anarquistas —ese fue un factor esencial— no encontraron en aquellos momen¬ 
tos una fuerza que pudiera oponerse a sus planes. Las autoridades legales de la 
Generalidad les dejaron campo libre. En cuanto a ios partidos obreros catalanes, 
éstos eran numéricamente débiles.» (Guerra y revolución en España, escrito por el 
equipo dirigido por Dolores Ibarrüri, tomo II, pág. 8). 

(11) «El 20 de julio, una vez aplastada en Barcelona la insurrección militar, 
la C.N. T. se encontró dueña absoluta de Cataluña. ?udo haber proclamado el 
comunismo libertario según los acu^^rdos del reciente congreso de Zaragoza, pero 
España no era CaUluña» (Peirats, ob. cit., pág. 113). «Ante la amenaza, esta vez 
en común, olvidamos todos los agravios y dejamos en suspenso todas las cuentas 
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Pese a lo cual hay que registrar una etapa, breve, en que mandan 
y ordenan a todos y en todo, lo mismo en la política de la reta¬ 
guardia que en la dirección —^si cabe emplear esta palabra— de 
las operaciones de guerra, Y ello no sin fuertes rozamientos. 

El primer choque entre la Generalidad y la C. N. T.-F. A. I. 
tuvo lugar el día 21. Con Companys se encontraban reunidos los 
represen cantes de los otros grupos «antifascistas», con los que 
había llegado a dos importantes acuerdos, aparecidos en el Butlle- 
tí de la Generalidad: la formación de un Gobierno del Frente 
Popular y la creación de unas Milicias Ciudadanas (12). Pero 
bruscamente irrumpieron en la asamblea los vencedores, gritando 
sus condiciones, y la violencia se impuso (13). 

pendientes, sosteniendo el criterio de que era imprescindible o por lo menos acon¬ 
sejable una colaboración estrecha de todas las fuerzas liberales, progresivas y li¬ 
bertarias que estuviesen dispuestas a enfrentarse al enemigo. Para la lucha efec¬ 
tiva de la calle, para empuñar ías armas y vencer o morir, claro está, nuestro 
Movimiento era el que entraba en consideración casi solo.» (Deego Abad de Santi- 
llAn. La revolución y la guerra de España, pág. 18). 

(12) En realidad, se llamaban «Milicias ciudadanas para la defensa de la 
Heptlblica y la lucha contra el fascismo y la reacción]». Su jefe seria el comandante 
don Enrique Pérez Farrás y su consejero político don Luis Prunes y Sató, comi¬ 
sario de Defensa de la Generalidad. 

(13) Daremos del hecho dos versiones muy distintas, aunque creemos que la 
eicacta es la primera. Dolores Ibarruri y su equipo dan esta res''ña de la entre¬ 
vista y sus incidentes (ob. ciL, tomo IL págs. 8 y sigs.): «Entre el Partido Comu¬ 
nista de Cataluña, la sección catalana del P. S. O. E., la Unión de Socialistas de 
Catalina y el Partido Proletario catalán se había formado un Comité de Enlace 
para la creación de un partido upíEcado marxista. 

»£ste Comité de enlace deman^ del Presidente Companys la reunión del Frente 
Popular de Cataluña para preparar una ampliación del Gobierno de la Genrraüdad 
y dar entrada en él a los diferentes partidos del Frente Popular. 

aCompanys accedió. La reunión se celebró el 21 de julio de 1936 con la parti¬ 
cipación de Vidiella, Comorera, Valdés y Sesé, por los partidos obreros; Terrade- 
lles y Ayguadé, por Esquerra; Tassis y Marca, de Acción Catalana Republicana y 
el P.O.U.M. 

»En la reunión prevaleció un ambiente unitario; la idea de crear un gobierno 
catalán de Frente Popular fue acogida favorablemente. Se adoptó la decisión de 
constituir las Milicias Populares. Se estaban discutiendo ya las medidas de apli¬ 
cación, la redacción de los decretos. 

i»De pronto, en la sala entró en tromba un nutrido grupo de dirigentes anar¬ 
quistas; García Olíver, Dumiti, Vázquez, Santillán, Eróles, Pórtela, con correajes 
y pistolas, algunos con fusiles. Venían a presentar un verdadero ultimátum.» 

£1 19 de julio de 1937, Soiidaridad Obrera, periódico cenetista barcelonés, publi¬ 
caba un artículo de Garda OHver, donde se describía «muy suavemente» la entre¬ 
vista mantenida el 20 de julio de 1936 entre algunos dirigentes anarcosindicalistas 
y Companys. «Companys nos recibió de píe, visiblemente emocionado. Nos estre¬ 
chó la mano y nos. hubiese abrazado si su dignidad personal, afectada vivfsimamente 
por lo que pensaba decirnos, no se lo hubiera impedido. 

»La ceremonia de presentación fue breve. Nos sentamos, cada uno de nosotros 
con el fusil entre las piernas. En sustancia, lo que nos dijo Companys fue lo 
siguiente: 

»—^Anie iodo he de deciros que la C- N. T. y la F. A. 1. no han sido nunca trata¬ 
das como se merecían por su verdadera importancia. Siempre habéis sido perse- 
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No habría Gobierno frentepopulista, ni Milicias de nombre 
decimonónico. El Consejo de la Generalidad contínuaría con igual 
o semejante significación que antes, creándose un Comité Central 
de Milicias Antifascistas. 

¿Qué novedad ofrecía este último organismo con respecto a 
las Milicias Ciudadanas? El Comité era el encargado de «esta¬ 
blecer un orden revolucionario», dirigiendo «desde la calle» la 
política catalana, limpiando la retaguardia y organizando las Co¬ 
lumnas destinadas a invadir Aragón (14). 

El Comité se estructuró en una serie de departamentos, ver¬ 
daderos ministerios en pequeño, pero la C. N. T. y la F. A. I. 
controlaron los básicos: Guerra (García (^iver y «Abad de San- 
tillán») y Orden Público (Aurelio Fernández y Aséps). Aurelio 
Fernández creó las «patrullas de control», proliferando por todo 
el territorio catalán una nube de Comités, Subcomités, Juntas Re¬ 
volucionarias y Tribunales Populares, que imponían su ley. De 
esta forma el panorama que ofrecía el país —y en particular Bar 
celona— en los días que siguieron al aplastamiento del Alzamien¬ 
to fue el propio de un mundo donde dominaba la violencia anar¬ 
quista, es decir, la «indisciplina organizada», en frase de Durruii. 


guidos, y yo, con mucho dolor, pero forzado por tas realidades políticas, que antes 
estuve con vosotros, después me he visto obligado a enfrentarme y perseguiros. 
Hoy sois los dueños ár- la ciudad y de Cataluña, porque s6\o vosotros habéis ven- 
cído a los militares fascistas, y espero que no os sabrá mal qu^ en este momento 
os recuerde que no os ha faltado la ayuda de los pocos o muchos hombres leales 
de mi partido y de los guardias y mozos 

«Meditó un momento Companys y prosiguió lentamente: 

«Pero la verdad es que, perseguidos duramente hasta anteayer, hoy habéis ven¬ 
cido a los militares fascistas. No puedo, pues, sabiendo cómo y quiénes sois, em¬ 
plear lenguaje que no sea de gran sinceridad. Habéis vencido y todo está rn 
vuestro poder; pero ai no me necesitáis o no me queréis como Presidente de Ca^ 
taluña, decídmelo ahora, que yo pasaré a ser un soldado más en la lucha contra 
el fascismo. Si, por el contrarío, creéis que en este puesto, qu^ sólo muerto hu¬ 
biese dejado ante el fascismo tríunfante, puedo, con los hombres de mi partido, 
mt nombre y mi prestigio, ser dtil rn esta lucha, que si bien termina hoy en la 
ciudad, no sabemos cuándo y cómo terminará en el resto de España, podéis con¬ 
tar conmigo y con mi lealtad de hombre y de político, que está convencido de que 
hoy muere todo un pasado de bochorno y que desea sinceramente que Cataluña 
marche a la cabeza de los países más adelantados en matería social» (Oe /ulio 
o julio, págs. 194 y 195). 

(14) Dolorzs Ibarruri y su equipo (oh, cít„ tomo II, pág. 9), que añaden: 
«Companys y el conjunto de los partidos burgueses catalanes, aceptaron. En la 
discusión con los dirigentes faístas, éstos se comprometieron a tolerar que la Pre¬ 
sidencia y el Gobierno de la Generalidad subsistiesen, si bien con un carácter me¬ 
ramente formal y decorativo». Mientras que Abad de SantillAh agrega: «El Comité 
de Milicias se convirtió en el único poder efectivo en Cataluña; el Gobierno de 
la GeneraJldad no era más que una apariencia» (La revolución y la guerra de Es- 
paño, pág. 46). 
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La vida en Cataluña. Se inician los «ajustes de cuentas». 

Sobre la vida que se desarrolló en Cataluña en los días que 
siguieron al fracaso del Alzamiento hay varios testimonios fide¬ 
dignos del mayor interés, seguras guías que nos pintan un pano¬ 
rama trágicamente pintoresco (15). 

Declarada la huelga general el mismo 19 de julio, la reanuda¬ 
ción de los servicios públicos se hizo con extraordinaria lentitud 
e irregularidad, podiendo decirse que ya no se normalizarían to¬ 
talmente hasta después de la paz. Un paro grave en las indus¬ 
trias trajo consigo el cese de muchos obreros, siendo el caos el 
peor enemigo de la misma revolución. 

No debe olvidarse que toda la región catalana era, y es, por 
innata naturaleza y ello fuera y más allá de cualquier idea polí¬ 
tica, eminentemente trabajadora, y que en el trabajo y en los 
frutos.de éste —orden, bienestar, seguridad— encontraba, y en¬ 
cuentra, un verdadero gozo. Por tanto, todo lo que fuese ir con¬ 
tra ese modo de ser era obligar a los catalanes a marchar contra 
corriente; y aun a los que no lo eran pero que, por arraigo en la 
región, habían sufrido una impregnación natural de virtudes y 
defectos. 

No nos extrañe, por eso, que desde los primeros momentos se 
acusaran evidentes tensiones, tanto en los relativamente conser¬ 
vadores hombres de la Generalidad como en los extremistas, aun 
los más ácratas. 

Así, Ventura Gassol, consejero de Cultura, proclamaba por ra¬ 
dio, el día 29: «Evitad esos hechos de pillaje y de instintos ven¬ 
gativos, que manchan el honor de Cataluña y que no pueden dar 
ningún fruto.» Dos días después, Solidaridad Obrera, órgano 
cenetista, clamaba contra la violencia general, amenazando con 
graves sanciones a quienes la produjeran. 

En verdad que no aliviaba ningún mal el ambiente explosivo 
de la calle, ostentoso y colorista, falsamente optimista y próspero, 
donde la aparatosa exhibición de armas de todas clases sólo su¬ 
ponían un desperdicio de energías, frente a un enemigo al que 


(15) Asi el que ñgura transcrito en nuestro documento número 7. Hay ade¬ 
más el de algunos escritores da fama indiscutible, como el del ruso Mi jail Kol- 
RSoVp en su libro Diario de Ja Guerra de Esiwña, págs. 30 y sgs. 
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había que aplastar y que se encontraba no más de 42 kilómetros 
en línea recta (distancia de Barbastro a Huesca). De nada servían 
las canciones, los gritos y las frecuentes reyertas (16). 

Aquellas llamadas del periódico ácrata y de los comités y di¬ 
rectivos anarcosindicalistas se harían frecuentes, y no creemos, 
contra lo que se ha dicho, que fuesen hipócritas. La realidad era 
otra y muy sencilla: de repente, los jefes de la C. N. T. y F. A. I. 
se habían encontrado con el Poder en sus manos y comprendían 
qué distinto era predicar la destrucción que gobernar, aunque lo 
fuese a través del Comité Central de Milicias Antifascistas. 

La economía catalana, particularmente la barcelonesa, estaba 
amenazada, y las represalias, cada día mayores, contra aquellos 


(16) Koltsov (ob, cit., págs. 9 y siga,) describió este panorama de Ban:eiona 
en los primeros días de agosto de 1936; 

«Día 8. Todo ahora se halla inundado, invadido, absorbido por una densa y 
agitada masa humana; todo se encuentra ahora sacudido, vertido al exterior, IIe- 
vado hasta el punto máximo de tensión y efervescencia. Contagiado cada vez más 
por esta emoción decantada en el aire, prreibiendo los fuertes latidos de mí propio 
corazón, avanzando con dificultad entre la compacta muchedumbre, entre jóvenes 
con fusiles, mujeres con flores en los cabellos y sables desenvainados en las ma¬ 
nos, viejos con cintas revolucionarias cruzadas en el pecho, entre retratos de Ba- 
kunin, de Lenin y de Jaurés, entre canciones, orquestas y gritos de ios vendedo¬ 
res de periódicos, pasando lunto a una reyerta con tiroteo a la entrada de un cinr, 
junto a mítines en plena calle y un solemne desfile de la milicia obrera, junto a 
las ruinas carbonizadas de las Iglesias, ante chillones carteles en la mezclada luz 
de los anuncios luminosos, de la enorme luna y de los faros de automóvil, tro¬ 
pezando a veces con el póblico de los cafés, cuyas mesitas, después de haber ocu¬ 
pado toda la anchura de la acera, salen hasta los adoquines, he llegado, por fin, 
al hotel Oriente, en la Rambla de las Flores... La muchedumbre no se marcha, per» 
manece en la calle días enteros escuchando los altavoces y discutiendo. De vez 
en cuando cantan a coro acompaftados de acordeón o disparan. A las tres de la 
madrugada aún pasa un desfile con orquesta, pero no hay fuerzas ya para le¬ 
vantarse, ni siquiera para mover una mano o un pie. 

»Día 9. Por las calles fluye sin cesar un espeso torrente de automóviles. Es 
una colección de todas las marcas; en su mayor parte son nuevos, caros, lujosos. 
Todos llevan pintadas con pintura blanca al aceite rnormes letras torcidas ea la 
carrocería y encima del motor: son los nombres de distintas organizaciones y par¬ 
tidos o srncillamente consignas. La pintura es espesa, fuerte. Imborrable; el expro- 
pietaHo de un coche cubierto de esta escritura no Duede volvfr a utilizarlo como 
propio sin repintarlo por entero. Los coches tienen los cristales rotos, agujereados 
por las balas, se sale el agua de los radiadores, están arrancados ios estribos; al¬ 
gunos van adornados con flores, collares, cintas y muñecas. En los coches viaja 
todo el mundo, lo transportan todo; los coches se acumulan en los cruces de las 
calles, en las plazas, chocan entre sí, pasan por la mano izquierda; es la alocada 
fiesta de los automóvUfs que se han escapado en libertad. No hay bastantes fusi¬ 
les, pero eti la ciudad se ven por todas partes. En los bulevares todos se pasean 
con fusiles. Con fpsiles se sientan a las mesas del café. Fusiles Urvan las mujeres. 
Comen, duermen, van al cine sin dejar las armas, pese a que existe un decreto 
especial del Gobierno por el que se ordena dejar los fusiles en el guardarropa 
contra el correspondiente número. Los obreros se ven con las armas en la mano 
y no será fácil que las devuelvan.» 
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a quienes se juzgaba enemigos de la revolución, de nada ser¬ 
vían para encauzarla. 

Habían aparecido, además, las primeras luchas, las iniciales 
represalias entre los propios grupos revolucionarios, que «ajus¬ 
taban sus cuentas». La F. A. 1. y la C, N. T., dueñas de la calle, 
imponían de momento su ley, y pronto morirían dirigentes de 
signiñcación contraria (17). Más adelante las armas se volverían 
contra ellas. 

La primera reacción contra la C. N. T. y F. A. I. 

Desplazado prácticamente el extremismo marxiste (P.S.U.C.) 
del Comité Central de Milicias, buscó el refugio del Gobierno de 
la Generalidad, tratando de ampliar la base de aquél, como ya 
se había intentado el 21 de julio. Sus miras coincidían aquí con 
las de Companys y sus hombres, cuyo temor a los vencedores 
del Alzamiento era grande. 

El 31 de julio se promovía una crisis del Gobierno catalán, 
naciendo otro que presentaba dos novedades; un presidente, dis¬ 
tinto al de la Generalidad, y la participación activa del P. S. U. C. 
£1 presidente era Juan Casanovas, de la Esquerra, y entre los 
miembros del P. S. U. C. se encontraba su jefe, Juan Comorera. 

Pero la reacción del anarcosindicalismo fue inmediata y vio¬ 
lenta, y Companys se vio obligado a formar un nuevo equipo el 
6 de agosto, donde no figuraba el Partido Socialista Unificado. 
Era una prueba más de que, desde la calle, la C. N. T. y la F. A. I. 


(17) «Eti los primeros días que siguieron a la victoria popular, el comunista 
Antonio López Raimundo, presidente del Sindicato de Banca do la U, G, T„ fue 
asesinado por un *’contror* anarquista en Zaidin, durante un viaje que hizo para 
preparar el envío de las milicias a Aragón. El dirigente de los mineros de Flgolfl« 
Prieto, fue asesinado por los fafstas en el mes de julio. En Barcelona, el 24 de 
julio, el secretarlo del Sindicato del Puerto de la U, G. T., Desiderio Trillas» con* 
vocado por los anarquistas a una reunión en el Sindicato de Transportes Mari- 
timos, en la Rambla de las Plores, fue muerto dentro de ese local. En la Compa¬ 
ñía de Tranvías en la que la U. G. T. tenía una fuerza considerable, los pistole¬ 
ros falsías asesinaron a unos 200 obreros comunistas y socialistas, después de lo 
cual se apoderaron por completo del transporte urbano de Barcelona. En Hispano 
Suiza, donde la U. G. T. rra mayoritaria, los falsías, encabezados por Vallejo, im- 
ptisieron su dominación por métodos terroristas; Huguet, dirigente de la U. G. T.. 
y otros dos obreros fueron asesinados.» (Dolores Ibarrurl oh cit., tomo n, pág. 15). 

La Cruz fija U fecha del 30 de julio para el asesinato de Trillas (£í Alzamiento, 
ia revo/uctón y el terror en Barcelona, pág. 135) añadiendo que con él murieron dos 
compañeros de igual significación política (U. G. T,). 
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seguían imponiéndose, siendo quimies verdaderamente gobema- 
ban (18). 

La situadla InmedOiata desde d punto de vista mlHtar. 

El primer recuento de fuerzas de la Cataluña revolucionaría re¬ 
sulta casi imposible de hacer, principalmente por la dificultad de 
separar aquellos que podían ser considerados como verdaderos 
e inmediatos combatientes, de quienes sólo eran de nombre, o de 
alarde, o únicame nte se sentían capaces de enfrentarse con los 
enemigos mermes del propio territorio catalán. 

A su lado aparecían con un carácter impresionantemente dis¬ 
tinto, por conservar aún, aunque bastante deteriorada, su vieja 
disciplina, la Guardia Civil, la de Asalto, los carabineros y hasta 
los mozos de escuadra. La Aviación militar, las escasas unidades 
de la División no sublevadas y los restos informes de las que lo 
habían hecho, más se parecían a los milicianos que a las fuerzas 
de Orden Público. 

Algo hemos de decir de los mandos. Pese al comportamiento 
del general Llano de la Encomienda, era sustituido, desde Ma¬ 
drid, el mismo 19 de julio por el general Aranguren, bien que —y 
ya tendremos ocasión de volver sobre el particular—» la 4.* Di¬ 
visión Orgánica había dejado prácticamente de existir. Pero la 
situación de guerra había alumbrado nuevos organismos, con la 
fuerza impeilosa de la realidad histórica. Así, el 21 de julio nacía 
una Comisaría de Defensa de la Generalidad, siendo su titular 
don Luis Prunes y Sató; y desde la crisis de agosto, el teniente 
coronel don Felipe Díaz Sandino. 

Pero el verdadero poder estaba «en la calles, esto es, en mano 


(IS) «En cuanto conocid )a compoaicidn del Gobierno CaMnovas, la F. A. I. 
reacdonó vlotentAraente* Temía por encima de todo que el P. S. U. C. apareciese 
como el representante de la clase obrera en el seno del Oobiemo catalán. Una 
delegación de la F. A. L se presentó a Coxnpanys el 3 de agosto* exigiendo la in~ 
mediata liquidación del Gobierno Caaanovas, En el curso de la conversación los 
faistas aceptaron que continuase dicho gobierno* pero a condición de que fuesen 
ejccluidos de él los miembros del F. S. U. C, La F. A. I. aceptaba un gobierno ex- 
elusivamente burgués, pero rechazaba la presencia en él de representantes obren» 
que no fueran ellos. En la segunda reunión del Gobierno Casanovas* Con^wnys 
comunicó a sus miembros el ultimátum de la F. A/L Témerosoe de un choque 
aMrito con kw anarquistas* loa representantes de la Esquerra en el gobierno te- 
toMttcm letlrar a loa ministros del S« U* C. En la prensa se dijo que Cotnorera y 
VldMa mMam can una misión oñeial para Madrid» (Dolores Ibarruri, ob. cít* 
tomo n, pi*. 19). 
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de las Milicias, del frente y de la retaguardia. Alguna organiza¬ 
ción tenía también que haber aquí, y todo parece señalar que el 
jefe máximo de aquéllas era Juan García Oliver, que disponía 
de un a modo de Cuartel General y Estado Mayor particularí¬ 
simo y más allá de cualquier montaje oficial (19). 

Este heterogéneo y complejo conglomerado ocasiona forzosa¬ 
mente peligrosas tensiones. Companys intenta neutralizar a los 
anarquistas, aumentando las dotaciones de la Guardia Civil y de 
Asalto, en las que puede confiar; pero los revolucionarios ácra¬ 
tas se oponen rotundamente. Al final aceptan éstos aquel aumento 
de plantillas, pero sobre la base de que los nuevos guardias per¬ 
tenezcan a los Sindicatos gobernados totalmente por ellos, con 
lo cual ingresan en aquellas fuerzas los extremistas incontrola¬ 
bles, que crean verdaderas células revolucionarias dentro de los 
cuerpos veteranos. 

Parecida suerte corre el intento de Companys de movilizar 
dos quintas, con las que pretende crear unidades que puedan 
oponerse a las de la C. N. T.-F, A. I. Los Sindicatos obstruyen 
violentamente tal medida y, tras un largo y penoso regateo, la 
movilización no tiene lugar (20). 

Bajo este clima de violentísima tensión, que presagia una fu¬ 
tura guerra civil dentro de la misma Cataluña, se lleva a cabo 
la invasión del territorio aragonés. 


(19) Koltsov dice en su Diorio, pág. 15, referente al día 10: «Al mediodía 
he visitado a García Olíveri De él d penden ahora todas las unidades de milicias 
catalanas. El Estado Mayor lo tiene instalado en el ediñcio del Museo Marítimo. 
Ediñicio espléndido, con amplias galerías y salas* techos de cristal, enormes mo- 
délos de barcos antiguos y artísticamente ejecutados: mucha gente, armas, cajas 
de cartuchos.» 

Sin embargo, Sanz (Los que fuimos a Madrid, pág. 73) dice a este respecto: «Se 
nombró, designado por dicho Comité, una comisión organizadora de las Unidades 
que debían salir para ei frente. Esta comisión la componían: Santillán-Sató-Edo y 
el autor del presente libro. Se utilizó el cuartel de Pedralbes para la concentración 
y clasificación del personal, Y en un mes, aproximadamente, salieron del cuartel Ba- 
kunin (éste fue el nombre que se dio al hasta entonces cuartel de Pedralbes) más 
o menos bien organizados, unos diciocho mil hombres, parte de los cuales, como 
los que formaron la Columna «Tierra y Libertad», fueron trasladados al frente 
de Madrid y desde allí hacia el de Talavera de la Reina, donde los merernarios 
al servicio del enemigo presionaban fuertemente pretendiendo aproximarse a la 
capital de España. £1 trabajo que recayó sobre el Comité de Milicias fue enorme.» 

(20) La medida estaba en perfecta consonancia con la movilización decretada 
desde Madrid el 30 de julio para las provincias de las 3.' y 4/ Regiones Militares, 
de Los cabos y soldados con permiso del reemplazo de 1935 y del de 1934* 

Con rrlación a las incidencias que la movilización produjo en Cataluña he aquí 
lo que dice Enrique Puig Mora (La tragedia roja en Barcelona, págs. 83 y 84): 
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El (MUMiraiiu pi^tieo. 

El panorama polítíco correspondiente al territorio de la 3.* Re¬ 
gión Militar —antiguos reinos de Valencia y Murcia— era su¬ 
mamente complejo, no diferenciándose en esto gran cosa de casi 
todas las otras regiones españolas, Debemos, sin embargo, ad¬ 
vertir que las provincias de Albacete y Murcia, y hasta cierto 
punto la de Alicante, volcaron su fuerza, en el mapa de la guerra, 
más sobre Andalucía y el Centro que sobre Teruel, ai contrario 
de lo que ocurrió en las provincias de Castellón de la Plana y 
Valencia, por lo que su interés para esta monografía resulta exiguo. 

Podemos partir aquí de la capital y provincia viüenciana, don* 
de aún conservaba fuertes raíces el viejo republicanismo de Blasco 
Ibáñez, Sigfrido Blasco y Rodrigo Soriano; pero junto a él habían 
fructificado y adquirido frondoso desarrollo otras corrimtes po¬ 
líticas muy poderosas, que se entrecruzaban entre sí. 

Prueba de las tensiones políticas existentes en esta región 
era la escasa diferencia de votos obtenidos en las elecciones de 
febrero de 1936, entre la candidatura triunfante del Frente Po¬ 
pular y su oponente principal, el Bloque de Derechas, práctica- 


«La Generalidad dio oiden de movilizar dos quintas de soldados que suponían va^ 
ríos millares de hombres, para formar una fuerza con que hacer ffente a los anar* 
quistas en un momento dado, aunque el motiva alegado con carácter oñcial era 
el de reforzar las columnas de milicianos sindicalistas que se organizaban diaria* 
mente para ir at frente de Aragón. Ya se vivía en una situación caótica; toda la' 
autoridad estaba en desprestigio. Y, no obstante, ante la amenaza drl Gobierno, 
de graves penas para los que no acudieran al llamamiento, una gran mayoría se 
dispuso a cumplir la orden; pero al presentarse en el cuartel resultó que en las 
puertas se habían apostado patrullas de milicianos de la C. N, T. y F. A. L, SindL 
calos que dominaban a toda Barcelona desde el primer momento, los cuales im¬ 
pidieron a los reclutas rntrar en los cuarteles, y al que discutía Je amenazaban 
con el fusil, haciendo indiscutible la orden. Ello trajo consigo grandes comentarlos 
en toda la ciudad, y después de algunas discusiones entre la Generalidad y los 
Sindicatos, sin llegar a entenderse, a los dos días por radio la Generatldad vuelve 
a repetir la llamada y los futuros soldados que se reunían en la plaza de Catalu- 
fia, en grupos, ante la insistencia y nuevas amenazas, vuelven a los cuarteles. Esta 
vez pudieron entrar-en ellos, encontrando allí, junto a los oficiales que debían 
instruirlos, una comisión de sindicalistas armados. Pero ahí viene el final; por 
divergencias entre unos y otros, sobre el uniforme, organización, mandos, etcé^ 
tera. después de tener todo el día a los futuros soldados eh los cuarteles, sin 
acabar de organizarlos, los despacharon otra vez a la calle, pues los sindicalistas 
no querían sino milicianos fieles encuadrados en sus Sindicatos y columnas ciu¬ 
dadanas, voluntarías o no, pero regidas no por la disciplina militar, sino por su 
sistema de comunismo Ubertarío, que tiene normas tomadas del anarquismo, del 
sovietismo y del mantlsmo.» 


mente la Derecha Regional Valenciana o D. R. V. (jefe, Luis 
Lucia). 

Las juventudes de la D. R. V., muy numerosas, eran aguerri¬ 
das y se encontraban perfectamente organizadas y encuadradas; 
hasta tal punto que es posible que, después de Navarra, fuese 
en Valencia donde las fuerzas dispuestas a sublevarse tuvieran, 
en teoría claro está, una más extensa colaboración del elemento 
civil. Los jóvenes de la D. R. V., escasos en la provincia de Ali¬ 
cante pero numerosos en las de Valencia y Castellón, son los que 
primero aceptan el empleo de la violencia y, consiguientemente, se 
preparan para una lucha armada. 

Conocido es, por otra parte, el auge que un día tuvo el car¬ 
lismo en algunas comarcas valencianas, y en particular en la 
valenciano-turolense del Maestrazgo, del que la Comunión Tra- 
dicionalista conservaba su solera, disponiendo de algunos contin¬ 
gentes perfectamente encuadrados y decididos. Y lo eran, igual¬ 
mente, los pequeños grupos de Falange Española (21). 

En la margen opuesta, el anarcosindicalismo y el socialismo 
aparecían extraordinariamente fuertes, a favor de una relativa 
industrialización. Además, desde que en 1931 se creara la Fede¬ 
ración Nacional de Agricultores, las zonas rurales de Valencia y 
Murcia de menor desarrolló económico eran azotadas por la su¬ 
gestión anarquista. Julián Peirats, el teórico, así como Juan Ló¬ 
pez, el futuro ministro de Largo Caballero, estaban atados a Va¬ 
lencia por muy fuertes lazos. 

El Partido Socialista —^pero de un socialismo extraordinaria¬ 
mente radicalizado— dominaba en Alicante y algo menos en Cas¬ 
tellón. En cambio, no había en Valencia un verdadero comunismo 
«oficial», ya que en el terreno de los extremismos, socialistas y 
anarquistas le habían ganado totalmente la partida. Existiendo, 
sí, un pequeño grupo «poumista» o trotskistá, a favor de la na¬ 
talidad valenciana de «Julián Gorkfn», 


(21) Mariano Puigdolers. representante de los tradícionatistas valencianos, ofjre- 
ci6 para los primeros momentos 200 hombres, y 5.000 en toda la provincia una vez 
que se hubiera declarado el estado de guerra. Por su parte, el secretario de 
la D. R. V.. José María Costa Serrano, en un documento entregado al Generalísi* 
no el 27 de junio de 1938, aseguraba que dicha Derecha Regional podía haber 
movilizado en Valencia cuando el Alzamiento 1.250 hombres para los primeros 
mementos, 10.000 antes de cinco horas y 50.000 antrs de cinco días (A. G, L.— 
D.N.—L. 273 bis.—C. 18); 


La 3.* Región ABUtar. 


Su capitalidad era Valencia, y la División comprendía dos 
Brigadas de Infantería: la V (cuartel general. Valencia) y la VI 
(cuartel general, Alicante), más una de Artillería, la III (cuartel 
general, Valencia); contándose en total con cuatro Regimientos 
de Infantería y dos de Artillería, un Batallón de Zapadores y los 
Servicios propios de una División. Pero, además, en su territorio 
se encontraba la Comandancia Militar de Cartagena, con su Base 
Naval y un Regimiento de Infantería, otro de Artillería, una Base 
de Hidros y la Dirección General de Aeronáutica (22). 

Los mandos correspondían a los generales Martínez Monje 
(3.* División), Gamir Ulibarri (V Brigada), García Aldave (VI Bri¬ 
gada), Cavanna de Val (IV de Artillería) y Martínez Cabrera. 
(Base Naval). 

De todos ellos, el primero era muy adicto al Frente Popular, 
estando considerados como indecisos Gamir y Martínez Cabrera, 
y como favorables al Alzamiento García Aldave y Cavanna. Los 
oficiales eran igualmente partidarios de la sublevación, y de 
modo exaltado los de la guarnición valenciana. Pero el ambiente 
en que se movían sufría enormes tensiones, y en grandes sectores 
resultaba totalm«tte hostil, lo cual tuvo que influir, forzosamen¬ 
te, en su actitud frente a los hechos que se desarrollaron. 


(22) La Jocalizactón de cada unidad era la siguiente (cuando no se hace in¬ 
dicación especial se entiende que aquélla radicaba en la capital de la provincia); 

Valencia: Regimientos de Infantería Otumba y Guadalajara, Regimiento de Caba- 
Uería msítania, Regimiento de Artillería Ligera número 5, Parque Divisionario nú¬ 
mero 3» III Batallón de Zapadores^Minadores y Compañía de Parque del Batallón, 
111 Grupo de Intendencia, 11 Grupo do la Segunda Comandancia de Sanidad y Sec¬ 
ción Móvil de Evacuación Veterinaria número 3. 

Castellón de la Plana: Batallón de Ametralladoras número 3. 

Alicante: Regimientos de Infantería Tarifa y Vizcaya (éste f» Alcoy). 

Murcia: Regimiento de Artillería Ligera número 6. 

Cartiigenü: Regimiento de Infantería Sevilla y Regimiento de Artillería de Costa 
número 3, Bases de hidros dependientes de la Aeronáutica Naval (San Javier) y de 
la Dirección Genrral de Aeronáutica (Los Alcázares) 

Albacete: Carecía de guarnición propiamente dicha. 

En Valencia se encontraba el Ó,** Tercio de la Guardia Civil, con tres Co¬ 
mandancias (Valencia-interior, Valencia-rxterior y Castellón) y un total de 13 com¬ 
pañías; en Murcia el 15 Tercio, con dos Comandancias (Murcia y Alicante) y 
siete compañías, y en Albacete una Comandancia (tres compañías) dcl 23 Tercio 
(Ciudad Real), 

En cuanto a los carabineros, la 2.* Zona (Valencia) trnfa una Comandancia 
en esta provincia, la 3.« Zona (Alicante) otra en la misma y la 4,* Zona (Almería) 
una Comandancia en Murcia. 
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Los resultados del Alzamiento. 

£1 fracaso del Alzamiento en la 3.* Región resultó muy dolo¬ 
roso, siendo gravísimas sus consecuencias. Pese a la fuerza y nú¬ 
mero de las organizaciones enemigas, las afectas eran muy nu¬ 
tridas en Valencia y aun en Castellón, conforme se ha dicho, pero 
un cúmulo de circunstancias adversas y la falta de decisión de 
algunos jefes originaron un lamentable fracaso. 

He aquí, en dos palabras, los resultados del Alsuimiento: 

Valencia: Una serie de incidentes impide la declaración del 
estado de guerra el día 18, conforme estaba convenido, lo que 
permite que las turbas se adueñen pronto de las calles, y que el 
20 se declare la huelga general. En ese día se viene abajo el plan 
del general González Carrasco para hacerse con el mando de la 
División, mientras que el general Martínez Monje consigue en¬ 
gañar a los elementos adictos con sus falsas promesas, primero 
de mantenerse en una actitud pasiva y neutral y luego de decla¬ 
rar el estado de guerra. Son acuarteladas las tropas, pero no se 
pasa de ahí. El ambiente exterior se alfa con la pasividad, y asi, 
día a día, se difuminan, en la más absurda inacción, las esperan¬ 
zas de triunfo. El 29 de julio es asaltado el cuartel de Zapadores; 
el 1 de agosto, los de Guadalajara y Lusitania, y el 2, los restantes. 

Castellón: El fracaso del Alzamiento en Valencia influye de¬ 
cisivamente en la suerte de Castellón, y ello pese a la buena dis¬ 
posición de la mayoría de los oñciales del Ejército y Guardia 
Civil y a la gran masa de personas civiles afectas. El 20, el te¬ 
niente coronel Peire Cabaleiro, muy adicto al Frente Popular, 
consigue, con indudable audacia, imponerse a los indecisos o 
poco decididos, neutralizándoles totalmente. 

Alicante: A las diñcultades propias que ofrecía el Alzamiento 
en esta provincia, dada la filiación política de la mayoría de las 
gentes, se unió la indecisión del general García Aldave, pendiente 
de la declaración del estado de guerra en Valencia. La llegada, el 
día 22, del destructor José Luis Diez decidió definitivamente la 
situación en la jomada siguiente. 

Tampoco se declaró el estado de guerra en Alcoy, por el Re¬ 
gimiento de Vizcaya, cuyo coronel supeditó su actitud a la del 
comandante militar de la provincia; pero la oficialidad no se rin* 
dió hasta el 2 de agosto. 
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Murcia : Pese a los daros antecedentes del corone! Cabanyes, 
jefe del Regimiento de Artillería allí radicado, cambió luego in* 
explicablemente de actitud, sin que los oficiales comprometidos 
reaccionasen debidamente. No hubo declaración del estado de 
guerra. 

Lo propio ocurrió en Cartagena, donde las masas revolucio¬ 
narias, las de la localidad y las de los buques surtos en el puerto 
se hicieron progresivamente dueñas de la situación, que quedó 
resuelta de modo definitivo el día 20 de julio. El general Martí¬ 
nez Cabrera las apoyó decididamente. 

Albacete : Sin guarnición propiamente dicha, y enclavada en 
territorio totalmente hostil, ofreció, sin embargo, el fuerte con¬ 
traste de ser la única capital de la 3.* División en la que triunfó 
momentáneamente el Alzamiento, pese a que a los pocos días 
fracasase (23). 

La lucha por el Poder. 

Al tratar este punto debemos hacer una advertencia general: 
Valencia -—como Barcelona en Cataluña— presionó de modo de¬ 
cisivo sobre las otras dos provincias de su antiguo reino e induso 
las del reino de Murcia. Por eso, y para no hacer excesivamente 
farragosa esta exposición, centraremos el tema sobre lo ocuirido 
en la ciudad del Turia. 

Declarada la huelga general el 19 de julio, un (;k>mité Revo- 
ludonario desplazó al gobernador civil, don Braulio Solsona, ta¬ 
chado de débil e incapaz. Pero dentro de aquel Comité se creó un 
segundo, el Ejecutivo Popular, que fue quien en realidad asumió 
el Poder de la calle. Y aún habría un tercer Comité, el de Huelga. 
Los representantes de la U. G. T. y C. N. T. monopolizaban las 
decisiones de todos estos organismos, con los resultados fáciles 
de suponer: paro general y estrangulación de los abastedmíentos, 
desorden y escasez (24). 


(23) Consúltese nuestra monogreffa La campaña de Andalucía, pág. 2Q, nota 15, 
donde se dan los necesarios detalles- 

<24) Un trato no sospechoso, por su carácter aiiarquigta, dice: «Comenzaron 
a sentirse los efectos de la huelga y del formidable desorden producido por las 
manifestaciones espontáneas y de acción de todo orden de la masa. El problema 
del abastecimiento se presentaba con caracteres de amenaza- La enorme población 
de parados, las familias de los huelguistas y éstos miamos, constituían una masa 
permanentemente sublevada que pedia víveres» (De /ufío a JuUo^ pág. 42), 
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Junto a estos Comités típicamente revolucionarios aparecerá 
otro formalmente moderado, republicano y «oficial». En efecto, 
ya el 21 de julio, don Manuel Azaña firmaba un Decreto por el 
que se creaba la Junta Delegada del Gobierno de la República 
sobre el territorio de las provincias de Valencia, Alicante, Caste- 
llón, Albacete, Murcia y Cuenca, quedando al frente de la misma 
el presidente de las Cortes, señor Martínez Barrios (25); a ella 
se supeditarían las autoridades provinciales. 

Las relaciones entre el Comité Ejecutivo y la Junta de Mar¬ 
tínez Barrios se mostraron extraordinariamente tirantes desde el 
primer momento. En rigor, el Comité actuaba por su cuenta y la 
Junta hacía lo que .podía; bien poca cosa. Llegó un momento en 
que el Comité pidió al presidente de las Cortes que solucionara 
con urgencia los problemas pendientes, en la inteligencia de que 
de no hacerlo debía abandonar la capital. 

El 6 de agosto se resolvió esta situación absurda. Se nombra^ 
ba gobernador civil de Valencia a un militar, el coronel don Er¬ 
nesto Arín Prado, y la Junta, aparentemente de acuerdo con el 
Comité Ejecutivo Popular acordaba elevar al Gobierno una petición 
para que crease, como único organismo de mando, una «Comisión 
Ejecutiva»; petición que el Gobierno la acogía, dándola estado 
oficial (26). Desaparecía asi la sombra de una autoridad formal¬ 
mente legal, «republicana», y el Poder quedaba consagrado tal 
como realmente era ya: esto es, como puramente revolucionario. 


(25) Además, la integraban el Ministro de Agricultura y los subsecretarios 
de la Presidencia y Agricultura. Eran los señores Ruir Funes y Martínez Echeva¬ 
rría y don darlos Esplá. Sin embargo, estaba claro que de alguna manera debían 
formar parte de la misma los representantes de los partidos y organizaciones 
frenle^populistas y extremistas. Dolores Ibarruri señala un poco confusamente: 
ífPor decisión unánime, el Comité del Frente Popular so transformó en Junta De¬ 
legada, con las mismas atribuciones que el Gobierno, para Valencia y su provincia. 
Fueron nombrados los representantes de los diversos partidos destinados a ocupar 
los diferentes cargos y la Junta comenzó a actuar, aunque sin la presencia de 
Martínez Barrio, quien regresó a Madrid» (ob. cit.,. tomo I, pág. 172). 

■ (26) La Voz de Valencia, y por supuesto los otros periódicos, daba el 7 de 
agosto esta nota: «El Frente Popular, de acuerdo con la Junta del Gobierno de la 
República para nuestra provincia y el gobernador civil, acordaron elevar al Go¬ 
bierno la petición de que so formase una comisión ejecutiva popular, que en su 
trabajo, todo coordinación y concierto, reinase la mayor cordialidad y se consi¬ 
guiese la mayor eñcacia. 

»£} Gobierno, interpretando los buenos deseos de los representantes auténticos 
de las masas populares y suyos, ha dado estado legal a esta petición, accediemdo 
y consagrando este deseo y elevándolo a la categoría oficial por medio de una dis¬ 
posición en la "‘Gaceta”.» 
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Once representantes integrarían la Comisión, que no era otra que 
el Comité anterior, con ligeras variaciones (27). 

Fue entonces cuando, en cierto modo, comenzó a organizarse 
la vida en la capital. 

La vida en Valmicla. El «Levante feliz». 

Esta normalización «sui generisn tuvo lugar antes que en Bar¬ 
celona, quizá porque no existía el abrumador peso de la mayoría 
anarquista. Por otra parte, aunque Teruel estaba muy cerca, mu¬ 
cho más que Zaragoza o Huesca de Barcelona, no se dio al frente 
demasiada importancia, y hasta cierto modo puede decirse que 
se vivió completamente de espaldas a él, ya que las órdenes que 
venían de Madrid disponían el envío de fuerzas al Centro e in¬ 
cluso Andalucía, pero no hacía Aragón. 

Pronto las provincias valencianas acapararían, en su sentido 
eufórico, la atención general de la zona roja. El mito del «Le¬ 
vante feliz» comenzó a circular en rigor cuando se iniciaba en 
Madrid la evacuación de la población civil, esto es, hacia el mes 
de noviembre de 1936, pero de hecho ya desde bastante antes 
Valencia representaba una excepción acusada en la España do¬ 
minada por la revolución. 

La vida que ofrecía recordaba un poco la que se llevó du¬ 
rante toda la guerra en Santander (28): diversiones, frivolidad, 
abundancia relativa y ese bullicio alborotado y falsamente alegre 
que produce una superpoblación artificial (29). Las luchas polí¬ 
ticas no fíotaba en el aire, como en otras ciudades. 


(27) Pertenecían a los siguientes grupos: dos por la U. G. T„ otros dos por 
C, N. T, y uno por la «Esquerra Valencianas. Partido Socialista* Partido Valencia- 
nlsta de la Esquerra, Partido Sindicalista. UniOn Republicana, Izquierda Republi¬ 
cana y P, O, U. M. 

(28) Véasr nuestra inonog[raffa La guerra en el Norte, págs. 248 y 349. 

(29) H. Edwaro Knoblxugh escribió en su obra Corresponsal en España (pá¬ 
ginas 181 y 182): «Pero en Valencia, a las nueve de la noche ludan aún las fa¬ 
rolas y los anuncios luminosos. Las calles brillaban con fulgor... ^ comentario que 
se hacían los recién llegados a la capital levantina de que allí **nadle parecía darse 
cuenta de que había guerra’* estaba ampliamente justificado.. Los cafés estaban 
llenos de milicianos, disfrutando de permiso o esperando ser llamados por primera 
vez al servicio activo. Los cabarets estaban abarrotados, desde que se abrían a 
primeras horas de la tarde hasta que cerraban mucho después de la medianoche.. De 
día. Valencia era aún más animada que por la noche, úis calles estaban plagadas 
de hombres uniformados y chicas bonitas. Coches cargados de milicianos con ga- 
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La idtuadta inmediata desde el punto de vista militar. 

Quedó al frente de la División el general Martínez Monje 
—sustituido el 16 de agosto por el general Miaja—pero bien 
puede decirse, sin escrúpulo alguno, que su papel fue puramente 
decorativo. Como habla ocurrido en Cataluña con la 4.* División 
Orgánica, Valencia se quedó sin la 3.*. Los Regimientos o fueron 
dísueltos o perdieron su disciplina castrense. 

Sólo cabía establecer en este orden de cosas una excepción: 
las fuerzas de Orden Público, pese al deterioro inevitable de su 
reorganización y espíritu. Muchos guardias civiles —según ve¬ 
remos— se pasarían al enemigo a la primera ocasión. 

La recluta se hizo en Valencia con enormes dificultades. Mar¬ 
tínez Monje encargó al general Gamir que recorriese los cuar¬ 
teles, para reorganizar las columnas; pero sin éxito. Tampoco lo 
tuvo el coroáel Arín. 

£1 propio Gamir declaró, haber tenido «el mando militan» del 
sector de Teruel, pero resulta dificil aceptar estas palabras den¬ 
tro del rigor del lenguaje castrense (30). Sin embargo, un nom¬ 
bre se alza el mismo 18 de julio sobre las vaguedades y vacila¬ 
ciones de unos y otros. Es el capitán don Manuel Uribarry Ba> 
turel, para el que se pide urgentemente a Madrid, desde Valen¬ 
cia, el nombramiento de Inspector Regional de las Milicias Vo¬ 
luntarias de las provincias valencianas; lo que naturalmente se 
conseguiría «ipso facto». 

Junto a él aparecen otros nombres. Asi, el coronel Arín, ya 
citado antes, organizador de columnas, y el teniente don José 
Benedito, de la «Esquerra valenciana» y Delegado de Guerra de 
la Comisión Ejecutiva Popular creada el € de agosto. 


ñas de divertirse atravesaban las estrechas calles a toda velocidad. Los vendedo¬ 
res ambulantes anundaban a voces su mercancía... Las tiendas estaban llenas hasta 
los topes. Había que esperar tumo para sentarse en un café. Los reataurantes fio- 
recfari.a 

(30) Gamir se declara, efectivamente, «técnico» del frente de Teruel en su 
libro De mis memorias. Guerra de Kspaña (pás. 14). Oficialmente tuvo ese mando, 
sfgún se deduce de una contestación dada a! Estado Mayor Central por el gene¬ 
ral Miafa el 21 de septiembre (A. G. t.— D. R.—^Ministerio de Defensa Nacional.— 
L.479.—C. 1). «El asesor de este frente es el general Gamir», dice Miaja. 
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El mapa político. 

El pasado político aragonés estaba, desde muy antiguo, sal* 
picado de huelgas y actos terroristas* y durante la República las 
situaciones de subversión habían sido frecuentísimas, bajo una 
voz Cantante que nos es conocida: el anarcosindicalismo. 

Fue el Congreso extraordinario de la Confederación General 
del Trabajo, inaugurado el 1 de mayo de 1936 en Zaragoza, el 
que puso claramente de manifiesto el poder que tenía en la 
región la C. N. T., que ahora reunía, además, a las orillas del 
Ebro representantes de más de medio millón de trabajadores de 
toda España. La vecindad de Valencia y, sobre todo, de Cataluña 
daba extraordinaria fortaleza ofensiva al anarcosindicalismo ara* 
gonés. Allí hablan nacido, además, algunos significados persona¬ 
jes anarquistas, como los tres Ascaso. 

El que en aquel Congreso se acordase que la sede del Co¬ 
mité Nacional, que hasta entonces había radicado en Zaragoza, 
se trasladase a Madrid era debido a la creencia de que los pró¬ 
ximos meses serían capitales para el porvenir, y que, consecuen¬ 
temente, convenía estar cerca de los órganos directivos centra¬ 
les del Poder político republicano; pero nada más. 

La pobreza y atraso de extensas comarcas campesinas, la ini¬ 
cial industrialización de Zaragoza e incluso tal cual núcleo mi¬ 
nero disperso, favorecía la labor del anarcosindicalismo. A su 
lado, las otras organizaciones proletarias extremistas quedaban 
pálidas; particularmente la comunista «oficial» y la trotskista. 

Pero también es verdad que frente a ciudades como Zaragoza 
y Jaca, las comarcas mineras de Utrillas y Libros y numerosos 
pueblos de acusado matiz revolucionario, había dilatadas zonas 
rurales de significación totalmente opuesta, e incluso también 
ciudades, siendo Teruel la más destacada en este sentido (31). 


(31) He aquí dos tesFtimonios tomados de dos campos completamente opuestos; 

«Teruel time muy poco de ciudad burguesa, sino que es un pueblo de humilde 
laboriosidad campesina. Por ello la tenacidad atacante ha venido ensañándose con 
una población compuesta de gentes modestas, empleados de secundaiia categoría^ 
modestos comerciantes y hogares obreros, caserío en su mayor parte de construc¬ 
ciones poco consistentes, sobre el que han llovido, en copiosos aguaceros, bombas 
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La guerra prolongada puso, además, de manifiesto un hecho in- 
discutible: la existencia de borrosos —desde ei punto de vista 
de la afiliación— pm> fuertes grupos extendidos por toda la geo¬ 
grafía aragonesa identificados con el Alzamiento, y ello de modo 
natural y espontáneo. Las defensas de Huesca, Siétamo, Teruel, 
Codo y Belchite lo acreditarían. El tono popular de estas gestas es 
indudable, ha sido reconocido por todos sin distinción y se com¬ 
probará a lo largo de ésta y sucesivas monografías. 

De las organizaciones poUtíjCas posiblemente afines a la causa 
nacional habría que situar en primer término la Confederación 
Española de Dereclus Autónomas (C. E. D. A.), con restos de 
los antiguos sindicatos cristianos, un fuerte núcleo carlista en 
Zaragoza y parte de la provincia turolense y la naciente Falange, 
de escasos pero decididos afiliados. 

La 5.’^ Región Mifitar. 

Comprendía las provincias aragonesas y la de Soria, pero esta 
última estuvo ligada, durante toda la guerra, al Teatro de Opera¬ 
ciones del Centro, por lo que su interés es aquí nulo. 

La División (cuartel general, Zaragoza) comprendía dos Brí* 
gadas de Infantería: la IX (cuartel general, Zaragoza) y la X (cuar¬ 
tel general, Huesca), más una Brigada de Artillería, la V (Zara¬ 
goza), con cuatro Regimientos de Infantería, dos de Artillería, un 
Batallón de Ingenieros y los Servicios correspondientes. 

Habla, además, como unidades no divisionarias, un Regimien¬ 
to de Carros, otro de Caballería, un Destacamento del Depósito 
de Remonta, un grupo de Defensa contra Aeronaves, un Parque 
de Cuerpo de Ejército, un Batallón de Pontoneros y una Coman¬ 
dancia de Sanidad (32), aparte de las fuerzas de Barbastro que 
ya conocemos. 


de ciento treinta y más kilos, hasta convertir la población en un montón de 
ruinas» (J. García Mercadal, Tres reductos, 31), 

«Teruel no tenía apenas guarnición. Tampoco una fuerza de izquierdas capaz 
de contrarrestar los movimientos de Zaragoza y Valencia, donde podía dirigirse, 
en caso de no sumarse a la rebelión que se proyectaba. Le faltaba, por otro lado, 
masa obrera. No tenía, asimismo, campesinado y menos aún campesinado rebelde» 
<Ezequiel Enderiz, socialista,, Teruel, pág. 24)’ 

(32) En las provincias de Zaragoza y Huesca se encontraban las unidades 8í> 
gíbente, radicadas en la capital respectiva si no se dice otra cosa: 

Zaragozo: Regimientos de Infantería de Aragón y Gerona, de Carros de Com- 



44 


SERVICIO HISTORICO MIUTAR 


Como mandos principales se encontraban los generales don 
Miguel Cabanellas (5.* División), Alvarez Arenas (IX Brigada), 
De Benito (X Brigada) y don Eduardo Martín González (V de 
Artillería). 

No deben olvidarse aquí las fuerzas de Orden Público. A las 
de Asalto de Zaragoza habla que agregar dieciocho compañías de 
la Guardia Civil y cinco de carabineros (33). 

Los efectivos de las unidades del Ejército se hallaban muy 
mermados, pero como compensación puede decirse que desde sus 
jefes más altos a los más subalternos se encontraban, casi sin ex¬ 
cepción, magníficamente dispuestos en favor de los planes del 
general Mola. 


Los resultados del Alzamiento. 

Salvo el caso del Batallón de Barbastro —al fin y al cabo no 
divisionario—, el Alzamiento constituyó un éxito auténtico en 
las tres provincias aragonesas, y aun en la de Soria, pese a las 
numerosas resistencias encontradas. 

Esquemáticamente, los hechos ocurrieron así: 

Zaragoza: En la misma noche del 17, y nada más tenerse co¬ 
nocimiento de lo ocurrido en Marruecos, masas muy decididas 
de extremistas se adueñaron de las principales calles. Transcurrió 
en una tensa expectativa todo el día 18, en que numerosos gru¬ 
pos de voluntarios acudieron a los cuarteles, proclamándose en 
la madrugada del 19 el estado de guerra. Contra esta medida re¬ 
accionó la C. N. T., declarando el mismo día la huelga general 


bate número 2» de Caballería de Castillejos, Destacamento del Depósito de Re¬ 
monta, Regimirntos de Artillería Ligera números 9 y 10 (Calatayud), Grupo de 
Defensa contra Aeronaves número 2, Parque Divisionario número 5, Parque de 
Cuerpo de Ejercito número 5, V Batallón de capadores. Batallón de Pontoneros, 
V Grupo Divisionario de Intendencia, I Grupo de la Segunda Comandancia de Sa¬ 
nidad y 5.a Sección Móvil de Evacuación de Veterinaria. 

Huesca: Regimientos de Infantería de Valladolid y Galicia (Jaca), Plana Mayor 
de la Segunda Media Brigada de Montafia (Barbastro) y Batallón de Montaña de 
Ciudad Rodrigo (Barbastro), 

En Teruel se encontraba únicamente la Caja de Recluta número 34 y en Soria la 
número 33. 

(33) El 7.^ Tercio de la Guardia Civil (Zaragoza) tenía dos Comandancias 
(Zaragoza y Huesca) y nueve compaflías. Mas a este Tercio habla que agregar 
dos compafiías de la Comandancia de Soria y tres de la de Teruel, pertenecientes al 
20 Tercio (Guadalajara). 

En cuanto a los carabineros, la 2.* Zona (Valencia) tenia cinco compañías de 
la 3.* Comandancia (Huesca). 
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revolucionaria, que el 22 quedaba estrangulada, gracias a las 
enérgicas resoluciones de las autoridades militares y no sin di> 
versos choques. 

Calatayud, el coronel Muñoz Castellanos declaró el estado 
de guerra el día 20, sin incidentes, pero bastantes pueblos tu* 
vieron que ser rescatados por destacamentos del Ejército, fuer* 
ZAS de Orden Público y paisanos voluntarios (34). 

Huesca: El 13 se acusó una grave efervesc^cia en las masas 
extremistas, que desapareció al proclamar el general De Benito 
en la siguiente jomada el estado de guerra, sin incidentes de im* 
portancia. 

En Jaca se impuso la energía del coronel Bemabéu, jefe del 
Regimiento allí situado, proclamándose el estado de guerra en la 
madrugada del 19, frente a una poderosa resistencia de los re¬ 
volucionarios, que fue sofocada en ese día. 

Como ya se ha señalado antes, Barbastro se perdió para la 
causa nacional, desde que ésta fracasó en Cataluña. 

Teruel: Sin guarnición propiamente dicha, fue la decisión del 
comandante don Virgilio Aguado, de la Caja de Recluta local, lo 
que consiguió el milagro de apoderarse de la ciudad, sin dispo¬ 
ner apenas de hombres (35). Declarado el estado de guerra el 19, 
dos días después se proclamaba la huelga general. La situación, 
muy difícil, fue resuelta favorable y deñnltivamente el 27. 

No pudo evitarse que gran parte de la provincia cayese en 
poder' de las fuerzas enemigas, según se verá más adelante. 

Soria: No se proclamó el estado de guerra hasta el día 21, 
por obra de las vacilaciones del teniente coronel Muga. En algu¬ 
nos pueblos de la provincia (36) se promovieron desórdenes, fá¬ 
cilmente dominados. 


(34) Eran! al norte del Ebro, Sos, Castillecar, Biel, Uncastillo, SAdaba, Fa- 
raduel y Egea de k>s Caballeros; en las riberas de aquel rio, Mailén, GaUur, Ala- 
gón y Mequinenza, y al sur del Ebro, Luceml, Torres de Beirellén, Riela, La Al- 
munia, VíUarroya de la Sierra, Terrer, Ateca, Epila, Paracuellos de Jiloca y Bel- 
chite. 

(35) En la Caja de Recluta de Teruel no habfa mis que dos jefes, dos ofi¬ 
ciales, un suboficial y sietr soldados, a los que podían agregarse algo más de 
50 guardias civiles, 70 de asalto y ocho carabineros. 

(36) Asi, Arcos de Jalón, Abejar, Langa, Serón, Burgo de Osma, AlmazAn y 
La Muedra. 
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La 8Ítuaci6n inmediata desde el punto de vista militar. 

Como en Cataluña y Valencia, la reacción de las masas ex¬ 
tremistas ante el Alzamiento se concretó en Aragón en una huel¬ 
ga general, bien que sus consecuencias fuesen aqui, lógicamente, 
muy distintas, al restablecerse inmediatamente los servicios pú¬ 
blicos más indispensables, y pronto toda clase de servicios; y 
ello por igual en las tres capitales aragonesas. 

Sin embargo, sobre este telón de fondo de una retaguardia 
aparentemente en paz se proyectaban para el Mando militar pro¬ 
blemas muy graves y acuciantes. 

El primero de todos, el de esa retaguardia, donde había focos 
muy peligrosos, ya señalados antes, particularmente en la propia 
Zaragoza. 

El segundo gran-problema, íntimamente ligado al anterior, se 
refería a la movilización general, consecuencia de los exiguos 
efectivos con que se contaba para hacer frente tanto a las posi¬ 
bles acciones subversivas interiores como a la invasión de terri¬ 
torio desde Cataluña y Valencia; peligro éste que apareció angus¬ 
tioso e inmediato, como tercer problema, el mayor de todos sin 
duda alguna. 

Conforme veremos pronto, las guarniciones aragonesas se en¬ 
contraban sumamente reducidas, pero como compensación esta¬ 
ba un tacto cerrado de codos, puede decirse que en la totalidad 
de los mandos y oficialidad, y el decidido apoyo prestado por la 
población civil, de modo generoso y, sobre todo, rápido. Hacia 
fines de mes, además, Navarra enviarla sus primeros volunta¬ 
rios a las dos provincias de Huesca y Zaragoza. 

Teruel suplió su falta de guarnición con la decidida actitud 
del antes citado comandante Aguado —bien apoyado por sus 
compañeros—, el voluntariado y la inesperada ayuda de nume¬ 
rosos guardias civiles pasados de la zona enemiga. 

Pese a lo cual la situación general de Aragón fue durante 
muchos días crítica y en grandes comarcas verdaderamente an¬ 
gustiosa. El desbordamiento del enemigo se iniciaría rápidamen¬ 
te y ante él sólo se podría oponer la única táctica posible: la de 
frenar la invasión por medio de una maniobra general retarda¬ 
dora, que constituyó sin duda uno de los capítulos más intere¬ 
santes de nuestra guerra. 
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Preludio del desbordamiento serian los bombardeos de la avia* 
ción enmniga sobre las tres capitales, iniciados muy pronto y 
sostenidos con constancia. Los bombardeos no eran, no podían 
ser, intensos, mas en aquellos momentos el pueblo español no es* 
taba aún acostumbrado a la guerra. Ahora bien, la reafN:ión de 
los aragoneses estuvo a la altura de su temple, y a la larga re* 
sultó favorable a la causa nacional, particularmente tras el Ue* 
vado a cabo sobre el templo zaragozano del Pilar, en la noche 
del 2 al 3 de agosto (37). 

El 29 de julio el general Cabanellas se hacía cargo de la Pre* 
sidmcia de la Junta de Defensa Nacional, establecida en Burgos, 
relevándole al frente de la 5.‘ División el general Gil Yuste. Este 
se enfrentaría hasta el 18 de agosto con un presente erizado de 
toda clase de dificultades. 


BALEARES 


El polftloo. 

Por contraste con las otras regiones estudiadas, las islas Ba¬ 
leares presentaban un panorama político mucho más ponderado 
y sencillo. 


(37) «Fu« el lunes 3 de agosto^'minutos después de las dos y inedia de la 
madrugada. Un avión do la Generalidad la bandera bicolor se acercó a Za¬ 
ragoza y dio algunas vueltas sobre la ciudad,* a baja altura, confiado en el engaño 
de su diafraz. Cierto que algunos fusiles quisieron derribarle, mas como no so¬ 
naron los caftotoes antiaéreos, quienes lo oyeron creían tratábase de un aparato 
penen edente a las fueras leales, que buscaba orientarse para ir a aterrizar al 
aeródromo zaragozano. Un requeté fuo el primero que llevó la noticia a los que 
transitaban por el centro de la ciudad, poco concuírido a semejante hora, de que 
en .ci templo del Pilar habla caído más de una bomba. Nadie lo quería creer, por¬ 
que no se había escuchado explosión alguna. Fue preciso seguirle, sin embargo, 
tanto era su empeño, mas como si se tratase de un pobre maniático al que no 
rrsulta caritativo llevarle la contraria. Pero llegados a la plaza, a unos ocho me¬ 
tros de la pared del templo frente a la calle de Alfoi^, allí estaba la bomba, 
sin explotar, incrustada, y cuya caída no había producido otros desperfectos que 
los necesarios para marcar en el suelo una cruz, levantando cinco adoquines. Tras 
de aquel descubrimiento se comprobó la veracidad de las otras dos bombas, éstas 
dirigidas con mayor acierto, aunque con idéntico nulo resultado, pues fas dos 
habían caído «obre el templo y ninguna de ellas habla llegado a explotara (J. Gar¬ 
cía Mercaoal, Frente y retaguardia, págs. 86 y 87). 

Sobre la penuria de la aviación nacional en el frente aragonés durante los pri¬ 
meros meses de guerra, véase Salas Larrazábal, La guerra de España desde el 
aíre, págs. 80, Bl» ^ y siguientes. 
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En Mallorca, desaparecida casi por completo la pasada in> 
ñuencia de la «Lliga», existían extensos grupos de radicales mo¬ 
derados, considerables masas de «derechas» encuadradas en Ac¬ 
ción Popular, sectores imprecisos de tradicionalistas y unos tres¬ 
cientos falangistas de primera línea (38). 

Una cierta tónica sensata era general, con las excepciones de 
determinados grupos políticos extremistas, que lo eran más re¬ 
lativamente que en la Península y sufrían la influencia de los 
revolucionarios catalanes y valencianos (39). 


Las fuerzas de la Comandancia Militar de Baleares 
y ios resultados del Alzamiento. 

La guarnición de Mallorca estaba compuesta de un Regimien¬ 
to de Infantería, un grupo de Artillería, otro de Ingenieros y sen¬ 
das compañías de Intendencia y Sanidad, más las fuerzas de Or¬ 
den Público y la base de hidros de Pollensa (40). 

Puede decirse que los jefes y oficiales eran, en general, par¬ 
tidarios del Alzamiento, pero las circunstancias originaron luego 
determinadas indecisiones y aun pasividades. En principio, sin 
embargo, el ambiente no podía ser más propicio, y la presencia 
del general Goded al frente de la Comandancia aseguraba un 
fácil éxito. 

En rigor, la situación en Mallorca quedó resuelta en la misma 
mañana del 19, aunque al día siguiente hubiera conatos de resis¬ 
tencia en Pollensa, Benisalem, Sóller, La Puebla y Manacor. Pero 
por entonces Goded había ya marchado a Barcelona, entregando 
el mando provisionalmente al coronel jefe del Regimiento antes 
mencionado, don Aurelio Díaz de Freijó, en tanto llegase de Me¬ 
norca el general Bosch. 


(38) Marqués i>e Zayas, Historia de la Vieja Guardia de Baleares^ pág. 118. 

(39) ¿A cuánto ascendían loa componentes de esos grupos? Según el Idbro 
dr Ferrari Billoch, Mallorca contra ios ro/os (pág. 12)» el teniente coronel García 
Ruiz, gobernador civil de Mallorca, encarceló ea más de 1.500 peligrosos extre^ 
mistas, que en los momentos graves del desembarco de sus añnes, los rojos, nos 
hubieran matado por la espalda». 

(40) Las fuerzas del Ejército se componían del Regimiento de Infantería de 
Palma, si Grupo Mixto de Artillería número 1» ei Grupo Autónomo de Zapadores 
y Telégrafos número I, la Compañía de Inteodencia de Baleares y la Cmnpafiía de 
Sanidad de Baleares. Las fuerzas de Orden Público eran dos compañías la 
Guardia Civil, destacadas en Palma y Manacor, y cinco de carabineros (Palma, 
SoUer, Santa Margarita, Felanítx e Inca). Respecto a las de Seguridad y Asalto, 
carecemos de datos concretos. 




Figuras destacadas de las fuerzas nacionales en Aragón: tos gene¬ 
rales Ponte y Gil Yusté, el teniente coronel Galera y los coroneles 
Urrutia y Muñoz Castellanos. (Las fotos no se corresponden siempre 
con la época a que este libro se refiere.) 






Dos de las figuras más destacadas del anarcosindicalismo catalán: 
Buenaventura Durruti, muerto en el frente madrileño en el primer 
noviembre de la guerra, y Juan García Oliver, a su manera general 
en jefe hasta ser nombrado Ministro de Justicia, Abajo la tumba 
provisional de Durruti en el «Cementeri Non», custodiada por milú 
danos de la Columna de su nombre. 
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La guamicita de Menorca, aensiblem^e igual a la antmior 
—un Regúniento de Infantería, otro de Artillería, un Grupo de In- 
goiieitu! y destacamentos de Intendencia y Sanidad—, tenia refor¬ 
zados sus efectivos, como consecuencia de la tensa situad^ inuur- 
nacional entonces existente en d Mediterráneo, habiéndose en¬ 
viado desde Castellón una compañía de ametralladoras del Bata- 
lllki allí ubicado. En total se sumaban aquí unos dos mil hombres, 
bijm armados (41). Pero, además, en Mahón se encontraba una 
impmrtante Base Naval, con unos 180 individuos de marinería, 
apMte de loa equipos de hidroaviones afectos. 

Lo mi^o el comandante militar de Menorca, general Bosch 
Atienza, que el jefe de la Base, contraalmirante Pascual de Po* 
bil, eran totalmente afectos al Alzamiento; no así los oficiales 
de la compañía del Batallón de Castellón y tas clases del Ejér¬ 
cito y de la Armada, muy influenciadas por la prop^anda revo- 
lutíonaria, al igual que buena parte de la población civil. 

Por eso, aunque en la mañana del día 19 se proclamó el es¬ 
tado de guerra, hubo que someter a viva fuerza a la compañía 
de ametralladoras, pesando luego las noticias llegadas desde Bar¬ 
celona de tal forma en el ánimo de los más que en la tarde de 
aquel mismo día brotaban los primeros conatos subversivos pm 
calles y cuarteles, conatos que al no poder ser sofocados, se mi- 
tmdieron progresiva y rápidamente, hasta hacerse los rcvoludo- 
naríos totalmente dueños de la situación el día 21.* El Alzamiento 
había, pues, aquí, fracasado. 

Las islas de Ibíza, Formentera y Cabrera se hallaban guarne¬ 
cidas por destacamentos poco numerosos, que se sumaron en el 
primer momento al Alzamiento nacional, pero luego hubieron de 
sufrir desgraciadas vicisitudes. 

La situacito Inmediata en MaHorca desde el punto de vista militar. 

Fracasado el Alzamiento en Menorca, Cátaluña y Valencia y 
ocupadas las islas Baleares menores, Mallorca quedó en una si¬ 
tuación de extrema gravedad, cuya característica principal era el 
aislamiento. 


(41) La guarnición propiamente menorquina eataba Integrada por el Regi¬ 
miento de Infantería de Balear'' s, el Regimiento de Artillería de Costa número 4, 
el Grupo Autónomo Mixto de Zapadores y Telégrafos número 1 y sendos desta¬ 
camentos de las Compañías de Intendencia y Sanidad de Baleares. 
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Baleares venia a ser» en lo político y en lo militar, una depen¬ 
dencia de Barcelona y Valencia, donde aquel Alzamiento había fra¬ 
casado. Ahora bien, la historia antigua y la moderna acreditan 
con abundantes ejemplos que apenas se ha producido un acon¬ 
tecimiento social o xK>lltico de alguna trascendencia en estas dos 
últimas regiones que no haya tenido su correspondiente repercu¬ 
sión, más o menos atmuada, en las islas mediterráneas. Por ello, 
la presión de Cataluña, Valencia y Menorca, junto con la posterior 
invasión de Ibiza, Formentera y Cabrera, hacían casi angustiosa 
la situación de Mallorca. 

La isla se había transformado, de hecho, en una Base marí¬ 
tima aeronaval, pero prácticamente sin barcos ni aviones; Base 
cercada por todas partes, con una guarnición muy débil para la 
larga línea de costa que era preciso defender, y en la que si no 
existían grandes puertos abundaban en cambio las playas donde 
podían llevarse a cabo fáciles desembarcos. 


LOS DOS GRANDES OBJETIVOS DE LA EXPANSION 
REVOLUCIONARIA 

Etapas de la guerra «i Aragón. 

El general Ponte escribió un día un interesante trabajo titu¬ 
lado «Cuando Aragón fue yunque» (42). En efecto, durante mu¬ 
cho tiempo aquella tierra pasó por la ingrata tarea de resistir los 
incesantes golpes que le propinaba el enemigo, sin poder con¬ 
testar adecuadamente, porque las circunstancias de la guerra im- 
fKinfan esta dura servidumbre. 

Un día Aragón se desquitaría, convirtiéndose en martillo; mas 
esto pertenece ya al año 1938. Hasta entonces debía resistir en 
benefícío de los otros frentes, poniendo a prueba valor, paciencia 
y estoicismo. 

Pero en este tiempo aparentemente inacabable en que Aragón 
fue yunque cabe separar varias etapas muy importantes. 

En primer lugar está la de la invasión del territorio. El alud 


(<2) Revisto EHircito, número de marzo de 1940, El trabajo del general Ponte 
es fundamental nara comprender los problemas que tuvo que resolver al frente de 
la S.a Divisiún Orgánica. 
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revolucionario se extimde, ya antes de finalizar el mes de julio, 
y parece que lo anegará todo. Las Columnas enemigas sólo en¬ 
cuentran resistencias locales y reducidas, pero que, con todo, 
retrasan aquel avance. 

El cual, sin embargo, va más allá de lo conveniente. Huesca 
queda semicercada y medio aislada de Zaragoza, y esta capital 
se ve amenazada por los extremos de una tenaza que dibujan su 
estrangulamiento al Norte y al Sur. Por su parte, Teruel contem¬ 
pla cómo va perdiendo casi todos sus pueblos, quedando sólo 
en pie apenas la capital, una reducidísima comarca en tomo y 
un corredor, no demasiado desahogado, que la une con la reta¬ 
guardia amiga. 

En el otoño esta fase puede darse por conclusa, y el frente 
aragonés aparece fijado, ai menos con relativa solidez. Las Co¬ 
lumnas catalanas y aragonesas, perdida la gran ocasión, la de 
los primeros momentos, han permitido que el Mando nacional es¬ 
tablezca una línea —tomando esta palabra en un sentido muy 
lato— y formado una reserva suficiente. Aun así y todo, en el 
invierno tendrán lugar algunos ataques importantes, siendo el ma¬ 
yor el llevado a cabo sobre Teruel, coincidiendo con los días na¬ 
videños. 

El gran viraje en el frente aragonés se iniciará en plena pri¬ 
mavera, tras los «Sucesos de Mayos de Barcelona. El anarco¬ 
sindicalismo, que ha dado ya una tónica general completamente 
estéril, será vencido, y sus principios, arrinconados. El forcejeo 
por militarizar las milicias y conseguir un Ejército Popular efi¬ 
ciente triunfa, y con ello cambiará el signo que ha imperado has¬ 
ta entonces en el Frmte de Aragón. (En Valencia la militarización 
se había conseguido mucho antes, pero la tensión ValenciarTeniel 
fue siempre secundaria frente a la de Cataluña-Huesca-Zaragoza.) 

Entramos así en otro momento de la lucha, y consiguiente¬ 
mente dentro del campo de futuras monografías. 


El episodio de las islas Baleares. 

Ya hemos dicho que lo característico de la situación creada 
en estas islas, luego del 19 de julio, fue el aislamiento, que tas 
transformó en una presa tentadora para los dirigentes y las masas 
extremistas de Cataluña y Levante. 
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Primer momento: Mallorca nifre lui desembarco y se convier> 
te en un Objetivo para la lucha entre fuerzas terreares, bien que 
con apoyos, en algunos momentos míiy eficaces, de otras navales 
y aéreas. 

Segundo momento: el desembarco fracasa y Mallorca pasa a 
ser, sencilla y llanamente, una gran Base am'onaval. Sobre este 
punto —que escapa completamente a nuestra problemática ca* 
pacidad— deberá ser forzosamente estudiada por quienes, es¬ 
pecialistas de la lucha en el aire y en el mar, dediquen al t«na 
su atención. 

Con estas palabras finales creemos haber esbozado suficten- 
temente a lo largo de este cafdtulo preliminar el contenido de la 
presente monografía. Trabajo que podría así resumirse: una lucha 
relativamente breve (Baleares) y otra incesante, dura, sin des¬ 
canso (Aragón). Y en el tinglado, cuatro protagonistas muy dis¬ 
tintos. 



LA INVASION DE ARAGON 

(Julio • novi«fnl»rc 19M) 



EL ESCENARIO DE LA LUCHA Y LAS PRIMERAS FUERZAS 

EN PRESENCIA 


El escalarlo geográfico. 

Importante siempre, decisivo en ocasiones, resulta imprescin¬ 
dible conocer el escenario de una lucha armada. En el caso de) 
Frente aragonés, éste se ofrecía además con casi todos los pro¬ 
nunciamientos en contra para los defensores de la causa nacional. 

De poco servia que al Norte y al Sur presentase ciertos obs¬ 
táculos, a veces incluso de consideración, pues entre ellos se ha¬ 
llaba la gran llanada del Ebro, sin posibilidades defensivas, donde 
los hombres se perdían en la inmensidad ingrata, a veces sin la 
menor sombra que Ies protegiese de la observación terrestre y, 
sobre todo, aérea. 

Mas de todo esto se hablará después, pues ahora estamos en 
el frío terreno de la topografía. 

Del Pirineo al confín meridional de la tierra turolense pueden 
distinguirse perfectamente tres zonas bien diferenciadas. Son 
éstas que vamos a considerar por separado (croquis núm. 1). 

a) Zona pirenaica. 

La anchura de los Pirineos es muy variable, pero precisamen¬ 
te su mayor «groson> corresponde a los Centrales, esto es, a los 
aragoneses. Entre Saint Gaudens (Francia) y Barbastro la anchu¬ 
ra es de 130 kilómetros, siendo en esta parte central aragonesa 
donde la cordillera alcanza sus cotas más elevadas y su consti¬ 
tución más musculosa y gigantesca (alturas hasta 3.400 metros). 

Pero para nuestro estudio lo interesante —^al menos de mo- 
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mentó— no son ni las grandes alturas ni los abruptos pasos bron* 
terizos. La guerra espaftola, dentro de Aragón, se entabló no 
frente a un enemigo procedente del Norte, sino entre dos que 
segofam sensiUemmite la direcdón de los paralelos geográficos, 
uno que venís del Este y otro del Oeste. 

Por eso hay que resaltar, ante todo, la compartimentación del 
terreno donde iba a tener lugar la lucha; compartimentación li> 
mitada al Sur por la llamada Cadena Subpirenaica o Prepirineo 
•-4*irineos menores, podríamos decir^, formado por una suce¬ 
sión de eslabones, y de los que sólo interesan para nuestro estu¬ 
dio las sierras de la Peña, Oroel, Portiello. Santo Domingo. Loa- 
rre, Gratal, Javierre, Gabardiella y Guara. (Alturas medias de 1.500 
metros.) 

Entre los Pirineos y la Cadena Subpirenaica la geografía no 
es dmnasiado sencilla. Una serie de contrafuertes bajan de Norte 
a Sur, a la manera de grandes estribos que se hallan cortados, 
en ocasiones, por hendiduras o fallas delineadas de Oeste a Este. 

La más notable es la llamada Canal de Berdún, por donde dis¬ 
curre el río Aragón, que permite la comunicación directa de 
Pamplona y Jaca. Este río nace en el Somnort, va en busca de 
Jaca, donde sufre una inflexión de 90 grados hacia el Oeste, para 
prosegidr según esta dirección. Tuvo la Canal citada gran impor¬ 
tancia, por ser la vía logística natural y única del sector de Jaca 
con la retaguardia amiga. 

Luego viene el río Gállego que nace en la falda del Portalet, 
pasa por Biescas, y las inmediaciones de Sabifiánigo, variando 
luego igualmente y de modo brusco de dirección, atravesando el 
desfiladero de Anzáfligo y dando lugar al embalse de la Peña, a 
partir del cual cambia otra vez de dirección para buscar, hacia 
el Sur, el Ebro. 

Más al Este aún aparecen los valles del Cinca, Esera, No¬ 
guera Ribagorzana, Noguera Pallaresa y Segre, ríos de relativo 
caudal, posibles líneas de detención que no pudieron ser utilizadas. 

En conjunto, toda esta comarca quedaba perfectamente com* 
partimentada, con valles aislados, a veces de una manera casi 
herméüca. hoces profundas y taludes tajantes. Naturalmente las 
comunicaciones eran escasas, pobres y de muy difícil recorrido, 
constituyendo una verdadera pesadilla logística. (Varías de las 
carreteras hoy allí existentes no estaban construidas en 1936.) 
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En realidad, sólo nos interesa aquí la ya citada Pamplona- 
Jaca, que se bifurca, siguiendo por una parte el valle del Aragón 
y por otra el dd GiUego; hada el Sur busca Huesca y Zaragoza. 

Delimitado el frente nacional, conforme veremos, en el valle 
del Gállego, los ataques del enemigo por esta zona pirenaica te¬ 
nían que venir forzosamente siguiendo la única carretera que 
desde Barbastro y por Boltañá y Broto lleva a Biescas. Todos los 
demás eran simples caminos de montaña, sendas, cañadas. 

De cuanto decimos se deduce una fádl conclusión para el es¬ 
tudio militar de este terreno: fácil defensa y muy difícil penetra¬ 
ción, que quedaba automáticamente canalizada, aislada. 

Sin embargo, el ferrocarril que desde Huesca llevaba a Jaca 
y luego a la frontera sufría frecuentes cortes y actos de sabotaje. 

b) El valle del Ebro. 

Nos referimos, claro está, a la parte despejada de este valle, 
ya que lo estudiado hasta aquí entra dentro de los límites de la 
cuenca del gran río. 

Esa parte se iniciaba propiamente en la Cadena Subpirenaica 
y llegaba hasta las sierras turolenses. Era una inmensa planicie, 
apenas rota por accidentes de escasa cuantía, de suelo arcilloso, 
muy pobre en productos agrícolas y en agua de lluvia. Sólo al¬ 
gunas vegas pegadas a los ríos poseían una estimable fertilidad. 

Nota característica de este valle es su baja altitud. Se trata 
de una verdadera depresión geográfica —^n relación con las dos 
mesetas peninsulares-», donde Zaragoza tiene en la torre del Pi¬ 
lar una altitud de sólo 199 metros. 

Huesca aparecía en medio de una amplia llanura, desde la 
que se divisaban, lejanas, las fuertes sierras de Gratal y Gabar- 
díella. Carecía de defensas naturales y los ríos nacidos en la Ca¬ 
dena Subpirenaica resultaban en el estiaje puros arroyos. 

Huesca era, además, un excelente y codiciado nudo de comu¬ 
nicaciones, y desde la zona roja se dirigían a Huesca las carre¬ 
teras que venían de Barbastro, Monzón y Sarifiena, aparte de 
otras de menor importancia. Ante este cúmulo de circunstancias 
desfavorables la defensa de Huesca resultaba poco menos que 
imposible, y se explica el optimismo ciego con que las fuerzas 
de Cataluña se lanzaron sobre ella. 
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Hacía el Sur el terreno era más movido, sin que pudiera ha¬ 
blarse de sierras propiamente dichas. Los relieves se orientaban 
generalmente según la dirección Oeste-Este, y entre Tardienta, 
Lanaja, Bujaraloz y Perdiguera se alzaba una elevación relativa¬ 
mente extensa, bastante revuelta y quebrada, aunque sin fuertes 
altitudes. Era la sierra de Alcubierre, con la elevación máxima 
de 815 metros (vértice San Caprasio). En la carretera entre Per¬ 
diguera y el pueblo de Alcubierre se encontraba el llamado, un 
poco convencionalmente, puerto de este nombre, que un día se 
cubrirla de sangre. 

Todo' el macizo de Alcubierre, pese a su casi total ausencia 
de comunicaciones, tenía un indudable valor, pues era el único 
muro, endeble, pero real, para una avalancha procedente del Este, 
y asi se entendió en lo posible. 

Inmediatamente después venia la extensa, llana, desolada y 
pedregosa comarca de Los Monegros, Síberia aragonesa, de la 
que era centro Bujaraloz. Y en su borde meridional el gran río 
ibérico. 

En las llanuras al sur del Ebro aparecía alguna elevación ais¬ 
lada (vértice Sillero, 695 metros), y más al Sur el terreno se iba 
quebrando, ondulándose, hasta alcanzar las sierras que luego se 
dirán. 

Por toda esta llanura, ligeramente movida, el camino a Zara¬ 
goza /lo ofrecía el menor obstáculo, ya que además los escasos 
ríos —^Aguasvivas, Martín, Guadalope— eran de reducido caudal. 

Belchite constituía un nudo de comunicaciones importantísi¬ 
mo, no siendo por eso extraño que dejase su nombre en la me' 
moría de todos. 

Elste valle central del Ebro, ligeramente esbozado, es un au¬ 
téntico «canal terrestre» entre Cataluña y La Ríoja, y como tal 
ha de ser considerado para nuestro estudio. En él, Zaragoza es 
el gran punto neurálgico, la clave del arco, y poseerlo es aislar 
el resto de Aragón y poner en gravísimo peligro Soria, Logroño 
y hasta Navarra. 

El mapa es harto elocuente. En la gran capital concurren nada 
menos que seis carreteras principales, orientadas en todas sus 
direcciones, más cinco vías férreas. 

Para ocupar la gran ciudad del Ebro y del templo del Pilar, 
las masas catalanas sólo tenían que seguir algunas carreteras im- 
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portantes, cuyo destino se diría que consistía en permitir avances 
triunfales. 

Marchando de la Ciudad Condal hacia el Oeste se llegaba, 
como punto obligado, a Lérida. Aquí cabía una bifurcación fun* 
damental: por Monzón y Barbastro, a Huesca; por Fraga y Bu* 
jaraloz, a Zaragoza. Estos fueron los dos grandes itinerarios em¬ 
pleados en un principio por las masas revolucionarias. 

Sin embargo, Zaragoza estaba —en su núcleo urbano princi¬ 
pal— al sur del Ebro, por lo que parecía lógico dirigir el ataque 
también por la margen meridional del río. Así otras fuerzas re¬ 
volucionarias catalanas, después de llegar a Bujaraloz, cruzaron 
el Ebro y, por Caspe y Alcañiz, siguieron la carretera de Híjar 
y Azaila. 

De esta forma el gran valle en su parte llana y central, sin 
barreras posibles, sin cursos de agua que merecieran tal nombre, 
sin obstáculos orográficos y con varias carreteras de primer or¬ 
den que inspiraban no detenerse, era como una invitación a la 
conquista de Zaragoza. 


c) Serranías turolenses. 

A partir de Belchite y hacia el Sudoeste el terreno sube de 
altitud y se va revolviendo en ligeras convulsiones, que terminan 
en una zona serrana, de no fácil delimitación. Son las estriba¬ 
ciones del Sistema Ibérico. 

Teruel es el punto donde debemos dirigir ahora nuestra aten¬ 
ción. Su posición se encuentra, hasta cierto punto, en el fondo 
de una hoyada extensa, rodeada casi por entero de revueltas se¬ 
rranías, intrincadas y aisladas. Por eso Teruel y su extensa co¬ 
marca han de ser consideradas bajo otro criterio del sustentado 
hasta ahora, sin olvidar que es una ciudad hidrográñcamente me¬ 
diterránea —el río Turia la baña—, a pesar de lo cual su comu¬ 
nicación con el valle del Ebro apenas si está dificultada por los 
altos de Celia y Caudé, en tanto que frente a Sagunto se encuen¬ 
tra relativamente defendida iior el llamado puerto de Escandón. 
Desde ella se va, puede decirse, a todas partes. 

Partamos de su densa red de comunicaciones; las carreteras 
principales de Teruel llevan, respectivamente, a Sagunto, y de 
aquí a Valencia y Castellón; a Montalbán y Alcañiz, y luego des- 
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de este último punto a Tarragona y a Zaragoza; a Calamocha, Da- 
roca y Calatayod; y finalmente a Torrebaja, para desde allí abrirse 
en abanico hacia Cuenca y Valencia. Un ferrocarril —aparte de 
otro minero— comunica Teruel con Calatayud y Sagunto, esto 
es, con Madrid, Zaragoza, Barcelona y Valencia. 

Pero a esta extensa red viaria se opone, casi en todas direc¬ 
ciones, las sierras antes citadas, que aíslan la ciudad, medio ce¬ 
rrándola el exterior: sierras que con una nutrida guarnición po¬ 
dían convertirse en verdaderos baluartes, pero que al no tenerla 
se trocaron en dogales que acabarían aprisionando la plaza. 

Por el Este aparecían las sierras de San Just, del Pobo, Gúdar 
y Mora; más allá, el gran macizo del Maestrazgo. Las carreteras 
eran muy escasas y deficientes: prácticamente dos, la que por 
Aliaga y Ejulve conduce a la general de Montalbán a Alcaftiz, y 
la que por Allepuz, Cantavieja y La Iglesuela del Cid termina en 
Morella. 

Entre los ríos Alfambra y Jiloca se alzaban las sierras de 
Palomera y de Lidón, poco importantes. Por aquí se abría el 
único boquete verdadero, que además salvaba fácilmente la divi¬ 
soria entre el Turia, con su afluente el Alfambra, y el Jiloca. 
tributario del Jalón, como éste lo era del Ebro; permitiendo una 
comunicación relativamente holgada -de la plaza con la retaguar¬ 
dia propia. Era un pasillo no tan estrecho como los de Huesca 
u Oviedo, pero si extraordinariamente peligroso; defenderlo fue 
siempre cuestión de vida o muerte. 

Hacia Sagunto, Teruel remontaba el puerto de Escandón, de 
gran importancia y muy disputado, conforme se verá. Hacia Torre- 
baja—curso del Turia— no se llegaba, militarmente hablando, 
«a parte alguna», y lo mejor era barrear la carretera donde las 
circunstancias y efectivos lo aconsejasen mejor, aprovechando en 
toda esta zona las estribaciones de las sierras Camarena y Ja- 
valambre. 

Queda finalmente por señalar un a modo de «iqiéndice» turo- 
lense: los gigantescos Montes Universales, que aislaban Teruel de 
Cuenca. Extensísimo macizo sin vías de comunicación, marcaba 
automáticamente un verdadero vacio, hasta tal punto que el ene¬ 
migo apenas pensó, al menos en los primeros meses, en atacar 
por aquel frente, donde la inmensidad le perdería; y viceversa. 

Así quedó en la zona nacional la extensa comarca de Alba- 
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rracfn, con Ir sicm de su ncmnbre (vértice Sierra Alta, 855 me¬ 
tros), defendida mis que por los htMubres por la geografía. Para 
Teruel ello fue una gran ventaja, ya que le permitía respirar no 
$6lo hacia d Norte, sino también hacia el Oeste. 

En direccita Noroeste, y más alejada aún, estaba la comarca 
o seiloilo de Molina, durante cierto tiempo casi abandonado a sus 
propias fuerzas, cumpliendo el servicio de ser lazo de unión en¬ 
tre el frente que estamos considerando y el' de Guadalajara, 
Conforme se ve la situación de Teruel fue muy grave desde 
d primer momento. En cierto modo la topografía le era favora¬ 
ble para una guerra defensiva, pero, naturalmente, a base de con¬ 
tar con fttozas para dio. De no tenerlas, Terud era una flecha 
lanzada solue toreno enemigo, que podía ser atacada desde la 
linea levantina oriental Tarragona - Castellón, desde Valencia y 
desde la gran mesda central, a través de la tierra conquense. 
Noids todo dio, sufriese graves embestidas. 


Dos grandes focos nacieron, tras el 18 de julio, en zona roja, 
dos grandes bases de operaciones. Tenían horolnres en abundan¬ 
cia, armas copiodannas, medios, organismos, dinero: eran Madrid 
y Barcelona. Cmi la diferencia de que Madrid fue atacada inme- 
(Uatamente y tuvo qu^ atender de modo principal a su defensa, aun¬ 
que el enemigo se encontrase a más de 60 kilómetros. 

Pero en Barcelona no ocuriió igual. Ella, con sus satélites pro¬ 
vinciales, quedó desde d primer momento líbre de las contingen¬ 
cias de la guerra. Densamente poblada, poseía recursos económi¬ 
cos de todo género, excelentes vías de comunicación, una dila¬ 
tada frontera con la Francia del Frente Popular y el mejor puerto 
del litoral mediterráneo. 

Por otra parte, las masas extremistas catalanas eran, con las 
de Asturias, las de máxima solera revolucionaria de toda España. 
Y a su acción, extendida por el sector social más numeroso y 
decidido, se unía una pasiva clase separatista, que cubría gran 
parte de otro sector importantísimo, el cual no pudo obrar, cual 
ocurrió en otras regiones, como contrapeso del proletariado re¬ 
volucionario. 

De esta forma Cataluña se constituyó, desde el primer mo^ 
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mentó, automáticamente, en el mayor foco capaz de actuar de 
modo inmediato y alarmante sobre las regiones donde el Alza¬ 
miento había triunfado, esto es, Aragón y Baleares; podiendo in¬ 
cluso enviar fuerzas a otros Frentes alejados. 

Las exigencias de la geografía enfrentaron a las provincias 
de Huesca y Zaragoza con todo el viejo Principado, aunque algu¬ 
nas de las Columnas catalanas invadieran también la provincia 
de Teruel; mas, en rigor, el enemigo de esta última fue múltiple, 
según veremos pronto. 


Las primeras Coiunmas anarquistas. 

Sobre las primeras Columnas que marcharon a conquistar Ara¬ 
gón se ha fantaseado demasiado. Una cosa es que Barcelona, y 
hasta las otras tres provincias catalanas, se llenasen de hombres 
con fusil, y otra que todos o casi todos marcharan al frente de¬ 
cididos a luchar (43). 

Desde luego, la formación de las primeras Columnas no fue 
algo espontáneo y prácticamente incontrolable. Además, en Bar¬ 
celona se elaboró un plan, bien que fuese vago e impreciso, para 
la invasión de Aragón (44). Barcelona fue el gran centro reclu- 


(43) Y, sin embargo, hombres y armas no faltaban en retaguardia. Diego 
Abad dc SantillAn habla aquf hasta de 60.000 fusiles, capaees para dotar varias 
Divisiones al completo. Y Peirats señala; «El propio frente de Aragdn, donde ha¬ 
bla unos 30-000 milicianos^ lirgó a carecer casi en absoluto de munlcióna (ob. 
página 205); munición que naturalmente abundaba en retaguardia. Ricajuio Sanz 
(Los que fuimos a Madrid, pág. 83) rebaja la cifra hasta 20.000, que es la que 
consta, además, en el documento número 7. 

(44) «El presidente Companys expuso su criterio <;riterio compartido por 
todos los reunidos—*^ de que la toma de Zaragoza y de la mayoría de los pueblos 
de Aragón por parte de los sublevados, representaba un grave prligro para Ca- 
talufta. Era de suponer —dijo— que los rebeldes movilizarían inmediatamente sus 
fuerzas para lanzarse contra Cataluña y, por lo tanto, ésta, sin péidida de tiempo, 
debería formar una fuerte columna, compuesta por voluntarios para salir al em 
cuentro de los enemigos de lo República. Se sabia que Lérida —en donde algu^ 
ñas horas habían dominado tos enemigos del régimen constitucional— estaba pre* 
parada y que los trabajadores de aquella provincia se unirían a los que pudieran re>^ 
clutarse en Barcelona para dirigirse a las tierras de Aragón. 

»E1 presidente Companys propuso que la Columna estuviera formada única¬ 
mente por voluntarios y que al frente de la misma se nombraran dos personas 
que por su prestigio militar y obrero fuesen una garantía suficiente para los que 
se enrolaran en ella. Se citaron varios nombres y, finalmente, se convino en que 
la Columna de los republicanos espafiotesp la primera que salló al encuentro de 
los rebeldes, estuviera al mando de dos personas conocidísimas y de probado an¬ 
tifascismo: como técnico militar, el comandante Pérez Farrás, afiliado a la Es¬ 
querra, y como delegado civil, el conocido luchador libertado de la C. N. T., Bue« 
naventura Dumití.» (Sanz, ob. cit, págs. 71 y 72). 
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tador, y seguramente se dieron muchos casos en que los milicia* 
nos futuros combatientes llegaban a la Ciudad Condal desde le* 
janos pueblos, incluso próximos a territorios dominados por el 
enemigo, para luego desandar el camino. Las milicias locales bar 
celonesas absorbieron, en gran parte, a las otras catalanas, como 
luego lo hartan con las aragonesas (45). 

Los periódicos traen noticias de formación de Columnas el 
mismo dia 22; pero es seguro que se trataba de grupos abigarra* 
dos, sin orden -**relativo— ni mandos, más propios para desfilar 
por las calles que para mayores empeños. 

La primera Columna que merece este nombre —sus avanza* 
das, mejor dicho— no sale de Barcelona hasta la mañana del 23, 
en que parten varias caravanas de autocares, con más de mil mi* 
licianos. Siendo en la jomada siguiente cuando se reunirá en el 
paseo de Gracia el grueso de la misma, la que va a hacer algo 
más que «oazian» los pueblos, ya que iniciará la auténtica marcha 
invasora de la tierra aragonesa. Saldrán antes del mediodía unos 
2.500 hombres, alcanzando a los que lo han hecho el día ante* 
rior, y luego lo hará el resto; en total, unos 5.000 (46). A su mando 


(^> JOfí Mira cí quien hn dado deUtlea máa exacto# «obre la formación 
de la« Columnas iniciales (Los guerrilleros confederados. Un hombre: Durruti, pá¬ 
ginas 102 y siga*). Según él, la primera centuria la organizó Juan Costa, con 
algún camarada de la barriada de Horta (Barcelona), atendiendo las indicadonea 
de Durruti, Con esta primera centuria y cuatro mis se formó una Agrupación al 
mando «del malogrado camarada Aris». La ruta de guerra de la cuarta centuria 
estuvo Jalonada por los nombres de Slétamo, Loporzano, Farlete y Montearagón, 
es decir, que marcharon sobre Huesca, con la Columna «Ascaso». (Se veri todo 
lo relativo a esta Columna más adelante,) Después ta centuria se traslada al frente 
de Madrid, donde sucumbe casi en su totalidad (probablemente en la Ciudad Uni¬ 
versitaria, a las órdenes de Durruti), Uno de sus delegados, llamado «El Padree, 
era veterano guerrillero del mejicano Pancho Villa, 

(46) «Fijamos una fecha y una hora, el 24 de Julio, a las diez de la mafiana. 
El punto de concentración era el Pasco de Gracia» (Abad de SantillAn, ob. cit., pá¬ 
gina 47), Un telegrama fechado en Barcelona el 24 decía as^. «Esta mañana se 
Ai concentrado en el Paseo de Gracia una gran cantidad de ciudadanos de las 
milicias, equipados y irznsdos, que han sido revistados y organizados en cuadros 
y secciones. De éstos ha sido organizada la segunda parte de la segunda columna 
que corará fuera de Cataluña. El total de rata columna formará alrededor de 5.000 
hombres. Los 2.500 hombres que han salido al mediodía alcanzarán a los que 
lo hicieron ayer.» 

Alrededor de las cifras citaremos dos testimonios de campos muy distintos. 
«Et 24 de Julio el Comité de Milicias organizó una primera columna, que partió 
para el frente de Aragón al mando de Dumiti y que llevaba como consejero mi¬ 
litar^ al comandante Pérez Farrás. Se dijo primero que sus efectivos serían de 
lO.OOÚ a )2.000 hombres. En realidad, partieron de 2 a 3.000. Fueron despe¬ 
didos por la^ población de Barcelona en medio del mayor entusiasmo.» (Dolores 
iBARmmi, comunista, ob, cit., tomo 11, pág. 23). Peirats, anarquista, no señala 
la fecha, pero sé expresa de parecida manera: «La primera columna de milicianos 
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irán el ídolo de las muchedumbres anarquistas. Buenaventura Du- 
miti, y el comandante Pérez Farrás, adicto a la «Esquerra». Una 
unión de circunstancias que, como tal, se romperá pronto. 

Las fuerzas desfilaron por la Gran Vía Diagonal en una verda¬ 
dera apoteosis, más propia de quienes regresan triunfadores que de 
quienes parten hacia una aventura muy problemática, y se enca¬ 
minaron a Lérida (croquis número 2). 

Después salió la Columna de Antonio Ortiz, cuyo «técnico» 
militar era el comandante don Femando Salavera Campos, perte¬ 
neciente al Regimiento de Alcántara. 

Al frente de la Columna «Ascaso» fueron Domingo Ascaso y 
Gregorio Jover, el capitán profesional dcm Eduardo Mediano Rivas 
y el titulado Alvadétrecu. A esta Columna se unieron las fuerzas 
de Barbastro, quedando el coronel Villalba como «técnico» mi¬ 
litar (47). 

Mucho menos importaiite debió ser la Columna titulaihi «Los 
Aguiluchos», a pesar de que el nombre de García Oliver estuvie¬ 
se unido directamente a ella, si tñen una vez en el frente —de 
Huesca— fue absorbida por la «Ascaso», regresando García Oliver 
a retaguardia. 

Con estas Columnas iban restos de unidades regulares de los 
Regimientos y Batallones de Montaña disueltos, de hecho o de 
derecho, y fuerzas de Orden Público, creciendo los efectivos a me¬ 
dida que se extendían por tierras de Cataluña y Aragón. 

Durante bastante tiempo la salida de fuerzas que marchaban 
al frente, casi siempre desde Barcelona, era una «fiesta» cotidia¬ 
na. Aún en septiembre tal espectáculo se ofrecía gratuitamen¬ 
te (48). 

Cómo eran las Columnas anarquistas. 

Las numerosas fotografías obtenidas de ellas retratan una gran 
mezcolanda, donde junto a los milicianos se unen soldados con 


salió de Barcelona el mismo mes de julio y estaba compuesta de 3.000 volunta¬ 
rios, en su mayoría de la C. N. T,» 

(47) Abad de Santillán, ob. cit.^ pdg. 48. 

(48) Todavía el. 11 de scptiemfaret Solidaridad Obrera* decía: «La moviliza¬ 
ción que estamos presenciando en el suelo catalán es superior a todas las pre¬ 
sunciones que hubiéramos podido forjamos... Todos los días parten columnas 
de la región catalana. De una manera ininterrumpida se van organizando sendas 
formaciones de combatientes que desfilan por las arterias de la capital...» 
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tal o cual prenda militan y hasta guardias civiles o de asalto, 
latiyamente uniformados, aunque pronto se diferenciarían poco 
unos de otros. Tampoco era extraña la presencia en las filas da 
indeseables de los dos sexos (49). 

Mas antes de hablar de la moral, del estilo de las Columnas 
anarquistas, debemos fíjamos en su organización. 

La unidad elemental era aquí el «grupo»: 25 hombres. Cuatro 
grupos formaban la «centuria», y una «Agrupación» estaba cons¬ 
tituida por cinco centurias, un equipo quirúrgico y una sección 
de ametralladoras. 

Cada unidad tenía su «delegado», y el conjunto de delegados 
de las centurias formaba el «Comité» de la Agrupación, órgano 
supremo (50). Los mandos eran los «responsables». 

Esta organización «en el papel» no resultaba demasiado com¬ 
plicada, pero lo difícil era hacerla viable, darte espíritu, empuje 
y eficacia. En cualquier caso se precisaban las elementales bases 
orgánicas militares de jerarquía, autoridad y disciplina, porque 
por encima de cualquier lucubración teórica, había estallado una 
guerra auténtica y dentro de ella habla que moverse, gustase o 
no. Ahora bien, la «filosofía» anarquista era la más antimilitaris¬ 
ta, la menos adaptable a una disciplina. 

Sin embargOi sus panegiristas han tratado de compaginar lo 
incompaginable, de cuadrar el círculo. José Mira, hablando de Du- 
rruti, señaló que «impuso una moral a sus hombres y una disci- 


(49) Sobre el particular se ha escrito muchOp más en el plano novelesco que 
en el hlstdrico. Pero la presencia, en sus filas, de colmas y de homosexuales, que 
o causaban más bajas que las balas enemigas o rebajaban hasta los más ínfimos 
límites el temple viril, parece cierto. La propaganda trató, sin embargo, de disimu¬ 
lar todo aquello, con coronas redentoras. He aquí, por ejemplo, lo que escribió 
José Gauriel (Lo vida y lo muerte en Aragón^ págs. 26 y 27); «Hay mujeres tam¬ 
bién; milicianas que se echan a la cara el fusil cuando es preciso tirar y que luego 
cosen la ropa de los milicianos o atienden a la comida. Se murmura que no son 
sólo milicianas las mujeres del frente. En efecto, rondan otras, que se vienen al 
olor de la paga... Aquí, en el frente de Aragón, los anarquistas no tuvieron más re¬ 
medio que tolerarlas, pero ya han iniciado la tarea, no sé si discreta, no sé si cándi¬ 
da, en todo caso humanísima, de regenerarlas ofreciéndolas ocasión de olvido del 
pasado y decencia para el futuro. Camarada: nadie te preguntará lo que fuiste— 
Sin embargo, el otro día Durruti tuvo que fletar en un camión precintado, para 
Barcelona, una partida de eBas que le andaban pudriendo a los muchachos.» 

(50) El anarcosindicalismo no impuso una organización paramilitar ónica en 
toda Espafla, Confróntese Funesto de GuzmAn, Madrid rojo y negro, pág, 78, 
o Fraguo Social, número del 18 de noviembre, de Valencia, y lo que se dijo en 
nuestra monografía número 4 sobre las milicias asturianas. Pero ahora estamos 
hablando de Cataluña, y el libro fundamental es quí el de Mira, ya citado. 
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plina voluntariamente aceptada», y que logró formar «un ejército 
terrible para el adversario», Pero la verdad sería más prosaica (51), 

El que los mandos —^los «delegados», los «responsables»— 
pudiesen ser fácilmente sustituidos en cualquier momento les pri¬ 
vaba totalmente de autoridad. Así, puede decirse que no había 
jerarquía alguna, si por tal entendemos la posesión de un mando, 
de relativa estabilidad, al que se aparejan obligaciones —^todo lo 
fuertes y duras que se quiera—, pero igualmente derechos in¬ 
discutibles. 

En verdad que se encontraban también en las Columnas algu¬ 
nos militares profesionales, los «técnicos»; pero de éstos y de 
los que figuraban en las restantes fuerzas —con su papel casi 
siempre bien triste— hablaremos más adelante. 

Las otras Columnas organizadas en Barcelona. 

Ya se ha hablado de la abrumadora mayoría de milicianos 
anarcosindicalistas; pero, claro está, que no eran los únicos. 

La que sería un día llamada Columna «Carlos Marx» tuvo su 
origen en la fuerza levantada por el P. S. U. C., esto es, la pura¬ 
mente marxiste (comunistas y socialistas del ala izquierda). For¬ 
mada a base de unos 1.500 hombres, más disciplinados y eficien¬ 
tes que los anarquistas, fueron sus jefes dos milicianos: Antonio 
Trueba y, sobre todo, Luis del Barrio Navarro, que darla luego 
nombre a las fuerzas (Columna Del Barrio). Su itinerario quedó 
jalonado por las localidades de Lérida, Monzón y Tardienta (52). 


'51) Ob. cit., págs, 73 y 74. 

(52) He aquí las palabras de Dolores Ibarruri (ob, ciU tomo 11, pág. 26): 
4 c£I 20 de julio, al día siguiente de terminados los combaptes contra Ja rebelión en 
las calles de Barcelona, los partidos obreros catalanes, la U. G. T, y la J. S. U.» 
comenzaron a reunir voluntarios para enviarlos al frente de Aragón, El día 21, 
en dos trenes especiales, y a la vez en camiones y autobuses, los grupos de vo¬ 
luntarios reclutados salieron para Lérida. Desde esta ciudad -—en la que reinaba 
gran confusión— dichos grupos marcharon hacia el frente mezclados con otros 
antifascistas; una parte se incorporó a la columna anarquista de Durruti, con la 
que combatió algún tiempo. Pero la gran ^ayorfa, formando de hecho una colum¬ 
na, prosiguió el viaje en los trenes especiales dirigiéndose a Monzón y Barbastro. 
Desde Barbastro, donde se encontraban fuerzas militares leales al mando del co¬ 
ronel Villalba, esta columna de milicianos, a la que se habla unido gran número 
de campesinos, continuó avanzando y, tras derrotar a la guardia civil, sublevada 
en esa zona, liberó Sariñena, Grañén y Tardienta. En Grañén sufrió, por primera 
vez, un bombardeo de la aviación facciosa. En Almudévar libró su primrr combate 
con unidades militares rebeldes. El frente quedó estabieddo entre Almudévar 
y Tardienta. o sea. muy errea de la carretera general de Zaragoza a Huesca.» 
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Pero dentro de Cataluña la fracción política más numerosa y 
decidida, después de la anarcosindicalista, era, sin disputa alguna, 
el P. O. U. M. Por ello resultaba lógico que lanzase al frente sus 
correspondiente fuerza de choque y que lo hiciese en fecha tem¬ 
prana, que no hemos podido precisar. La mayor parte de ella se 
situó ante Huesca, dando luego lugar a la Columna «Lenin» c 
«Maurln», mandada por Rovira y Jaime Arquer, donde se encua¬ 
draba una revuelta comparsa de internacionales sobre los que 
volveremos pronto, y el resto marchó hacia Alcubierre. 

Ya hemos dicho que el separatismo catalán al llegar el 18 
de julio era una sombra apenas visible en el crujiente mundo re¬ 
volucionario, por lo que no nos debe extrañar que hasta el 9 de 
septiembre no hiciera acto de presencia en el frente aragonés la 
Columna «Maciá-Companys», mandada por e! capitán don Jesús 
Pérez Salas, con un tal Moles, posible comisario político. 

También tenían predominantemente carácter separatista los 
milicianos que recorrieron los altos valles pirenaicos. Figura des¬ 
tacada de ellos era el comandante don Mariano Bueno Ferrer. 

Pero al hablar de las primeras fuerzas que desde Cataluña se 
lanzaron sobre Aragón no podemos olvidar unas muy caracte¬ 
rísticas. 

La Olimpiada Popular y los primeros internacionales. 

En el verano de 1936 correspondía a Berlín la, celebración de 
los Juegos Olímpicos, pero como protesta contra el régimen que 
por entonces imperaba en Alemania, y a la vez como magnífico 
tinglado propagandístico, la llamada Sportintem, o Internacional 
Deportiva, proyectó, bajo la batuta de la Komintem, organizar en 
Barcelona una especie de acontrajuegos olímpicos», con el título 
de Olimpíada Popular, que luego sería llamada «Olimpíada Roja». 
La ocasión era magnífica, pues permitiría concentrar en la Ciu¬ 
dad Condal numerosos comunistas de todo el mundo. 

La propaganda fue muy intensa (53), y la afluencia de extran¬ 
jeros considerable; pero es peligroso dar aquí cifras (54). 


(53) He aquí lo que decía Mundo Obrero, de Madrid, de 17 de julio de 1936: 
«El cartel de la Olimpiada Popular ha conquistado a Barcelona. Desde hace varías 
semanas abraza las columnas de todas las calles. Trepa por las vallas, ennobleci¬ 
das por las consignas revolucionarias. Se adhiere a los crístales de las casas, Lo 
invade todo...» 

(54) El diario madrileño socialista extremista Ctaridod daba efectivamente en 
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¿Iba a ser aquella una prueba exclusivamente deportiva? Na* 
turalmente que no, y los hechos se encargaron pronto de demos* 
trarlo? 

Daremos algunos testimonios de «antifascistas», aunque en 
general sean desorbitados. 

El mejor es quizá el de Arthur G. London, que escribió (55)} 
«Antes de la formación oficial de las Brigadas Internacionales, 
existían ya en España algunos grupos de combatientes internado* 
nales. Los primeros se formaron en Barcelona en los comienzos 
de la sublevación fascista. Se constituyeron con representantes 
de las organizaciones deportivas proletarias sorprendidas por ios 
acontecimientos cuando se preparaban a participar en la Espar- 
taquiana Internacional de Barcelona, que debería constituir, en 
julio de 1936, una poderosa manifestación contra la celebración 
de la Olimpíada de Berlín. El mismo día 19 de julio, sorprendidos 
ya muchos de esos voluntarios, mezclados con los obreros cata* 
lañes, reclamaron armas y participaron en el asalto a los cuarte¬ 
les y otros edificios ocupados por los fascistas.» 

En el libro Garibaldini in Ispagna (sic) se concreta la partici¬ 
pación de unos italianos con estas palabras (56); «Todos juntos 
nos dirigimos hacia la central telefónica, que es atacada por to¬ 
das partes. Los rebeldes alzan bandera blanca y después comien¬ 
zan a aparecer. Cerca de nosotros, cinco compañeros españoles 
yacen heridos. Renati se esfuerza en ayi^arles. Después hemos 
continuado. Nos hemos puesto a disposición de las milicias obre¬ 
ras. En un automóvil incautado hemos estado al lado de los 
compañeros españoles en todos tos puestos donde la lucha és 
más viva.» 

En otro libro —Un año de las Brigadas Internacionales — se 
agregan, refiriéndose a los primeros momentos de la lucha (57): 
«Y han venido de todos los países y de todas las tendencias para 
aportar su parte a la lucha titánica del pueblo español.» 

Evidentemente se exageraba; pero si no habían llegado todos 


SU número de 21 de julio, 3.000 atletas y 15.000 espectadores. Dolores Iearrurí 
eleva la primera cifra a 4.000 (ob. cit.» tomo I* pág. 143» nota). Creemos que 
todos estos números están notablemente exagerados» con vistas a la propaganda 
política correspondiente. 

(55) Espado, Espado, pág. 178. 

(56) Página 10. 

(57) Página 11. 
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«ya», lo harían pronto. London señala a este respecto (58): «Sus 
filas engrosaban diariamente con la incorporación de emigrantes 
antifascistas alemanes, italianos y de otros países en que impera* 
ba el fascismo, y que vivían en Francia. Entre ellos se encontra* 
ban algunos checoslovacos, emigrados económicos, que trabajaban 
en las fábricas y minas de Francia y Bélgica. Habla también obre¬ 
ros polacos, yugoslavos, húngaros y otros.» 

La Prensa dejaba filtrar, a veces, noticias sueltas. Así, en él 
número de La Vanguardia del 24 de julio de 1936, puede leerse: 
«Esta mañana una manifestación compuesta por comisiones de 
atletas que iban a concurrir a la Olimpíada Popular, algunos de 
los cuales han quedado en Barcelona, estuvieron en el Palacio de 
la Generalidad. Algunos de los representantes de Estados Unidos, 
Noruega, Holanda, Inglaterra, Bélgica* Italia, etc., han dirigido la 
palabra a los manifestantes, organizándose un pequeño mitin. 
Todos los oradores expresaron su agradecimiento al gobierno de 
Cataluña. Es tal el entusiasmo que la causa republicana ha des¬ 
pertado en esos atletas, que muchos de ellos se han alistado ep 
las milicias populares, saliendo para Zaragoza y otros puntos.» 

Los «Pioneros de la Solidaridad». 

£1 título ha sido tomado del libro antes citado Un año de las 
Brigadas Internacionales. Allí se estampan diversas fotografías 
de los primeros grupos extranjeros que lucharon en Aragón: son 
la francesa centuria «París», el grupo italiano «Gastone Sozzi», 
la centuria alemana «Tháelmann», el grupo húngaro «Rakosí» y 
uno de voluntarios judíos, sin título. 

¿Cómo se han formado estos grupos? A base de otros más 
pequeños, probablemente ya radicados en Barcelona el 18 de ju¬ 
lio. Delpierre de Bayac (59) da algunas cifras iniciales. El 23 de 
julio se crea el grupo «Tháelmann», con 11 germanos; el 3 de 
agosto hay una decena de italianos; el 8, una quincena de fran¬ 
ceses... Sobre estas bases minúsculas se alzarían pronto unidades 
similares a la compañía. 

La que primero se organiza fue la alemana «Tháelmann», con 


(58) Oh. cít, pág. 177, 

(59) Les Brigades Interruitionales, págs, 39 y sigs. 
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SU jefe, Hans Beimler, que supo infundirla eficacia relativa, disci" 
plina y ardor combativo. 

Las centurias italianas fueron dos: la «Giustízia e Libertátf, Of' 
ganizada y mandada por Cario Rosselli, y la <cGastone Sozzi», con 
su Jefe, Gottardo Rinaldí; en alguna de ellas, y en ambas quizá, 
andaba el que luego se consagraría como Niño Nanetti. 

La centuria francesa se llamó «París» o «Comuna de París», y 
la inglesa, «Thomas Mann», mientras que la «Jaroslav Dabrowskí» 
reuniría polacos y húngaros, al mando de Boreslav Ulanovskí. 

Pero la mayor unidad internacional, llegada a Barcelona desde 
Francia, quizá a finales de este mismo verano de la guerra, 
es el llamado «Batallón de la Muerte», o «Batallón Malatesta», 
anarquista, a cuyo frente iba Camilo Bemeri, italiano como la ma¬ 
yoría de sus componentes: Batallón magníficamente uniformado y 
de aire marcial, del que se ha hablado poco, dada su significación 
política contraria a la que ha respirado casi todos los textos de¬ 
dicados a la participación extranjera revolucionaria. 

Resumamos. En el verano de 1936 —no podemos precisar día 
por día-^ hay ya en Cataluña una fuerza extranjera en cierto 
modo considerable, más que por su número por su temperamento 
revolucionario, desarraigado, quizá bastante indisciplinado, pero 
muy combativo. Sus efectivos no debieron pasar de los 1.600 hom¬ 
bres, y hasta es posible que sólo alcanzase los 1.000. Y aquí con¬ 
sideramos nó sólo dichas centurias y grupos de que se ha dado 
noticia, sino también otros apenas incontrolados que pululaban 
por todas las columnas y columnitas que se movieron en Aragón. 

Las Columnas de Tarrag<ma. 

Con lo dicho no se agota, ni mucho menos, la lista de las fuer¬ 
zas que invadieron Aragón desde Cataluña. 

Por de pronto aparece una segunda base de reclutamiento, or¬ 
ganización y partida de Columnas; nos referimos a Tarragona. 

El Regimiento de Almansa, allí radicado, no se sublevó, y por 
lo tanto conservó, mejor o peor, su estructura de cuerpo regular. 
De él salieron dos Columnas importantes. 

La primera, muy pronto: el mismo día en que lo hacen las 
fuerzas de Durruti en Barcelona, es decir, el 24 de julio. Proba¬ 
blemente se trataba, como era ley casi obligada, de un mosaico 
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de unidades regimentales, de Orden Público y milicianas, al man¬ 
do del coronel del Regimiento local, Martínez Peñalver. Cruzado 
el Ebro, se invade la parte nordeste de la provincia de Teruel. 

Otra Columna de Tarragona fue la mandada por el teniente 
coronel don Mariano Mena Burgos. Su composición debía ser se¬ 
mejante, aunque más nutrida de efectivos, y siguió un itinerario 
parecido a la de Mena, pero con gran retraso; seguramente pasa¬ 
dos los días centrales de agosto. 

Las otras Columnas que atacaron TerueL 

Teruel fue atacado desde múltiples direcciones, según se verá 
en su momento oportuno, pero de tan irregular manera que su 
reducidísima guarnición inicial tuvo tiempo de imponerse y orga¬ 
nizar la defensa elemental de la plaza, llevando a cabo incluso 
operaciones ofensivas de relativo largo alcance. Luego, cuando 
el enemigo se hizo más numeroso y aguerrido, aquella guarnición 
se encontraba ya reforzada, aunque de modo muy somero. 

La primera Columna que se lanza sobre Teruel desde Valen¬ 
cia, por Sagunto, lo hace el 25 de julio. Es un conglomerado 
de milicianos y guardias civiles procedentes de puntos diversos 
de Castellón, Valencia y Cuenca, al frente del cual va el coronel 
de carabineros don Hilario Fernández Bujanda, que lleva a su 
lado, en funciones parecidas a la de los futuros comisarios polí¬ 
ticos, al diputado extremista por Castellón, Francisco Casas Sa¬ 
las. Se ha hablado aquí de un total de 1.000 milicianos y más 
de 400 guardias civiles. 

Dos días después, esto es, el 27, otra Columna, al mando del 
anarquista Cipriano Mera, hace una rápida excursión desde las 
altas tierras de Guadalajara, llegando hasta Orihuela de Tremedal, 
ya en la provincia de Teruel. 

Hacia el 8 de agosto se tiene noticias de una tercera Columna 
procedente, al menos en gran parte, de Valencia y Cuenca, que 
ataca Teruel por la carretera de Salvacañete. No se conocen sus 
efectivos, pero sí se sabe el nombre de su jefe: el comandante 
Pérez Urlbe. 

Sobre la Columna llamada «de Hierro» se ha escrito abun¬ 
dantemente,, lo que no resulta extraño, ya que el tema, por su 
dramatismo pintoresco, lo merece. Se ha dicho que estaba formada 



72 


SERViOO HISTORICO UILITAK 


por unos 3.000 anarquistas, a los que se unieron luego varios cen¬ 
tenares de presos comunes del penal de San Miguel de los Reyes, 
de Valencia, quedando al mando del capitán del Regimiento de 
Otumba, don Manuel Pérez Salas. La Columna siguió la carretera 
de Sagunto (60). 

Más tiempo tardó aún en ponerse en movimioito la Columna 
Torres-Benedito. Al frente de la misma se encontraba el teniente 
don José Benedito, ayudado por el titulado Torres, especie de co¬ 
misario político. La Columna salió de Castellón el 18 de agosto, 
atravesó la provincia turolense en su parte nordeste, cayendo 
cerca de la capital el 22 ó el 23, esto es, más de un mes después 
de estallar la guerra. 

Valoración militar de todas estas fuerzas. 

Lo ¡Himero que debemos dejar aquí bien sentado es que no 
se trataba únicamente de masas amorfas de milicianos. Había, re¬ 
partidos entre ellos, bastantes militares profesionales, restos de 
unidades regulares, disueltas espontáneamente o por orden supe¬ 
rior, y aun unidades cuya continuidad permanecía, por no haberse 
deshecho sus regimientos, más fuerzas de Orden Público, pese a 
lo cual la tónica general fue impuesta durante bastantes meses 
por la psicología revolucionaria, particularmente la anarquista, lo 
que suponía un principio disolvente de todas las virtudes capaces 
de producir un rendimiento estimable en una fuerza armada. 

Los militares profesionales se encontraban, en general, cohibi¬ 
dos y carecían de libertad de movimientos y de autoridad. Sólo 
los jefes muy significados conseguían hacerse respetar y no siem¬ 
pre. Es el caso del propio coronel Sandino, que cuenta Mijail 
Koltsov (61). Porque dada la general adversión hacia los militares, 


(60) Burnett Bolloten, El gran engaito (jtágs. 313 y 316). En esta obra se 
dedica un capítulo especial a la Columna que se.cita, 

(61) iiSandino ha ordenado a su ayudante con cordones dorados que me man* 
de en coche a la ciudad. Ello ha dado lugar a una gran tremolina. Había en la 
pista unos quince automóviles; los chóferes estaban sentados en círculo en el suelo 
y cantaban. Ninguno de ellos quería hacer el viaje* a pesar de que el ayudante 
les ha echado un gran discurso sobre la necesidad de la disciplina en la guerra 
revolucionaria. Ha recalcado* asimismo* la importancia de apoyar la autoridad del 
coronel Sandino, comandante en Jefe de Cataluña* sobre todo cuando vienen ca¬ 
maradas extranjeros. No obstante* nadie quería ir. El ayudante ha lanzado unos 
juramentos y ha gritado* rojo por el esfuerzo. Todo ha sido inútil. Hemos vuelto 
al pabellón —en la mesa aún tomaban café y licores^, Al enterarse de que los 
chóferes no querían hacer el viaje* Sandino ha arrojado la taza contra la mesa. 
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el mando de éstos resultaba prácticamente inútil, pues cualquier 
decisión tenia que ser sometida a la oponión de los jefes más des* 
tacados de las milicias, cuando no a la masa general, ccm los re¬ 
sultados que es de presumir (62). En todo caso, siempre el oficial 
profesional estaba sometido a una estrecha vigilancia, donde se 
bordeaba toda clase de peligros (63). 

La genaal ignorancia de lo que era la guerra se traducía en 
el desdén ridículo con que se miraba cualquier medida de vigilan¬ 
cia y protección (64). Durante mucho tiempo el abandono del 


Ha salida, ha hablado con los chóferes y, al flfi, uno de ellos ha accedido a con¬ 
ducirme a la dudad.» (Diario de la guerra de Españot póc- 12.) 

(€2) «Siempre que el Estado Mayor decidla una operación de esta clase se 
vela obligado a llamar a los mandos milicianos a sus cuarteles y explicarles a 
todos el objetivo fundamental de la operación y el papel que cada Columna iba a 
desempeñar. Consecuentemente, se iniciaba un debate, durante el cual los mandos 
milicianos expresaban su acuerdo o desacuerdo, a menudo forzando con su voto 
el cambio del plan original. Después de una gran discusión se llegaba a un acuer¬ 
do, pero siempre con relación a una maniobra en escala redudda y de extensión 
mucho más pequeña que el proyecto onginal. Aún así, nunca se llevaba a cabo, 
puesto que cuando llegaba el momento de rmprenderla había siempre alguno que 
actuaba tardíamente, desbaratando la coordinación, que es la clave del éxito.» 
(Jesús Pérez Salas, Guerra de España^ pág. 132.) 

«Los que están en mando deben dar la orden de una operación y los mili^ 
cíanos deben reunirse pora discutirlo. Cinco, seis y siete horas se perderán en 
deliberaciones, y cuando la operación quede finalmente decidida, el enemigo habrá 
alcanzado ya sus objetivos. Tales cosas le hacen a uno reír y también llorar.» 
(Federica Montsent, Solidaridad Obrera, número de 1 de diciembre de 1936.) 

(63) «Cuando, aparte de una necesidad absoluta, las organizaciones obreras 
tenían que hacer uso de nosotros, empleaban sólo el mínimo de ofidales estric¬ 
tamente indispensables para cada caso; los elegidos estaban sometidos a una es¬ 
trecha vigilancia, y además amenazados por una posible acusación de simpatías 
fascistas.» (Pérez Salas, ob. cít, pág. 259.) 

(64) «En este mismo lugar (Angüés), en una casita de peones camineros, hay 
una c<mipañía doi Batallón de Villalba. Al capitán, hombre de edad madura y gordo, 
le hace muy poca gracia nuestro deseo de recorrer la primera linea. En vez de 
esto, nos ha propuesto comer. La comida será estupenda; cordero ya se está 
asando a las brasas; el vino es de primera; la fruta, como no se encuentra en 
ninguna parte. 

s^-¿Qué enemigo tlenr= enfrente? 

»—Los facciosos. 

»-»¿Peio quiénes, en concreto? ¿Qué fuerzas? ¿Cuántos cañones y ametralla¬ 
doras? ¿Disponen de caballerfa? 

»E1 capitán se ha encogido de hombros. Si el enrmigo se llama enemigo es 
porque no da cuenta de sus dispositivos ni de sus fuerzas. {De otro modo no 
sería enemigo, sino amigoí En torno, todo son sonrisas ante la sabiduría y la 
agudeza del capitán. 

»—¿Han salido de rfconocimiento? 

»No; el capitán no ha hecho reconocimientos. Pero un soldado fue a la caza 
del conejo y dijo que por la izquierda ios facciosos tenían ametralladoras; dispa¬ 
raron contra él. Si el señor lo desea, se purden pedir detalles al mozo; el propio 
capitán pensaba hacerlo hace tiempo. Han empezado a buscar al mozo, pero ha 
resultado que éste se ha ido a Lérida; se le ha puesto enferma la hermana.» (Kolt- 
sov, ob, cit„ págs. 21 y 22. Debe observarse que el episodio corresponde al día 
12 de agosto.) 
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frente fue, en determinadas columnas —^no en todas—, conside¬ 
rado como un hecho perfectamente natural (65). 

Por otra parte, la lucha partidista era tan grande que las uni¬ 
dades de una u otra signifícación política se hacían su pequefia 
guerra, que esterilizaba cualquier esfuerzo colectivo (66). 


La situadóa desde el punto de vista nadonaL 

El fracaso del Alzamiento nacional en Cataluña y Valencia 
planteaba a los jefes militares de Aragón un problema muy di¬ 
fícil: defender contra el cúmulo de recursos personales y materia¬ 
les de las regiones catalana y valenciana el territorio por ellos do¬ 
minado, sin poder apoyar dicha defensa en obstáculos naturales 
importantes que compensaran su inferioridad de efectivos. 

En efecto, el frente de batalla se dibujaba aquí, en general, 
transversalmente al valle del Ebro, y solamente al Norte (sector 
de Jaca) y al Sur (sector de Teruel) existían obstáculos montaño¬ 
sos que pudieran dificultar la marcha de un invasor procedente 
del Este. En cambio, en los sectores centrales (de Huesca a Za¬ 
ragoza y de Zaragoza a Belchite), tan sólo pequeñas elevaciones 
interrumpían la árida uniformidad de la estepa aragcmesa. En estos 
dos sectores, un frente defensivo podía apoyarse, al menos teórica¬ 
mente, en las sucesivas líneas fluviales que dan sus aguas directa 
o indirectamente al Ebro por sus dos márgenes, izquierda o de¬ 
recha. Pero, aun prescindiendo del menor valor táctico de los ríos 
con respecto a los obstáculos orográficos, los más importantes 
por su caudal, el Segre y el Cinca, quedaban rebasados de ante¬ 
mano por el bando rojo, y los restantes no merecían ser tenidos 
en cuenta, sobre todo en la época del año en que las operaciones 
se iniciaron. 

Junto a tales desventajas se ofrecían las correspondientes a 


(65) TúdaWa el 16 de febrero de 1937 el jefe de la Divisidn cCarloa Marx», 
José del Barrio, decía, hablando de las fuensas que espontáneamente abandona¬ 
ban el frente: «Estos hechos, que se repiten con peligrosa frecuencia, quedan siem¬ 
pre Impunes...» (A. G. L.-D. R.-L. 956.—C. 6 bis.) 

(66) «El orgullo.de partido parecía más fuerte que el sentimiento de la de¬ 
fensa comán... La derrota de un bataUdn era ridiculizada ante el grupo político 
a que pertenecía.» (Arturo Barba, The forgtng of a rebeU pág. 536.) «La C.N.T., 
que formaba la medula de las fuerzas, deseaba con todo su corazón la derrota de 
sus enemigos políticos del P. O. U. M. y del P. S. U. C. Estos, a su vez, abomi¬ 
naban a los hombres de la C. N.Tj» (Jesús Pérez Salas, oh. clt., pág. 132.) 
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la desigualdad de efectivos. Frente a unos 1.500 hombres escasos 
de las fuerzas dd Ejército y Orden Público alineados «i el bando 
nacional, aparecían los de las Columnas y columnitas diversas que 
invadieron Aragón, los cuales puede asegurarse sin acudir a exa* 
geraciones propagandísticas que rebasaban ampliamente la cifra de 
15.000, a los que se iban sumando, de grado o por la fuerza, los 
campesinos de los pueblos aragoneses. En todo caso estaba, ade¬ 
más, la superioridad aérea, en los primeros meses de la guerra ver¬ 
daderamente indiscutible a favor del bando rojo, que bombardea¬ 
ba impunemente las capitales aragonesas, con el fin de sembrar 
la desmoralización en la retaguardia, y los movimientos de las 
tropas. 

La llamada oficial de los reemplazos de 1933 y 1934 y la incor¬ 
poración de los individuos de 1935 que se encontraban con licencia 
o eran excedentes de cupo, no tuvo lugar hasta el mes de agos¬ 
to (67), pero la aportación del elemento civil fue en Aragón in¬ 
mediata y generosa. Ahora bien, a estos voluntarios había que ins¬ 
truir, aunque fuese elementalmente, pues no podía enviárseles al 
frente en las precarias e improvisadas condiciones con que se hacía 
con las milicias rojas. De otras regiones militares apenas si podía 
esperarse ayudas, y por añadidura en los planos del Alzamiento 
correspondía a la 5.* División el envío de dos Columnas: una fuerte 
sobre Madrid y otra, más débil, para enlazar con las fuerzas na¬ 
varras y taponar el acceso desde el centro de España hacia el 
Norte. 

Cuando el general Gil Yuste reemplaza, el 28 de julio, al ge¬ 
neral Cabanéllas (€8), se encuentra ante una situación sumamente 
grave. El enemigo tiene superioridad en efectivos y material y 
posee la inicativa y el espíritu ofensivo, mientras que la 5.‘ Divi¬ 
sión nacional sólo cuenta con la superioridad técnica, viéndose en 
la imposibilidad de obtener resultados considerables. 

Unicamente se puede seguir una táctica: la dilatoria y retar¬ 
dadora, empleando en acciones de la menor envergadura posible 
mínimos efectivos y, a lo más, diminutas columnas, en una tacaña 
economía de fuerzas. Se impone, en fin, una maniobra en retira¬ 
da, reducida a sus límites más indispensables, ganando así tiempo 


(67) Con la eoccepdón que luego se dirá. 

(66) El general Cabanellas pasó a Burgos, a desempeñar la presidencia de 
la Junta de Defensa Nacional. 
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y perdiendo el minitno espacio. Hay que escapar a cualquier ame¬ 
naza de flanco (no siempre será esto posible, como se verá en 
seguida). 

El Alzamiento inicia asi, en tierras aragonesas, una extensa ba¬ 
talla defensiva. 


LOS PRIMEROS CHOQUES Y LA PRIMITIVA 
FIJACION DEL FRENTE 

La situacidn inldal de Huesca (croquis números 2, 3 y 4). 

Huesca era la presa importante más próxima a Cataluña; la 
más fácil también, por carecer casi de obstáculos defensivos y 
hallarse en una extensa planicie. 

Apenas si por el Norte contaba con el escudo protector de 
unas cuantas sierras cuyos nombres (Gabardiella, Guara, etc.) nos 
son conocidas. Al Éste, la carretera principal que lleva a Barbas- 
tro y luego a Lérida estaba «acompañada» de una dilatada red 
viaria secundaria que comunicaba numerosos pueblecitos por don¬ 
de podían extenderse las fuerzas enemigas. Más al Sur aún esta¬ 
ban las carreteras de Monzón y Saríftena, dos nuevas importan¬ 
tes vías de invasión. 

Asi, pu^, si era relativamente difícil una amenaza procedente 
de la parte montañosa de la comarca, habla que esperar un ataque 
más o menos frontal y a la vez un intento de corte de sus comu¬ 
nicaciones con Zaragoza. 

Por su parte, desde Huesca se llegaba a la retaguardia na¬ 
cional a través de tres carreteras de primer orden: la de Zaragoza, 
por Almudévar y Zuera, y la que por Esquedas y Ayerbe se bifur¬ 
caba en las proximidades del embalse de la Peña, para dirigirse, 
por Anzáñigo, a Jaca, y por la canal de Berdún, a Pamplona. Esta 
última ciudad, junto con Jaca y Zaragoza, eran las bases de don¬ 
de Huesca podía recibir ayuda. 

Habla que contar, además, con el ferrocarril que desde Zara¬ 
goza y por Gurrea del Gállego, Ayerbe, Anzáñigo y Sabiñánigo 
termina en Jaca y Canfranc, con trozos muy expuestos a ser 
cortados por el enemigo, no pudiendo, en cambio, disponerse del 
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ramal que por Tardienta lleva directamente a Huesca, ya que 
aquella localidad cayó inmediatamente en poder de ios rojos. 

Las bichas Inmediatas. 

La guarnición oscense se impuso el mismo día 19 sobre las 
masas extremistas de la ciudad y las venidas de los pueblos pró¬ 
ximos, colaborando en esta tarea las fuerzas de Orden Públi¬ 
co (69). Pero fuera de la capital la situación era muy ambigua y 
peligrosa. 

Grupos extremistas huidos de aquélla en unión de los de algU' 
nos de los pueblos citados la hostilizaban, particularmente por la 
noche. La lucha tuvo carácter de gran dureza en los alrede¬ 
dores de la ermita de Santa Lucía, de donde los revoluciona¬ 
rios fueron expulsados, pasando aquéllos entonces a establecerse 
principalmente en los pueblos de AngUés y Ponzano, buscando 
la protección de Barbastro. 

Por otra parte, estaba la acción de la Aviación de los aeródro¬ 
mos barceloneses, que ya el 23 hacía acto de presencia sobre 
Huesca con tres aparatos, que primero arrojaron proclamas y lue¬ 
go bombas (70). 

Las escasas fuerzas del Regimiento local, ayudadas por tres 
pelotones del Regimiento de Jaca, llegados aquel mismo día 21, 
y los voluntarios que afluían en gran número (71), fueron ocu¬ 
pando los puntos tácticos de mayor importancia de la plaza, en 
espera de ataques que se presumían inminentes. 

Los bombardeos de la aviación roja continuaron con insisten¬ 
cia (72), pero a su vez seguía la afluencia de voluntarios, incorpo- 


(69) Las fuerzas del Regimiento sumaban más de 200 hombres (Algarra, El 
asedio de Huesca, pág. 31), Las de ta Guardia Civil» Asalto y carabineros, unos 150 
(Colas, La gesta heroico de Españti, pág. 72). Martín Retortillo (Huesca vence¬ 
dora, pág, 13) da las cifras respectivas de 300 y 150. 

(70) Según el Diario de la 5.* Divisiún, Algarra (ob. eít.» pág. 35) señala 
que el primer bombardeo tuvo lugar el día 21, y Martín Retortillo habla de un 
segundo bombardeo ea 22 (ob. cit.» pág, 61). 

(71) £1 mismo 19 se incorporaban al Regimiento 50 falangistas. El 21 se ini¬ 
ciaba la organización de Acción Ciudadana, con individuos de edad no militar, 
destinados a prestar servicios de vigilancia en la retaguardia. Las dos primeras 
centurias de Falange se denominaron «Voluntarios de Santiago» y «Campana de 
Huesca». 

(72) Martín Retortillo cita las jomadas del 25» 26 y 27» y «todos los res¬ 
tantes días y la casi totalidad del mes de agosto y casi todos los de septiembre y 
durante la primera semana de octubre» (ob. cit.» págs. 61 a 72). El día más duro 
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rándose además d 24 de julio, desde Navarra, 1.500 requetés, y 
275 el día 26. &i esta última jomada llegaban dos piezas de arti¬ 
llería, y en los primeros días de agosto unas compañías del Regi¬ 
miento de Valencia, y pocos días después otros 200 requetés na¬ 
varros (73). 

El general De Benito, que abandonó la plaza oara tomar de 
modo provisional el mando de la 5.* División al marchar el ge¬ 
neral Cabanellas a Burgos, volvió a aquélla casi inmediatamente, 
al hacerse cargo de dicha División, como titular de la misma, el 
general Gil Yuste. 

El contaeto de las fuerzas en los attos valles idrlnaicos. 

La acción ofensiva por los Pirineos fue difusa y tardía. 

Después de los sangrientos sucesos que tuvieron lugar en Jaca 
al proclamarse el estado de guerra, pequeños destacamentos na¬ 
cionales recorrieron los valles de Ansó, Hecho, Aragüés, Canfranc 
y Tena, imponiendo en ellos el nuevo orden proclamado, mientras 
que en combinación con una pequeña columna salida de Pam¬ 
plona, al mando del teniente coronel Latorre, se aseguraba también 
la comunicación con dicha ciudad a través de la canal de Berdún, 
quedando establecidas sus líneas avanzadas en el valle del Alto 
Gállego, principalmente en tomo a Sabiñánigo. Esta situación per¬ 
mitió enviar fuerzas del Regimiento de Galicia en socorro de las 
guarniciones de Huesca y Zaragoza. 

Sólo más adelante, los huidos de Jaca, juntamente con los ex¬ 
tremistas de Boltañá,. reforzados con algunos elementos de la Co¬ 
lumna «Ascaso» procedentes de Barbastro, comenzaron a hostili¬ 
zar las posiciones nacionales del Alto Gállego y, corriéndose por 
las sierras del Grata! y de Loarre, pretendieron, en más de una 
ocasión, aislar Huesca de Jaca (74). 


fue el 14 de agosto («catorce horas de bombardeo Incesante»), El autor da este 
resumen: nueve días del mes de julio, veintiocho de agosto, veintidós de sep¬ 
tiembre y seis de octubre. 

(73) Algarra, ob. cit., pAg. 62; Martín Reiortillo, oh. dt. pig. 16.. y Colas 
y PÉREZ Ramírez; La gesta heroica de Espaflu, pAg. 173. 

(74) Reflriéndose a estos primeros momentos de la guerra en el AKo Aragón, 
Dolores Irarruri dice (ob. cit., pAg. 24): «Al norte de Huesca, por AInsa, actua¬ 
ban algunos grupos armados, dirigidos por el diputado soclalisU Banderas, pero 
de bocho en esa zona montañosa no exisitfa frenteji 
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El avanee rojo por la earretera de Lérida a Huesca. 

Perdidos para la causa nacional Seo de Urgel y Lérida, en ta 
linea del Segre, aparecía Barbastro como escudo protector de la 
capital oscense. Por eso cuando el coronel VUlalba abrió sus puer¬ 
tas a las avanzadillas de la Columna «Ascaso», puede decirse que 
aquella capital quedó sola a merced de su suerte. 

Conforme sabemos, las gentes de esta Columna eran esencial¬ 
mente anarquistas, aunque se le fueran agregando elementos polí¬ 
ticos de muy difícil clasificación, bastantes de ellos extranjeros. 

La Columna marchó desde Barcelona a Lérida, donde quizá se 
encontraban las fuerzas de Del Barrio. Carecemos de noticias 
concretas de su estancia allí, de sus relaciones con las milicias 
del P. S. U. C., las del P. O. U. M. —^muy abundantes en la ciudad 
y su comarca— y los campesinos de los pueblos. 

Momento decisivo fue, sin duda, la llegada a Barbastro, donde 
Ascaso se encontró al coronel VUlalba y ál teniente coronel Gon¬ 
zález Morales, jefe del Batallón de Montaña, de cuyas entrevistas 
primeras y capitales no queda constancia alguna. Lo que sí resulta 
evidente es que el coronel puso las fuerzas regulares de la locali¬ 
dad a disposición del jefe anarquista, quedando así su Columna 
consideraÜemente reftvzada, hasta rebasar probablemente los 
3.000 hombres, y, lo que es más in^rtante, con bastantes oficia¬ 
les profesionales. 

Como unidades que podríamos llamar regulares figuraban 
aquí restos de los Batallones de Montaña de Cataluña (Seo de 
Urgel, Fígueras y Gerona) y del Regimiento de Lérida, más el 
Batallón dé Barbastro, íntegro, con sus mandos. En conjunto, 
la densidad militar de la Columna «Ascaso» era muy conside¬ 
rable. 

Sin embargo, el destino de estas fuerzas sería perder rápida¬ 
mente su ya deteriorada estructura castrense, la cual quedaría 
pronto absorbida por el estilo, desorganización y falta de disci¬ 
plina de las milicias anarquistas. 

Se fijó el cuartel general de la Columna en Barbastro, y las 
fuerzas arrollaron las posibles defensas que encontraron en su 
itinerario, así como en los pueblos vecinos, a ta manera de una 
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presa que rompe su dique de contención, anegando la campiña (75). 
El 29 llegaban a SIétamo. 

Pérdida y recuperación de Siétamo. 

Era este un pequeño pueblo, de apenas 800 habitantes, situado 
en la caída de im cordal, limitado por los ríos Botella y Guadi- 
zalema. Militarmente no tenía defensa posible. 

A Siétamo hablan afluido en las primeras jomadas de la gue¬ 
rra elementos revolucionarios desorganizados huidos de Huesca 
y otros pueblos cercanos, que fueron dispersados con facilidad por 
el puesto de la Guardia Civil. 

Luego se unió a él los guardias civiles de Angüés, los cuales, 
con algunos de Asalto y voluntarios enviados desde Huesca, cons¬ 
tituyeron una diminuta guarnición, que no llegaba al centenar 
de hombres, al mando del teniente don Manuel Lahoz. 

El 30 la aviación bombardeaba Siétamo, y acto seguido, y pre¬ 
cedidos de varios vehículos blindados, los hombres de Villalba se 
lanzaban al asalto. Las fuerzas de Lahoz lograron contenerlos 
hasta que llegó de Huesca una pequeña Columna mandada por el 
comandante don José Luis de la Vega, que hizo retroceder al ene¬ 
migo. 

Pero al día siguiente los rojos repitieron el ataque sobre Sié¬ 
tamo con mayores elementos, entre los que figuraban algunas 
piezas de artillería. La guarnición del pueblo (reducida a su primi¬ 
tivo efectivo de falangistas y guardias civiles al mando del te¬ 
niente Lahoz) resistió durante tres días encerrada en la iglesia pa¬ 
rroquial, hasta que, agotados los víveres y las municiones, los 
defensores determinaron evacuar la posición, lográndolo efectuar 
con éxito por una pequeña ventana del sótano del citado tem¬ 
plo (76). 

El 2 de agosto, el general De Benito organizó una operación 
para recobrar Siétamo, en la que tomaron parte bajo su mando 


(75) Carecemos de documentos que hablen de la posible resistencia de los 
puestos de la Guardia Civil de aquellos pueblos, la cual indudablemente existió, 
mayor o menor. En este particular no hemos contado con una documentación aná* 
loga a la encontrada en el A. G, L. respecto a la 2.' División orgónica (véase 
nuestra monografía La campada de Andalucía). 

(76) Vicente Gracia, Aragón, baluarte de Españg, págs. 82 y 83. 
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directo un batallón del Regimiento de Valladolid (comandante 
Aranaz), falangistas y requetés. Esta operación se llevó a cabo 
con completo éxito, recuperándose el pueblo. 

El sangriento resultado de la jomada permitió a los defenso¬ 
res de Siétamo un momentáneo respiro (77). 

El corte de las comunicaciones entre Zaragoza y Huesca. 

No es fácil precisar aquí las fuerzas que lo llevaron a cabo, 
pero para nuestro mejor estudio podemos partir de la Columna 
Del Barrio, cuya base era el P. S. U. C. y de que ya se habló con 
anterioridad. 

Habla salido de Barcelona, mardiando a Lérida, conforme sa¬ 
bemos, pero en esta última ciudad quedó varios días, quizá mero¬ 
deando por sus alrededores, consiguiendo que se le unieran algu¬ 
nos restos de unidades regulares del Regimiento allí ubicado, y tai 
o cual jefe profesional (78), más grupos de difícil clasificación y 
bastantes extranjeros (79). 

El orden y disciplina se debió lograr muy difícilmente, en con¬ 
tra del deseo probable de los dirigentes de la Coiunma, de psico¬ 
logía distinta a la anarquista, por lo menos en cierto grado. Algu 
nos milicianos debieron desviarse hacia el Sur, para incorporarsé 
a las fuerzas de Durruti, y el resto marchó, desde Lérida, al pare¬ 
cer en tren, hasta Monzón, continuando luego por Sariñena y Gra 
ñén y aplastando los focos de resistencia de las fuerzas de Orden 
Público y personas civiles afectas. Se llegaba así a una zona muy 


<77) Según el parte oñcia], el enemigo sufrió unas 300 bajas, abandonando 
dos camiones blindados, dos ambulancias,, fusiles, tres morteros, once ametralla* 
doras y mucha munición. Las bajas nacionales fueron muy escasas: once muertos 
y nueve heridos. 

(78) Así, el comandante Gil Otero y el capitán Zamora. Más tarde se unirían 
los capitanes Sacanell, Ubifia, Amold y Jiménez Labrador y el tenientp Oliva 
(Ibarruri, ob, cft, tomo II, pág. 25). 

(79) AaTHtJR (j. London (obv cít., pdg. 107) dice: «En los primeros combates 
del frente de Aragón, en Tardienta, pueblo sobre la carretera de Zaragoza a Hues¬ 
ca, la sangre de los valerosos combatientes internacionales se mezcló a la de 
sus hermanos catalanes. £n la lucha por la posesión de **]a £rmita^% cerca de 
Tazdienta,. resonaron en alemán, francéSi danés; catalán, húngaro y polaco las 
palabras de una Internacional única cantada a plena voz por 10$ combatientes 
que atacaban las posiciones fascistas. En esa acción perdió la centuria casi la 
mitad de sus efectivos. A fines de octubre, los combatientes que quedaban en ella 
volvieron a Barcelona. Agotados, pero orgullosos, fueron acogidos con entusiasmo 
por el pueblo barcelonés.» 
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trabajada por los extremistas y de enorme importancia, cuyas 
localidades más destacadas eií'aii Tardienta y Almudévar. 

La primera habla sucumbido el 24, después de ser cercado, 
el 19, el cuartel de la Guardia Civil. 

El 21 de julio hablan quedado en Almudévar, igualmente sitia¬ 
dos en la casa cuartel, los guardias civiles locales y veinte volun¬ 
tarios (80). En esa fecha era enviada desde Huesca una compañía 
de socorro, y el 22 salía de Zaragoza una Columna al mando del 
comandante Solans; sin embargo, el pueblo no queda liberado has¬ 
ta el día 29, por dos Columnas salidas de Zaragoza y Huesca, apo¬ 
yadas por algunos aviones (81), quedando así libre el enlace entre 
Zaragoza y Huesca, verdaderamente esencial. 

El 14 de agosto fuerzas ligeras trataron, desde Almudévar, de 
ocupar Tardienta, mas la reacciOn enemiga fue inmediata y muy 
fuerte, cortándose de nuevo el 16 las comunicaciones entre las 
dos capitales aragonesas, después de ocuparse el carrascal de Pe- 
bredo. 


La situación initíal de Zaragoza (croquis números 2 y 5). 

Zaragoza estaba algo más distante que Huesca del corazón de 
Cataluña, pero como acuella caréela casi en absoluto de defensas 
naturales de consideración. 

Podía, en efecto, decirse que desde el rio Gállego al Huerva era 
susceptible de sufrir los siguientes ataques: 


(80) El capitán Bercial desempeñó un importantísimo papel en la lucha por 
Almudévar, Vicente Gracia <ob. cít., pág. 59 > dice a este respecto: «Salid el ca« 
pitán de la Guardia Civil, señor BerclaU con veinte números, dos ametralladoras 
con sus correspondiente servidores y un mortero. En total, unos seseivta hombres, 
contra más de quinientos acumulados por los rojos en la villa, pero la habilidad 
y astucia del Mando nuestro logré acorrarlarlos. El capitán Bercial se movía con 
la presteza de un jefe que dispone de un contingente de tropas numerosos. Coloca 
las máquinas en sitios estratégicos y empieza las órdenes. Las ametranadoras 
comienzan su castañro por dos bocacalles: el mortero colocó varios proyectiles 
precisos y contundentes en dos concentraciones, y luego gritó: "jFuego la bate¬ 
ría!'* Y con las bombas de mano lanzadas al aíre imitaron el estallido de los cañones 
de plaza, y ante aquel ruido fantástico y amedrantador entró el pánico en los 
mancUtaSt y en confusos pelotones fueron cediendo el campo y se apoderó de 
la villa Bercial, no sin sentir el mordisco de la ñera en su muslo, que aún arrastra 
por esas calles de Dios. Un tiro de postas traidoramente disparado desde una ven¬ 
tana le destrozó la pierna, pr^-o quedó dueño del objetivo.» 

(81) La Columna de Huesca iba mandada por el comandante don Carlos Ayala, 
y se componía de fuerzas de los Regimientos de Valladolid y de Galicia, falan¬ 
gistas, requetés y de Acción Ciudadana, con dos piezas de artillerfa; la de Zaragoza 
se hallaba integrada por falangistas y guardias de Asalto. 
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— Corte de su comunicación con Huesca y envolvimiento por 
el Norte, a través de la carretera correspondiente. 

— Ataques directos al norte del Ebro desde la linea Barbastro* 
Lérida, por las carreteras que llevan a Sariñena y Fraga. 

— Ataque directo al sur de aquel río, siguiendo la carretera 
de Alcañiz. 

— Envolvimiento por el sur, viniendo por Montalbán (en po¬ 
der del enemigo, al poco del Alzamiento) y Belchite, para cortar 
luego la carretera a Teruel por Cariñena. 

Naturalmente que la realización conjunta de todos estos ata¬ 
ques suponía un plan armónico, bajo un Mando enemigo centrali¬ 
zado. 

Dentro de la capital aragonesa la situación se presentaba tensa 
pero segura, gracias a la actuación rápida y decidida de las fuer¬ 
zas del Ejército y Orden Público, a las que se sumaban el mismo 
dia 18 los primeros voluntarios (82). £1 21, Cabanellas movilizaba 
ios reemplazos de 1931 a 1935 (83), y el 25, llegaban unos 2.000 
requetés navarros. Bien puede decirse que el peligro inmediato es¬ 
taba momentáneamente conjurado (84). 


(82) «Un centenar escaso formó la unidad el primer día del levantamiento.» 
(Gracia, ob, cít., pág, 55.) Refiriéndose a los dias sucesivos, García Mercaoal 
(Frente y retagtmrdia, pég. 14$) señala; «De todas partes acudían al Gobierno 
Civil y a la División Militar gentes a ofrecerse. Los dueños de automóviles, ca¬ 
miones y autobuses, brindando sus coches, inmediatamente aceptados; los oficiales 
retirados y los de Complemento, poniéndose a las órdenes del General; miles de 
paisanos dispuestos a ejecutar lo que se les mandase; muchas mecanógrafas, que 
desde el primer momento ofrecieron sus servicios, pronto utilizados. Se repar¬ 
tieron prendas militares ha^a donde alcanzó Ío reservado en ios almacenes; unos 
obtuvlfron una guerrera; otros, un pantalón; algunos, sólo un gorrillo; pero la 
diversidad de '^atrezzo*' no importaba a lo unánime de la decisión y a lo brioso 
del entusiasmo.» 

(83) Es curioso el excepcional bando dictado a este efecto. Dice así: 

«Quinta División orgánica.—Orden: El Exemo. Sr. General de esta División se 

ha servido disponer lo siguiente: 

»Con el fin de aliviar del exceso de servicios a los soldados de esta guarnición, 
ordeno la incorporación a filas de todos los reclutas afectos al Capítulo XVII de 
la Ley de Reclutamiento pertenecientes a los Cuerpos de esta Plaza de los reem¬ 
plazos de ld3I al 1935, ambos inclusive, 

»0ichO8 individuos verificarán su incorporación en sus Cuerpos respectivos 
antes de las diez de la mañana del día 22. 

»£1 incumplimiento de esta orden les hará incurrir en las responsabilidades 
del Código de Justicia Militar, agravadas por hallarse el territorio en Estado de 
Guerra. 

«Zaragoza, 21 de julio de 1936.—Miguel (Cabanellas Fcirer.» 

(84) £1 Noticiero de Zaragoza decía el 30 de Julio: «No pasarán: porque el 
tesón aragonés se opone a ello... No pasarán. Dícese que las hordas salvajes que 
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Poco podría ante e$ta situación el primer bombardeo de la avia¬ 
ción roja, ocurrido el dfa 25, que no logró amedrantar el ánimo de 
la población civil, cuya reacción culminó ante las bombas caídas 
sin objeto, sin eficacia y, sobre todo, dando pruebas de una caren* 
cía total de agudeza psicológica, en el templo del Pilar el 3 de 
agosto. 

Pero ya por entonces las fuerzas enemigas habían penetrado 
considerablemente en la provincia y amenazaban su capital. 


El avance de la Columna Dumiti. Defensa y pérdida de Caspe. 

Según se dijo ya antes, su salida de Barcelona se inició el 
día 23, dirigiéndose las vanguardias a Lérida y seguidamente, sin 
entretenerse en misiones políticas o de propaganda política —lo 
que demostraba el ímpetu de las masas y de su jefe-—, sobre Fraga 
y Candasnos. 

Aquí, noticiosos de que Caspe estaba en poder del enemigo, 
desvióse la Columna, o parte de ella, tomando la carretera direc¬ 
ta que lleva a dicha localidad. 

Caspe era una pequeña cabeza de partido judicial, de unos 
7.700 habitantes, situada sobre el Ebro y a la sombra de un mogo¬ 
te, donde se encontraban los restos de un castillo. Su defensa se 
apoyaba en el río y las elevaciones que la protegían a la espalda 
y todo a lo largo de su orilla deredia. La población era muy adic¬ 
ta a las fuerzas nacionales (85). 

El 19 de julio Caspe se pronunciaba a favor del Alzamiento. 


en la semana actual han ensangrentado algunos pueblos de Aragón son la van* 
guardia de una ofensiva,.. No pasarán.» 

Esta frase no debía haber sido empleada aún en Madrid, como consigna de guerra. 

(85) La Historia de ¡a Cruzada (tomo IV, pdg. 220) dice: «Tradicionalmente 
era Caspe ciudad tranquila y sosegada^ Tenía cierta solera carlista por los vete¬ 
ranos que combatieron en la última guerra civil, y desde el advenimiento de la 
República se avivaron los rescoldos que habían amortiguado el tiempo y las derro¬ 
tas, Nadó un grupo de jóvenes que rememoraban el partido tradicionalista y fun¬ 
daron un círculo, donde se inscribió casi un centenar de requetés, A poco, como 
brote nuevo de esta sustancia espafiolista de Caspe, surgió una organización de 
Falange Española, con.unos treinta jóvenes, procedentes en su mayor parte de 
Acción Popular. Pero el centro de reunión de todos era el Sindicato Católico de 
Obreros y Agricultores, que desde un mes antes del Alzamiento fue el cuartel 
de reclutamiento de voluntarios, que, puestos en contacto con la Guardia Civil, 
montaron guardia secreta para espiar los movimientos del lado revolucionario. Re* 
contados, eran unos 200 patriotas: labradores, artesanos, comerciantes, obreros, filu 
de vanguardia, como se decía a los que tenían un arma para dar el pecho oontn 
la revolución a la primera llamada.» 
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bajo la dirección del capitón de la Guardia Civil don José Negrete, 
y se proclamaba el estado de guerra, dándose a la vez órdenes a 
los puestos de Bujaraloz, Escatrón, Fabara, Maella y Sástago para 
que se concentraran el 21 en Caspe. 

De esta forma se reunieron aquí unos 40 guardias, auxiliados 
por 200 paisanos. El 23 Negrete traía de Zaragoza algún arma¬ 
mento. 

Era muy necesario, porque ya comenzaban a recibirse deman¬ 
das de socorro de algunos pueblos vecinos: Mequínenza, Fabara, 
Maellá, acudiendo allí los hombres precisos para dispersar los 
grupos rebeldes. Pero no con ello se despejó la situación de Cas- 
pe, a donde llegaban noticias de que el enemigo se encontraba, por 
el sur, en Calaceite, y por el norte en Fraga y Candasnos, dispo¬ 
niéndose, desde aquí, a cruzar el Ebro. En vista de lo cual fueron 
colocados obstáculos en el puente sobre él rio, sin que pudiera 
prepararse su voladura, quedando guarnecido por algunos guardias 
civiles y paisanos. 

En las primeras horas del día 24 las fuerzas de Durruti, arro¬ 
llan a los defensores del puente y en un avance decidido e incon¬ 
tenible penetran en el pueblo, protegidos por el fuego de la avia¬ 
ción y varios vehículos blindados. 

La lucha en las calles de Caspe es durísima, y en ella es muerto 
el capitán Negrete, así como su segundo, el teniente de la Guar¬ 
dia Civil don Francisco Castro. 1.a defensa ahora se hace a las 
órdenes del comandante retirado, igualmente de dicho Instituto, 
señor Gulu Giral, casa por casa, consiguiéndose así al fin expulsar 
a los anarquistasr (86). 

Pero el 25 se reproduce el ataque con mucha mayor dureza. 


(86) «A las sets de la mañana del vierñes 24 —dice el autor de Los héroes y 
mártires de Cctepe» Sebastián Clrac Éstopaftán— se ordena por un bando a todos 
los varones residentes dentro de la ciudad que se presenten en el cuartel, con 
armas o sin ellas; por las caUes van algunos paisanos con destrales y escopetas. 
Son ye como las ocho del dfa; columnas rojas avanxan por la carretera entre’ los 
troncos de árboles y las alambradas, mientras los guardias y los caspoHnos tiro¬ 
tean a los invasores y les hacen algunas bajas. Ante el fuego de las ametralla* 
doras y de los fusiles marxistas, se van replegando hada Caspa sus defensores, 
que, de trecho en trecho, al abrigo de los árboles, hacen frente a los asaltantes. 
Entre tanto, regresan los tres camiones con los paisanos que estaban en Maella 
y Fabara, prro la aviación roja, que los divisa en la carretera, lanza bombas sobre 
ellos y los ametralla. Dos camiones quedan en el camino; sus ocupantes llegan 
al pueblo a través de los campos, en el momento en que el enemigo penetra en 
la ciudad por el Coso, se adueña del Hospital y de la estación, incedia una fá¬ 
brica de harina y otras casas para levantar humareda, sembrar espanto e inftltrarse 
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Está ya concentrada toda la Columna Dumiti —quizá también la 
de Ortiz— y se cuenta con el apoyo de artillería y de la avia¬ 
ción. De nuevo es invadido Caspe y la lucha reproduce los episo¬ 
dios del día anterior, hasta que agotadas las municiones sé rinden 
sus defensores a media mañana (87). 

Una pequeña Columna de socorro salida de Zaragoza y que 
habla pernoctado ía noche anterior en Escatrón, llega tarde para 


más fácilmente en el purbio. Un caspolino traidor capitanea el grupo de anarquis* 
tas que se ha apoderado dél Hospital, descorre la cortina de una ventana y, se* 
ñalando a las casas drl pueblo, manda hacer fuego: **iDÍsparadr* Los caspolinps 
se parapetan como pueden detrás de los árboles, en las esquinas de las casas, de¬ 
trás de los colchones, en las puertas o ventanas y sobre las azoteas; los marxistas 
atacan con creciente furia, cada vez en mayor número. La lucha se localiza en 
la estación, cerca del cuartel y en el Coso, donde cae muerto de un balazo traidor 
por la espalda el heroico capitán Negrete, cuando intentaba una salida por la 
calle abajo para rechazar fuera del pueblo a los invasores; el teniente de la Guardia 
Civil cae también gravemente herido: ''Hijos mies, adelante", grita el comandante 
Gufu Cutral. "No temáis,.. Aquí tenéis otro padre... ¡Viva EspaAa! (Viva la Virgen 
del Pilar!" Los milicianos intentan romper la línea defensiva del Coso, pasando con 
un camión a toda marcha. Pero el conductor cae de un tiro en la cabeza. Por 
segunda y tercera vez quieren pasar el camión, pero por segunda y tercera ve% 
caen los conductores, de tiros certeros, y el camión queda, por fin, abandonado 
en la calle. En la lucha intervirne en favor de ios anarquistas la aviación, camiones 
blindados o protegidos por colchones y ametralladoras... Durante todo el día se 
prolonga la lucha en la entrada de la ciudad; los guardias y algunos pocos paisa¬ 
nos disparan con fusiles, mientras los otros dan vivas a España y a la Virgen 
del Pilar, con grandes gritos, preparan los paraprtos, llevan municiones, retiran a 
los heridos, vigilan a los rojos detenidos en la plaza del Cuartel y miran las ven¬ 
tanas o balcones de donde se dispara traidoramente por la espalda contra los 
defensores. Así van pasando las horas de la mañana y de la tarde, hasta que los 
milicianos, desesperados, comienzan a retirarse, dando vivas al comunismo, a la 
C. N. T. y a la F. A. 1.; han tenido en Caspe noventa yMos bajas, aunque otros 
dicen que sólo los muertos llegaron a ese número» {Historia de la Cruzada, tomo IV, 
páginas 221 y siguientes). 

(87) «Comienzan entonces a caer las primeras bombas de la acción conjunta 
que inician la artillería y la aviación roja, que vuela sobre Caspe. A su amparo 
se mueve la infantería, y, como en el día anterior, se extiende por el Coso, por 
el Cuartel, por la estación, por la balsa, por la carretera de Maella, en una línea 
que llega hasta el Matadero. En el Coso y en las proximidades del Cuartel se 
lucha rabiosamente. Los comandantes retirados don Antonio Gufu Guiral y don 
José Marta Salvador y el teniente don Emilio Eros Serrano acuden de nuevo a 
sostener a los defensores con su aliento... Se defiende el suelo de Caspe palmo 
a palmo, pero todos los sacrificios van a ser inútiles. Se han agotado las muni¬ 
ciones. Empiezan a aparecer banderas blancas... Grupos de milicianos, sucios, pol* 
vorientos, cubiertos muchos sólo con taparrabos y todos con pañuelos rojos al¬ 
rededor del cuello, como fieras de la selva, se desparraman con los fusiles por 
todas las calles, gritan enfurecidos y quieren matar hasta los heridos. Otros suben 
por el Coso, temiendo aún alguna emboscada, y gritan para disimular y engañar: 
"jVíva Españal ]Viva la Virgen del Pilurl Todos somos unos... No tiréis, que somos 
hermanos. Nosotros no matamos a nadie. Abrid puertas y ventanas. Todos a la 
calle. íVíva la Virgen del Pilar! iViva Santiago!" Las mujrres contestan a estos 
vivas gritando: "Son los nuestros." Cuando los rojos se convencen de que, efec¬ 
tivamente, nadie resiste ya en Caspe, se dejan dominar por la borrachera del 
triunfo, y ya blasfeman, gritan y gesticulan con los fusiles en las manos.» (Cirac 
Estopañán, oh. cif.) 
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liberar el pueblo. Batida por la aviación y artillería, se ve obligada 
a retroceder, volviendo de nuevo a Escatrón. 


De Caspe a Osera. 

Ocupado Caspe, Dumiti, con sus hombres, marcha a Bujara* 
loz, quedando en aquella localidad la Columna Ortiz, de la que se 
hablará más adelante. Desde Bujaraloz, que estaba indefenso, lle¬ 
gan los milicianos hasta cerca de Pina del Ebro, donde son bom¬ 
bardeados por la aviación nacional. Desmoralizados totalmente, 
desiste Durruti de seguir su progresión, alegando el retraso que 
lleva Ortiz al sur del rio (88). 

La marcha no se reanuda hasta varios días después, ocupán¬ 
dose el 8 Osera y quedando los milicianos detenidos de nuevo, bien 
que esta vez definitivamente. El intento de las fuerzas nacionales 
para recuperar dicho pueblo, el 14 de agosto, partiendo de Fuen¬ 
tes de Ebro y Puebla de Alfíndén, fracasa. 

Durruti, cuya aureola había crecido enormemente ante la ac¬ 
ción relativamente brillante de Caspe (89), no la perdió por su pos¬ 


tas) Josí Mixa (ob, cit, pAgs. lio y Ul) dice; 

«Al dfa siguiente d« la acción de Caspe, muy de mañana, salimos da Bujaraloz 
en dirección a Zaragoza, siendo attacados por tres trimotores facdosoa a escasos 
kilómetros de Pina de Ebro. 

»£I bombardeo de nuestra Columna por dichos trimotores dio los resultados 
que el enemigo se proponía, o sea paralizar nuestro avance y desmoralizar a la 
vez a los más pusilánimes. 

sLas águilas negras nos producen doce muertos y veinte heridos; los muertos 
ton enterrados en zanjas que sus mismos camaradas abren a la misma orilla de 
la carretera, 

aAl dfa siguiente vuelve a ponerse en marcha nuestro ejército el grito de *'iA 
Zaragoza!*'; los que antes del movimiento actuaban como militares aconsejan a 
Durruti para que desista de eate empeño, por cuanto consideraban peligrosísima 
nuestra entrada en Zaragoza, según la estrategia militar que ellos dicen haber 
aprendido. 

»Añrman que es conveniente esperar a que las Columnas que marchan por el 
sur del Ebro conquisten Quinto y Belchlte y se pongan en contacto con nuestras 
fuerzas a la altura de Fuentes de Ebro. 

»Asf lo reconoce Durruti, y de momento se paraUzan tas operacioaéá por 
nuestra parte.» 

(89) José Mira (ob. cit. pág. 107) hablarla de «nuestro inmortal Dumitia; 
José Gasriel (ob. cít, pág. 56) diría: «Dumiti, el caudillo político, es el jefa.» 
Pérez Farrás haría unas pintoreficas declaraciones, que recogemos de El tibenat 
periódico socialista de Bilbao, número de! 13 de agosto, sobre la forzada inacti¬ 
vidad de Durruti. Helas aquí: kTengo mucho trabajo en contener a mis hombres. 
Uno a uno marcharían hasta Zaragoza. El día que no pueden avanzar están mal¬ 
humorados. Quieren llegar a Zaragoza. Puede llegarse con un golpe de audacia, 
que podría darlo cuando quisiera. Con mil autobuses, con veinte hombres en 
cada uno, marcharía hasta Zaragoza, entrando en la capital, aunque de los mil 
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tenor inactividad. Estableció su cuartel general en Bujaraloz y su 
puesto avanzado en Osera (90). 

La ocupación de Ledfiena. 

El mismo día 8, en que se ganaba Osera por las fuerzas de Du- 
miti, otras, al parecer del P. O. U. M., alcanzaban Leciñena. El 
itinerario seguido nos es desconocido, aunque lo más probable es 
que marchasen por la carretera que antes de llegar a aquella lo¬ 
calidad pasa por Alcubíerre y Sariftena, viniendo de Fraga y Léri¬ 
da. Pudieron muy bien ir con estas fuerzas otras de varia y difícil 
clasificación, incluso anarquistas de los que habían salido en los 
primeros momentos con el propio Dumiti. 

Desde Tardienta a Osera el frente quedó impreciso, sin defí- 
nir apenas. Así, la crítica hecha a las fuerzas del P. O. U. M. por 
sus enemigos políticos es posiblemente justa (91), ya que todo pa¬ 
rece indicar que pudieron llevar su empuje mucho más lejos, hasta 
quizá cortar la carretera de Zaragoza a Huesca entre Zuera y Villa- 
nueva dli Gállego. 

Ese 8 de agosto las fuerzas nacionales habían reforzado la pe¬ 
queña guarnición de Perdiguera. 


autobuses quedasen novedentos noventa y ocho en el camino. Con dos mil hoift' 
bres serían dueftos de la situación. Así scm de bravos los hombres de mi mando. 
Preñero no exponerlos. Hasta ahora vamos avanzando sin sufrir bajas. El enemigo 
no piensa ya en la ofensiva; piensa sólo en destruir, en defenderse, en huir; vuela 
puentes y destruye todas las vías de comunicación. Nosotros seguimos avanzando 
y llegarempa puede que más pronto de los que muchos creen.» Pérez Farrás 
abandonaría no mucho después la Columna, quedando oscurecido. 

(90) Koltstov escribiría en su Diario, referente al día 14 de agosto (pág. 29): 
«Bujaraloz está totalmente cubierto de banderas rojinegras, con decretos, firmados 
por Dumitl, pegados a las paredes o, simplemente, con carteles: *’Dumitl ha or¬ 
denado esto y lo otro*’. La plaza de la villa se llama ”Plaza de Durruti”. El propio 
Durruti, con su Estado Mayor, se ha instalado en la casita de un peón caminero, 
al pie de la carretera, a dos kilómetros de! enemigo. Esto no es muy prudente, 
pero aquí todo se halla subordinado a hacer alardes de valentía aparatosa. ”Mo- 
riremos o venceremos”, ”Moriremos, pero tomaremos Zaragoza”, ”Moríremos, cu¬ 
briéndonos de gloria ante todo el mundo”. Esto se lee en banderas, en carteles 
y en octavillas.» 

(91) «La reglón de Leciñena estaba ocupada por una Columna del P. O. U. M. 
Este grupo político de carácter trotsklsta colaboraba estrechamente con lós sec¬ 
tores más corrompidos del anarquismo. En Leciñena reinaba el caos. No existía 
práctlcameivte línea divisoria entre la zona fascista y la zona republicana. El es¬ 
critor Inglés Borkenau, al que ya nos hemos referido, describe de la forma si¬ 
guiente su visita a la Columna del P. O. U. M. el 12 de agosto: ''Podíamos ha¬ 
bernos pasado al campo enemigo sin habernos dado cuenta de ello.” Agrega que 
no había "ni e-1 más leve síntoma de disciplina militar... ni el más mínimo esfuerzo 
de organizar, disciplinar y entrenar esta masa incoherente”.» (Dolores Ibarruri, 
ob, cit., tomo II, pág. 24.) 
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La actividad de la Coluiiiiia Ortiz. 

Debió salir de Barcelona esta Columna, según se apuntó ya, in¬ 
mediatamente después que la de Dumiti, no pudiendo precisar si 
actuó en el primer ataque sobre Caspe, aunque sí debió hacerlo en 
el del día 25, en que fue ocupado. Es lo más probable que durante 
esa misma jomada comenzara a irradiar su acción sobre las lo¬ 
calidades vecinas. 

En la Columna, naturalmente anarquista, debieron luego mez¬ 
clarse restos de las unidades regulares de Tarragona, al mando del 
comandante don Amadeo Insa Arenas, y de los tres batallones de 
Montaña catalanes, con algunos mandos profesionales: don Luis 
Jubert y don Femando Monasterio Bustos (92). 

La ocupación de Caspe tuvo ho'tfda repercusión sobre las co- 
marcás vecinas, y de está forma Alcañiz, Híjar y Puebla de Híjar 
cayeron fácilmente en. poder de las gentes de Ortiz. 

El 29 salía de Zaragoza la Columna Sueiro para contenerlas y 
establecerse en la línea Azaila-Híjar-Albalate, a la vez que fuer¬ 
zas de Caballería, al mando del coronel ‘ Monasterio, llegaban a 
Gelsa ‘para vigilar desde este punto los pasos del Ebro. 

El 31 de julio estas dos Columnas sostuvieron combates. La del 
coronel Sueiro se estableció en Azaila, y la del coronel Monasterio 
profundizó hasta Sóstago, donde chocó con el enemigo, retirán¬ 
dose luego ordenadamente a Quinto y quedando ocupado y vigi¬ 
lado el puente de Gelsa. El 1 de agosto los dos núcleos de fuerzas 
avanzaron sobre La Zalda, ocupándola el día 3 la Columna Sueiro 
que se establecía defensivamente sobre la línea Azaíla-La Zai- 
da. Pero el 5, y ante la amenaza del envolvimiento de su flanco 
derecho, tuvo aquélla que retirarse, dejando montada la defensa 
nacional al sur del Ebro a base de los pueblos de Quinto y Belchi- 
te, quedando entre ambos y a la derecha del segundo grandes es¬ 
pacios sin cubrir, con localidades como las de Codo y Fuendeto- 
dos. prácticamente indefensas. 


(92) Datofi suministrados, como algunos otr0a dados con anterioridad, por el 
coronel de Aviación don Ramón Salas LariuxAbal. 



90 


SERVICIO HISTORICO MILITAR 


La gltuacito inicial de Teruel (croquis números 2 y 6). 

En principio era esta capital aragonesa la que ofrecía mayores 
facilidades para la defensa, por hallarse protegida por obstáculos 
orográficos de alguna importancia. Mas los resultados del Alza¬ 
miento nacional habían colocado a Teruel en una situación harto 
critica. Sin apenas guarnición, se veía rodeada de enemigos por 
casi todas partes y a una distancia de Valencia de sólo 145 kiló¬ 
metros. 

Es verdad que, declarada la huelga general el 21, se consiguió, 
con enérgicas medidas, abortarla el 27, pero la escasez de la guar¬ 
nición impidió socorrer debidamente a los pueblos de la pro'sñncia, 
la mayor parte de los cuales cayeron rápidamente en poder del 
enemigo. La ciudad pasó así de haber podido ser una avanzada 
peligrosísima lanzada sobre el Levante revolucionario, al que hu¬ 
biese podido quizá cortar fácilmente en dos partes, a quedar con¬ 
vertida en una plaza atacada, al menos por tres de sus direccio¬ 
nes capitales. 

En efecto, su ocupación podía tener lugar principalmente por 
la combinación de tres movimientos, procedentes de Cataluña, Le¬ 
vante y Centro. £1 primero tendría por misión rebasar por el norte 
el conjunto orográfico del Máestrazgo, llegando hasta Montalbán 
—a través de una buena carretera que viene de Alcañiz— unién¬ 
dose en la región minera de Utrillas a los núcleos rojos aUí exis¬ 
tentes y dominantes, y continuando luego todos por la citada ca¬ 
rretera a cortar la general de Teruel-Calatayud. El segundo 
llevaría como eje de marcha la carretera general Teruel-Sagunto, 
atacando la capital aragonesa bien de frente o bien desbordánr 
dola por ambos flancos. El posible ataque procedente de la región 
central, esto es de Castilla la Nueva, aparecía de más compleja rea¬ 
lización, dada la variedad de comunicaciones y laberíntica orogra¬ 
fía de esta región. 

El 19 de julio era comandante militar de Teruel el tmiiente co¬ 
ronel don Mariano García Brisolara, hasta que el 8 de agosto 
llegó a la plaza, desde Zaragoza, el coronel don Antonio Civera 
Ayxemus, tomando inmediatamente el mando de aquélla. 

Teruel sufrió terriblemente la acción del bombardeo aéreo. El 
primer ataque tuvo lugar el 23, y sería el preludio de una serie 
de «raids» casi constantes, que irían salpicando la ciudad —^ya 



LA INVASION D6 ARAGON Y EL DESEMBARCO EN MALLORCA 


91 


antes de la batalla de su nombre, iniciada a finales de 1937>— de 
numerosas ruinas (93). 

Primeras acciones ofensivas des^ TcnieL 

£1 comandante Aguado, llevado de un espíritu ofensivo ejem¬ 
plar, comprendió que Teruel sólo podría sostenerse si, saliendo 
de sus propios límites y pensando en algo más que en su inmedia¬ 
ta def^sa, adoptaba una actitud activa y ofensiva, aunque los 
efectivos con que contaba fueran escasísimos. 

De esta forma se atrevía a enfrentarse con los dos focos de 
sedición revolucionaria más peligrosos de la provincia, constitui¬ 
dos por las zonas mineras de Libros (al sur de la capital) y de 
Utrillas (al nordeste de la misma). El primer intento se realizó 
con fortuna el 24 de julio por un destacamento de guardias civiles 
y de Asalto, reforzados con voluntarios, ocupándose Libros y hu¬ 
yendo los mineros rebeldes a las montañas. Pero contra Utrillas 
fracasaron sucesivamente dos intentos de ocupar las minas, efec¬ 
tuados los días 22 y 24 por pequeños destacamentos de guardias 
civiles y voluntarios. Los mineros, envalentonados entonces, no 
se limitaron ya a defenderse, sino que se extendieron por el partido 
judicial de Montalbán, al que someterían. 


La Columna Fernández Bujanda. 

La primera Columna que atacó directamente Teruel seguía la 
carretera de Valencia; ya se ha dicho antes algo de ella. Al frente 


(93) García Mercabal (Tres reductos, págs. 30 y 31) dice, no sin quizi de* 
maslado énfasis: «La publicada estadísítica de los bombardeos sufridos por la pb* 
blación civil de Teruel deja muy atrás los ataques renovados con que se mechó 
de horrores la Gran Guerra, y eleva a sus habitantes a la categoría de mártires 
Insuperadamente beneméritos... Durante meses y mesrs, raro fue el día en que 
sobre el cielo de Teruel no trazaran sus rúbricas infames los rojos aviadores ase* 
sinos. La vida turolense lleva ignorando durante todo este tiempo lo que es vivir 
una hora seguida de tranquilidad. El haber habido bombardeo a primera hora de 
la mahana, ningún alivio ni confianza provocará, pues no era raro que también 
bombardearan por la tarde. Y hasta se llegó un día, el 27 de marzo último, a que 
Teruel fuese bombardeado, a partir de las seis y media de la mañana, que fue el 
primero, a sufrir hasta siete bombardeos, el postrero a las tres y media de la 
tarde, Sin embargo, los turolenses, impertérritos, siguieron viviendo bajo los es¬ 
combros, en sótanos que, al roce de una humanidad martirizada, pero invencible 
en su espíritu de noble resistencia, han ido perdiendo su primitiva lobreguez» y 
evaporándose en aquéllos la humedad, al calor de aquellas vidas que, si los ilu¬ 
minaban con su encendimiento espiritual, caldeábanlos con la viva hoguera de 
unos corazones enfervorizados en el culto de una España libre y grande.» 
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venían, como mandos militares, el coronel de carabineros Fernán¬ 
dez Bujanda, el capitán don Luis Sirera y el teniente don Joaquín 
Oset Merlo, y como mando político el diputado socialista por Cas¬ 
tellón Francisco Casas Salas. La fuerza la integraban, al parecer, 
unos mil milicianos y más de cuatrocientos entre guardias civiles 
y algunos carabineros, procedentes de Valencia, Castellón y Cuen¬ 
ca (94). 

Concentradas las fuerzas en Sagunto, Bujanda se lanzó sobre 
la capital turolense, alcanzando Barracas en la noche del 28. Antes 
de llegar a Sarrión la Columna se dividió en dos: parte de ella, ai 
mando del capitán Sirera y con Casas Salas, marchó sobre Mora 
de Rubielos, que al parecer ociqió sin disparar un tiro, y el resto, 
con Fernández Bujanda, se dirigió a La Puebla de Valverde. Era 
ya el día 29. 

Fue en este último lugar donde, influidos sobre todo por el 
comportamiento de los milicianos con la población civil de los 
pueblos, se sublevaron las fuerzas de Orden Público el 30, apre¬ 
sando a los jefes de la expedición, militares y políticos, y a nu¬ 
merosos milicianos, incluidos los que volvían de Mora, dispersan¬ 
do a los restantes y apoderándose de todo el armamento. Acto 
seguido, se pasaron a las fuerzas nacionales que defendían los 
accesos a Teruel por aquella carretera (95). 

La expedición Bujanda terminó así, convirtiéndose en un po¬ 
deroso refuerzo para la escasa guarnición de dicha plaza. 

Las Columnas Mera y Pérez Uribe. 

£1 27, por la noche, una Columna mandada por el anarquista 
Clpríáno Mera y procedente de la zona Centro llegó, desde los 
pueblos de la provincia de Guadalajara y por carreteras secun¬ 
darias y caminos carreteros, hasta las inmediaciones de Oríhuela 


(94) A este ei^isodio ce refieren toe libros «pro nacionales» Ecos de la Gesta 
de Teruel de Alonso Béa. pág, 23; Lct gesta heroica de España, de Emilio Colas 
y Antonio Pérez RamIrez» pág. 212; Historia de la Cruzada, toiúo IV, págs. 240 
y siguientes; y los del bando opuesto. Guerra y Revolución en España, de Dolores 
Ibarrürl tomo 1, pÉg. 171, y el libro compendio de artículos de la Prensa anar* 
quista De íuiío a julio, págs. 42 y sigs. 

(95) Se hicieron a los milicianos 20 muertos y 47 prialoneros, entre eUos 
el coronel Fernández Bujanda y el diputado Casas, muriendo los otros dos mandos 
militares. 
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de Tremedal, donde chocó con fuerzas de la Guardia Civil, que la 
dispersó, después de un combate que duró varias horas (96). 

También por estas fechas y desde Cuenca se dibujó inmediata¬ 
mente un nuevo peligro: el de la Columna Pérez Uribe, que ocupó 
Salvacañete y Torrebaja, quedando, sin embargo, detenida aquí. 

Intento de corte de tas comunicaciones entre Zaragoza y TenieL 

Tanto o más que Valencia, y a pesar de su mayor lejanía, Ca' 
taluña, con sus huestes milicianas, suponía para Teruel un peligro 
gravísimo. Un peligro que seguía la línea general Tarragona-Gan- 
desa-AIcañiz-Montalbán, línea que llevaba a la región revoltosa de 
Utrillas. Era éste el más poderoso foco revolucionario, que irradia¬ 
ba su influencia por toda la parte nordeste y norte de la provincia^ 
con la amenaza de lanzarse desde Vivel del Río sobre Caminreal 
y Calamocha, cortando así la carretera Teruel-Calatayud, y más 
al norte sobre Cariñena y Belchite. 

La primera agresión contra la provincia de Teruel, partiendo 
de Cataluña (Tarragona), tuvo lugar el día 25, en que fuerzas de 
difícil identificación (quizá algunas fracciones de la Columna Mar¬ 
tínez Peñalver) presionan Calaceite y Cretas, siendo rechazadas y 
perseguidas por los guardias civiles de ValderroMes, reforzados 
por algunos voluntarios (97). 

Más tarde —el 3 de agosto—, Calamocha era atacada por al¬ 
gunos grupos, que fueron fácilmente dispersados. Pero la inva¬ 
sión de las fuerzas catalanas continuaba, irresistible, y el 6 la 
Columna Martínez Peñalver ocupaba Muniesa, siguiendo hacia Mo- 
yuela, con la intención de adentrarse en la zona de Belchite, que 
sufriría luego, el día 9, un fuerte ataque. 

Mientras tanto, en Cariñena, el 7 se había establecido una pe¬ 
queña Columna, a las órdenes del comandante Blasco, con la mi¬ 
sión de defender la importante carretera tranversal Zaragoza- 
Daroca. 


<96) «El mismo lunes por la noche» en Us inmediaciones de Orlhuela del Tie- 
medal, las fuerzas de la Guardia Civil encontraron una Columna enemiga com¬ 
puesta de quince unidades, entre camiones y automóviles de turismo* Se entabló 
un combate que duró varias horas» al ñn de las cuales huyeron los rojos» dejando 
en nuestro poder un automóvil» una bandera comunista y bastantes cadáveres.» 
(Colas y Pérez Ramírez» ob. c£t, pág. 208 .) La bandera era anarquista. 

(97) No se conoceif "datos sobre la suerte de estos pueblos» los limites de su 
reshitencia y las fechas que cayeron en poder del enemigo. 
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Este mismo dfa partía de Teruel el comandante Aguado, deci< 
dido a ejecutar una operación decisiva. En el camino se le unieron 
numerosos campesinos de Alfombra y Perales de Alfombra, pero 
al llegar a las proximidades de Vive! del Rio encontró tal resisten¬ 
cia que tuvo que regresar a su punto de partida. Alguna presión 
ejercida desde Calamocha no consiguió resultados apreciables. 

Era el último intento para recuperar una zona de gran valor 
estratégico, cuya posesión por el enemigo representó un peligro 
permanente para la estabilidad del frente nacional en el Bajo 
Aragón. 


Mando del coronel Civera. Nueva operación 
sobre la carretera de Sagunto. 

Cuando el 8 de agosto se hada cargo del mando del sector de 
Teruel el coronel don Antonio Civera Ayxemus se encontró frente 
a una situación muy grave, bajo todos los puntos de vista, pese 
a que la guarnición se había engrosado hasta la cifra de unos mil 
hombres, con cuatro piezas de artillería. 

A base de estas fuerzas el coronel formó dos pequeñas Co¬ 
lumnas, de unos doscientos hombres cada una, cuyos jefes eran 
los comandantes Aguado y Pérez del Ho3ro. 

Vista la peligrosidad de la concentración enemiga de Sarrión 
(Columna «de Hierro»), Civera decidió atacarla; la Columna de 
Aguado avanzarla por la carretera de Valencia, mientras que la 
de Pérez del Hoyo se dirigirla a Mora de Rubielos, con el fin de 
envolver por el Norte Sarrión. Puede comprenderse que la empre¬ 
sa era de excesiva envergadura para las fuerzas que a ella se 
destinaban. 

En la mañana del día 12 las dos Columnas establecieron con¬ 
tacto con el adversario, y la del comandante Aguado logró llegar 
hasta Sarrión. Pero ios rojos pidieron apoyo a' su aviación y pron¬ 
to varios aparatos bombardearon y ametrallaron las posiciones 
nacionales, mientras que, habiendo recibido refuerzos, iniciaban 
aquéllos un movimiento envolvente por el flanco derecho (Sur) 
de la Columna Aguado, que se vio obligada a emprender la retirada 
ante la superioridad enemiga, después de perder su jefe la vida; lo 
mismo tuvo que hacer la Columna de Pérez del Hoyo, el cual 
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cayó herido (d8). De momento quedó un puesto avanzado en La 
Puebla de Valverde, que luego se retiraba al puerto de Escan- 
dón (99). 

Plan defenrivo de TerueL 

La depresión ocasionada por el fracaso de esta operación fue, 
sin duda, considerable. Mas el mando, acorde con las circunstan* 
cías, organizó en seguida un plan para defender la capital a toda 
costa y frente a cualquier riesgo. 

Como puestos más avanzados figuraban Corbalán, Valdecebro, 
el puerto de Escandón, Aldehuela, Cubla, Viltel y Campillo. Como 
puntos de resistencia, los vértices Muletón y Mansueto, la Ermita 
de Santa Bárbara, los pueblos de Castralvo y Villaespesa, con las 
alturas próximas (vértice Castellar y cota 992), el vértice Muela 
de Teruel y el poblado de San Blas. 

En las afueras de la población se fijaba una última linea de 
repliegue, construyéndose aprisa fortificaciones y barreándose los 
accesos. 


LA nJACION DEL FRENTE 


Consideración previa. 

Hacia mediados del mes de agosto de 1936 puede darse por 
terminada una primera fase, preliminar o prólogo de la guerra en 
Aragón. Es aquella caracterizada por el choque de las primeras 
Columnas —a veces sólo destacamentos— que marchan en busca 
del enemigo, para derrotarlo o contenerlo, teniendo ante si am¬ 
plios espacios que o no son de nadie o están poseídos por fuerzas 
mínimas fácilmente arrollables. Es la fase que puede concretarse 
en estas palabras; «La invasión ha comenzado». 

Tal período brevísimo apenas si tiene alguna solución de con- 


(98) «rLa batalla de Sarríón es nuestra primera páf;iiia dolorosa, En ella per¬ 
dimos militares y paisanos prestigiosos, que audazmente intentaron liberar d 
pueblo del dominio marxiste. El comandante Aguado —estampa del perfecto mi¬ 
litar, alto, musculoso, duro en la pelea y afable en el trato— cayó en la empresa 
como un héroe legendario.» (Alonso Bea, Ecos de la gesta de Teruel, pág. 280 

(99) En realidad, a unos tres kilómetros a retaguardia. 
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tínuidad con el que vendrá ahora y que se caracterizará por la 
fíjacidn del frente: fijación relativa, claro está, sujeta a posterio¬ 
res vaivenes, y aun a grandes oscilaciones pasajeras, pero que 
con todo define perfectamente una fase de la guerra en Aragón. 

Esta segunda época termina, en rigor, con el mes de noviembre 
de 1936. Ya entonces existirá una línea no siempre nítida, llena 
de amplios trozos sin ocupar, con peligrosos entrantes y salientes, 
pero que, con todos sus defectos, perfila perfectamente la sepa¬ 
ración entre los dos bandos en lucha. 

Los problemas del Mando NaclmiaL 

Cuando el general Ponte se hace cargo, el 21 de agosto, del 
mando de la División, la situación sigue siendo muy grave. 

El enemigo va canalizando, ordenando sus ataques, y es cada 
vez más numeroso; bien que las fuerzas nacionales se han incre¬ 
mentado igualmente y la organización de la guerra en la región 
se adapta cada día más a las circunstancias, superándose la terri¬ 
ble crisis inicial. 

Con todo, los efectivos propios siguen siendo insuficientes, y 
la aviación, escasa y anticuada. Afortunadamente han llegado y 
luego seguirán llegando varías unidades de requetés navarros, 
aparte de las milicias que se crean voluntariamente en las ciudades 
aragonesas. Mas como no es posible ser poderoso en todos los 
sitios, hay que tomar la decisión de establecerse en los lugares 
de sup^or valor táctico, tener puestos de vigilancia en los demás 
y proteger las vías de comunicación, de lejos por destacamentos 
de Caballería y de cerca por servicios ejecutados por los vecinos 
de los pueblos, militarizados acorde con las circunstancias. 

La base principal de la defensa son los siguientes puntos (100): 
contar con una reserva fuerte, móvil, bien instruida y mejor man¬ 
dada, presta a acudir instantáneamente donde sea preciso; dispo¬ 
ner de un buen servició de información, capaz de tener al Mando 
al corriente de los propósitos del enemigo; poseer una red de trans¬ 
misiones propia para conocer inmediatamente lo que ocurre en cual¬ 
quier punto del frente; y tener abundantes medios de transporte, 
aptos para trasladar de una parte a otra los efectivos necesarios. 

(100) General Ponte, (guando Art^ón era yuriquet en E¡ército, númei^ de 
marzo de 1940. 




Actores y escenario 
de los sectores de 
Jaca y Huesca. Un 
centinela en las po¬ 
siciones defensivas 
de Sabiñánigo; la 
avanzadilla de la er¬ 
mita de Los Márti¬ 
res, de Huesca, y 
una vista del campo 
de batalla oscense, 
con la torre de las 
Monjas Miguelas en 
primer térnúno. 







Destrucciones en la comarca turolense: Villastar (primera foto) 
propia capital (fotos segunda y tercera). Ya bastante antes de 
tuviera lugar la gran batalla comenzada en noviembre de 1937 , el f 
de la aviación habrá sembrado de ruinas la sufrida Teruel 
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La constitución de la reserva es la preocupación constante del 
general Ponte; mas en la época de guerra que estamos reseñando 
apenas sí puede hablarse con propiedad de aquélla. Las pocas 
fuerzas disponibles se emplean formando Columnas circunstancia¬ 
les, que se organizan y deshacen rápidamente. 

La información, aunque abundante por el gran número de de¬ 
sertores y prisioneros enemigos, así como por los innumerables 
refugiados, no es suficientemente extensa, clara y precisa. Sin em¬ 
bargo, el Mando conoce a tiempo la mayor parte de los propósitos 
del adversario. 

Las transmisiones se explotan a base de una red permanente, 
organizándose una compañía para toda la División, que llega a 
contar con algunos aparatos de radio de campaña. 

Los transportes por carretera llegan a funcionar con bastante 
regularidad. Los ferrocarriles circulan con la debida precaución 
y protección, pues la proximidad al frente de parte de las líneas 
invita al enemigo a realizar en aquéllas actos de sabotaje. 

La movilizacite industrial de la tierra aragonesa liberada es 
general, dando superiores resultados a los que hubiera podido 
esperarse. Resulta una verdadera sorpresa el poderlo real de 
aquélla en este punto: tanto en la fabricación de proyectiles, bom¬ 
bas de aviación, artificios de toda clase y explosivos, como en la 
de tejidos y calzados, blindaje de camiones, etc. El esfuerzo hecho 
por la industria aragonesa y la dirección técnico-militar que lo 
canaliza, impulsa y dirige alcanza, pues, pleno éxito. 

El Mando nacional puede asi, con estos medios en la mano, 
aspirar a mantener una defensa activa, nunca estática. Siempre ha 
sido ese su propósito, pero a reforzarlo viene una decisión del 
General en Jefe del Ejército del Norte (Mola) de 10 de octubre. 
En ella se alude a los dos problemas fundamentales para el Mando 
—Asturias y Madrid—, disponiendo que todo el frente aragonés 
se mantenga en defensa activa, con frecuentes incursiones y golpes 
de mano, llevados a cabo con las mayores garantías de éxito, ve¬ 
rificados durante la noche preferentemente, para que el enemigo 
no cuente con el apoyo de su aviación; y, refiriéndose a las ciu¬ 
dades de Huesca y Teruel, señala la conveniencia de tenerlas 
abastecidas para dos meses, con repuesto de municiones y debi¬ 
damente fortificadas para que sea posible su defensa a largo plazo. 

Se prevé, pues, su posible cerco. 
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Sectores y Circunscripciones (Croquis números 3 a 6). 

La tarea de oi^ganizar debidamente el frente era larga, espinosa 
y difícil, pero los frutos de la misma no se tardarían en ver. 

El día 22 de agosto hay ya 13.280 hombres embebidos en él, 
y él 29 de octubre aparece ya organizado en estos Sectores: 

1. ° Jaca. Desde la frontera a Ayerbe. Mando: coronel Caso; 
1.722 hombres. 

2. ‘> . Ayerbe. Desde esta localidad a Zuera, excluida Huesca y 
su línea exterior. Mando: coronel Solans; 3.221 hombres y dos ba> 
teiías (de 75 y 155). 

3.0 Huesca y su línea exterior, es decir, desde Ayerbe a Ale* 
rre. Jefe: coronel Adrados; 5.395 hombres, dos baterías de 75 y 
dos de IOS. 

4,0 2^aragoza y su línea exterior. Desde Zuera a El Burgo de 
Ebro. Mando: teniente coronel Umitia; 4.780 hombres, dos bate¬ 
rías de 75, una de 155 y una antiaérea. 

5.0 Belchite. Desde Fuentes de Ebro a Cariñena. Figuran como 
jefes los coroneles Sueiro y Perales, «alternativamente» (101); 
5.478 hombres, tres baterías de 75. dos de 105 y una de 155. 

6.0 Calatayud. Desde Cariñena a Monreal. Jefe: teniente co* 
ronel Mariñas; 655 hombres. 

7.0 Teruel y su cinturún defensivo. Desde Monreal del Campo 
ai límite con la División de Soria. Mando: coronel Muñoz Caste¬ 
llanos; 4.071 hombres, una sección de -75 y dos baterías de 105. 

Hay además una Columna móvil de operaciones, al mando del 
teniente coronel Galera: 1.853 hombres, una batería de 75 y otra 
de 105. 

Total de efectivos: 28J275 hombres y 82 piezas. 

El 15 de noviembre el frente aragonés aparecía dividido en 
siete sectores. El I." (desde la frontera a Ayerbe) estaba a cargo 
de la agrupación del coronel Caso, con 2.228 hombres. El 2.^ exten¬ 
dido entre Ayerbe y Zuera. con exclusión de la plaza de Huesca y 
su «corredor», se encontraba defendido por la agrupación del co¬ 
ronel Solans (3.398 hombres y diez piezas de artillería). En el 3.‘, 
que abarcaba la capital oscense y su «corredor», aparecía desple- 


(101) E*ta «curia*» exprnUOn ae emple* en todo* lo* documento* ofleiale* 
cofreapondiente* a «ata época. 
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gada la agrupación del coronel Adrados, con 5.311 hombres y diez 
piezas. El 4.° Sector (teniente coronel Urrutia) era el más nutrido 
de efectivos: 6.600 hombres y 32 piezas, comprendiendo lo que 
se llamaba «Zaragoza y su línea exterior», aunque en realidad se 
extendiese sólo desde Zuera al Ebro. En el Sector 5." (desde 
el Ebro al pueblo de Vistabella) se encontraba la agrupación man¬ 
dada «alternativamente» por los coroneles Sueiro y Perales, que 
disponían de 5.416 hombres y 26 piezas. El 6.” se refería a la «co¬ 
marca de Calatayud», bien que su definición fuese muy imprecisa; 
en rigor abarcaba todo el resto del frente aragonés menos la zona 
correspondiente al 7." Sector, y contaba con 1.655 hombres y dos 
piezas, a las órdenes del coronel Maridas. Finalmente, dicho Sec¬ 
tor 7 .°, defendido por la agrupación del coronel Muñoz Castellanos, 
con 4.237 hombres y 24 piezas, se refería a la plaza de Teruel y 
su retaguardia inmediata, con el despliegue de fuerzas que desde 
Villarquemada llevaba a Albarracín. El total de todos estos efec¬ 
tivos se acercaban a los 29.000 hombres, sin contar con la Co¬ 
lumna móvil, mapdada por él teniente coronel Galera. 

Pronto se cambiaría el nombre de Sectores por el de Circuns¬ 
cripciones. 

Las fuerzas revolucionarias. El «Frente de Aragón» 
y el «Frente de Teruel». 

El frente rojo «de Aragón» no quedó estructurado en la misma 
forma que en la zona nacional. Aquí se consideró que dicho frente 
se extendía sólo desde el Pirineo a la sierra de Lidón, con el pue¬ 
blo de Rillo inclusive, ya en la provincia turolense; y a partir de 
aquí se pasaba al frente «de Teruel», que más tarde sería deno¬ 
minado «de Levante». En general puede decirse que el primero 
quedó nutrido con fuerzas procedentes de Cataluña, y el de Te¬ 
ruel con otras de la región valenciana y de las provincias de Ma¬ 
drid y Cuenca. 

Desde luego, resulta casi imposible ñjar con exactitud, en tiem¬ 
po y lugar, la localización de las nuevas fuerzas revolucionarias, 
o el incremento de las Columnas primeras, por lo que los dátos 
que damos a continuación, referidos a los comienzos del mes de 
noviembre de 1936, lo hacemos con las naturales reservas. 

El frente «de Aragón» aparecía cubierto, aproximadamente, 
por las siguientes Columnas: 
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— La Pirenaica, o dei Altó Aragón, que operaba desde la fron* 
tera al sur del rio Guarga, afluente del Gállego, mandada por el 
comandante don Mariano Bueno. Abundaban en ella los elemen¬ 
tos catalanistas, dando a esta palabra un sentido muy amplio. 

— La Columna «Rojo y Negro», anarquista, venida de Ma¬ 
llorca tras el fracasado desembarco en aquella isla y mandada 
por el capitán Pajarero. Quedó desplegada desde Apiés a Banastás. 

— La antigua Columna «Ascaso» (fuerzas de ViUalba y Jover), 
que rodeaba Huesca, desde Fomillos a Pompenillo, y en la cual fi¬ 
guraba un mosaico de unidades muy heterogéneas, entre ellas la 
«poumista» Columna «Maurín» o «Lenin», de carácter indepen¬ 
diente, que representaba como un enclave distinto. 

— La Columna anarquista «Los Aguiluchos», con algunos ex¬ 
tranjeros, la cual tenia por jefes a Luís Escobar y a García Vivan- 
eos, que completaba el semicerco de Huesca, por Huerries y Coar¬ 
te, llegando hasta Vicién. 

— Frente a Almudévar, la Colmnna «Carlos Marx», mandada 
por Del Barrio y formada a base de milicianos del P. S. U. C. 

A continuación de la anterior, y cubriendo la sierra de Al- 
cubierre hasta el pueblo de Lecíñena, gentes del P. O. U. M. y 
algunos extranjeros, más otros contingentes diversos. 

— A la altura de Perdiguera y hasta el río Ebro, la Columna 
«Durrutí» (102). 

— A continuación, la Columna «Ortiz» o «del Sur del Ebro», 
extendida probablemente hasta Rudilla, dentro de la cual habia 
algunas diminutas Columnas (Hilario Zamora, Ferrer-Carod, etc.). 

— Y desde Segura de los Baños a Pancrudo, la «Maciá-Com- 
panys», donde dominaban los separatistas de la Esquerra, manda¬ 
da por el teniente coronel don Jesús Pérez Salas (103). 


(102) DumKl dejiirfa el frente aragonés para marchar a defender Madrid, a 
donde llegaría en la primera decena de noviembre, muriendo el día 19, Con él 
iría una buena parte de su Columna, pero no toda ella. Confróntese, al efecto, 
nuestra Monografía número 1, págs. 133 y sígs. Con posterioridad a esta mono* 
grafía se ha publicado el libro de R[Carix> Sanz Los que fuimos u Madrid, tantas 
veces citado, que trata ampliamente del tema. 

(103) Las fuentes son escasas. Algunos libros, de ambos bandos, ya citados, 
dan sólo noticias fragmentarias, Pero, pese a ciertos errores, resulta muy intere* 
sante la información nacional sobre el enemigo, que debe ser tenida en cuenta. 

He aquí algún detalle de los posibles efectivos de estas unidades: 

La Columna Pirenaica contaba con unos 2.0CK) hombres y una batería de 105. 
La «Rojo y Negro», con doce centurias anarquistas, aproximadamente, y dos piezas 
d« 105. Alrededor de Huesca se encontraban, al menos, el batallón de Milicias 
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Resulta más fácil precisar la evolución y desarrollo orgánico 
del «Frente de Teruel». Casi todas las Columnas que se mencio¬ 
naron en un principio —las de Bujanda, Martínez-Peñalver, Pérez- 
Uribe— desaparecerían o serían absorbidas pronto por otras, pero 
luego aparecerían algunas de mayor importancia, como la Torres' 
Benedito (tercera decena de agosto), continuando la «de Hierro», 
cuyas peripecias se conocerán pronto. £1 «Frente» acaba orga¬ 
nizándose antes que el de «Aragón», porque en Valencia y Madrid 
priva otra política y, consecuentemente, la militarización es más 
rápida. 

La nota destacada de este «Frente» es que sus Columnas serían 
mandadas, en casi todos los casos, por jefes profesionales (104), 
y en relación con nuestro estudio, el que de él se tienen datos ofi¬ 
ciales ya desde el 10 de septiembre, en el propio Ministerio de la 
Guerra, de Madrid. 

En efecto, en esa fecha aparece aquél defendido por tres Co¬ 
lumnas: de Corbalán, Puebla de Valverde y Villel-Cubla, con una 
reserva en Segorbe. Las cifras de efectivos son áquí, respectiva¬ 
mente, de 1.800 hombres, 1.500, 2.200 y 650; es decir, 6.150 en 
total. 


Nacionales número í, el de Ametralladoras número 4» la Columna «Lenln» o del 
P. O. U. M.» dos batallones de Montaña, 2,500 tmlicíanos eBi>afloles y 750 ex- 
iranjeros —el llamado «Grupo Internacional», compuesto, al parecer, de unos 500 
Italianos, 200 franceses y 50 polacos—, a las órdenes del italiano Roselli, En 

total, 7.000 a 8.000 hombres, con 50 piexas de artillería. La Columna «Los Agui¬ 

luchos» sumaba unos mil milicianos, guardias de Asalto y un grupo de italianos 
y franceses. La Columna Del Barrio tenía, entre otras fuerzas, diversas centurias 
sociai-comunistas y una buena remesa de internacionales, entre ellos el grupo 
«Thaelmann», con varias ametralladoras y una batería de 75. En la Columna 

del P. O. U. M. de Lcciñena había también algunos extranjeros y un grupo de 

guardias de Asalto; en total, unos 2.000 hombres, con doce piezas de artillería 
y bastantes armas automáticas. La. Columna «Dumiti» era la más fuerte de todas, 
estando constituida a base de unas 54 centurias de anarquistas y algunos inter¬ 
nacionales; unos 6.400 hombres, en total, con 28 ametralladoras, cinco morteros, 
tres baterías, ligeras y pesadas, y seis blindados. La Columna Ortiz disponía de 
6.000 anarquistas, aproximadamente, restos varios de los Regimientos de Chi- 
clana y Almansa, personal de la Guardia Nacional Republicana (antigua Guardia 
Civil) y carabineros, más un grupo de franceses y otro de alemanes; figurando, 
como armamento, aparte del portátil, 16 ametralladoras, nueve morteros, tres ba¬ 
terías de 75 y 105 y dos blindados. Dentro de esta Columna había algunos grupos 
semiindependientes: así, la pequeña Columna Hilario Zamora y la de Ferrer-Carod. 
Finalmente, la «Maciá-Companys» tenía unos 1.800 hombres, 25 ametralladoras, 28 
fusiles ametralladores, varios morteros y 16 piezas liga ras. 

(104) Así, el teniente coronel Velasco y los tenientes coronelrs Pérez Salas* y 
Eixea eran jeffs profesionales, pertenecientes al Regimiento valenciano de Otumba. 
Esto no habla ocurrido en Cataluña. José Benedito era igualmente un ofícial de 
Artillería, bien que retirado, y la Columna Del Rosal estaba' mandada por el co¬ 
ronel don Francisco Rosal Rico. 
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£1 15 de octubre hay cuatro Columnas, tres con los tres pri¬ 
meros números y la cuarta sin cifra alguna. He aquí el detalle del 
despliegue: 

— Columna «Peire» (antigua «C. N. T. número 13»), En el 
Alfombra. Fuerzas: 700 hombres, más una batería y ocho ame¬ 
tralladoras.. 

— 1.* Columna (antigua «Torres-Benedito»), mandada por el 
coronel Velasco Echave. Desplegada desde el Muletón a Valde- 
cebro. Fuerzas regulares, 800 hombres; milicianos, 1.800; total, 
2.600. Una batería, 16 ametralladoras, dos morteros de 81, dos de 
50 y tres blindados. 

— 2 .' Columna o «Pérez-Salas» (antigua «De Hierro»). Si¬ 
tuada al sudeste de Castralvo. Fuerzas regulares, 600 hombres; 
milicianos, 1.600; total, 2.200. Una batería, dos ametralladoras, dos 
morteros de 81, dos de 50 y dos blindados. 

—• 3." Columna o «Eixea-Uribe». Desplegada en la línea Cubla- 
Villel-Bezas. Fuerzas regulares. 850; milicianos, 2.200; total. 3.050. 
Una batería, dos ametralladoras, cinco morteros de 81, diez de 50 
y dos blindados. 

— Reserva: 1.100 hombres. 

En total hay, pues, unos 8.950 hombres, con cuatro baterías, 
28 amettalladoras, 23 morteros y siete carros. 

El 23 de octubre las Columnas citadas cuentan, respectivamen¬ 
te, con 765, 3.177, 2.436 y 4.052 hombres, esto es, 10.430, ha¬ 
biendo aumentado la artillería en una batería. La antigua de Peire 
tiene el número 4 y va mandada por el capitán don Isidoro Serrano. 

A la izquierda de las anteriores y hasta el pueblo de Rojniela 
aparecía la Columna Rosal, con personal que procedía de Madrid 
y Cuenca (105). Pero en realidad en toda la zona de los Montes 
Universales el frente era muy impreciso, y bien puede decirse que 
imperaba en él más partidas guerrilleras que verdaderas Columnas. 

El 15 de noviembre un Decreto nombraba para el mando mi¬ 
litar de todas las Columnas del frente de Teruel al coronel Velas¬ 
co Echave. 


(IOS) Datos todos tomados del A. O. L.-D. R.-Mlnisterío de Defensa Nacional. 
L. 482.-C. 8. 
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La fijación del Frente Pirenaico. 

A lo largo del verano de 1936 las posiciones nacionales se fue* 
ron situando en la orilla izquierda del Alto Gállego; mas al des* 
viarse luego el rio hacia el Oeste el intrincado terreno dificultó el 
establecimiento de un sistema sólido y de relativa continuidad. 
Los grandes macizos montañosos favorecían aquí los golpes de 
mano, la ocultación de partidas y la sorpresa; pero las escasas 
fuerzas nacionales se vieron favorecidas por el aislamiento en que 
se encontraba la comarca. 

La actividad bélica fue escasa. 

Apenas si pueden destacarse aquí el ataque sobre Gavfn de 
10 de octubre, en que se pierde el pueblo momentáneamente, y 
la ocupación por fuerzas nacionales de Bentué de Rasal (día 12 de 
aquel mes) y Serué (día 16), con lo que quedaría garantizada la 
seguridad de la vía férrea situada a espaldas del frente. El 27 de 
noviembre, Gavln sufriría un nuevo ataque muy intenso, luchán¬ 
dose dentro de sus calles y resistiendo la pequeña .guarnición hasta 
la llegada de refuerzos procedentes de Biescas y Jaca. 

Hagamos constar finalmente los temores de un infiltración 
roja, a través del territorio francés, sobre la retaguardia propia, 
siguiendo la dirección Canfranc-Jaca y con Arañones como primer 
objetivo; lo que obligó, el 25 de agosto, a destacar allí fuerzas de 
artillería y zapadores, al mando de un oficial,' con la misión de 
interceptar el paso por el túnel de Canfranc y la carretera conti^ 
gua, asignando a tal cometido las piezas del fuerte de Coll de 
Ladrones. 


La ofensiva general sobre Huesca. 

La situación. 

La situación de Huesca empeoraba día tras día. Los pueblos de 
su campiña iban cayendo unos tras otros en poder del enemigo, 
que llevaba a cabo, además, frecuentes golpes de mano, incluso 
en puntos muy próximos al casco urbano. 

El Mando concedía la máxima importancia al mantenimiento 
de las comunicaciones de la plaza con la retaguardia amiga, pero 
ya vimos cómo el 16 de agosto quedaba cortada la carretera a 
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Almudévar y Zaragoza, después de ser ocupado el carrascal de 
Pebredo. 

El 20 se hacía cargo de la Comandancia Militar el coronel don 
Luis Solans (106), que se enfrentaba con una situación casi deses¬ 
perada. El enemigo, cada vez más numeroso, se extendía por el 
terreno como una mancha de aceite, sin que pudiera ser contenido. 

Cuarte y Loporzano sufrían terribles embestidas, y el 28 se 
perdía Apiés, donde durante tres días varios hombres se^icieron 
fuertes en la iglesia; luego los rojos ocupaban Banastás. 

Ese 28 de agosto se trató de restablecer la comunicación entre 
Huesca y Almudévar, operando dos pequeñas Columnas salidas 
de ambas localidades; pero el intento fracasó. 


El primer ataque general. 

El 30 se acentúa de modo considerable la presión de los rojos, 
que sube de tono en la jomada siguiente (Documento número 2). 
Atacan por todo el frente, cortan la vía férrea en la estación de 
Aterre y ocupan el cementerio, luchándose muy cerca de Torre 
de Santa Fe. Por momentos parece que los hombres de Ascaso y 
Villalba van a penetrar en Huesca, donde momentáneamente cun¬ 
de el terror; pero éste pronto, se supera (107), sobre todo cuando 
llegan, al anochecer, algunos refuerzos (108). Con ellos se reac- 


(106) El general De Benito tomaba el mando de la 6/ Diviaidn. 

(107) MartIn Retortillo (ob. ctt, pág. 38) dice que «una ola de pavor ae 
había apoderado de la ciudad»; pero luego agregar «La oscuridad de la noche 
aumentaba la tragedia de aquellas horas, en las que todos ios hombres civiles se 
habían movilizado, afanosos de ayudar a nuestro invencible Ejército... La situación 
no podía ser más crítica; pero todo el mundo estaba en su puesto, sereno, dispuestos 
a todas las contingencias. Las mujeres, con excepcional comprensión, se percataron 
bien pronto de la situación apurada y dieron un alto ejemplo de patriotismo; 
muchas se ofrecieron para municionar, para asistir heridos en el propio frente, 
y todas ellas, en una exaltación de fervor cristiano, invocaban a la Virgen del 
Pilar y a San Lorenzo para liquidar felizmente tan desventajosa situación.» 

4108) Del Regimiento de Galicia (Jaca). Martín Retortiuo (ob. eCL, pág. 39) 
indudablemente exagera al decir que llegó «todo el Regimiento». El prt^o autor 
enumera así, vagamente, las fuerzas de Huesca, antes de la llegada de aquel re¬ 
fuerzo (ob. cít„ pág, 40): «En Huesca no había soldados con los que intentar re¬ 
forzar los puntos más vulnerables; los valientes del Regimiento de Valtadolid cu¬ 
brían con singular bravura los frentes de Apiés, Fomillos y carretera de Barbastro 
hasta la de Saríñena; los contados falangistas de la primera línea, con un puñado 
de voluntarios de Santiago, en la línea de fuego defendían el sector asignado; los 
guardias de Asalto, con los guardias civiles, en primera línea ^también; pero en 
total alcanzaban un número insignificante; doscientos fusileros de Acción Ciuda¬ 
dana vigilaban las huertas próximas al Uuela y los accesos por los flancos del 
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ciona bien, haciéndose incluso varios prisioneros que se habían 
infiltrado por las estribaciones del cerro de San Jorge. (109), 

El 1 de septiembre prosiguen los ataques, principalmente por 
el norte y sur de Huesca, cuyo cerco trata de completarse; y, en 
efecto, el 2 queda momentáneamente cortada la comunicación 
con Jaca, bien que sea pronto restablecida, podiendo entrar un 
convoy de municiones. El coronel Caso marcha de Almudévar a 
Alerre y desde allí intenta ocupar Huerrios y Cuarte, sin conse¬ 
guirlo. Los partes adversarios proclaman que han ganado la ca¬ 
pital (110), mas el día 3 es más tranquilo y en las jomadas suce¬ 
sivas va disminuyendo la presión general, sin duda por el quebran¬ 
to sufrido por el adversario. La Columna Caso queda en la plaza 
de Huesca. 

Pero fuera del semicerco en que ha sido encerrada esta capital 
aparecen dos «islotes» totalmente aislados. 


La epopeya de Siétamo. 

El pequefio pueblo, luego de ser recuperado (12 de agosto), 
pasó por algunos días de relativa tranquilidad. Tenía al final de 
mes una guarnición de 194 hombres, con dos piezas de 105 y seis 
ametralladoras (111), siendo imposible calcular la cuantía del ene¬ 
migo apostado ante él. 

Fue el día 31 de agosto, y tras una preparación muy intensa 
de artillería y bombardeo de la aviación, cuando una gran masa 
de hombres arrolló una sección de fusiles y dos de las ametrallado¬ 
ras que defendían el pueblo, quedando éste incomunicado. Con¬ 


cerro de San Jorge, paso a nivel en la fuente del IMn y parapeto en la fuente 
de) Angel; no había más cañones que los de a^mpañamiento de la Infantería, 
mientras »1 enemigo tenia media docena de bateffas.» 

(109) La situación llevd a Almudévar al general Ponte, para hacerse cargo, 
sobre el terreno, de la gravedad de aquélla. 

(110) En efecto, el parte del día 9 de septiembre, de las tres de la tarde, 
decía: «En Huesca resisten adn, dentro de las caaaa, algunos grupos rebeldes,» Y 
el de las diez de la noche agregaba: «La ciudad de Huesca está totalmente ocu¬ 
pada por las fuerzas leales. Pequeños núcleos rebeldes resisten en el cuartel de 
Artillería, un tanto aislado del núcleo urbano, y en el edificio de la Diputación.» 

<111) De Infantería había un capitán, un teni»)te, tres alféreces y 140 entre 
suboficiales, cabos y soldados pertenecientes a la 3.* Compañía de fusiles y una 
sección de ametralladoras del 1 batallón del Regimiento Valladolíd. Las dos piezas 
estaban servidas por un alférez y 28 entre suboficiales, cabos y soldados. Había 
además ocho falangistas e igual número de guardias civiles. Un capitán se había 
ofrecido voluntario, quedando agregado a la guarnición. (Aloariia, oh. ctt., pág. 67.) 
El estudio de Algarrá es aquí fundamental. 
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seguido lo cual el enemigo ocupó el cementerio y sus álrededores, 
que no estaban guarnecidos, pasando luego al ataque directo al 
casco urbano. 

Los días 1, 2 y 3 de septiembre sufre Siétamo constante fuego 
de aviación y artillería, y el 4 se reanudan los ataques de la infan¬ 
tería, que continúan en días sucesivos. 

El 7 se combate ya en la calle principal, pero tras una encar¬ 
nizada lucha se despeja momentáneamente la situación. 

El 8 los revolucionarios acuden a nuevas armas: el líquido 
inflamable, minas y dinamita, consiguiendo durante la noche pren¬ 
der los pajares del pueblo y tratando, sin conseguirlo, de propagar 
el fuego a las míseras casas. 

En la noche del 9 el enemigo, sigilosamente, vuelve a penetrar 
en Siétamo, incendiando algunas viviendas. A partir de este mo¬ 
mento la lucha adquiere «unas características de crueldad y he¬ 
roísmo difícil de escribir» <112). Las casas son defendidas piso a 
piso y habitación por habitación (113). 

Desde el aire algunos aparatos nacionales intentan aprovisio¬ 
nar a los defensores, pero la ayuda es exigua. Siétamo necesita 
hombres, espacio, fortificaciones y una situación táctica imposible 
de modificar. 

El día 12 los últimos defensores se retiran a la línea Iglesia- 
Castillo, la más alta y de mejores calidades defensivas. 

Allí se organiza el abandono del pueblo, que es ya sólo una 
inmensa pira. Desde el último baluarte del Castillo, en la madru¬ 
gada del 13, una trágica caravana se une sigilosamente a los de¬ 
fensores del Estrecho de Quinto (114). 


(112) Algakra, ob. eU., pég. 71. 

(113) Varioc testimonicM nada aospridioaM aon aquí harto elocuentea y re- 
conocen noblemente el herofsmo de los sitiados, «Cada casa á« habla convertido 
en un fortín.» ^[RA, ob. cít, pág. 122.) «Cuatro ataques ha sufrido Siétamo^ y 
las fuerzas de ü Guardia Civil de la linea de Angttrs y los falangistas» junto con 
los soldados» resistieron el impetuoso avance de las fuerzas leales» atrincherándose 
en las fscuelas» en la ii^esia y en el castillo del conde de Aranda... Se resistían 
los facciosos y las fuerzas leales atacaban con más brío. Por la parte del castillo 
del conde de Aranda pudieron escapar unos pocos fascistas. Los demás, cayeron 
en la lucha, en esa lucha que algún día recogerá con todos sus detalles la Hi8to> 
ria.» (José María Soisr, «Máximo Silvio»» La guerra en el frente de Aragón, 
págs. 23 y 2S. 

(114) Algarra describe asi los últimos momentos de la defensa de Siétamo 
y su evacuación (ob. c(t., págs. 72 a 74): «El enemigo, numeroso, protegido por 
los estragos de los Incendios, va adelantando casa a casa, y los defensores sólo 
disponen de la calle para combatir la situación, agravada por la inferioridad y 
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Han abandonado una tierra perdida, para pasar a otra sujeta 
a la misma suerte. 

La epopeya de Estrecho de Quinto. 

Más a retaguardia de Siétámo, a la altura del kilómetro 6 de 
la carretera de Barbastro, se habla establecido una larga serie de 
posiciones, aprovechando la última estribación de la Cadena Sub- 
pirenaica, que, lamiendo las márgenes del río Flumen, levanta un 
cordal de no mucha altura, pero relativamente escalpado. Se dio 
al conjunto el nombre de Estrecho de Quinto y partía éste de 


e9case2 de elementos. Los oftcialesi personalmente» ponen varias sillas en medio 
de la vía públicSp sobre las cuales colocan varios colchonesp y con todo ello im¬ 
provisan un parapeto, tras del cual se sitdan un sargento, un guardia civil, un 
falangista y dos soldados, con la consigna de taponar la calle mientras el resto 
de ia guarnición se retira, y allí es precisamente donde el heroísmo alcanza los 
grados de la sublimidad; pues las llamas inmediatas tocan sus ropas; las granadas 
enemigas, lanzadas tras los tapiales de las casas, rasgan sus carnes, y a pesar de 
ello resisten estoicos, firmes en sus puestos, cumpliendo fielmente la consigna... 
Allí estaban junto a sus soldados y también heridos los dos capitanes con sus 
pistolas humeantes, hasta conseguir retirase el enemigo las ametralladoras que 
asomaban por los huecos de los balcones cercanos... Deliberadamente hemos dejado 
para el final el comportamiento del alférez Clavar, que tuvo a su cargo la defensa 
de la loma Sur, y lo hizo con un tesón y una heroicidad admirables, pues sólo 
con seis hombres se mantuvo en ella durante cuatro días, a pesar de ser caño¬ 
neado a menos de den metros de distancia, hasta que al fin cayó gravemente 
herido, apoderándose de él el rnemigo al ocupar la loma que defendía. No es 
menester citar nombres distinguidos, pues todos se superaron en abnegación y 
sacrificio, desde el último soldado, falangista o guardia civil, hasta rl jefe de la 
posición; pero sí es interesante hacer constar que durante la defensa de Slétamo 
resultaron heridos los dos capitanes García Ribas y Ramia; muertos, los alféreces 
Garda y Claven menos grave, de granada de mano, el teniente Soto, más ochenta 
del resto de la fuerza. Es decir, que de unos ciento cincuenta hombres que que¬ 
daron después de la pérdida de la loma Norte, fueron baja cerca de dos tercios 
de aquéllos. Reunidos en el último baluarte dri castillo del conde de Aranda, todos 
los supervivientes, heridos, enfermos y población civil, extenuados, hambrientos, 
sin municiones y alimentados tan sólo por el elevado espíritu de la grandeza de 
la Santa Cruzada que defendían, el jefe de la posición, ante la imposibilidad 
de continuar la defensa en aquellas condiciones desventajosas y agotado el último 
proyectil de cañón y casi el último cartucho de fusil, decide romper el cerco que 
los asfixiaba, con un supremo esfuerzo que confiaba a las puntas de las bayonetas, 
y así, a las dos de la madrugada del día 15 de septiembre, organiza hábilmente 
la trágica caravana que deberla burlar la vigilancia para unirse a los que todavía 
luchaban en Estrecho de Quinto. Salrn los heridos y enfermos, continúan las mu¬ 
jeres y niños, y él, consciente de su deber, a pesar de su herida, acompañado por 
un cabo y un asistente, como capitán de una nave que se hunde en la inmensidad 
del océano, pone a salvo a toda la tripulación y queda el último en la retirada, 
para ser también el último que dirigiera el postrer adiós a aquel montón de es¬ 
combros, calcinados testigos de una epopeya refulgente, aureolada de altruismo 
españolista y digna de tomarse como modelo en esta Cruzada redentora.» 

La fecha del 15 está equivocada. £1 Diario de Operaciones de la 5.' División 
es aquí tajante: fue el 13 de septiembre. 
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Monte Aragón, llegando hasta el vértice Plano Loporzano, cortan¬ 
do la carretera citada en dirección sensiblemente perpendicular, 
después de cubrir una distancia aproximada de siete kilómetros. 
El 9 de agosto se situaron las primeras fuerzas y comenzó a orga¬ 
nizarse su del^nsa. 

Estrecho de Quinto era un centro de resistencia y el verdadero 
escudo de Huesca, y suponía el dominio de una gran extensión 
de terreno a sus espaldas, con los pueblos de Quicena y Tíerz y 
la vasta llanura al este de la capital, en la que era ediñcio desta¬ 
cado el Manicomio. En el Estrecho se encontraba, además, el De¬ 
pósito de Agua que abastecía a Huesca. 

Su cerco comienza en ref^Udad el 4 de septiembre. Por enton¬ 
ces la guarnición se componía de unos 600 hombres, al mando del 
comandante don Carlos Ayala, con ocho piezas (115). 

El 15, y desde Huesca, se intenta enviar un socorro a los sol¬ 
dados, preveyendo la suerte que espera a todos aquellos hombres; 
pero el convoy no puede llegar a su destino. 

El 16 se organiza una Columna, al mando del teniente coronel 
Urrutia, con mayores efectivos de los acostumbrados hasta enton- 
ces (116), que marcha a Lupiñén, y al día siguiente toma el co¬ 
ronel Beorlegui el mando de todas las fuerzas de Huesca, ponién¬ 
dose además al frente de otra Columna (117). Se intenta una doble 
acción: de Urrutia en dirección a Cuarte, para liberar la carretera 


(115) La dffensa estaba ctmipuesta por dos compañías de fusiles mermadas 
y una seccídn de ametralUdoras del Regimiento de Infantería Valladoíid, una com> 
pañfa de fusiles del Regimiento de Infantería Galicia, 60 voluntarios de Santiago» 
una sección dr fusiles del Regimiento de Carros de Combate» una batería de 75» 
una sección de 155 y una sección antiaérea. En total había aqui unos 600 bom> 
bres» al mando del comandante Ayala» cantidad exigua» desde luego. Las fortifl* 
caciones eran muy deñcientes» por carrearse de útiles de zapador» consistiendo 
únicamente en parapetos de piedras y sacos terreros. 

(116) Llevaba un escuadrón a caballo» un grupo de ametralladoras. 300 fa¬ 
langistas» un batallón de Infantería (crermos que del Regimiento de Bailón)» una 
batería de 75 y otra de 105. Pero probablemente estos efectivos fueron luego 
incrementados. 

£1 4 de octubre el teniente coronel Urrutia contaba con las siguientes fuerzas: 
un batallón del Regimiento número 19, tres compañías de Carros» el tercio de re- 
quetés Virgen dei Pilar, varias compañías de ametralladoras (se Ignora cuántas) 
del Regimiento número 18, ametralladoras de la bandera aPalafoxa» cinco falanges, 
dos escuadrones y dos baterías de 75. 

(117) La Columna Beorlegui tenía como base los rrsiduos de la 11 bandera 
del Tercio (diezmada en San Marcial)» la llamada «Legión Gallega]»» la «Bandera 
Sanjurioa y fuerzas imprecisas de guardias de Asalto» falangistas y requetés» más 
dos compañías bisoñes del Regimiento Valladolid. 
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general, y de Beorlegui sobre el Manicomio, para desde allí so* 
correr a los sitiados en el Estrecho de Quinto. 

El 18 la Columna Urrutia sale de Lupiñén, llegando hasta cerca 
de Cuarte, pero la lluvia impide proseguir el avance, replegándose 
las fuerzas a su base de partida. En tanto, Beorlegui progresa 
desde la capital, alcanzando al anochecer las alturas situadas al 
noroeste del Manicomio, que es cercado el 19. A la vez Urrutia 
avanza desde Lupiñén sobre la carretera general Huesca-Zaragoza, 
pero no consigue romper la resistencia enemiga. 

Por fin, el 20, Beorlegui ocupa el Manicomio y aún prosigue, 
mas en las jomadas siguientes, tras un gran forcejeo, se llega a 
una situación de equilibrio que paraliza su progresión. Con ello 
se pierden las últimas esperanzas de socorrer a los sitiados. 

La situación de éstos es cada vez más angustiosa. Al fuego de 
toda clase de armas, contra las que apenas si pueden defenderse, 
se unen terribles problemas de abastecimiento: de víveres, de mu¬ 
niciones y de material sanitario (118). La aviación propia trata de 
aliviar tan triste suerte, pero con resultados muy pobres. 

El 26 una mujer se presenta en las avanzadillas nacionales con 
una carta del coronel Villalba, invitando a la rendición, mas al no 
ser ésta aceptada se reanuda el ataque con ímpetu redoblado. 

Aún pudo ser socorrida la guarnición por tierra, con grandes 
difícultades, el día 29, enviando un pequeño convoy burlando la 
vigilancia enemiga; pero el remedio es mínimo ante el amplio 
campo de necesidades. 

Ya el 22 de septiembre el coronel Beorlegui había autorizado 
la evacuación de la posición, mas no se quiso hacer uso de esta 
facultad hasta la madrugada del día 30, cuando ya se habían ago¬ 
tado prácticamente las municiones. En la evacuación hubo que 
romper a viva fuerza las líneas enemigas (119). 


(118) Martín Retortillo (ob. ciL, pág». 26 y 27) rrsume asi la dramática 
situación: «Todoa los días loi rojoa hoátitízan Estrecho Quint^^ varias vecea in< 
tentan su asalto; atacan con morteros, con abundantes ametralíadoras, con varias 
piezas de artillería y con aviación a todo pasto, pero nuestros valientes soldados 
no ceden; las privaciones a que están sometidas van debilitando sus cuerpos» pero 
su espíritu es tan firme y elevado ccmto lo era el primer día. £1 hambre no los 
aplana; con hierbas, maíz y algo que rebuscando en arriesgadas excursiones en¬ 
cuentran por viñas o campos en plena linea de fuego, van defendiéndose; lo más 
penoso es el agua de beber, pero a fuerza de trabajar se consigue hacer el camino 
cubierto que les resguardaba de los tiros. Las aves del Molino de Maza fueron 
una reserva desgraciadamente para pocos dias.» 

(llfi) De ALaAiuu (ob. cit» páce. 96 y 97) son estas palabras: aA las cuatro 
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El semicerco de Huesca. 

Siétamo primero, y el Estrecho de Quinto después, retrasaron 
considerablemente el avance de las fuerzas catalanas y extran¬ 
jeras. Ese fue, desde el punto de vista táctico, el extraordinario 
valor de la doble defensa heroica. 

Cuando cae Estrecho de Quinto estamos ya en el mes de octu¬ 
bre. Han pasado, pues, dos y medio desde que comenzó la guerra, 
y Huesca tiene una discreta guarnición y bastantes obras defen¬ 
sivas, pero aparece angustiosamente aislada, pues sólo está co¬ 
municada con su retaguardia por la carretera de Jaca, sujeta 
a fáciles cortes. Su parangón con Oviedo resulta demasiado evi¬ 
dente. 

Huesca es una plaza casi sitiada en una planicie extensa, donde 
no cabe pensar en obstáculos defensivos; bien es verdad que, por 
lo mismo, cualquier movimiento del adversario no pasa desaper¬ 
cibido. Este casi total asedio durará, en números redondos, veinte 
meses, y en algunos momentos se convertirá en asedio total. Las 
destrucciones, sin llegar a la magnitud de las ovetenses, acabarán 
alterando totalmente la fisonomía de la ciudad (120). 

Por el Norte el enemigo ocupa Banastás, Yequeda, y la 


de U mañana se inició la evacuación* concentrándose tas fuerzas en el Motliio 
de Maza, y sobre las cinco se irrumpió en el campo enemigo, y marchando en 
cabeza del grueso de la Columna las mo|erea, niños y personal civil, procedentes 
de Siétamo, asi como también los heridos. La Columna se puso en marcha sigl* 
losameitte, y cuando llevaba un buen rato andando en dirección a) Hiteaca, en el 
espacio comprendido entre Monte Aragón y Quicena, la vanguardia^ de protec¬ 
ción fue sorprendida por unos disparos cercanos hechos por centinelas rpios. señal 
inequívoca de que nuestra maniobra habla sido descubierta. Todos a tierra, y tras 
breve diálogo entre los oñciales que mandaban la vanguardia, un grito dato, ro¬ 
tundo y enérgico como una orden engendra la reacción: ”{A eUosI iViva España!** 
Los soldados, como electrizadoa por aqueUa voz vibrante y patrióUca, arremeten 
briosos sobre las trincheras y parapetos enrmigos. Estos, sorprendidos y asustados 
ante aquel alud humano que se les venia encima, huyen, unos y otros se pegan 
cobardemente al sucio de las trincheras para no ser vistos, momentos dé pánico y 
confusión deJ enemigo que nuestros soldados aprovechan para abrir la brecha en 
el cerco por donde salir la Columna, ta cual, ima vez liberada, se vo perseguida 
implacablemente por el violento fuego de las ametrailadoras marxistas, empla¬ 
zadas en las lomas cercanas. Enfcnnos, heridos y población civil pasaron junta¬ 
mente con el grueso de la Columna por aquella amplia puerta abierta por la pu¬ 
janza de nuestros soldados, y sin tiempo que perder continuaron la retirada, con¬ 
teniendo al enemigo con los pocos cartuchos que les quedaban.)i 

(120) En el Decreto de concesión a Huesca de loa títulos de «Invicta» y 
«Heroica» —5 de abril de 1938— se dice: «En el más laigo asedio que dudad 
española haya soportado a lo largo de la guerra, Huesca ha demostrado su temple, 
su constancia y su heroísmo, nunca abatido ni en momentos en que la prozimidad 
del enemigo podía hacer verosfmil la noticia de la caída de la ciudad aragonesa.» 
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Ermita de la Jara; por el Este, Quicena y Tierz; por el Sur, Pom- 
penilio y el carrascal de Pebredo; al Oeste, el cementerio y los 
pueblos de Cuarte, Banaries y Huerrios. El pasadizo de la caire* 
tera y el ferrocarril apenas si alcanza en algún punto el kilómetro 
de anchura. 

El enemigo contempla Huesca desde muy cerca, sin atreverse 
a su ocupación. El precio de Siétamo y Estrecho de Quinto ha 
sido muy grande para unos y para otros, y no es atrayente la 
aventura. Villalba pide calma a todos (121). 

Sin embargo, se ha ponderado demasiado la ocupación de Hues¬ 
ca, para eludir un nuevo asalto. La Prensa ha sido pródiga en el 
tema, y los corresponsales nacionales y extranjeros pululan por 
la campiña. Sus descripciones son constantes e incitantes: Huesca 
queda ya al alcance de la mano; es preciso alargar ésta (122). 

La suerte de la ciudad parece así irremisiblemente decidida. 
Pero el Mando nacional está también pendiente de ella. 


(121) (cEk coronel Villalba quiere ahorrar vidas inocrntes, y no siente el es* 
tfmuto de una rápida conquista, que pudiera darnos una ciudad muerta. Por ello 
recurre a los más diversos medios de difusión para hacer saber a los que están 
presos de nuestro cerco que la resistencia es completamente ínütil. Nuestros 
aviones les han lanzado millares de octavillas, invitándoles a una rendición hon¬ 
rosa, y asegurándoles que sus vidas serán respetadas, Y esta misma noche, ante 
las avanzadas de Lan Granja, ha sido el altavoz gigantesco, prodigio de la téc* 
nica, el que ha expandido por las calles de Huesca la voz emocionada del coronel 
Villalba, que ha llevado al ánimo de los facciosos la seguridad de nuestra con¬ 
quista.» (B. Fernández Aldana, La guerra en Aragón. Cómo fue..., pág. 31.) 

(122) En su Diario, koltsov cuenta sus impresiones al ilegar a Barí>astro y 
Siétamo (págs. II y 12): «Día 11. Anochecido, Uegamos a Barbastro, vieja ciudad 
de calles estrechas y una plaza pequeña, apretujada. En la casa del obispo se ha 
instalado el Estado Mayor dfl coronel Villalba, Bajo los arcos de piedra del portal 
del siglo XVI, unos soldadas, con uniformes del viejo ejército de regulares, juegan 
a las cartas. A través de una galería iluminada por la luna me he dirigido a la 
estancia del obispo, ahora cuartel general del frente Zaragoza-Huesca. Sobre una 
mesa con mapas militares cuelga un enorme crucifijo de marfil. £1 coronel se ha 
levantado y se ha dirigido a mi encuentro. Es un hombre magro, severo, tímido. 
£1 y su ayudante, le capitán Medrano, artillero, forman parte del pequeño número 
de oficiales que en Aragón y Cataluña ha permanecido fiel al Gobierno. Villalba 
ha conservado con él a todo su Regimiento... 

»Dfa 12. En AngUés se encuentran > destacamentos campesinos, un Batallón del 
Regimiento de Villalba y el Estado Mayor de la artillería... 

sAl anochecer hemos subido al pueblo. ,En Siétamo se encuentra un destaca* 
mentó obrero bien armado. Los hombres han vrnido de Barcelona. Es gente fo- 
gueada, tranquila, que participó en los combates de julio. El jefe de la Columna, 
Sántos, albañil, trabajaba aún no hace mucho en el sur de Francia, Tiene a su 
lado a un consejero, un joven teniente. A los especialistas militares los llaman 
aquí técnicos.» 

Ilya EHRENauRG (Estampas de España, pág. 29) va más allá aún: «Huesca 
estaba muy cerca de nosotros, y en Huesca estaban los blancos: regimientos, ba* 
terlas, tanques. ."Apenas un Kilómetro de aquí", dijo un miliciano, señalándonos 
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Segundo ataque general a Huesca, 

Villalba disponía ya de cuantiosos efectivos, cifrados en 12.000 
homtM’es, apoyados por el fu^o de 17 baterfe» de todos los 
calibres; cifras entonces verdaderamente insólitas. Previamente 
dirigió a los defensores de Huesca y personal civil habitante de 
la misma una proclama. 

El 21 de octubre se lleva a cabo sobre la plaza una intensa 
preparación de artillería, que duró tres horas, lanzándose a, con¬ 
tinuación al asalto las fuerzas de infantería, que fueron rechaza¬ 
das. La aviación nacional, duefia ya del aíre, las castigó duramen¬ 
te, haciéndolas sufrir numerosas bajas (123). AI día siguiente se 


uiMs ventanas tupidas da sacos terreros. Eran nidos de ametndiadoraa. Una te¬ 
laraña de kilos de hierro envolvía la ciudad, y dentro de estos hilos de hierro 
h«vlá la vida de todos los días: las muieres hacían '*coÍa’' delante de lu tiendas, 
los nhftos jugabim y los oficiales saboreaban la llegada de fmevoa mahitas. JEMalId 
un d^aro; fsto nos pareció Lncotigruentej» 

Luego pinta así su propio campo: «Una treintena de milidasMs se tendía detrás 
de los montículos. Era la línea de fuego. ''¿Dónde están los demás?", pregunté ya 
Hada calor. Los milicianos dormían a la sombra. En el río Se veían huUJr los 
cuerpos, como de peces: entre una y otra escaramuza.^ los miliciano* balaban a 
baftarse. Junto al río, los centinelas protegían a sus camaradas. De allf a las 
avanzadillas enemigas habla apenas «piinirntos metros. Los avlmies facciosos hi¬ 
cieron su aparición. Los milicianos saltaron fuera del agua y, sin vaatiise. se 
aiTojaron sobre sus fusiles.* 

(123) He aquí dos descripciones —de bandos distintos» sobre el castigo de 
Huesca por el fuego en este dfa 21: 

«Hoy, Huesca ha padecido el más duro castigo de cuantos viene recibiendo 
desde el 19 de julio. Destruido el Manicomio; volado el depósito de municiones de 
los cuarteles de Ui Estacíónp en cuyo tejado y paredes las granadas han abierto 
amplias brechas; ametrallada la plaza de toros, donde se acuartelaban requetéa 
y falangistas; derrumbado el observarlo de la Catedral, principa] reducto de los 
mlUtares sublevados; en ruinas las primeras casas de la poblacióB. el más im¬ 
portante reducto fascista del Alto Aragón queda en situación deaespeesda. agónica.» 
(SOLZR. ob. cíL. pág. 123.) 

«Acababa de amanecer cuando se oyen los primeros murterazos, lanzados casi 
sixnuitáneamente sobre nuestras posiciones del Sur de Huesca, perú con más reíte- 
racióa sobre EZ Tejar, casa Bescós y Salas... Serían las siete de la mafiana, cuando 
se generalizó el fuego, y ocho baterías desde posiciones ventejosas por espacio de 
cuatro horas, disparaban sin cesar sobre Huesca, a la vez que otras tres concentra- 
bsn sus fuegos de manera especial sobre las posiciones expresadas, la Loma Verde 
y Ermita de Santa Lucia... Eran las ocho de la mañana y el cañoneo era verdadera- 
mente atronador. Las baterías del 15.0 que los rojos tenían en Ola y la que hizo 
su aparición en el cementerio de Loporzano. vomitaban metralla sin cesar, haciendo 
un fuego combinado que impedía todo acceso a las posiciones atacadas, ^ cuyo re¬ 
fuerzo era poco menos que imposible. Las que tenían en Forníllos con sus disparos 
repetJdlsimos que cruzaban la ciudad, sembrando de proyectiles sus calles y plazas, 
con los consiguientes destrozos en las edificaciones, estuvieron en fuego durante 
tres horas. Varios proyectiles penetraron en el Palacio Episcopal, otros hienden los 
muros recios de la Catedral, y el Hospital Provincial quedó realmente deshecho, 
mientras las baterías de Cuarte y Estrecho Quinto concentraban el fuego por la 
parte baja, barrio de San Martín y Cuartel de Infantería, causeado iaavitablas vfc- 
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La lucha por la posesión de Huesca se ofreció desde el primer momento 
impresionantemente dramática. Aquí vemos dos jefes que combatie- 
ron para defenderla o conquistarla: arriba, el coronel Beotiegui, que 
encontraría la muerte al desafiar la curación de una herida anterior; 
abajo, el coronel Villalba, hablando con el famoso escritor soviético 
Ilia Ehrenburg en su puesto de mando. 
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repitió la preparación artillera intensa y el ataque de la infantería, 
apoyada por varios blindados; pero, como en la jomada anterior, 
resultó aquél igualmente infructuoso. 

El 9 de noviembre se acusa el cese de la presión sobre Huesca 
y se mejoran algunas posiciones propias. La situación en que 
queda la ciudad es bien crítica y expuesta a las peores contingen¬ 
cias; mas, en realidad, el Mando nacional hace ya tiempo que ha 
recuperado —al menos en parte—•la iniciativa. 

Ocupación de la Ermita de Santa Quiteria y operación 
sobre la sierra de Alcubi^re. 

Para proteger la carretera de Zaragoza a Almudévar y for¬ 
talecer el dominio, muy endeble, de esta última localidad, que 
en cierto modo suponía una preocupación para los milicianos que 
rodeaban la capital oscense por el sur, se inició el 19 de octubre 
una operación, en la que dos Columnas, de efectivos aproximados 
a 700 y 800 hombres, salían de la estación de Almudévar y el 
pueblo de este nombre (124). La primera ocupó la Ermita de San¬ 
ta Quiteria, a 3 kilómetros de Tardienta, excelente posición en las 
estribaciones norte de la Sierra de Alcubierre, mientras que la 
otra Columna realizó una simple acción demostrativa sobre Tar¬ 
dienta, a la vez que se simulaba desde Huesca un ataque sobre 
Vicién. 

El 20 se llegaba a 200 metros de Tardienta, y el 21 se ocupa- 


timas en la población civil y castrense. Nuestra escasa artillería, en cuanto lo con¬ 
sintieron sus posibilidades, no cesó de contrabatir la enemiga, que también elige 
como objetivo principal el Cerro de San Jorge. El estruendo de tan intenso cañoneo 
era atronador; desde los pueblos de la Sotonera y hasta desde Caldearenas se per¬ 
cibía con agobio inquietante por la suerte de la ciudad. 

»E1 espectáculo era verdaderamente impresionante; durante varías horas los sil¬ 
bidos hirientes de las granadas con las horrísonas explosiones de las mismas, daban 
un tono trágico aumentado por la inquietud que todos sentíamos... Durante los 
combates de este día la artillería roja disparó sobre Huesca y sus primeras posi¬ 
ciones de El Tejar, casa Bescós, Nuestra Señora de Salas y San Jorge, unos 20.000 
proyectiles de cañón, muchos de ellos del 15,5 y los restantes casi todos del 10,5.» 
Martín Retortillo (ob. cit., pág. 49 a 53). Veinte mil es, sin duda, una cantidad 
exagerada. 

(124) La que salió de la estación de Almudévar estaba compuesta por fuerzas 
de la Mehal-la, una centuria de Falange, un escuadrón montado, una sección de 
ametralladoras del Regimiento Gerona, una batería de 75, una sección de Zapa¬ 
dores, una sección de Transmisiones, un pelotón de Sanidad y otro de Intendencia, 
según el Diario de la 5.^ División. La que salió del pueblo constaba de tres 
compañías de requetés, cuatro falanges, tres compañías del Regimiento de Galicia, 
dos secciones de ametralladoras y una batería de 75. 
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ban posiciones entre Aimudévar y Santa Quiteria, para impedir 
las .infiltraciones enemigas. La posición de Santa Quiteria sería 
luego fortificada y densamente guernecida, lanzándose el 24 contra 
ella un ataque muy violento. 

Más al sur se contaba en un principio con Zuera, San Mateo 
de Gállego, Perdiguera, Villamayor de Gállego y Puebla de Al- 
findén, pero el 31 de agosto las fuerzas nacionales se establecían 
sólidamente en Villafranca del Ebro, con lo que la situación de 
Zaragoza mejoraba de modo muy sensible. 

La actividad al este de la carretera Zaragoza-Huesca sería re¬ 
ducida en ese mes de agosto, con excursiones rojas sobre Perdi¬ 
guera (día 21) y nacionales sobre Farlete, pueblo este que se en¬ 
contraba sin guarnición el día 24 y con escasa el 31. El 8 de sep¬ 
tiembre se haría un reconocimiento desde Zuera, en dirección a 
Leciñena, en una profundidad de 8 kilómetros, y el día 19 los 
rojos establecerían un puente de barcas a la altura de Pina, des¬ 
truido luego por la aviación y artillería. 

El mes de octubre sería mucho más activo. El 4 el teniente 
coronel Urrutia con una Columna nutrida (125), realizaba un re¬ 
conocimiento ofensivo al norte de Osera y Villafranca, más otro 
el día 8 hacia Farlete, partiendo de Villamayor y llegándose a 
3 kilómetros de aquel pueblo. El 10 se destacaban bastantes re¬ 
fuerzos a Perdiguera, Zuera, Villanueva y Quinto, y en la noche de 
este día, partiendo de Perdiguera una Agrupación al mando del 
mismo teniente coronel, ascendía a las alturas que, por el este, 
corren desde Perdiguera a Leciñena, mientras que otras fuerzas, 
saliendo también de Perdiguera ganaban las alturas, más lejanas, 
de la sierra de Alcubierre, para caer luego sobre el puerto de ese 
nombre. La operación culminó el día 12, en que las unidades na¬ 
cionales entraban en Leciñena, después de causar al adversario un 
gran quebranto (126). 

La reacción se acusa a partir del día 14. El ataque del día 16 


(125) La integraban el batallón número 19 (el parte de la 5.^ División no 
precisa más), tres compañías de Carros, el tercio «del Pilar», tres compañías de 
ametralladoras del Regimiento de Gerona, ametralladoras de la bandera «Palafox», 
cinco falanges, dos escuadrones y dos baterías de 75 milímetros. 

(126) Según el parte, 104 muertos; en el botín figuraban 23 ametralladoras, 64 
cajas de municiones, dos morteros, 21 coches y camiones, gran cantidad de fusiles, 
accesorios de ametralladoras, víveres y efectos militares. ' Sobre esta operación 
véase el trabajo del comandante Cano Portal Acciones de noche, en Ejército, nú¬ 
mero de junio de 1947. 
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es muy fuerte sobre Perdiguera, poniendo pie el enemigo en las 
primeras casas del pueblo y siendo rechazado, y también sobre 
el collado de Alcubierre, 5 kilómetros al este del pueblo (127). 
continuando las embestidas en días sucesivos. 

El 9 de noviembre, y con el fin de proteger las comunicaciones 
e impedir las filtraciones enemigas, se ocupa Monte Calvario y la 
Ermita de Santa Cruz, 5 kilómetros al este de Perdiguera. 

Los ataques a las posiciones de Almudévar, comenzados el 2 
de noviembre, se extenderían en la jornada siguiente al collado 
de Alcubierre, con gran intensidad, y el 22 sobre Santa Quiteña; 
pero la defensa tenaz de las fuerzas que ocupaban todas estas 
posiciones los hizo fracasar. 

La lucha por la posesión de Belchite. 

Belchite fue considerado por el enemigo, desde el primer mo¬ 
mento, como uno de los puntos críticos del despliegue nacional. 
Su situación en una extensa llanura, sin línea protectora alguna y 
en el vértice de un ángulo, dejaba la localidad prácticamente in¬ 
defensa. En toda su comarca la acción nacional se redujo a la 
ocupación de algunas posiciones aisladas ^casi siempre alrede* 
dor de los pueblos y caseríos— y a las diarias descubiertas. 

Ya el 9 de agosto se acusó sobre Belchite muy intenso fuego 
de artillería y aviación, pero sería a partir del 16 de ese mes 
cuando comenzó una acción destructiva, metódica e insistente, 
siendo el 18 castigado particularmente el vértice Lobo o Mojón 
del Lobo, destacada posición dominante sobre un amplio llano, 
3 kilómetros al sur de la localidad. 

El 19 no varió la situación, y el 20 se perdió la estación de 
Azuara, en el ferrocarril de Zaragoza a Utrillas, a la vez que que¬ 
daba cortada la comunicación telefónica de Belchite con su reta¬ 
guardia. 

Las circunstancias obligaron a aumentar considerablemente la 
guarnición del pueblo, ya anteriormente reforzada, y al efecto 
salió para la misma el 21 la Columna Sueiro, compuesta de más 


(127) Ante el collado de Alcubierre quedaron 199 muertos, 47 fusiles, cinco 
ametralladoras, municiones, documentación y víveres, haciéndose prisionero a un 
oficial francés. Carecemos de datos exactos sobre la fecha en que fue ocupado 
este collado; suponemos que sería el 11 ó el 12 de octubre. 
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de 700 hombres, aparte de otras fuerzas (128), columna que trató 
de recuperar el vértice Lobo, recién abandonado, sin éxito, des¬ 
pués de violenta lucha. 

El 22 pasan a Belchite más refuerzos (129). Se recupera y 
pierde de nuevo la estación de Azuara, y la lucha es muy reñida. 
No obstante, al día siguiente Sé restablece la comunicación ferro¬ 
viaria definitivamente, así como la telefónica. 

En jornadas sucesivas se efectúan reconocimientos por los dos 
flancos del pueblo, llegándose hasta loS de Codo y Fuendetodos, 
que quedarían debidamente guarnecidas. 

El 22 de septiembre es cortada la carretera entre Villanueva del 
Huerva y Fuendetodos, perdiéndose esta última localidad y fiján¬ 
dose el frente a vanguardia de la de Valmadrid. 

Tras un largo período de relativa tranquilidad, el 19 de no¬ 
viembre hay fuertes ataques sobre Quinto y Belchite, amenazán¬ 
dose el corte de la carretera general al sur del Ebro y consiguiendo 
en Belchite volar el puente de la carretera que lo une con Zara¬ 
goza; el mismo día, sin embargo, se reparaba esta destrucción. 
El 20 el enemigo presionó la estación de Azuara, y el 21, Quinto. 

Tras un mes de relativa tranquilidad, se rompe ésta el 17 de 
noviembre, cuando se da un golpe de mano sobre Herrera, par¬ 
tiéndose de Vistabella y Aladrén. Luego hay algunos ataques 
sobre Quinto y Belchite (día 19). 

La lucha imprecisa alrededor de las sierras de Cucalón y Palomera* 

Más allá de Villanueva del Huerva el frente cada vez más 
difícil de fijar, como consecuencia de la naturaleza del terreno, 
la ausencia de comunicaciones y la pobreza de la región, verda¬ 
deros centinelas por una y otra parte. Calamocha y Montalbán- 
Utrillas representaban, en cierto modo, las dos bases enemigas. 

La sierra de Cucalón era como una barrera defensiva, pero 


(128) La columna era muy heterogénea y se componía de una Compañía del 
Regimiento de Infantería de Aragón, una sección de armas automáticas del Regi¬ 
miento de Caballería, cinco falanges, dos secciones de Zapadores y un convoy de 
municiones y material de fortificación. También marchaba de Zaragoza una com¬ 
pañía de Asalto y una sección de artillería de 105. El día anterior se había incor¬ 
porado otra sección de Artillería, también de 105 milímetros. 

(129) Fueron éstos una compañía del Regimiento de Infantería de Gerona y 
otra del de Carros. 
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sólo para los rojos que la poseían, con sus dos vértices princi¬ 
pales Herrera (1.348 metros) y Retuerta (1.492). Frente a ella 
las fuerzas nacionales tenían pequeños destacamentos en Villa- 
nueva del Huerva, Tosos, Fombuena, Cucalón, Fuenfría, Torreci¬ 
lla del Rebollar, Villanueva del Rebollar, Fuenferrada y Torre 
los Negros. 

Tras este saliente, muy peligroso, aparecía la sierra Palomera, 
(vértice Palomera, 1.590 metros), muy extensa, proyectada sobre 
la carretera general de Teruel a Calatayud de modo ameñazador. 
En un principio tal sistema orográñco no signiñcaría un peligro 
para las fuerzas nacionales, pero pronto se perderían los pueblos 
del Aifambra, y entonces la serranía pasaría a favor del enemigo 
con todas sus consecuencias. 

Ello ocurrió el 14 de septiembre, cuando el puesto de la Guar¬ 
dia Civil de Perales, ante una presión insostenible, se retiraba al 
pueblo de Aifambra, que luego igualmente se abandonaría. 

A partir de aquí la actividad en toda esta zona se redujo a 
simples escaramuzas. Así, el 10 de octubre una pequeña colum¬ 
na salida de Calamocha presionaba sobre Vivel del Río, batiendo 
al enemigo y cortando una pista que construía con fines milita¬ 
res; al día siguiente el adversario mostraba una ligera reacción, 
que obligaba a reforzar algunas posiciones. El 18 se llevaba a 
cabo una operación de castigo sobre los pueblos de Aguatón y 
Visiedo, y el 26 y desde Calamocha, se practicaba un reconoci¬ 
miento hacia Portalrubio, reforzándose las posiciones propias de 
Torre los Negros. En noviembre, el 21 eran atacados Villanueva 
del Rebollar, Fuenferrada y Torre los Negros, restableciendo la 
situación fuerzas salidas de Calatayud y Molina de Aragón, y el 
29 otras de Calamocha cortaban la carretera entre Vivel y Por¬ 
talrubio. 

No se intentó, pues, una acción a fondo para aislar Teruel 
de Calatayud, y ello constituyó un fallo importante. La base de 
Utrillas no respondió a la importancia que tuvo en un principio, de¬ 
jando de ser el peligro gravísimo que para la provincia significa¬ 
ba, con la consiguiente ventaja para el Mando nacional, bien 
aqiiejado de otras muchas preocupaciones. 
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Teruel, plaza casi cercada . 

Porque después del fracaso del 13 de agosto para ocupar 
Sarrión, según vimos, la situación de la plaza se hizo angus¬ 
tiosa. Había que luchar no sólo frente al enemigo de fuera, sino 
también contra el efecto depresivo que sobre la moral de los 
turolenses ejercían los numerosos fugitivos que de los pueblos 
afluían sobre la capital, dando cuenta de las acciones ejercidas 
por los revolucionarios, y los bombardeos casi diarios de la avia¬ 
ción (130). 

Pasada la primera quincena de agosto los ataques se hicieron 
peligrosísimos y casi simultáneos. 

Así, por el nordeste, la Columna Torres Benedito salía de Cas¬ 
tellón el 18 de agosto (131), marchando por Villafranca del Cid, 
Allepuz y Cedrillas, para caer sobre Corbalán, que ocupa el 22. 
De ahí —se dice— pasa a Puebla de Valverde, aunque ello no re¬ 
sultase muy lógico, y el 28 se encuentra sobre la llamada Rambla, 
que no cruza, frente al vértice Mansueto y la Ermita de Santa 
Bárbara. 

Mucho menos peligro ofrecía, sin duda, la Columna Mena, 
que también por esta época se extendió por tierras turolenses, 
aunque limitándose a ocupar pueblos de retaguardia, de los par¬ 
tidos de Alcañiz, Híjar y Montalbán (132). 

La Columna «De Hierro», que se encontraba ya, según vimos, 
en el puerto de Escandón, en la carretera general a Sagunto, ata¬ 
caría las posiciones nacionales, 3 kilómetros a retaguardia del 
puerto los días 21 y 22, aunque sin conseguir resultados positi¬ 
vos (133); y también el 21 sufriría Villel un ataque muy fuerte por 
tierra y aire, perdiéndose. 


(130) El general Ponte en su trabajo Cuando Aragón era yunque, del que ya 
se ha hecho mención, declara que hacia el 20 de agosto el pánico iba ganando la 
ciudad de Teruel. La población «alocada», evacuaba la plaza ante el temor de ver 
entrar a los rojos». Luego dice cómo ordenó se contuviera el éxodo, «no dejando 
salir más que a mujeres, niños y ancianos». Los hombres reaccionaron muy bien 
y «su conducta fue siempre digna del mayor encomio». 

(131) Todo cuanto se diga aquí está tomado del periódico Fragua Social, de 
Valencia. 

(132) Según La Voz Valenciana, número del 19 de agosto. 

(133) Una nota —de 23 de agosto de 1936— del Estado Mayor del Ministerio 
de la Guerra, Sección de Información, decía así: «La U. G. T. comunica noticia 
urgente de Valencia según la que la columna que avanzaba sobre Teruel y que 
había rebasado Puebla de Valverde encontró ocultos fuertes contingentes enemigos, 
siendo contenida. AI mismo tiempo cuatro aviones de bombardeo protegidos por un 
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La situación, muy grave, particularmente por el dominio de la 
aviación roja, obligó, ante las constantes peticiones de auxilio 
del Comandante Militar de la plaza, a reforzar el 23 y el 26 su 
guarnición (134), a la vez que se hacía cargo del mando el coro¬ 
nel Muñoz Castellanos, quedando el coronel Civera de segundo 
jefe. Afortunadamente el mismo día 23 hacía acto de presencia 
sobre el cielo turolense la aviación nacional, elevando el ánimo de 
los defensores y personas no combatientes. 

Pero la presión seguirá, y según las diversas carreteras que 
llevan a la capital. Así, los días 24 y 26 de agosto el enemigo 
atacará desdé la base de Corbalán; el 24, además, desde la de 
Puebla de Valverde, y el 28, por cuatro frentes: el de Corbalán 
y Villel, con poca intensidad; el de Campillo, con algún mayor 
empuje, y por el puerto de Escandón, con gran dureza. En este 
último punto los defensores cederán de momento aunque reaccio¬ 
nando luego con éxito. La presión continuará al día siguiente por 
Campillo. 

El 5 de septiembre las fuerzas nacionales, recuperando la ini¬ 
ciativa, operan por el flanco derecho de la carretera de Campillo 
a Bezas, haciendo huir al enemigo; pero éste, el 10 ataca por 
Villastar y Campillo, llegándose en el segundo a la lucha cuerpo 
a cuerpo. 

Según se dijo ya, el 14 de septiembre, y ante la presión con¬ 
siderable de los revolucionarios, el puesto de la Guardia Civil 
de Perales de Alfambra se retiraba sobre el pueblo de Alfambra, 
que luego, igualmente, se perdía, llegando el 21 aquéllos hasta el 
vértice Muletón, 5 kilómetros al norte de Teruel. Con ello la ca¬ 
pital quedaba fuertemente amenazada, presintiéndose su cerco 
por el norte. 

Sin embargo, el peligrosísimo movimiento así iniciado no se 


caza, han atacado violentamente la columna leal. Valencia cree urgentemente nece¬ 
sario que se envíen cuatro aviones y un caza para que una vez orientados sobre la 
verdadera situación contrarresten este ataque y protejan a nuestras fuerzas. La Sec¬ 
ción de Información encarece noticia de las medidas que al respecto se adopten.» 
(A. G. L.-D. R. Ministerio de Defensa Nacional.-L. 478-C. 10.) 

(134) El refuerzo del día 23 consistió en una compañía de fusiles y una sec¬ 
ción de ametralladoras del Regimiento de Carros número 2 y una batería del 9.° 
ligero. £1 26 llegaban a la plaza cuatro compañías de fusiles, dos secciones de 
ametralladoras, cuatro falanges, un escuadrón, dos piezas de 75 milímetros y una 
sección de Zapadores. El 30, 300 individuos de la bandera «Sanjurjo», 150 de Ca¬ 
ballería y 250 del Regimiento de Aragón. 
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continuaría, y los ataques del 19 de octubre por el puerto de Es- 
candón, así como los del 7 y 8 de noviembre sobre Celadas, ca¬ 
recerían de importancia. 

La guerra bajo los Montes Universales y en el señorío de Molina. 

Entre Teruel y la carretera general de Madrid a Zaragoza, a 
la altura de Alcolea del Pinar, existía una amplísima comarca, 
que ya nos es conocida, donde la serranía de Cuenca y los montes 
Universales —entre los que se encajonaba el río Tajo—* más la 
sierra de Albarracín, cortaban en aquellos días de 1936 toda co¬ 
municación entre las provincias de Guadalajara, Cuenca y Te¬ 
ruel. 

Del lado nacional, Molina de Aragón y Albarracín eran las dos 
localidades más importantes, a donde tardó en asomarse la gue¬ 
rra. Molina fue ocupada transitoriamente por los rojos el 26 de 
julio y recuperada el 5 de agosto por efectivos reducidos de in¬ 
fantería regular y voluntarios. 

La comarca permanece en calma hasta el 9 de octubre, en que 
desde Albarracín se da un golpe de mano sobre Hoyuela. 

La reacción enemiga tarda aquí en operarse veinte días. El 29 
la Columna Rosal, procedente de Hoyuela, ataca Albarracín, apo¬ 
yada por la artillería, llegando los autos blindados hasta la en¬ 
trada de la localidad (135). Pero varias unidades salidas de Te¬ 
ruel no sólo contienen al enemigo, sino que lo derrotan y per¬ 
siguen, ocasionándole, además, la aviación numerosas bajas en su 
huida. El 30 continúa la persecución de aquél. 

El 31 de octubre algunas partidas, que atacan los pueblos de 
Peralejos y Checa, serán batidas por fuerzas salidas de Molina 
de Aragón. Desde esta misma localidad se llevarán a cabo varios 
reconocimientos y golpes de mano en el mes de noviembre; como 
los practicados sobre Ablanque el 13 y Peralejos el 16. 

La estabilización del frente. 

Cuando finalizaba noviembre continuaba Aragón en una situa¬ 
ción muy delicada. No habían podido las fuerzas nacionales aco- 


(135) Según el parte de la Columna Rosal, ésta había ocupado Albarracín 
—salvo la catedral— y las alturas inmediatas. (A. G. L.-D. R.-Ministerio de Defensa 
Nacional.-L. 478-C. 10.) 
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gerse a líneas protectoras del terreno, que no existían, ni causado 
al enemigo un quebranto sensible, como para hacerle desistir de 
nuevos ataques. En realidad este adversario seguía siendo nume¬ 
roso, más que antes, no habiendo perdido sus esperanzas prime¬ 
ras; pero había pasado su momento, el inicial de la lucha, aquel 
en que todo le era favorable. Ya no cabía, en efecto, la sorpresa ni 
el fácil desbordamiento sobre grandes extensiones de terreno, en 
un desparramarse por las tierras aragonesas, como en los últimos 
días de julio y primeros de agosto. Se había organizado la defensa 
de los cuatro puntos críticos; Huesca, la sierra de Alcubienre (en 
la escasa parte poseída), Belchite y Teruel, que eran y seguirían 
siendo los lugares más sensibles del despliegue general. 

En realidad, podían distinguirse, perfectamente, cinco sectores: 

Sector de Jaca. 

Se trataba de un terreno de alta montaña, con altitudes fre¬ 
cuentemente superiores a los 2.000 metros, gargantas angostas, 
escasas comunicaciones y bosques. El valle por donde corría el 
río Gállego, o valle de Tena, se encontraba encajonado en pro¬ 
fundos barrancos y casi aislado del valle vecino situado al este, 
el del río Ara, en poder de los rojos. Una carretera que llevaba 
a Francia por el Portalet se ceñía al curso del río en la mayor 
parte de su recorrido. 

Las posiciones nacionales se apoyaban aquí en las alturas in¬ 
mediatas al Gállego por su orilla izquierda, quedando destacado 
el balneario de Panticosa, saliente casi incomunicado. 

De Biescas partía una carretera que llevaba a Gavín y se pro¬ 
longaba, en período de construcción, hasta las proximidades de 
Broto, ya en el valle del Ara. En esta carretera el puesto más 
avanzado correspondía al pueblo de Yesero. 

Volvamos a Biescas. Hacia el sur las fuerzas nacionales se 
apoyaban en posiciones próximas a Espierre, Oliván y Casbas de 
Jaca. El terreno seguía siendo de alta montaña, y las altitudes 
de 1.500 metros, mientras que en el río oscilaban alrededor de 
los 800. Una serie de pueblecitos, situados entre los dos valles del 
Gállego y Ara, eran terreno de nadie. 

Luego la carretera se separaba del río y buscaba Jaca; una 
secundaria llevaba a Sabiñánigo, desde donde otra conducía al 
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pueblo de Yebra, avanzadilla nacionaL Sabiñánigo, con su esta¬ 
ción del ferrocarril Zaragoza-Canfrac y su pequeña industria, era 
un centro de comunicaciones importante, que había que defender a 
toda costa. El enemigo lo castigaba siempre que podía con su fue' 
go artillero. 

Al llegar a Javarrella, aparecía una carretera de tercer orden, 
que se internaba por el valle del río Guarga, y que luego con¬ 
tinuaba, a través de malos caminos, hasta Boltañá. Aparte de Ja- 
varrella, las fuerzas nacionales poseían aquí los pueblos de La 
Nave, Serué y Bentué del Rasal, ya frente a los imponentes ma¬ 
cizos que se llaman sierras Gratal, Gabardiella y Guara. 

La situación de Jaca aparecía desahogada, en comparación 
con la de las tres capitales aragonesas. La línea del Gállego era 
relativamente sólida y distaba de aquella localidad unos 20 ki¬ 
lómetros en sus puntos más próximos. 


Sector de Huesca, 

La situación de esta capital era francamente desfavorable. Ape¬ 
nas si destacaba en ella la catedral sobre el resto del caserío, 
y al suroeste, a un kilómetro del casco urbano, la Ermita de San 
Jorge. 

La línea nacional en el sector de Huesca comenzaba alrede¬ 
dor de los pueblos de Aniés, Bolea y Puigbolea, las alturas del 
Mondó y varios castillos (de Anzón, Mesoné y Castejón). Luego 
esa línea se ceñía a la carretera Ayerbe-Huesca, a base de una 
serie de obras establecidas entre ella y el río Isuela, con inclusión 
de la localidad de Chimíllas. 

Alrededor de la capital, las defensas sobrepasaban el Isuela, 
distanciándose del centro de aquélla unos dos^ kilómetros como 
término medio. Después, Jas defensas buscaban la carretera antes 
citada, excluyendo al pueblo de Huerrios, hasta llegar a Alerre, 

Resulta indudable que, aunque las obras de fortificación de 
Huesca iban siendo ya poderosas, bien trazadas y dispuestas en 
profundidad, la ciudad se encontraba, como ya se dijo, en pésima 
situación táctica. La artillería enemiga, que en ocasiones llegó a 
sumar 70 piezas, batía sin piedad las posiciones y los edificios 
desde todas las direcciones posibles. Y el acceso por el «corredor» 
de la carretera de Ayerbe recordaba el del «pasillo» de Oviedo, 
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con la agravante de no existir aquí la más pequeña elevación a la 
que pudiesen acogerse las fuerzas nacionales. 

Luego, la línea se apoyaba en una serie de castillos (de Figue- 
ruelas, de Cuezos y de Torres Secas, antiguo y nuevo), y más 
al sur, en las elevaciones llamadas de Las Balartosas. Era este 
un terreno montuoso, sin apenas caminos. 

Las diñcultades para atravesar la carretera antes citada obligó 
a construir una pista, que se señala en el croquis número 4 y que 
llevaba desde Alerre a Lupiñén. 

Almudévar aparecía como un buen nudo de comunicaciones, 
cuya posesión por las fuerzas nacionales revestía evidente impor¬ 
tancia. Aunque el terreno era aquí ondulado, las posiciones se 
hallaban muy alejadas una de otras. Así, a cinco kilómetros de 
Almudévar se encontraba la importante posición nacional de la 
ermita de Santa Quiteña, a tres kilómetros y medio de Tardienta, 
localidad ésta en poder del enemigo. La ermita estaba bien defen¬ 
dida y en situación dominante, pero resulta indudable que su ocu¬ 
pación constituía una verdadera tentación para los revolucionarios. 

A partir de Santa Quiteria, el frente hacía un ángulo muy pro¬ 
nunciado, a cuya espalda se asentaba Zuera, estación del ferroca¬ 
rril y nudo de comunicaciones importante. Pero Zuera pertenecía 
ya a otro sector. 


Sector Norte de Zaragoza, 

Arrancaba éste de la concavidad de Zuera, una vez dejada atrás 
la ermita de Santa Quiteria, conforme se acaba de señalar. Esta 
concavidad avanzaba luego hasta alcanzar el puerto o collado de 
Alcubierre, y al fondo de la misma discurría, muy próxima al frente, 
la carretera Zaragoza-Huesca, cuya estrangulación no era difícil 
para el enemigo. 

El puerto de Alcubierre constituía un audaz entrante, a caballo 
de la carretera que desde Zaragoza y por Villamayor, Perdiguera 
y Leciñena conduce a Sariñena, luego de pasar por el pueblo 
que da nombre al collado. Bien fortificado protegía la concavidad 
antes señalada y la que a partir del mismo terminaba en el Ebro. 
Por eso no es de extrañar que sufriese periódicamente fuertes em¬ 
bestidas. 

En este segundo arco, las posiciones nacionales se ceñían, pri- 
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mero, a aquella carretera, dominadas por las alturas de la sierra 
de Alcubierre, y luego, giraban para definirse alrededor de Puebla 
de Alfindén, Alfajarín, Nuez de Ebro y Villafranca del Ebro. La 
situación de estas localidades no era nada desahogada, pues el 
terreno ascendía, peligrosamente revuelto, hacia el enemigo, siendo 
el único alivio la escasez de vías de comunicación trazadas perpen¬ 
dicularmente a la línea del frente. 


Sector Sur de Zaragoza. 

Pasado Villafranca, el frente se ceñía al Ebro, siendo Osera 
localidad roja. El río discurría entre huertas, pero su ancho cauce 
significaba una línea defensiva relativamente fuerte. La posición 
nacional más avanzada de la orilla derecha era el pueblo de Quinto, 
bien defendido aprovechando las elevaciones vecinas. 

A partir de Quinto, la línea torcía bruscamente hacía el oeste, 
por campos esteparios o pobremente cultivados. La falta de altu¬ 
ras eminentes, salvo el vértice Sillero, ya muy a retaguardia, hacía 
difícil la orientación y la fijación de posiciones destacadas. Había 
que pensar únicamente en los pueblos y edificaciones aisladas, que 
constituían aquí verdaderos puntos fuertes. Ello ocurría con Codo, 
Belchite, estación de Azuara, santuario de El Pueyo y Puebla de 
Albortón. Las únicas carreteras de esta comarca eran las que desde 
Zaragoza llevan, por Mediana, a Belchite y, por Jaulín, a Fuen- 
detodos. 

Perdido este último pueblo, la línea nacional se apoyaba en Vi- 
llanueva de Huerva, con orografía cada vez más movida, Tosos, 
Aladrén, Vistabella y Fombuena; el vértice Herrera pertenecía al 
enemigo. El terreno se presentaba muy irregular, formando una 
gran concavidad, donde una buena red de carreteras, aunque fue¬ 
sen de segundo orden, favorecía los movimientos de las fuerzas 
revolucionarias. 

Al llegar al saliente que apuntaba a la localidad de Vive! del 
Río, entramos en un nuevo sector. 

Zaragoza se encontraba en situación bastante delicada. Por el 
norte, las posiciones enemigas distaban sólo unos 16 kilómetros, 
y por el sur, 32. Pero lo importante aquí era la carencia de líneas 
naturales defensivas. En la comarca de Belchite, particularmente, 
ningún obstáculo del terreno se oponía a quien emprendiera una 
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ofensiva bien planeada y ejecutada con decisión. Por otra parte, 
la escasez de fuerzas y lo extenso del frente obligaba a dejar 
totalmente desguarnecidas enormes extensiones de terreno (136). 

Sector de Teruel. 

Era de dilatado recorrido, muy accidentado, y con zonas prác¬ 
ticamente no guarnecidas. 

La primera parte de su trazado venía definida por la sierra de 
Cucalón y por el saliente en dirección de Vivel de Río, siendo pun¬ 
tos de detención del adversario los pueblos de Cucalón, Fonfría, 
Torrecilla del Rebollar, Villanueva del Rebollar y Torre los Negros, 
todos en situación muy crítica. 

A partir de Torre los Negros, la línea torcía bruscamente hacia 
el oeste; y el terreno —dominado por las sierras de Lidón y Palo¬ 
mera— se hacía más despejado y suave, pero las comunicaciones 
eran escasas. Como localidades destacadas aparecían aquí las de 
Rubielos de Cerida y Bueña; Aguatón estaba en poder del enemigo. 

La importante sierra Palomera, dominaba el llano por el que 
discurría la carretera principal y el ferrocarril de Teruel a Daroca 
y Zaragoza. Sierra Palomera poseía elevaciones de cerca de 1.500 
metros, a una distancia de unos siete kilómetros a la citada carre¬ 
tera, la cual tenía una cota media de sólo 900 metros. La situación 
de esta vía era, pues, muy precaria, y acorde con ello estarían los 
intentos frecuentes para estrangularla. Aquí se encontraban los 
pueblos de Villafranca del Campo, Singra, Torre la Cárcel, Torre- 
mocha y Villarquemado, como puntos fuertes, aunque de muy dis¬ 
cutible valor. 

Luego, la línea del frente se alejaba de la carretera, pasando 
por delante de Celadas, a unos ocho kilómetros de aquélla. El terre¬ 
no se había vuelto más suave, pero las vías principales de comu¬ 
nicación de Teruel (carretera y vía férrea) seguían estando domi¬ 
nadas por el enemigo, en casi todo su recorrido, así como el Alto 
de las Celadas (1.177 metros). 

La plaza de Teruel se encontraba, por el norte, a muy escasa 
distancia de las posiciones que la defendían; apenas a un kilómetro 


(136) Así, entre Fuentes de Ebro y Quinto había 15 kilómetros, y entre Quinto 
y Codo, 20. Por tales espacios vacíos sólo algunas fuerzas móviles practicaban 
descubiertas diarias, pero a todas luces insuficientes. 
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del Cementerio y a kilómetro y medio de la ermita de Santa Bár¬ 
bara. Después, aquellas posiciones se apoyaban en el Mansueto 
(1.156 metros), y, describiendo un amplio círculo, cortaban la 
carretera general a Valencia, a unos dos kilómetros del puerto de 
Escandón y unos dieciséis de Teruel. 

A continuación, el frente retrocedía, ciñéndose al pueblo de 
Castralvo, y alejándose otra vez, por delante del de Villastar. Final¬ 
mente se colocaba a reducida distancia de los de Campillo, Be- 
zas y Albarracín. El terreno era muy montuoso, pero práctica¬ 
mente carecía de vías de comunicación hacia el centro de España, 
lo que representaba una ventaja. Puede decirse que a partir de 
Albarracín la defensa del Sector estaba encomendada a la propia 
orografía. Algunas carreteras de tercer orden terminaban en los 
pueblos de Frías de Albarracín, Guadalaviar, Paralejos de las Tru¬ 
chas y Cuevas Minadas, situados en parajes abruptos, correspon¬ 
dientes a los Montes Universales, gigantesca barrera que aislaba 
totalmente las dos zonas. Sólo cabía aquí hacer incursiones, descu¬ 
biertas, «razias». En Molina, sin embargo, había una guarnición 
permanente, encargada de guardar la carretera que desde Monreal 
lleva a Maranchón. 

Conforme puede verse, la situación de Teruel no tenía nada 
de despejada. Para los revolucionarios cortar sus principales vías 
de comunicación con la retaguardia desde sierra Palomera no debía 
ser, en principio, empresa difícil. Cabía, además, actuar por Alba¬ 
rracín, cuyo flanco derecho se encontraba indefenso. La capital 
estaba, además, a escasísima distancia de la línea de fuego, princi¬ 
palmente por él norte. La artillería podía batirla sin piedad, y la 
aviación castigarla sin descanso desde los aeródromos de la región 
valenciana; uno y otro hecho se repetían con frecuencia. Final¬ 
mente, siendo un excelente nudo de comunicaciones podía ser ata¬ 
cada desde casi todas las direcciones: por el norte, el este y el sur. 
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ANTECEDENTES 


Signifícación política del desembarco. 

Una persona tan calificada como el presidente de la República, 
don Manuel Azaña, presenta los desembarcos en las islas Baleares 
como asunto particular de la Cataluña separatista, esto es, como 
una aventura de guerra de la que sólo eran responsables jefes y 
dirigentes catalanes (137). A estas alturas de la investigación his¬ 
tórica resulta muy difícil sostener tal opinión. 

La idea inicial debió nacer, según todos los indicios, en Cata¬ 
luña. La comunista Dolores Ibarruri es, en este punto, muy explí¬ 
cita. «En los últimos días de julio —señala— surgió en la Base 
aeronaval de Barcelona la iniciativa de organizar un desembarco 
en Mallorca, aprovechando medios navales y aéreos que estaban 
sin emplear. El capitán de aviación Alberto Bayo se hizo el cam¬ 
peón de ese plan. El Gobierno de la Generalidad lo acogió con entu¬ 
siasmo, por evidentes razones políticas: además de la ayuda que 
podría representar a la lucha general contra el fascismo, permi¬ 
tiría afirmar, política y militarmente, la personalidad propia de 
Cataluña en un punto clave del Mediterráneo, en las Baleares. 
Desde el punto de vista militar, nadie dudaba que Mallorca tenía 
una importancia estratégica considerable. Y si bien hubiese sido 
mucho más eficaz concentrar todas las fuerzas catalanas para gol¬ 
pear a los rebeldes en puntos vitales de la Península, también es 
cierto que la ocupación de las Baleares habría representado un serio 


(137) «Cuando comenzó la guerra, cada ciudad, cada provincia quiso hacer su 
guerra particular. Barcelona quiso conquistar las Baleares y Aragón, para formar con 
la gloria de la conquista, como si operase sobre territorio extranjero, la gran Cata¬ 
luña». (La velada en Benicarló, págs. 106 y 107.) «En Mallorca no contaron con el 
Gobierno de Madrid, ni siquiera para pedirle informe.» (Obras completas, tomo III, 
página 502.) 
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golpe para los sublevados» (138). Y parecida es la opinión del 
anarquista Ricardo Sanz (139). 

Pero si Cataluña contaba con hombres sobrados, material de 
guerra del Ejército de tierra y aviones, carecía de barcos propios 
y tropas de Infantería de Marina. Eso lo tenía el Gobierno de Ma¬ 
drid, que además podía facilitarle una dirección operativa. Se le 
pidió ayuda y el Gobierno no tuvo inconveniente en suministrár¬ 
sela, al principio de muy buen grado, según veremos pronto. 

No obstante, la conquista de las Baleares guardaba demasiada 
carga política para que, una vez metidos en la ambiciosa opera¬ 
ción, no trataran los mandos dependientes directamente de Barce¬ 
lona de arrogarse facultades que no les correspondían, tomando 
tierra y conquistando terrenos en nombre únicamente de la Gene¬ 
ralidad. Nada debe extrañamos que, a la vista de ello, tuvieran 
luego lugar tales fricciones, que incluso parte de las fuerzas em¬ 
pleadas ya en las operaciones de desembarco desistieran de seguir 
adelante, volviendo a Valencia antes de ir a Mallorca; y ello en 
momentos en los que todo se ofrecía cuajado de optimismos (140). 

Pero fracasada la expedición se creyó oportuno desentender¬ 
se cada cual de la responsabilidad que en ella les había cabido. 
Los separatistas catalanes negaron sus intenciones de hacer de las 
Baleares un feudo propio; y los dirigentes de Madrid consideraron 
que aquella había sido una empresa exclusivamente «catalanista». 

El plan prímitívo. 

En Madrid se intentó dar a la operación un cierto rigor muy 
distinto al que luego después tuvo. Al parecer iba a ser jefe del 


(138) Oh. cit., tomo II. pág. 27. 

(139) Ricardo Sanz (ofa. cit.. pág. 82) dice: «El Sindicato Unico del Trans¬ 
porte Marítimo de Barcelona, con los medios que contaba, organizó una expedición 
con la misión de efectuar un desembarco en Mallorca, que estaba en poder de los 
rebeldes.» 

(140) En el desembarco en Ibiza tomaron parte, según veremos, fuerzas cata¬ 
lanas (capitán Bayo) y valencianas (capitán Uribarry), Pues bien, en la comunicación 
enviada por este último al Ministerio de la Guerra de Madrid y recogida en la 
Información general de Provincias, se dice: «Nota dando cuenta de que el capitán 
Bayo, en la toma de Ibiza, se arrogó atribuciones que no tenía en nombre de la 
Generalitat.» Bayo en el telegrama de 9 de agosto dirigido al Ministro de la Guerra 
dice: «Quiero hacer constar que esta columna se organiza por orden del Gobierno 
de la Generalidad de Cataluña», afirmando luego que la orden partió del consejero 
de Gobernación, señor España. (A. G, L.-D. R.-Ministerio de Defensa Nacional.-L. 478- 
C. 7.) 
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Estado Mayor del capitán Bayo el teniente coronel del Cuerpo don 
Epifanio Gascueña Gascón, el cual elaboró rápidamente un plan 
táctico, del que conocemos una breve referencia (documento nú¬ 
mero 3). Según este proyecto, una pequeña flota de guerra, salida 
de Málaga y compuesta del crucero Libertad y dos destructores, 
llevaría a bordo doscientos hombres de Infantería de Marina; con 
ellos y con la dotación de los buques se efectuaría el desembarco. 
Sin embargo, al no poderse contar a última hora con los infantes 
de Marina, se pensó hacer una simple demostración sobre Palma, 
marchando luego la flota a Mahón, para allí preparar y organizar 
el número máximo de batallones con las fuerzas de la guarnición 
menorquina. Podrían cooperar, además, otras unidades salidas de 
Barcelona, Valencia o algún otro sitio, igualmente regulares. La 
operación se llevaría a cabo interviniendo el jefe de la sección de 
Operaciones de la Escuadra y tres oficiales de Estado Mayor de 
las fuerzas de tierra (141). 

Pero las circunstancias impidieron luego que estos oficiales 
participasen en el desembarco proyectado, el cual se realizó así sin 
las necesarias asistencias técnicas. Y en cuanto a la colaboración 
de la Escuadra, debió tener lugar muy en precario, pese al volumen 
en barcos y el figurar el capitán de corbeta don Miguel Buiza 
como presente en la operación. 

Por lo que se refiere al Ministro de la Guerra (teniente coronel 
Hernández Sarabia) bien puede decirse que era demasiado opti¬ 
mista; pues pensaba, nada menos, que con la sola demostración 
sobre Palma de los buques de guerra la plaza se rendiría, con¬ 
fiando excesivamente en la adhesión de la población civil y en la 
falta de moral de la guarnición y elementos afectos. 

¿Qué parte de verdad había en esto? 


(141) Cuando se va a iniciar el desembarco en Baleares la mayor parte de la 
flota roja se encontraba en Málaga, atenta al Estrecho. Teóricamente al menos, el 
Mando supremo corresponde al capitán de corbeta Navarro Capdevilla. siendo jefe 
de operaciones el teniente de navio don Pedro Prada; pero en los buques mandan 
los Comités revolucionarios. Es decir, que los planes elaborados en Madrid podían 
tener o no tener efectividad, según fuese la voluntad de estos Comités. En cuanto 
a los oficiales de Estado Mayor mencionados, eran el ya citado coronel Gascueña 
y los comandantes Puig y don Emilio Sabater Satorra. (Datos suministrados por el 
coronel de Aviación don Ramón Salas Larrazábal.) 
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La situación militar en Mallorca después del 18 de julio. 

El plan general para la defensa de las Baleares, ideado, tiem¬ 
po atrás, por el general Franco, desde su puesto de jefe del Estado 
Mayor Central, fue obstaculizado después considerablemente. Co¬ 
mo consecuencia de ello, bien puede decirse que Mallorca no se 
encontraba en condiciones para rechazar un desembarco, si el 
enemigo era una fuerza organizada, esto es, perteneciente a un 
Ejército regular. Sin embargo, ni Bayo ni sus gentes se encontra¬ 
ban en este caso, y si permanecieron allí diecinueve días fue debi¬ 
do a una serie compleja de circunstancias que se irán viendo poco 
a poco (142). 

Al tener lugar el Alzamiento, sólo se encontraban en servicio 
cinco baterías de costa y tres de campaña, con personal insufi¬ 
ciente. Pero el conflicto ítalo-abisinio, cuyas salpicaduras se te¬ 
mía llegasen hasta las Baleares, permitió que el 18 de julio Ma¬ 
llorca contase con un copioso lote de material de guerra, que 
aunque en depósito y pendiente de reparación, sería luego valioso. 
Había en él 30 piezas, aunque ninguna antiaérea (143), ausencia 


(142) El trabajo sobre el Alzamiento en Mallorca y el desembarco de Bayo, 
escrito por el capellán primero Padre Mateo Nebot, es fundamental sobre el tema, 
hasta tal punto que sin conocerlo no puede darse aquí un solo paso. Basta decir 
que el Padre Nebot ha investigado de forma exhaustiva en los varios Archivos de 
la Comandancia, en la Auditoría de guerra mallorquína y en los Diarios de Opera¬ 
ciones de las diversas unidades orgánicas y operativas de la Isla. (A. G. L.-D. N. 
Trabajos varios.-L. 8-C. único.) A él nos referiremos frecuentemente. 

(143) En el libro La Artillería de Mallorca durante el glorioso Alzamiento na¬ 
cional (libro no paginado), se dice: «Ya ha quedado indicado en otro capítulo que 
a principios del año de 1936, y ante el temor de que llegaran a España salpicaduras 
del conflicto italo-abisinio, se había acordado por el Gobierno que era urgente 
enviar a Baleares material bélico, y en el reparto le tocaron a Mallorca, entre otras 
cosas, 30 piezas de artillería que fueron cedidas al Ramo de Guerra por el de 
Marina; uno de los antiguos transportes España las desembarcó en Palma, allá por 
el mes de mayo, y por la lentitud con que entonces marchaban los expedientes, 
el 18 de julio llegó sin que aquéllos se hubiesen resuelto y encontró las piezas 
almacenadas en el Parque y, lo que es peor, sin reparar el sinfín de desperfectos 
con que habían llegado, porque también el presupuesto de reparación marchaba con 
la pequeñísima velocidad corriente.» Y en otro lugar se agrega: «Las Baterías de 
Costa en servicio eran cinco y las de Campaña, tres, o, mejor dicho, dos y media, 
porque la pesada de obuses de 15,5 sólo disponía de dos tractores Pavessi y éstos 
tan anticuados y tan en mal estado que hacer con ellos una marcha de unos kiló¬ 
metros por carretera era algo así como los viajes en diligencia. Para servir a estas 
Baterías, con el aditamento de un Parque Regimental, con talleres, Parque de Auto¬ 
movilismo, red telefónica de más de 100 kilómetros. Sala de Armas, Almacenes y 
Depósitos de Municiones, tenía asignada el Grupo una plantilla de 511 hombres, de 
modo que prácticamente resultaban ineficaces. Afortunadamente para nosotros la 
guerra italo-abisinia llevó al Gobierno temores de incautación de las Baleares por 
alguna potencia extranjera y ello fue causa de que se atendieran en parte por la 
Superioridad las co-nstantes y repetidas peticiones de elementos bélicos que por 
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esta última grave, que unido a la falta de aviones (144) ocasionó 
el que durante un mes el dominio del aire perteneciera al enemi¬ 
go, En el mar, la indefensión resultaba igualmente total, después 
de la huida de los submarinos jB, fondeados en el puerto de Pal¬ 
ma (145). 

La guarnición era escasa. Podemos dar aquí la cifra máxima de 
1.200 hombres, aparte de los carabineros y guardias civiles: unos 
300 más. Efectivos suficientes para mantener el orden público, pero 
exiguos si había, además, que defenderse de un desembarco, te¬ 
niendo en cuenta la larga línea de costa, los numerosos puertos 
y playas y la situación de la isla, verdadero reducto marítimo. 


los jefes principales de Artillería en la Isla se habían hecho y de que se aumentara 
algo la plantilla de personal, que se elevó hasta 800 hombres, aunque esta cifra 
quedó muy rebajada por la concesión de permisos de verano, que trajo por conse> 
cuencia que el 19 de julio no hubiera presentes en filas más allá de 600, y los que 
habían llegado de fuera seguramente que no habían sido muy seleccionados. Entre 
el material que como consecuencia de estos envíos de última hora estaba almace¬ 
nado en el Parque, hay que señalar principalmente: 30 cañones de Costa de 14 
y 15 centímetros, procedentes de la Marina, con su dotación de municiones, 70 
ametralladoras Hotchkiss, de las cuales a última hora y por orden superior hubo 
que enviar 20 a Ibíza, ocho morteros de 81 milímetros. 20 camiones de 4 toneladas 
Hispano Suiza y cinco camionetas de 2 toneladas Hispano Suiza. De municiones de 
Artillería y armas portátiles nada llegó, a pesar de las insistentes peticiones que 
se hicieron, y de material antiaéreo tampoco, con la agravante de que al hacer la 
descarga de los elementos que a nosotros correspondían vimos en bodegas tres 
baterías de 10,5 Víckers, facturadas a Mahón. £n Menorca tenían ya montadas otras 
tres baterías idénticas y en Mallorca ninguna; sin embargo, se enviaron allá tres más, 
dejándonos a merced de la Providencia. Existían además en el Parque, aunque in¬ 
completas, dos baterías de 75 de Campaña, dos de Montaña de 10,5, una de obuses 
de 15,5 y otra de cañones de 15 Krupp modelo 1913, pero tan indotadas que su 
puesta en servicio solamente efecto moral pudo producir, ya que la cantidad de 
municiones de que disponíanlos podía muy bien dispararse con una sola de ellas 
sin forzar la cadencia que los Reglamentos señalan a esta clase de material.» La 
falta de munición de artillería se acusaría de modo grave durante los días del 
desembarco. 

(144) Los tres hídros amarados en Pollensa huyeron el mismo día 19 (Bel- 
FORTE, La guerra civile in Spagna, tomo III, pág. 43). Por su parte en el libro 
de Salas Larrazábal La guerra de España desde el aire (pág. 98) se dan detalles 
de las avionetas que se encontraban en aguas de Mallorca el 19 de julio y que 
efectuaron servicios de reconocimiento hasta ser destruidas por la aviación contra¬ 
ria. Algún testimonio habla de sólo dos hidros: así, nuestro documento número 5. 

(145) No está claro si los submarinos eran dos o tres: en este último caso 
serían los B-2, B-3 y B-4. En el puerto se hallaba también el mercante Ciudad de 
Tarragona, que hacía viajes entre Palma y la Ciudad Condal, para el transporte 
de revolucionarios que deberían tomar parte en la llamada «Olimpíada Popular». 
Este mercante debía ser ahora utilizado para el envío de refuerzos en relación 
con la dudosa situación que en la mañana del 19 ofrecía Barcelona. En esta fecha 
un grupo de oficiales de Caballería a los que se había ordenado que, de paisano, 
vigilasen el puerto, recibieron alguna señal inequívoca de carácter revolucionario, 
de uno de los submarinos, avisando a Capitanía de lo que ocurría y ofreciéndose 
para ocuparlos. No se les hizo caso y el jefe de la pequeña flota —luego fusilado 
en Mahón— manifestó, además, que respondía de la tripulación. A la madrugada 
siguiente los submarinos zarpaban; también lo haría el Ciudad de Tarragona. 
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Todo exigía, pues, poner ésta en pie de guerra, mediante una 
rápida, general y eficaz movilización. Y era igualmente necesario 
la presencia al frente de los destinos de Mallorca de un mando 
decidido, enérgico y capaz, apoyado por un buen equipo de cola¬ 
boradores. Ciertas faltas fueron conocidas fácilmente por el ene¬ 
migo interior. 

Así se alteró la situación inicial, totalmente pacífica, y los ele¬ 
mentos subversivos tuvieron conciencia de que su suerte no esta¬ 
ba decidida, ni mucho menos. 


Presiones para la rendición. 

El desembarco fue precedido de una serie de actos de intimi¬ 
dación, al objeto de lograr la rendición de Mallorca, la cual se 
estimaba, no sólo factible, sino probable y aun casi segura. 

La primera intimidación seria hecha dos días después de triun¬ 
far el Alzamiento. En efecto, el 21 de julio desembarcaba en Fo¬ 
lien sa, desde el torpedero Número 17 9 un oficial de la Marina, por¬ 
tador de un mensaje donde se pedía el sometimiento de la guarni¬ 
ción (146). AI oponerse las autoridades militares se iniciaban dos 
días después, los bombardeos aéreos, nueva intimidación, mucho 
más fuerte y eficaz. Estos bombardeos alcanzaron en un mes la 
cifra de veintitrés sobre la capital, extendiéndose a numerosos pue¬ 
blos: Inca, Sóller, Felanitx, Campos, Santañy y Santa María (147). 

Otra intimidación sería la propagandística. Y así, periódicos y 
emisoras emprenderían una verdadera guerra de ondas y letra 
impresa, anunciándose un desembarco inminente, con la pretensión 
de conseguir un doble efecto: el de asustar a los medrosos y 
el de alertar y animar a los elementos simpatizantes, que podían 


(146) Se trataba del teniente de navio don Carlos Soto. De momento, y una 
vez oído, no se ie puso inconveniente para su marcha, pero al conocerse lo ocu¬ 
rrido en Barcelona, salieron en un coche tres oficíales, dándole alcance poco antes 
de Inca, conduciéndole detenido a la plaza e ingresándole en el castillo de San 
Carlos. Se dio orden a una batería de obuses de 10,5 para que acudiera a Pollensa 
y batiera al torpedero pero cuando llegó, éste ya había zarpado. _ 

(147) Hasta el desembarco de Bayo los bombardeos aéreos sufridos por la 
Isla fueron los siguientes: día 21, Puerto Pollensa; 23, Palma (dos) y Muro; 24, For- 
mentor e Inca; 25, Formentor e Inca; 26, Palma (tres); 27, Palma; 28, Palma 
(dos); 29, Palma; 30, Palma (dos); 31, Palma (dos); 1 de agosto, Palma; 2, Palma 
(dos); 3, Palma; 4, Palma; 5, Palma (dos); 6, Campos; 7, Campos; 8, Felanitx; 10, 
Campos; 12, Son Servera; 13, Palma, Capdep, Sant Llorenc y Son Servera; 14, Palma 
(dos), Santa María (dos), Lluchmayor, Santany y Felanitx. En estos bombardeos 
se causaron 10 muertos y 31 heridos. (Nebot, Ms., tomo III, anexo.) 
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ayudar a través de una labor previa de espionaje, y luego llevar 
a cabo una levantamiento en la retaguardia, simultáneo al des¬ 
embarco. 

Finalmente, hay que considerar aquí las pequeñas y fáciles 
operaciones que dibujaron en tomo a Mallorca una aproximación 
peligrosísima, un verdadero cerco angustioso, anunciador de un 
futuro y triunfal desembarco. Merece, por eso, que sean conside¬ 
radas inmediatamente. 

La ocupación de las islas de Cabrera, Formentera e Ibiza (croquis 

número 7). 

Cabrera, donde se encontraba sólo una sección del Regimiento 
de Palma, al mando del alférez don Facundo Flores Horrach, fue 
atacada el 1 de agosto por una expedición roja procedente de 
Mahón, y compuesta de los submarinos B-3 y B-4, de donde des¬ 
embarcaron fuerzas suficientes para aplastar toda resistencia, dan¬ 
do aquéllas, al parecer, muerte al oficia! y llevándose prisionera 
al resto de la pequeña guarnición. 

El 7 salía de Valencia, al mando del capitán Uribarry, otra 
expedición, embarcada en el Mar Cantábrico, al que daba escolta 
el destructor Almirante Antequera- A aquélla se sumó la del capi¬ 
tán Bayo, transportada por el Marqués de Comillas y escoltada por 
el Almirante Miranda (148), y reunidas ambas y seguramente bajo 
la jefatura del último, tuvo lugar el desembarco en Formentera el 
día 8. La isla estaba guarnecida por otra sección del Regimiento 
de Palma y unos pocos carabineros y guardias civiles, todos los 
cuales, salvo un sargento de la Guardia Civil, se rindieron. 

La próxima presa sería Ibiza, de la que era comandante militar 
don Julio Mestre Martí, que se encontraba al frente de 143 hom¬ 
bres, entre soldados del Regimiento de Palma, carabineros y guar¬ 
dias civiles. 


(148) Don Alberto Bayo Giroud era capitán de Infantería, en el servicio de 
Aviación, y don Manuel Uribarry Baturell, capitán de la Guardia Civil, de la 
comandancia de Valencia. Sobre los efectivos que desembarcaron en Ibiza, nos re¬ 
mitimos al radiograma enviado por Bayo a Companys. Decía así (Nebot, Ms., 
tomo I, pág. 136): «Capitán Bayo Jefe Columna desembarcó Mallorca a Presidente 
Generalidad: Consejero Gobernación; Consejero Defensa. Con mil hombres bordo 
Almirante Miranda recogí trescientos milicianos su mayoría guarnición Valencia. 
Salí madrugada rumbcr Baleares esperando ocupar hoy islas Ibiza, Formentera. 
Viva la república. Bayo.» Entre las fuerzas de Uribarry figuraban numerosos guar¬ 
dias civiles de Albacete y carabineros de diferente procedencia. 
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En la tarde del 6^ varios aviones arrojaron proclamas, invitan¬ 
do a la rendición, desembarcando después en la capital un parla¬ 
mentario, que fue recibido a tiros. Acto seguido comenzó el bom¬ 
bardeo de aquélla desde el aire y el mar, castigo continuado el 7 
y el 8. En este último día hubo un amago de desembarco en el 
puerto, pero Bayo y Uribany debieron creer que encontrarían una 
resistencia difícil de sofocar, y entonces los buques navegaron ha¬ 
cia las aguas situadas al nordeste de la isla, efectuando luego en 
la cala de San Vicente el desembarco de un grupo de fuerzas va¬ 
lencianas, seguido de la ocupación del pueblecito de San Car¬ 
los (149). Desde aquí se emprendió la marcha al de Santa Eulalia, 
mas habiéndose opuesto a esta progresión algunos guardias civiles 
y paisanos armados, se retiraron aquellos a San Carlos, donde 
pasaron la noche. 

El 9, antes de amanecer, tuvo lugar un segundo desembarco, 
éste en Santa Eulalia, desde el cual se cogió por la espalda a los 
resistentes, pudiéndose marchar así sin dificultad sobre la capital, 
que cayó fácilmente (150). 


La reacción del Mando nacional ante la presión enemiga. 

La situación en que había quedado Mallorca y la constante y 
creciente presión ejercida desde Cataluña, demandaban una polí¬ 
tica de guerra acorde con las circunstancias. 

Esta actitud exigía —como se dijo anteriormente— una movi¬ 
lización total. El general Franco había apremiado en este sentido 
desde los primeros momentos, ordenando se tomasen todas las 
medidas defensivas necesarias, llamando quintas, activando la re¬ 
cluta de voluntarios, desdoblando unidades, asentando piezas en 
los lugares más apropiados, fortificando, organizando la defensa 


(149) En el parte de! capitán Bayo se habla de un desembarco en cabo Malo 
(en realidad, debe ser la cala comprendida entre el cabo Rotg y la punta Grossa, 
de los planos), internándose luego las fuerzas hasta el pueblo de San Carlos, 
«donde la Guardia Civil y elementos fascistas de aquellos alrededores nos hicieron 
frente, causándonos bajas de marinería y milicianos. Pero tras rudo combate fueron 
aniquilados, arrollados y perseguidos por nuestras fuerzas, que acamparon en los 
alrededores del pueblo». (A. G. L.-D. N.-Ministerio de Defensa Nacional,-L. 478- 
C. 6.) 

(150) El parte dado por el capitán Uribarry, relacionado con la total ocupa¬ 
ción de la isla, fue enviado a las dieciséis horas del 9 de agosto a través de un 
radiograma del Mor Contdbríco. Dice así: «Capitán Uribarry, jefe expedición va¬ 
lenciana al Ministro de la Guerra. Entrado en Ibiza. jViva la República! ¡Viva Es¬ 
paña! ¡Viva Valencia!» (A. G. L.-D. R.-Ministerio de Defensa Nacional.-L. 478. C. 7.) 




r¿l alejamiento de Mallorca no fue obstáculo para que el general 
Franco sintiese, desde el primer momento de la guerra, hondísima 
preocupación por su suerte. En este autógrafo suyo se encarece 
la organización de la defensa de la isla y el llamamiento de los 
reemplazos necesarios. (Archivo del Servicio Histórico Militar.) 






Tres buques que in¬ 
tervinieron de mo¬ 
do muy activo en el 
desembarco de Ba¬ 
yo en Mallorca: el 
crucero Libertad, el 
acorazado Jaime I y 
el transporte Ciu¬ 
dad de Barcelona, 
La flota —junto 
con la aviación — 
desempeñó en el de¬ 
sembarco un decisi¬ 
vo papel. 
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pasiva de la población civil y manteniendo una red de acecho. 
Igualmente el General anunciaba el envío de aviones en cuanto 
fuera posible y delataba que la falta de moral y disciplina de las 
milicias revolucionarias las hacía incapaces de llevar a cabo verda¬ 
deras operaciones militares (151). 

Pese a lo cual, la actitud del Mando mallorquín no fue diligente. 
Pues aunque a raíz de los incidentes ocurridos el 20 de julio se 
organizaron pequeñas columnas, que en los días siguientes reco¬ 
rrieron los pueblos de Sóller, Manacor, Inca, Poílensa, Alcudia, Fe- 
lanitx y otros, a fin de levantar el ánimo de unos y coaccionar a 


(Ibl) La comunicación desde Mallorca con el general Franco fue constante, y 
constantes fueron también las órdenes que el Comandante Militar recibía de aquél, 
cuyo autoridad aquí era indiscutiblemente reconocida. 

Ya el 29 de julio un radiograma del General señalaba: «Tome medidas defensa 
y en momento oportuno se mandará aviación.» El 3 de agosto Franco decía: «Im¬ 
prescindible que organice Islas defensivamente, llamando voluntarios y soldados dis¬ 
ponibilidad, desdoblando Regimientos, estableciendo piezas campaña calas principa¬ 
les y defensa pasiva población, aprovechando túneles, cuevas y sótanos y eva¬ 
cuando caso posible a campo y pueblos parte población, manteniendo red de acecho 
indispensable sostener disciplina a toda costa, estableciendo servicios y evitando 
pánico. Le sobran medios para mantener escuadra a raya, y bombardeos aéreos 
efectos morales más que materiales si se organizan bien. Situación columnas y 
todo el frente muy bien seguro triunfo. No den crédito radios rojas. Todo falso. 
Salude esas tropas y todos los mallorquínes. Viva España.» £1 8 de agosto enviaba 
otro comunicado, que rezaba así: «Urgentísimo. Ocupación Islas pequeñas por ene¬ 
migo no tienen influencia situación general, pero las guarniciones deben defender 
a toda costa retirándose último caso interior, extremando defensa con cuantos me¬ 
dios combate tengan, objeto dificultarles, castigarles y crearles problemas. Isla 
Mallorca debe movilizarse y garantizar su defensa total sin ceder en ningún punto.» 
Finalmente copiaremos otros dos mensajes enviados por el general Franco el 12 
de agosto. En el primero se ordenaba: «Movilicen cuantas cosas necesite llamando 
reemplazos, desdoblando Unidades, asegurando toda costa integridad Isla. No le 
preocupen amenazas y amagos que si desembarcasen podría derrotarles fácil¬ 
mente. Moral enemiga francamente mala y fuerzas desembarcadas se verían muy 
mal falta de aprovisionamiento.» Y en el segundo: «Fuerza intente desembarcar 
son hordas comunistas en general inmensa desmoral. Han intentado lo mismo costa 
Estrecho fracasando ante menos resistencia. Necesario movilización total reemplazos 
necesarios asegurar integridad formando batallones locales contiguos que fortifiquen 
con nidos y abrigos puntos sensibles, retirando al interior todos elementos vida. 
Baterías campaña establecidas ocultas vistas mar con abrigos personal. Escuadra 
mucho miedo baterías tierra. Establecer puntos estratégicos reservas sobre camio¬ 
nes... Depósitos municiones objetivo principal enemigo deben fraccionarse, asignan¬ 
do a lugar cortísimo como último baluarte parte principal, como por ejemplo Mo¬ 
nasterio Lluch; fraccionando el resto para necesidades, teniendo preparado último 
caso, que no debe llegar, su destrucción total. Así como tendrá dispuesto el caso 
preciso destrucciones* existencias petróleo y llevar interior gasolina. Indispensable 
se convenza esa católica isla que pérdida es anarquía y comunismo. Los pueblos que 
cayeron en sus manos sufrieron crímenes horrendos y atropellos como no puede 
imaginarse... A toda costa deberá defenderse Mallorca fusilando al que desfallezca. 
Salud Patria y existencia Isla lo exigen. Amenaza débil e ineficaz organizando 
defensa. Situación España favorablemente para nosotros aproximándose victoria 
final. Noticias radio enemigas todas falsas.» (Nebot, manuscrito citado, tomo I, 
folios 123, 124, 142 y 159.) 
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otros, tai medida significaba sólo un principio de reacción, que si 
se quería fuese eficaz había de ser sobre la base de la movilización 
inmediata y general, esto es, de toda clase de medios. 

No obstante, hasta el 12 de agosto no tuvo lugar la llamada 
de los reemplazos de 1933 y 1934, y así el desembarco (cuatro jor¬ 
nadas después tan sólo) cogió en plena operación de movilizar, con 
la confusión consiguiente; lo que trajo consigo, como consecuen¬ 
cia inmediata, el que no pudiese luego disponer el Mando de uni¬ 
dades suficientes y bien instruidas para oponerse a los revolu¬ 
cionarios (152). 

Es verdad que el 24 de julio se había decidido la creación de 
unas Milicias Ciudadanas, bajo la inspección del coronel Ramos 
Unamuno, mas estas fuerzas estaban, en principio, destinadas a 
vigilar y guardar el orden y no a combatir con un enemigo en gue¬ 
rra regular. Y también es verdad que el 11 de agosto quedó abierto 
el banderín de enganche para nutrir la «Legión de Jaime 1» o 
«Tercio de Mallorca», del que fue organizador el capitán don An¬ 
tonio Montis, pero igualmente lo es que, por imperativos de tiem¬ 
po, el 16 sólo había creadas e instruidas dos compañías. 

El día 9, el Mando ordenó la organización de tres Columnas 
motorizadas, destinadas a ser la fuerza de maniobra, al frente de 
las cuales se puso a los tenientes coroneles Martínez de Tejada y 


(152) Del teniente coronel García Ruiz, Gobernador Militar de Mallorca, son 
estas palabras, que figuran en el manuscrito del padre Nebot (tomo 1, pág. 160): 
«Al querer llamar la reserva se presentaron opiniones muy distintas pues mientras 
unos eran partidarios de llamarlas con cautela por temor fundado de que conta¬ 
giasen los reservistas a las tropas, ya que aquéllos venían envenenados por las 
predicaciones de la Casa del Pueblo, otros querían que se llamasen de una vez, 
sobre todo cuando se vio que el desembarco de las fuerzas de la Generalidad y de 
la guarnición de Menorca era inminente. Y así se había resuelto en Junta de 
Jefes el llamamiento de las reservas, pero el coronel Ramos, Jefe de las Milicias, 
dijo en forma que casi nos convenció a la mayor parte que él tenía disponible 
10.000, 20.000, los milicianos que quisiéramos y ante estas seguridades, teniendo 
en cuenta que los Milicianos eran de fiar y que en cuanto a las reservas había sus 
dudas, no se llamaron las reservas o por lo menos se hizo tarde, pues cuando 
Bayo desembarcó en Mallorca se las estaba llamando y no se contó con las fuerzas 
disciplinadas que en otro caso hubiéramos tenido; las que después se consiguió 
organizar. Estas dudas en la resolución de asuntos graves eran hijas primero Jel 
carácter débil del Comandante Militar y, quizás más aún de someter ciertos asun¬ 
tos a deliberación de una Junta de Jefes con las que nunca estuve conforme y cuyas 
reuniones fueron propuestas por el Jefe de la Guardia Civil y aceptadas por el 
Comandante Militar.» 

Recuérdese, según ya se vio en la nota 83, que el 21 de julio se habían llama¬ 
do en la 5.a División Orgánica a todos los reemplazos de 1931 a 1935, pese a 
ser Aragón una de las regiones españolas más minadas por el extremismo anarco¬ 
sindicalista. 
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Llompart y al comandante Esquivias. Ahora bien, estas Columnas 
eran de efectivos muy reducidos: en total, cuatro compañías y dos 
secciones de Infantería, dos baterías con material, cuatro pie a 
tierra y tres compañías de Milicias ciudadanas: apenas 1.400 hom¬ 
bres y ocho piezas. 

Con tan exiguos medios resultaba prácticamente imposible lle¬ 
var a cabo una reacción considerable frente al enemigo, a poco 
que éste pusiera decisión en la aventura, sobre todo si se consi¬ 
dera que disfrutaba del total dominio del aire y del mar. Y ello, 
aunque el día 16 de agosto se contara con una cuarta Columna 
más (comandante don Hilario Vicente), conforme veremos, y aun 
se diera, el 15, una nueva organización a todas las milicias volun¬ 
tarias, englobándolas en cinco batallones y diez compañías inde¬ 
pendientes; pero ya era tarde (153). 

Con todo, no puede desconocerse que se había creado una ele¬ 
mental red de acecho, ejecutada alguna obra de fortificación y au¬ 
mentadas las baterías de costa hasta siete, contándose además con 
tres fijas, situadas en Pollensa, Alcudia y Sóller, y siete y una 
sección móviles, con tracción hipomóvil o mecánica; estando en 
período de organización diez más, pie a tierra (154). La costa estaba 
dividida en sectores, al frente de cada cual quedó un capitán, con 
varios tenientes y voluntarios, que establecieron una tenue línea 
de alerta. 

El plan de Bayo. 

La víspera del desembarco. Bayo dio una orden de operaciones, 
que nos es conocida y puede orientarnos hasta cierto punto cerca 
de sus planes de maniobra (Documento número 4). 


(153) Los batallones tendrían sus cabeceras, respectivamente, en Santany, Ma- 
nacor, Santa María, Inca y Palma; situándose de las 10 compañías, dos en Artá, 
dos en Sóiler y Valldemosa, dos en Andraitx, una en Esporlas, una en Pollensa, 
una en Alcudia y una en Lluch. Todas estas unidades se formarían a base de las 
Milicias ciudadanas y de Falange existentes. 

(154) En el libro La Artillería de Mallorca durante el glorioso Alzamiento na¬ 
cional se citan estas baterías. Eran siete de costa, las tres fijas de 75, 80 y 90 en 
Pollensa, Alcudia y Sóller, tres de montaña (creemos que de 105), dos baterías y 
una sección de 75, una batería de 155 y una de 150 Krupp, todas estas móviles, 
con tracción hipomóvil o mecánica. Añadiéndose: «Al propio tiempo estaban en 
período de organización e incluso seis de ellas tomaron parte en las operaciones de 
Manacor y Son Servera, 10 baterías a pie, de las que una disponía de morteros 
del 81 y otra de ametralladoras A. A. de 20 milímetros». 
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Según esta orden, la zona elegida sería la que, en Mallorca, se 
extiende entre el cap Vermey y la cala Manacor (no figura con este 
nombre en la cartografía oficial; es, en realidad, la pequeñísima en¬ 
senada de Porto Cristo). Y la cabeza inicial debía coincidir con el 
cuadrilátero cuyos vértices fuesen cap Vermey, Artá, Manacor y 
cala Manacor. 

La orden no es nada detallada, más es posible que no exis¬ 
tiese otra y ello pese a los alardes de Bayo de tener planeada la 
operación con todo rigor y preveyéndose en ella cualquier con¬ 
tingencia (155). En realidad, se pensaba, tanto por dicho capitán 
como por parte de los primates de la Generalidad, que no seria 
aquella difícil, y aún que bastaría poner los pies en la isla y crear 
una modesta cabeza de desembarco para que la «quinta columna» 
mallorquína, que se suponía nutrida y fuerte, se levantase como 
un solo hombre, uniéndose a los desembarcados y creando a las 
fuerzas nacionales una situación insostenible para éstas. 

Así, Bayo llegó a decir en la repetida orden: «Las fuerzas se 
dedicarán durante este tiempo (cuarenta y ocho horas) a forti¬ 
ficarse y esperar el resultado de la acción política que se desa¬ 
rrollará por el Mando para el dominio total de Mallorca». 

La maniobra estaba resumida, sencilla y rústicamente, en estas 
palabras: «La disposición de las fuerzas será la siguiente: desde 
cala Manacor al pueblo de Manacor será ocupado por las fuer¬ 
zas regulares de la guarnición de Menorca, cuyas disposiciones 
en detalle ordenará el Jefe de las mencionadas fuerzas; desde 
Manacor al pueblo de Esquerda (156) será ocupado por el primer 
batallón de las fuerzas del capitán Pajarero (Milicias de Barce¬ 
lona); desde Esquerda a Artá por el segundo batallón al mando 
del capitán Porras, de las mencionadas milicias, y desde Artá a 
cap Vermey por las milicias de Mallorca y Menorca, marinería de 
la Base Aeronaval de Barcelona, las de Mahón y fuerzas regula¬ 
res sueltas no encuadradas en ninguna unidad». Así. pues, la «Co¬ 
lumna Baleares» se articulaba, al menos para la acción inicial, en 
cuatro columnas más pequeñas. 


(155) Así, el día 14 Bayo manda un radiograma al Presidente de la Genera 
lidad, en el que, entre otras cosas, se dice: <cHe tomado cuantas previsiones han 
sido necesarias para completo y definitivo triunfo de nuestras gloriosas fuerzas...» 

(156) No existe tal pueblo, sino sólo el Puig de Ses Esquerdas, loma de 340 
metros de altitud, situada a la izquierda de la carretera de Sant Llorenc a Artá, 
de indudable valor táctico. 
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Aparte de los dos nombres citados (capitanes Pajarero y Po¬ 
rras) se conocen los de otros jefes y oficiales que intervinieron 
en la operación y el del comisario Gabaldá (157). 

Las fuerzas pertenecían en su mayoría a las milicias (catala¬ 
nas principalmente, con algunas mallorquínas y menorquinas), 
siendo el resto unidades regulares (dos batallones del Regimiento 
de Menorca, por lo menos), es de suponer que en un estado de 
disciplina nada aceptable, a juzg^ por el comportamiento poste¬ 
rior, fuerzas de orden público e incluso presos comunes liberados. 

¿Cuántos hombres desembarcaron? Las cifras que se dan aquí 
oscilan entre 2.500 y 14.000, ambas inexactas. Creemos que 
debe aceptarse que en el primer empujón (día 16) debieron poner 
pie en Mallorca 2.000 a 3,000 hombres, los cuales fueron refor¬ 
zados en días sucesivos hasta alcanzar el total de 8.000 a 
9.000 (158). Por lo que se refiere a los internacionales, lo más 
prudente es hablar de una centuria (159). 

Bayo dispuso para su operación de no menos de 14 aviones 
y de los barcos de guerra acorazado Jaime /, crucero Libertad, 


(157) Figuraban entre los compañeros de Bayo, los comandantes Cabezón, Ca¬ 
lero y Gil Cabrera, y los capitanes López-Tienda, Vallescá, Zapatero, Labra y Va- 
quer. El «segundo» de la Columna Bayo se llamaba Mora (Nebot, Ms., tomo 11, 
folio 164). 

(158) Así, el Mayor inglés Norman Bray (Mallorca salvada, págs. 61 y 62), 
refiriéndose a los primeros momentos, da la cifra de «2.500 hombres, 50 mujeres 
y un puñado de soldados regulares»; añadiendo que «además iban en su compañía 
un número considerable de comunistas y extranjeros, la mayor parte rusos y fran¬ 
ceses»; error manifiesto. La cifra de 2.500 se repite en Delpierre de Bayac (Les 
Brigades Internationales, pág. 45). Dolores Ibarruri (ob. cít. tomo 11, pág. 28) 
habla de 4.000. Thomas (La guerra civil en España, pág. 208) vuelve sobre los 
2.500 hombres, pero sólo como efectivos iniciales desembarcados en la mañana 
del 16, agregando que por la tarde lo hicieron otros 10.000, lo que desde luego 
es totalmente inexacto. Costa Serrano (La España Contemporánea, pág. 175) eleva 
los efectivos a 14.000 hombres; número que repite Cerdo Pujol {Mallorca se de¬ 
fiende, en Ejército, agosto 1941) bien que agregando que sólo desembarcaron 8.000. 

Nosotros vamos a apoyamos aquí en sólo dos fuentes, una de cada bando. El 
teniente coronel García Ruiz, testigo de mayor excepción, declaró: «El máximo 
(de los efectivos nacionales) llegó a 3.400 hombres, frente a 8.000.» (Ferrari Bi- 
LLOCH, ob. ctt. pág. 16.) Mientras que un resumen de la Sección de Información 
del Ministerio de la Guerra de Madrid dice, el 5 de septiembre: «Han llegado tres 
mil hombres en el Marqués de Comillas procedentes de Mallorca y se tiene noticias 
han llegado otros cuatro mil a Valencia de igual procedencia.» Sí descontamos las 
bajas experimentadas por las fuerzas de Bayo (quizá 2.000, al menos 1.000) encon¬ 
traremos que los efectivos totales debieron oscilar entre los 8.000 y 9.000 hombres. 

(159) En el libro Garibaldi in íspagna (síc) se habla de una centuria que 
llevaba el nombre de Tchapaiev y estaba formada por extranjeros (pág. 21). London 
(ob, cit., pág. 120) dice textualmente: «Cuando en el mes de agosto, el gobierno 
de Cataluña organizó una expedición militar a las Baleares para liberar a la isla 
de Mallorca, en ella participó una centuria de antifascistas extranjeros.» Véase, 
además, lo que se dice en la nota 209. 
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destructores Almirante Antequera y Almirante Miranda, tres sub¬ 
marinos, un torpedero, un guardacostas y varios buques menores, 
más unos once mercantes. Al frente de esta flota figuraba el ca¬ 
pitán de corbeta don Miguel Buiza (160). 

La zona de desembarco (croquis número 8). 

Bayo eligió la costa orienta} de Mallorca, acortándose así el 
transporte de las fuerzas desde el puerto de Mahón. Era aquél un 
litoral al que no se había prestado excesiva atención en los pla¬ 
nes defensivos de la isla, con un perfil costero de escasa altitud, 
salpicado de numerosas calas y algunas playas, pero sin un ver¬ 
dadero puerto de desembarco, pues como tal no podía conside¬ 
rarse a Porto Cristo. Tras esa primera línea costera se dibujaban 
los campos de labor, con poco arbolado, estando las propiedades 
y cultivos separados por tapias que, en cierto modo, cuadricula¬ 
ban el terreno. Acá y allá abundaban las masías. 

La vía principal de comunicación del cuadrilátero elegido por 
Bayo era la carretera de Palma a Manacor y Artá, que se prolon¬ 
gaba hasta Capdepera y luego ya con carácter secundario hasta 
la punta de Farayós. Su posesión a la altura de Sant Llorenc de¬ 
jaría casi aislada la zona nordeste de la isla. 

Porto Cristo y Son Servera estaban unidos por una carretera 
(prolongada hasta Artá), fundamental para recorrer la franja li¬ 
toral. Desde dicha carretera se podía profundizar según las direc¬ 
ciones siguientes: Son Carrió-Manacor, Son Carrió-Sant Llorenc, 
Son Servera-Sant Llorenc y Son Servera-Artá. La red viaria apa¬ 
recía, pues, muy favorable para las fuerzas que consiguieran po¬ 
ner pie entre Porto Cristo y cap Vermell, sobre todo si se con¬ 
sidera, además, la profusa maraña de caminos que formaban 
sobre los campos cultivados un verdadero cañamazo, no siempre 
susceptible de ser recorrido por unidades motorizadas, más sí por 


(160) Los barcos que intervinieron en el desembarco fueron, exactamente, los 
siguientes: acorazado Jaime I (que llegó a fines de agosto), crucero Libertad, 
destructores Almirante Miranda y Almirante Antequera, torpedero Número 17, 
cañoneros Xauen y Tetuán, submarinos B-3 y B-4, motonaves Mar Cantdbrico, Mar 
Negro, Ciudad de Cádiz, Ciudad de Barcelona, Ciudod de Mahón y Ciudad de Ta¬ 
rragona, vapores Marqués de Comillas (buque hospital). Isla de Tenerife, Cabo 
Siílefro, Ciudadela, Rey Jaime U y Cíclope, yate Rosa V-V, remolcadores R-13 y 
R-14, lanchones K-26 y K-14, buque algibe A-3, motoveleros Isabel Matute, Pons 
Marti y Trinidad, y lanchas de vigilancia fiscal de la Tabacalera 1-2 e 1-6. 
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Otras a pie. El ferrocarril de vía estrecha de Palma a Artá cruzaba 
el que luego fue campo de batalla. 

Ocupado Manacor, primero e inmediato objetivo, la maniobra 
posterior sobre Palma se ofrecía muy clara. 

El cuadrilátero elegido por Bayo estaba defendido al norte por 
una cadena de fuertes alturas (vértices Morey, Racé y Cova Ne- 
gra), que aislaban un trozo de costa sin valor alguno para una y 
otra parte. En cambio, sí la tenía la prolongación de dichas altu- 
ras hacia el oeste: vértices Farruch, Paré y Calicant, los cuales 
representaban una poderosa defensa de Artá. 

Más al sur, el terreno se abría con algunas altitudes aisladas 
(vértice Sureda). Al suroeste de Porto Cristo se encontraba una 
pequeña sierra, con los vértices Llodrá y Ameixa, como los más 
destacados, que protegían a las fuerzas desembarcadas de los ata¬ 
ques procedentes de Felanitx. 

Dentro del cuadrilátero citado había una relativa compartimen- 
tación al oeste de Son Servera, a través de una serie de alturas 
arrancadas del vértice Calicant: puig Negre, puig de Ses Esquer- 
das, puig d’es Tresó, puig de Ses Fites, puig d'es Corp y puig de 
Sa Font. Al sur de Sant Llorenc se alzaban los vértices Costa y 
Mancadas; al oeste, el Atalayas. Y aí este de Manacor, el vértice 
Galiana. 

Los lugares posibles para poner pie entre Porto Cristo y cap 
Vermell eran abundantes: calas Anguila, Madrona, Murta, Petita, 
Morlanda, Mosca, More i a. Nao, Millor, Bona, Torrent d'es Morts, 
Rotja, Aubardans y Canyamel , playas de Sa Coma y de Rivell y 
arenal de Son Servera. 

En conjunto la zona elegida tenía, teóricamente, muy acepta¬ 
bles condiciones para el arriesgado desembarco proyectado. 

Vísperas de la operación* 

El 15 de agosto tiene lugar un hecho importantísimo en el ban¬ 
do revolucionario: las fricciones entre Bayo y Uribarry, tras la 
ocupación de Ibiza, estallan y no por cuestiones baladíes, y el 
segundo reembarca su columna y se dispone a regresar a Valen¬ 
cia, lo que seguidamente lleva a cabo, quedando en la isla una 
pequeña guarnición (161). 


(161) Recuérdese la nota 140. A las diez horas del día 9 Uribarry anunciaba 
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Mahón era la gran base de operaciones de Bayo, Allí habían 
ido llegando las fuerzas catalanas por lo menos desde el 3 de 
agosto (162), y allí se organizaron e instruyeron en lo posible, a 
la vez que se unieron a las mismas las unidades regulares de la 
guarnición menorquina. 

Vísperas del desembarco era intensa la actuación de la avia¬ 
ción roja, practicando constantes vuelos de reconocimiento, aparte 
de sus bombardeos habituales. El espionaje resultaba un hecho 
evidente, y todo hacía pensar que la «quinta columna» mallorquí¬ 
na, aunque numéricamente escasa, estaba bien organizada (163). 

En el otro bando las fuerzas de vigilancia —^voluntarios, guar¬ 
dias civiles y carabineros— se mantenían alerta, y a la campaña 
de prensa y radio enemigas se contestaba con otra análoga (164). 
Creíase que el desembarco tendría lugar en la pequeña bahía si¬ 
tuada al sur de la isla entre los cabos Blanco y Salinas, y a 


al Ministro de Gobernación, por Radio Telegráfico Militar, de Ingenieros del Ejér¬ 
cito: «Vuelvo a embarcar y debo regresar urgentemente a Valencia para informar 
Gobierno por teléfono reserva asunto grave.» (A. G. L.-D, R.-Ministerio de Defensa 
Nacional.-L. 478-C. 6 y 7.) 

(162) Según la Historia de la Cruzada (tomo IV, pág. 328), el 3 de agosto 
arribaba al puerto de Mahón el Almirante Miranda, que transportaba desde Bar¬ 
celona la primera expedición de milicianos. El 7 descargaba una segunda expedición 
el Mar Negro. El 8 lo hacía el Marqués de Comillas, como buque hospital. 

(163) El teniente coronel García Ruiz, en el prólogo al libro de Ferrari Bi- 
LLOCH, varias veces citado, página 14, dice: «Estaba demostrado que el enemigo 
tenía unos magníficos medios de información que le permitían enterarse concreta¬ 
mente de todo cuanto ocurría en nuestro frente.» 

(164) Eran corrientes noticias como la que sigue, aparecida en el número de 
La Humanitat, de Barcelona, de 5 de agosto: «En espera de las ofensivas sobre 
Zaragoza y ulteriormente sobre Navarra, nuestra atención militar deriva hacia 
Mallorca. Mallorca en manos de los fascistas, constituye una amenaza constante 
contra el litoral catalán. La ocupación de Mallorca, además de eliminar el peligro, 
nos permitiría utilizar en el frente de Aragón los regimientos y material de guerra 
de la isla de Menorca, hoy inmovilizados por la amenaza de Mallorca. Fuertes con¬ 
tingentes de las milicias catalanas pasan a Mahón como base para atacar a Ma¬ 
llorca. Una base auxiliar será la islita de Cabrera. Es posible que Ibiza, con poca 
guarnición, pueda ser ocupada fácilmente y servirá de base de ataque. En todo el 
litoral catalán dispone el Gobierno de la Generalidad de fuerzas expedicionarias.» 

También era frecuente la lectura por Radio Mallorca de notas como ésta de la 
Comandancia Militar de 12 de agosto, en la que, entre otras cosas, se decía, des¬ 
pués de advertir que se preparaba un desembarco: «Ni la cantidad de semejante 
enemigo puede producimos la menor inquietud»; pero agregando: «Sí son de temer 
cuando por descuido de la estrecha vigilancia que se debe ejercer en todos los 
lugares accesibles de la costa acertasen a sorprender inermes a cualesquiera núcleos 
de población. Por esta razón los pueblos han de estar, como antaño, vigilantes y 
apercibidos...» 

El gobernador civil, teniente coronel García Ruiz, llevó a cabo una contra¬ 
ofensiva diaria, a través de las ondas, que en cierto modo recordaba la del general 
Queipo de Llano. 



Croquis número 9 
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este efecto se había enviado, el día 13 a Campos, la Columna Es- 
quivias. 

El 14 se ordenó que se apagaran todos los faros, y alcanzada 
la confidencia de que simultáneamente con el desembarco, se in¬ 
tentaría volar los puentes de las carreteras, se dio orden de pro¬ 
teger de modo especial las vías de comunicación. El 15 la aviación 
roja llenaba de proclamas la comarca delimitada por Son Servera, 
Manacor y Porto Cristo, invitando a los naturales a unirse a los 
que pronto desembarcarían. 


EL DESEMBARCO Y EL REEMBARQUE 

La formación de la cabeza de desembarco. 

Jornada del 16. Ocupación de Porto Cristo (croquis número 9). 

La noche del 15 al 16 era clara, aunque sin luna. 

Las primeras unidades del convoy de Bayo no llegaron frente 
a cala Anguila hasta muy entrada la madrugada. Desde el primer 
momento los barcos se acercaron mucho a la costa y pronto nu¬ 
merosos botes enviaron a tierra la primera oleada de milicianos: 
quizá unos 400 hombres. Eran las cuatro horas y media, y en 
aquellos momentos se había echado una ligera bruma sobre la 
mar. 

Pero la alerta fue dada inmediatamente por el pequeño puesto 
de cala Anguila (165), por lo que el capitán Despujols, jefe de 
aquel sector costero, ordenó que saliese inmediatamente de Porto 
Cristo un pequeño destacamento, al mando del teniente Pagés, el 
cual pronto tomó contacto con el enemigo; más la enorme supe- 


165) La red de alerta establecida en esta parte de la costa se había montado 
1 :ase de situar en cada cala un puesto de vigilancia, compuesto de un guardia 
o carabinero y dos voluntarios, armados todos de mosquetones, y con varios 
r:--eies de señales para dar la alarma. En Porto Cristo se encontraban el capitán 
Oespujols y el teniente Pagés, al mando de las fuerzas de vigilancia del Sector (que 
hasta más allá de Artá), Vivía también allí el teniente Bonet, retirado, 
ie presentó inmediatamente de tenerse noticias de la llegada del convoy de 
hij'Z. El teniente Sainz Gralla mandaba las fuerzas de carabineros locales. (Estos 
mscMi y muchos de los que siguen han sido suministrados al autor por el coronel 
31 ! Claballería don Angel Pagés y López-Guerrero, testigo y actor de cuanto se 
ís-ii r.arrando.) 
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rioridad de éste le obligó a replegarse lentamente en dirección a 
las cuevas d’els Hams, sin dejar de hacer fuego (166). 

Mientras tanto, en Porto Cristo era ya conocido por todos el 
hecho del desembarco, disponiéndose rápidamente la mayoría de 
la población civil a evacuar la localidad. Su defensa tampoco po¬ 
día durar mucho. Se componía de dos oficiales —tenientes Bonet 
y Sainz Gralla— con unos 30 hombres, batidos por el fuego de 
los buques y amenazados de envolvimiento por las fuerzas desem¬ 
barcadas en cala Anguila, que avanzaban sin encontrar grandes 
obstáculos. 

Parece ser que las avanzadas rojas llegaron a las primeras ca¬ 
sas del pueblo hacia las cinco y media, y que una hora y cuarto 
después,, y no sin combatir, se retiraban sus defensores, reuniéndo¬ 
se luego con la patrulla de Pagés y con el capitán Despujols, que 
había marchado antes a Manacor a dar parte de lo que ocurría y 
a traer munición (167). Entonces los ocupantes de Porto Cristo 
hicieron señales a los barcos, los cuales enviaron a tierra una 
fuerte oleada de unos 2.000 hombres, que desembarcaron en Porto 
Cristo y cala Petita. Desde las seis horas y media aproximada¬ 
mente volaba la aviación. 

Todo indica que las fuerzas regulares de Bayo se establecie¬ 
ron en las afueras del pueblo, defendiéndolo de una posible reac¬ 
ción de sus contrarios, mientras que los milicianos se entretuvieron 
en disfrutar de su posesión, permaneciendo inactivos hasta las 


(166) El destacamento que salió hacia cala Anguila lo mandaba el teniente 
Pagés, conforme se dice en el texto, componiéndose de cuatro voluntarios. Conta¬ 
ban con un coche ligero, mosquetones y una ametralladora. Cogieron la carretera 
local paralela a la costa y aunque cuando salieron de Porto Cristo era de noche 
al llegar a la altura de cala Anguila clareaba. Durante el trayecto el coche fue 
tiroteado. Detenidos sus ocupantes, vírron cómo el enemigo avanzaba en bloques 
de compañía en orden cerrado, con una gran bandera al frente de cada una; a su 
paso incendiaban los almiares para jalonar su situación a la escuadra, que se veía 
a poca distancia de la costa. 

(167) Estas pequeñas resistencias sirvieron para que los veraneantes del puer¬ 
to y campesinos pudieran ponerse a salvo. Con algunas cajas de municiones traídas 
por el capitán se planeó la defensa de las cuevas d’eis Hams y carretera de 
Manacor. El enemigo debía estar compuesto por fuerzas regulares, pues se movía 
con orden y a toque de cometa, disponiendo de ametralladoras y fusiles ametralla¬ 
dores. La patrulla agotó sus municiones totalmente. Hubo que hacer, entonces, sin 
defensa posible, un repliegue, pudiendo llegar sin bajas hasta la altura d’els Coll 
de Grava, donde ya se encontraban la 1.^ compañía de la Legión mallorquína 
y las fuerzas que habían defendido las cuevas d’els Hams, según se verá más 
adelante. 



LA INVASION DE ARAGON Y EL DESEMBARCO EN MALLORCA 


147 


once, retraso muy favorable a las fuerzas nacionales, que pudie¬ 
ron así organizar una línea defensiva apreciable (168). 

La reacción de las fuerzas nacionales. 

El desembarco había sido transmitido casi inmediatamente a 
Manacor, las'campanas de cuya iglesia daban la señal de alarma 
a las cinco y media. A esa misma hora era conocida la noticia en 
la Comandancia de Palma. 

De Manacor acudió rápidamente un diminuto socorro de 25 hom¬ 
bres, que pronto llegaban hasta la altura de las cuevas d’els Hams, 
donde el fuego de los barcos les cortó el paso. Allí iban acudien¬ 
do, además, los que se habían visto obligados a retirarse ante la 
presión de los desembarcados en cala Anguila y de los ocupan¬ 
tes de Porto Cristo. Todos se pusieron a las órdenes del capitán 
Despujols y no tardaron en llegar más socorros enviados desde 
Manacor y otros puntos, hasta alcanzar la cifra de unos 200 hom¬ 
bres. Era una fuerza heterogénea y en ella abundaban los volun¬ 
tarios, decididos, pero inexpertos, bien que encuadrados por ofi¬ 
ciales del Ejército y mandos y números de la Guardia Civil y Ca¬ 
rabineros (169). 

Despujols desplegó las fuerzas a ambos lados de la carretera, 
desde el barranco de Ne Llebrona por su derecha hasta una parte 
imprecisa por su izquierda, aprovechando las frecuentes tapias 
y los pequeños accidentes del terreno. Allí, y pese a disponerse de 
muy escasa munición, consiguióse tener a raya, de momento, a las 
avanzadas del enemigo. 

Pero el grueso de éste, es decir, la masa de los ocupantes de 


(168) «Este puñado de defensores fue dejado a un lado y entonces todos los 

rojos se dirigieron a Porto Cristo, pequeño caserío situado en dicho puerto, lle¬ 

gando allí a las cinco y media. Desde esta hora hasta las once se dedicaron sola¬ 
mente al pillaje y a comer y a beber todo lo que podían encontrar. Todos los 
objetos de valor, todas las joyas, todo en fin lo que se ofrecía a su rapiña, fue 
robado... Cinco horas y media fueron empleadas en todas esas cosas, cinco horas y 
media, precioso tiempo que eihplearon los isleños para concentrar sus defensas.» 
•Bray, ob. cit.. págs. 65 y 66.) 

(169) Refiriéndose a la afluencia de voluntarios en Manacor, Ferrari Billoch 

dice (ob. cit., pág. 57): «Este ofrecimiento fue tan unánime que después de repartir 
todas las armas que en el cuartel de la Guardia Civil había en depósito, más de 500 

hombres se estacionaron en la Plaza del Conde de Sallent en espera de órdenes 

de la autoridad militar. Ya mediada la mañana todavía se presentaban campesinos 
provistos de hoces y hachas, llenos de santo coraje ante la irrupción en la isla del 
vandalismo marxista.» 
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Porto Cristo iniciaba la marcha, hacia las once horas, en direc¬ 
ción a Manacor. Quería ser una marcha triunfal, pensándose en que 
la localidad se encontraba muy cerca y la población a favor suyo. 
Ante su empuje y a las once y cuarto, aproximadamente, el ca¬ 
pitán Despujols ordenó el repliegue de sus hombres a las alturas 
del Coll de Sa Grava, cresta topográfica dos kilómetros a reta- 
guardia, a donde llegaron aquéllos ordenadamente alrededor de 
las doce. 

Tal elemental cortina defensiva hubiera sido totalmente arro¬ 
llada si en su auxilio no hubieran acudido otros refuerzos, éstos 
más considerables, enviados por el Comandante Militar de Palma. 

El coronel Díaz de Freijó había entregado al coronel Ramos 
Unamuno el mando de la masa de maniobra disponible, consis¬ 
tiendo su misión en «obligar a reembarcar a las fuerzas que ya 
hubieren tocado tierra, y de no ser esto posible, organizar una 
línea defensiva lo más cercana a la costa» (170). A las órdenes 
directas del coronel Ramos figuraba el capitán de Estado Mayor 
don Enrique Puig Guardiola. 

El movimiento de las Columnas fue el siguiente: 

— La del comandante Esquivías salió de Campos a las seis 
horas, llegando a Felanitx y dirigiéndose hacia Porto Cristo. No 
encontró resistencia organizada y se detuvo a la caída de la tarde 
a la vista del puerto y altura de cala Madrona. Se pidieron re¬ 
fuerzos a Manacor y se incorporaron voluntarios de Lluchmayor 
y carabineros. 

— La Columna Martínez de Tejada siguió el itinerario Pal¬ 
ma - Campos - Felanitx, marchando equivocadamente luego 
hasta Porto Colom y regresando a Manacor. Pero su vanguar¬ 
dia (la 1.*^ compañía del «Tercio») fue directamente a esta locali¬ 
dad y desde allí se dirigió a Porto Cristo, transportada en camio¬ 
nes, tomando contacto con las fuerzas de Despujols a las trece 
horas cuarenta minutos. Herido Martínez de Tejada pasó el man¬ 
do de la Columna al comandante Salgado. 

— La Columna del comandante Vicente salió de Inca, recibien¬ 
do orden de marchar con la mayor rapidez posible sobre Son 
Servera, estableciéndose aquí a vanguardia en posición defensiva. 


(170) Según el libro La Artillería de Mallorca durante el gíortoso Alzamiento 
nacional. 



I.A INVASION DE ARAGON V EL DESEMBARCO EN MALLORCA 


149 


Una compañía se corrió hasta Son Garrió, donde en unión de ca¬ 
rabineros y falangistas chocaron con algunos grupos, causándoles 
bastantes bajas y haciéndoles retroceder. 

En principio se había fijado al enemigo, teniendo lugar el pri¬ 
mer combate considerable entre los dos bandos en las primeras 
horas de la tarde y sobre la carretera de Manacor a Porto Cristo. 
Iba en vanguardia la 1.^ compañía de la «Legión». Los revolucio¬ 
narios, arrollados, tuvieron que replegarse hasta la altura d’els 
Hams. Ya no pudieron avanzar más y bien puede decirse que Ma¬ 
nacor quedaba a salvo. 

Hacia las cuatro de la tarde se contaba ya con fuerzas sufi¬ 
cientes para llevar a cabo una acción mucho más profundá: la re¬ 
conquista de Porto Cristo. Esta acción fue bien conducida a lo 
largo de toda la línea nacional, pese al fuego incesante de los avio¬ 
nes y barcos rojos, poniéndose de manifiesto la diferente moral e 
instrucción de los combatientes de uno y otro bando, que se con¬ 
cretaba, sobre todo, en la desigual disciplina de fuego. Además, 
que los desembarcados no esperaban encontrar aquella resisten¬ 
cia (Í71). 

Al caer la tarde se llegaba a las primeras casas del pueblo, 
donde se inició una lucha prolongada hasta las primeras horas de 
al noche. Entonces se ordenó el repliegue hasta las cuevas d'els 
Hams. 

Resumen de la jornada. 

El capitán Bayo envió al Ministerio de la Guerra y a la Ge- 


(171) «Los rojos, animados por el nuracán que arrojaba contra sus enemigos 
ía artillería de los buques y su aviación, sostenían un fuego terrible contra sus 
adversarios; pero no tenían inteligencia suficiente ni conocimientos guerreros para 
ver que malgastaban sus municiones, de las que por lo demás parecían andar 
sobrados; el resultado de ese insensato disparar no era muy mortífero. Parecía que 
intentaban conquistar la isla a fuerza de detonaciones... Poco a poco, sin embargo, 
fueron comprendiendo que la cosa no marchaba completamente bien. El fuego de 
sus enemigos era escaso y su ruido quedaba apagado totalmente por el estruendo 
ae su propia fusilería y la bronca voz de sus cañones; pero cuando vieron que un 
tiro ahora y luego otro venía por entre la niebla de pólvora y que cada vez uno 
de los suyos caía al suelo, su entusiasmo comenzó a disiparse y se trocó en 
inquietud... Se les había dicho además que no encontrarían resistencia, sino que 
los mallorquines les recibirían como a hermanos y que, en una hora o dos, estarían 
ya en la misma Palma, que según sus informes estaba sólo a 7 kilómetros de 
aisiancia, esperándoles para ofrecerles un botín capaz de satisfacer a los cora¬ 
zones más codiciosos.» (Bray, ob. cit, págs. 70 y 71.) 
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neralidad partes muy optimistas (172), que dieron lugar a una 
inmediata campaña propagandística, pero la jomada había ofreci¬ 
do para él y sus fuerzas las siguientes características, no todas 
excesivamente halagüeñas: 

— un primer desembarco hecho a través de una muy rela¬ 
tiva sorpresa y de la superioridad total en el mar y aire, el cual 
condujo a la rápida y espectacular ocupación de Porto Cristo. 

— una reacción inmediata por parte de la cortina de vigilan¬ 
cia, aunque insuficiente, dado sus exiguos efectivos. 

— el malogramiento de la victoria momentánea de los desem¬ 
barcados, por su detención en Porto Cristo más de cinco horas, 
entregados al pillaje, 

— nuevos desembarcos, en las calas Petita y Morlanda, se¬ 
guidos de la ocupación de una franja litoral muy imprecisa y de 
unos cuatro kilómetros de profundidad media. 

— la posterior marcha confiada desde Porto Cristo sobre Ma- 
nacor, operación que estimaba Bayo y los suyos muy fácil, por la 
supuesta complicidad de la población civil. 

— el fracaso de esa marcha y el posterior contrataque victo¬ 
rioso de las fuerzas nacionales, que ligeramente incrementadas lle¬ 
gaban hasta las primeras casas de Porto Cristo, retirándose luego. 

,— un choque en las proximidades de Son Carrió, donde los 
revolucionarios son vencidos. 

— falta de contacto más al Norte por el avance insuficiente 
de la Columna Vicente. 

Este balance aparecía en sí favorable para los defensores de 


(172) En el parte recibido por el Servicio Radio Telegrafista Militar, del 
Ministerio de la Guerra, desde el Almirante Antequera, se dice: «En la mar. Capitán 
Bayo Jefe Columna desembarco Baleares a Ministro de la Guerra. Manifiesto que 
hemos efectuado esta mañana desembarco anunciado coq^ gran rapidez y decisión, 
haciendo huir a enemigos que en pequeños grupos nos vigilaban. Tomamos toda la 
costa desde Calamer a Bunta Amer. Ahora las fuerzas del flanco derecho que tie¬ 
nen fuego de ametralladoras y cañón se extienden por la b^hía de Artá hasta Cales 
del Pinar. En puerto Artá hemos tenido bastante fuego peró los fascistas, a nuestro 
empuje y al fuego de los aviones, huyen despavoridos. Como en días anteriores, 
fue bombardeada por los aviones intensamente Santamaría, nudo principal de las 
comunicaciones que salen de Palma para nuestro frente y ésta fue destruida. De¬ 
tenido el enemigo no podrá enviar auxilio por vía férrea ni por carretera, pues está 
bien cortada... Tengo absoluta fe en el éxito del desembarco y toma de esta Isla, 
operación muy bien preparada hasta en sus más mínimos detalles.» (A. G. L.-D, R.- 
Ministerio de Defensa Nacional.-L. 478-C. 9.) Los nombres de Calamer y Cales del 
Pinar no figuran fn la cartografía oficial. 
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Mallorca, pero quedaba ensombrecido por un hecho: la falta de 
los necesarios efectivos frente a la creciente superioridad del ene¬ 
migo, en hombres y medios, lo que presagiaba nuevas y peligrosas 
embestidas. Por ello, sin duda, el coronel Ramos Unamuno or¬ 
denó que la Columna Llompart saliese a las once y media de la 
noche para Manacor, a donde llegaba a las dos de la madrugada. 

En Barcelona, la campaña a que se hizo referencia produjo 
un resultado inmediato: el enganche de nuevos voluntarios, a los 
que se prometió fácil lucha y botín cuantioso. En Palma se ordenó 
el toque de queda, teniendo lugar las primeras y rápidas gestiones 
para conseguir algunos aviones, que se consideraban indispensa¬ 
bles (173), 

Jornada del 17. Reconquista de Porto Cristo. 

La Columna Llompart salió de madrugada para el frente, des¬ 
plegando luego a la izquierda de la de Salgado, situada ésta a 
caballo de la carretera Manacor-Porto Cristo, mientras que en el 
flanco derecho se encontraba, conforme ya sabemos, la Columna 
Esquivias. Tomó el mando conjunto el teniente coronel Llompart, 
reemplazado al frente de su Columna por el capitán Salom. En total 
eran 915 hombres, con tres baterías de 105 y una de 150. 

A las seis de la mañana comenzó el fuego de la artillería, que 
continuó con intermitencias hasta las nueve, hora en que se inició 
el avance de la infantería. La resistencia encontrada fue grande. 


(173) «¿Cómo procurarse aparatos de caza y bombardeo? ¿No seria conveniente 
entablar conversación con el comandante del destructor italiano anclado en el 
puerto de Palma? Dos propietarios mallorquines se ofrecieron a responder de los 
gastos y, en todo caso, también se podría disponer de los fondos del Banco de 
España. Un grupo de isleños presidido por el señor Zarranz se entrevistó con el 
comandante señor Margottini a bordo del destructor. 

»—^Necesitamos aviones —le dijeron— sin pagarlos; tres hidros con carga, sus 
bombas, también sin pagar, mañana mejor que pasado. 

»A todo respondía afirmativamente el comandante: 

»—Pidan, pidan —les decía—, y terminó con estas palabras: Pues mañana mis¬ 
mo tendrán ustedes aquí los hidros y las bombas. 

»En realidad, el comandante del destructor se limitó a intervenir para que se 
aceleraran unas negociaciones en curso desde el viaje de los capitanes Homar y 
Pérez Esteve a París, y de la conversación de éstos con don Juan March, que 
ofreció sus recursos para la mejor defensa de la isla. El cónsul de Italia en Palma 
había intercedido también favorablemente, y el súbdito italiano, Angel Chirelli, se 
hallaba en Roma para ultimar la negociación.» (Historia de la Cruzada, tomo IV, 
página 202.) Los propietarios en cuestión eran tres: don Juan March Ordinas y 
sus hijos don Sebastián y don Juan March Servera. 
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pero después del mediodía se entraba en Porto Cristo, mientras 
que la Columna Esquivias llegaba a las cuevas del Drac. 

Sólo quedó sin ocupar en el pueblo la casa Servera, la for¬ 
midable posición táctica, en principio inexpugnable, que se con¬ 
virtió en un reducto molestísimo para los nuevos dueños de Porto 
Cristo, 

Las bajas sufridas por el enemigo debieron ser bastante ele¬ 
vadas y el material abandonado importante (174). 


Nuevos desembarcos y nuevos planes de Bayo. 

Mientras tanto, en la noche del 16 al 17 y luego a lo largo de 
este último día se habían llevado a cabo más desembarcos. Los 
puntos elegidos fueron las calas Morlanda y Moreya, al sur de 
Punta Amer, y es probable que más al norte tuvieran lugar 
otros en la playa de Estanyol y aun en el arenal de Son Servera. 
Parece ser que al mediodía del día 17 los desembarcados aquí 
alcanzaban la cifra de unos 3.500 hombres, a los que había que 
sumar los de la jomada anterior. La mar no era favorable, estan¬ 
do el tiempo tempestuoso. 

Estas acciones no encontraron, prácticamente, resistencia y se¬ 
guramente por ello, y con el fin de contrarrestar, además, la si¬ 
tuación en el Sector de Porto Cristo, Bayo —que fijaba su puesto 
de mando en la masía Sa Coma, próxima a punta Amer— planeó 
el avance hacia el norte, aunque con ello se alejaba de su prin¬ 
cipal objetivo: la capital mallorquína. En todo caso no había que 
pensar ya en una rebelión popular, en un levantamiento a su fa¬ 
vor de los habitantes de la isla. 

(174) En el parte de Bayo, que figura en la nota 172, sólo se dan 15 bajas, 
pero en las llamadas por radio del comandante Cabezón al Comité Sanitario, por 
medio del Jefe de Aeronáutica de Barcelona se decía: «Remitan con toda urgencia 
7.000 curas individuales, 300 vendas cambritge, 800 tubos suero antigangrenoso 
y 100 antitetánico; 80 piezas gasa, una pieza tela blanca de 34 metros, 800 tubos 
surtidos yodo metálico, 300 gramos solución Heyden, 100 paquetes algodón, aspiri¬ 
na, 300 gramos cloruro etilo, 60 tubos novocaína inyectables, 700 tubos de aceite 
alcanforado inyectables y 76 termómetros, pues hemos de suministrar a fuerzas 
que operan. Insista en la urgencia.» Además, las llamadas para que los remolcado¬ 
res y gasolineras acudiesen rápidamente al traslado de heridos eran continuas y una 
demora en efectuar este servicio dictaba al capitán Labra desde el Almirante Ante- 
quera al comandante Cabezón, en el EAHJ, sin respeto a la jerarquía, este despa- 
ho: «Ahora el servicio es ineficaz. Sigo haciéndole responsable y de ello doy cuen¬ 
ta al Comité Revolucionario.» (Nebot, Ms., tomo II, folios 33 y 34.) En cuanto al 
material perdido, figuraban aquí dos piezas de 75, un hidro averiado y abandona¬ 
do, seis ametralladoras, 40 fusiles y abundante munición. 
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Se intentaría alcanzar una serie de alturas sensiblemente en 
semicírculo y de indiscutible importancia táctica: Corp, puig de 
Sa Pont, Torre Nova, Atalayas (o les Talayes) y Moix (o Son Man¬ 
cho), con lo que los pueblos de Son Servera y Son Garrió, al que¬ 
dar dominados totalmente, caerían en sus manos. Al parecer de¬ 
berían dirigirse hacia Son Mancho y Son Garrió las fuerzas desem¬ 
barcadas en las calas Petita y Morlanda; a Atalayas, las de cala 
Moreya, y sobre Gorp y Sa Pont, las llegadas a las playas al norte 
de punta Amer (175). 

Era seguro que una vez logrados todos esos objetivos se trata¬ 
se de ganar Sant Llorenc, para desde allí marchar a Manacor, 
a fin de poder presentar al Gobierno de Madrid y a la Generalidad 
de Barcelona un éxito apreciable. 


Pérdida de Son Servera y Son Garrió, 

Es difícil precisar las vicisitudes de la jornada en esta zona 
norte de la cabeza de desembarco. Resulta indudable que de las 
anteriores alturas los revolucionarios sólo ganaron el vértice Ata¬ 
layas, pero otras incidencias de la lucha no aparecen claras. Sin 
embargo, sí lo son dos retiradas de las fuerzas nacionales, que 
abandonaron sus objetivos sin presentar una resistencia decidida. 

La Golumna Vicente, situada en Son Servera, con un desta¬ 
camento en Son Garrió, había recibido orden de reconocer y lim¬ 
piar el terreno hacia el sur, tratando de enlazar con las Golum- 
nas de Porto Gristo. A este efecto se trasladó en camiones a Son 
Garrió —al parecer sin despejar el terreno situado al sureste— y 
al avanzar en dirección a Porto Gristo fue duramente atacada por 
un enemigo numeroso, que trató de envolverla por su izquierda. 
Las fuerzas retrocedieron entonces, primero a Son Garrió y luego 
hasta Sant Llorenc, donde el comandante Vicente fue sustituido 
por el teniente coronel Gifré Munar. 

A la vez, y por la tarde, los contingentes de voluntarios y Guar¬ 
dia Givil que defendían Son Servera abandonaron el pueblo —cuya 
población había sido antes evacuada, en su mayor parte, a Artá— 
ante un fuerte ataque enemigo. 


fl75) Bray, ob. cit., pág. S3. 
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Resultados de la jornada. 

Presentaba ésta dos facetas distintas: la ocupación de Porto 
Cristo por las fuerzas nacionales era una baza importante, sobre 
todo por las pérdidas sufridas por las gentes de Bayo, pero la si¬ 
tuación de éste en el norte de la cabeza de desembarco ofrecía, 
en cambio, un balance muy diferente. No obstante lo cual, Bayo 
dio este día un parte pesimista (176). 

En Palma se llamó a los reemplazos de 1931 y 1932, y Ramos 
Unamuno, que había establecido su puesto de mando en Mana- 
cor, envió al frente algún pequeño refuerzo, y una nueva Colum¬ 
na, a las órdenes del comandante Rodríguez Polanco, que por Cam¬ 
pos y Felanitx, llegaba a Manacor, dande quedaba acantonada. 

La crisis de Mallorca, 

A partir del 17 la situación en la isla se estabiliza en líneas 
generales, estableciéndose una acción de flujo y reflujo, donde las 
posiciones se ganan, se pierden, se recuperan y se vuelven a per¬ 
der, con ligera ventaja quizá para las fuerzas de Bayo. 

Uno y otro bando incrementan en este período sus efectivos, 
bien que no de igual manera. De Barcelona —donde alrededor del 
«desembarco» se monta una tenaz campaña propagandística— lle¬ 
gan barcos con milicianos, puede decirse que hasta el último día, 
mientras que la movilización de la población mallorquina se lleva 
a cabo con lentitud, llamándose los reemplazos de modo espacia¬ 
do; y aunque el número de las Columnas de operaciones naciona¬ 
les aumente constantemente, siguen teniendo unos efectivos exi¬ 
guos, no alcanzando nunca los de un batallón. Bien es verdad que 
las remesas humanas enviadas a Bayo son seguramente cada vez 
de calidad más ínflma. 

Pero no debe olvidarse que si desde el punto de vista humano 
existe una cierta igualdad —pues el mayor número de los efecti¬ 
vos de Bayo está contrarrestado con su casi nula capacidad ofen¬ 
siva—, en cuanto a los medios hay una neta y grande superioridad 


(176) En efecto, a las dos de la madrugada del 18 cursó un despacho, donde 
se decía, entre otras cosas: «Ayer tuvimos muy mala mar, que nos obstaculizó el 
desembarco, y además el tiempo tempestuoso hizo imposible por la tarde la llegada 
de aviones para protegerlo. El enemigo muy bien preparado en toda la costa, nos 
hizo mucha resistencia y hasta que pudimos vencerle nos costó muchas bajas.» 
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2 favor suyo, ya que tiene, al menos de momento y por varios 
dias, el dominio total del mar y del aire, y las piezas de los bar¬ 
cos actúan incesantemente. 

Creemos que la nAejor manera de narrar esta monótona fase 
de las operaciones será el exponer, sencilla y escuetamente y día 
tras día, las vicisitudes generales y del frente de combate. 

Jomada del 18. Recuperación de Son Servera. 

Esta jomada presenta las tres incidencias que vamos a citar. 

En las primeras horas la Columna Polanco marchaba a Arta 
y desde aquí caía sobre Son Servera, que ocupaba, sin fuego, ha¬ 
cia las diez de la mañana. Un fuerte ataque sobre esta localidad, 
por la tarde y desde cala Bona, sería rechazado. 

En Son Carrió, que aparecía abandonado, así como las lomas 
próximas, se situó una compañía de la Columna Cifré, que ante 
¡.a presión de un enemigo numeroso se retiraba por la tarde a Sant 
Llorenc, donde se encontraba el resto de la Columna. 

Finalmente, al sur de la cabeza de desembarco las fuerzas na¬ 
cionales impedían un corte de la carretera de Manacor a Porto 
Cristo. 

Resultaban indudables dos cosas: primera, que estas fuerzas 
eran aún escasas al norte de la cabeza de desembarco, y segun¬ 
da, que quizá influidas en gran parte por tal situación de infe¬ 
rioridad tenían tendencia a abandonar sus posiciones en cuanto 
los revolucionarios ejercían, una presión relativamente fuerte. 


Jornada del 19. Ligeros avances. Tres hidros italianos. 

En la noche del 18 al 19 se reforzaron ligeramente las Colum¬ 
nas Rodríguez Polanco (situada en Son Servera) y Cifré (que se 
encontraba en Sant Llorenc), organizándose además en Mallorca 
C ira Columna, al mando del comandante Marqués. (No llegó a ac¬ 
tuar en el frente, al menos bajo ese mando). 

Para el día 19 el coronel Ramos Unamuno planeó una opera¬ 
ción de envergadura, en la cual el teniente coronel Cifré debía 
¿vanzar hasta ocupar el kilómetro 5 de la carretera de Porto Cris¬ 
to a Son Servera. 

Hacia las seis horas treinta minutos, sus fuerzas ganaban Son 
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Garrió, así como las alturas de Son Mancho, pero no podían profun¬ 
dizar más, quedando por otra parte sin ocupar el vértice Atalayas, 
desde donde el enemigo haría muy incómoda la situación de Son 
Garrió. 

Por su parte, la Columna Polanco alcanzaba el Puig de Sa Pont, 
que dominaba Son Servera, más otras elevaciones inmediatas, 
mientras que por el flanco derecho el comandante F.squivias toma¬ 
ba el mando de las unidades del Sector de Porto Cristo, marchan¬ 
do el teniente coronel Llompart a Palma para hacerse cargo del Re¬ 
gimiento de Infantería. 

Pero la nota destacada de la jomada era la primera aparición 
—muy fugaz, conforme veremos— de aviones a favor del bando 
nacional. En efecto, en las primeras horas de la mañana amaraban 
en la bahía de Pollensa tres hidros Savoia-80, llegados de Italia, 
que seguidamente entraban en acción, atacando con dudosa efica¬ 
cia las posiciones enemigas, sus campamentos y sus barcos. 

Sin embargo, el hecho produjo un evidente impacto moral en 
las fuerzas de Bayo (177), así como en las nacionales y la reta¬ 
guardia mallorquina. 

Jornada del 20. Sin cambios sensibles. 

En el frente, y en el Sector de Son Servera, se llevaba a cabo una 
demostración en dirección al arenal de aquel nombre, encontrando 
bastante resistencia y siendo herido el jefe de la Columna, de la 
que se hacía cargo el teniente coronel Ferrer Ibáñez. 

Pero la nota más dolorosa de la jomada consistió en el bom¬ 
bardeo del puerto de Palma por la aviación roja, que inutilizaba 


(177) «Del Giralda para Mahón.—Manden toda aviación que puedan. Tres 
aviones de gran bombardeo nos atacan el convoy». «Orden General a todos los 
buques. Navegar en zigzag máxima velocidad. Giralda dice que no se escaparán 
como se dejen caer sobre nosotros». «EBBCDE de EAPA. Preparen cañones anti¬ 
aéreos: está a la vista». «EBBC de EAHJ.—El avión enemigo ha bombardeado el 
EAPA. Le ha tirado tres bombas seguidas».—«Isla Tenerife .—El avión es enemigo, 
nos ha bombardeado. El Mahón dice: Un avión nos bombardea. Han caído tres 
bombas cerca del Tenerife}}. «Dice capitán Labra que aparato que nos ha bombar¬ 
deado se dirige Mahón. Que prepare antiaéreo». «EBF de EBBC.—Miren un aparato 
grande al parecer Dornier. Después de bombardeamos sin efecto a los buques «nues¬ 
tros ha desaparecido rumbo esa Mahón». Por otra parte, desde el Isía de Tenerife 
un S. O. S. llamaba al Giralda en estos términos: «Aviones enemigos nos bom¬ 
bardean a todos los buques. Hagan el favor de tener en cuenta que este buque es 
hospital, por lo tanto deben retirarse para que el enemigo no nos confunda con 
usted.» (Nebot, Ms., tomo II, folio 50.) 
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uno de los hidros italianos, hecho que aconsejaba a los otros a em¬ 
prender el vuelo de regreso a Italia, causando el consiguiente aba¬ 
timiento en la población civil (178), 

Jornada del 21, Se acusa fuertemente la crisis en el bando na¬ 
cional. 

La situación tendía a estabilizarse, pero el tiempo corría en 
contra de los defensores de Mallorca. Así llegaba a Mahón, desde 
Barcelona, un nutrido contingente de milicianos. 

En este mismo día ocupaban las fuerzas nacionales, en el Sec¬ 
tor de Son Servera, el vértice Corp, altura de verdadera importan¬ 
cia táctica, mientras que en Palma se organizaba una nueva Co¬ 
lumna, a las órdenes del comandante V^'ilanova, de heterogéneos 
efectivos (179). 

Pero de poco servía crear minúsculas Columnas con unidades 
pertenecientes incluso a los Servicios del Ejército, cuando, ade¬ 
más, las tropas se encontraban insuficientemente atendidas (180) 


(178) «En la mañana del 21 aparecí*'ron siete aparatos de las bases rojas de 
Mahón y Barcelona que, después de algunas evoluciones sobre Palma, convencidos 
de su impunidad, dirigiéndose al puerto, descendieron rectos sobres los inermes 
hidros, y a muy baja altura arrojaron su carga, que inutilizó a uno de ellos. Los otros 
dos salieron al día siguiente para el punto de procedencia. Toda esperanza que 
había suscitado su llegada convirtióse entonces en un mayor abatimiento, sobre 
todo cuando, en la misma tarde del 21, volvieron los aviones rojos y, dos días 
después, el 23, bombardearon nuevamente la población con mayor intensidad. 
¿Otra vez sin Aviación propia y a merced de la enemiga? Pensábase desoladamente 
que aquel intento frustrado haría desistir para siempre de nuevos envíos.» (Historia 
de la Cruzada, tomo IV, págs. 290 y 291.) Pero Salas Larrazábal (ob, cit., pág. 98) 
puntualiza que los.hidros fueron destruidos el día 20. 

(179) En efecto, estaba formada, en un principio, por una compañía de Inge¬ 
nieros, dos baterías pie a tierra y una sección de morteros, otra de ametralladoras 
y una tercera de Intendencia. 

(180) El día 21, el teniente coronel Cifré escribía al coronel Ramos Unamuno 
una carta, en la que, entre otras cosas, se decía: «Estoy en Son Garrió manteniendo 
el contacto, ocupadas las alturas y el pueblo en espera de órdenes. La cuestión de 
avituallamiento, muy mal. Las milicias nacionales no sabían el tiempo que esto iba 
a durar y se han presentado sin medios de ninguna clase, he tenido que repartir 
lo poco que yo puedo disponer del Regimiento, y con estas condiciones y el can¬ 
sancio de la gente creo que no se puede emprender ninguna acción fuerte a fondo, 
mientras no hayan descansado y se les haya avituallado, teniendo en cuenta que las 
fuerzas de esta Columna llevan cuatro días sin comer más que rancho en frío y 
descansando poco y mal, habiendo pasado dos noches seguidas en el campo. Es 
absolutamente indispensable reorganizar la Columna y dar descanso a la fuerza... 
El pueblo de Son Garrió sin elemento alguno, y la población civil, los pocos que 
quedan, y los de fuera me piden pan y he proporcionado lo poco que he podido. 
Si puede, mándeme una botella de coñac y café para que puedan toixiar algo calien¬ 
te para unos 500.» 
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y el Mando parecía no darse cuenta de las exigencias imperiosas 
del momento. Por otra parte, la necesidad de contar con aviones 
y barcos, o al menos los primeros, se hacía patente minuto a mi¬ 
nuto, más las gestiones para adquirir algunos en Italia llevaban 
una penosa lentitud, peligrosísima (Documento número 5). 

Jornada del 22. La lucha por Son Servera, Avances rojos. 

Esta localidad se encontraba totalmente encajonada, al este por 
el vértice Corp y al oeste por el de Puig de Sa Pont, que se pro¬ 
longaba hacia el sur a través de las cotas 193, 202 y 208. Todas 
estas elevaciones se alzaban duras, escarpadas, y una vez ocupa¬ 
das por el enemigo eran de muy difícil recuperación. Su pérdida 
convertiría en casi imposible la estancia en el pueblo. 

El 22 Bayo decidió ocupar Son Servera y las alturas próximas. 
Al efecto actuaron intensamente, después del mediodía, los avio- 
res y la artillería de los buques y la asentada en tierra, y los rojos 
ocuparon fácilmente puig de Sa Pont, junto a otras posiciones in¬ 
mediatas al pueblo. Luego se descolgaron en dirección a la ca¬ 
rretera de Sant Llorenc a Son Servera, cortándola entre los kiló¬ 
metros 4 y 5 y ocupando Can Pocaferína, al otro lado de aquélla, 
no llegando hasta Sant Llorenc por haber salido de Manacor la 
Columna Vilanova, que se situaba en la altura de Son Sureda, llave 
de aquel pueblo. 


Jornada del 23. Socorro a Son Servera. 

La situación en que había quedado esta localidad demandaba 
un inmediato socorro, y al efecto en la noche del 22 al 23 se im¬ 
provisaba en Manacor una nueva Columna, a las órdenes del co¬ 
mandante Cerdó Pujol (181), la cual, dando el consiguiente rodeo. 


(181) «Estaban reunidos los pocos jefes y oficiales que llevaban sobre sus hom¬ 
bros la enorme responsabilidad de aconsejar y ayudar al mando en sus decisiones. 
Allí todo tenía que hacerse fríamente, pensando y contrapensando ventajas e incon¬ 
venientes, antes de tomar decisiones que, después, había ya que realizar con todo em¬ 
peño... Por todos los presentes se estudió la situación. Abandonar Son Servera, 
nunca; sería abrirles las puertas de todo el sector Norte de la isla, de toda ella 
quizá... Eran las doce de la noche: no se contaba con fuerzas de reserva y había 
que organizaría y entrarla en Son Servera, antes de que entrara la mañana. Todo 
se logró: uno de los presentes se encargó de reuniría y de mandarla hasta cumplida 
su misión. Se cursaron las órdenes de relevo y nueva distribución de las fuerzas 
a las posiciones. A la hora escasa, ya estaba relevada una compañía del Tercio de 
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marchaba a Artá, entrando en Son Servera al amanecer del día 23. 
El espíritu de la guarnición se había mantenido muy alto, impi¬ 
diendo así la caída del pueblo en poder del enemigo (182), 

Herido luego el teniente coronel Cifré en el Sector de Son Ga¬ 
rrió, sería sustitutido por el comandante Cerdó Pujol. 

En el Sector de Porto Cristo los rojos rodearon, aunque pasa¬ 
jeramente, Torre del Moro, frente a Casa Servera, con vistas a su 
ocupación y a un posible desembarco por esta parte (183), 

Jornada del 24. Poca actividad. 

Los partes registraban aquí un fuerte ataque a Son Garrió y 
el intento, infructoso, de ocupar Can Pocaferina la Columna Vi- 
lanova. 

En Palma se llamaba al reemplazo de 1935. 

Jornada del 25. Se agrava la situación de Son Garrió. 

A lo largo de este día sufría el pequeño poblado un fuego ince¬ 
sante de los buques de guerra, en particular del Jaime I, recién 
llegado a aguas de Mallorca, además de ser duramente castigado 
por la aviación y la artillería de campaña (184). 


las posiciones de Ses Toltes. De Fetjet se retiró una compañía de Infantería y una 
sección de Carabineros. Se formó un convoy de víveres y municiones; y por la 
carretera de Artá y camino de Jordana se lanzó la Columna en socorro de la 
valiente guarnición de Son Servera.» (Nebot, Ms., tomo 11, fs., 72 y 73.) 

(182) «Son Servera estaba efectivamente en reducto. Nada más emocionante 
que el aspecto del pueblo: dos piezas de Montaña estaban emplazadas en la misma 
plaza, en verdadera barricada, embocando las dos calles que enfilan el Puig de Font. 
Otras dos hostilizaban continuamente el mismo objetivo desde la casa S’Hereu, a 
dos metros de su fachada. La brava Infantería, soldados de Sanidad, Carabineros, 
Guardia Civil y algunos valientes milicianos sostenían la defensa. Las ametralla¬ 
doras en la torre de la iglesia y otros puntos dominantes estaban en duelo ince¬ 
sante. No se veía una cara triste, ni siquiera preocupada. El espíritu era magní¬ 
fico, inigualable, en todos los defensores. La llegada de la Columna fue algo incon¬ 
table.» (Nebot, Ms., tomo II, fl. 74.) 

(183) Desde la Torre del Moro hasta Porto Cristo había un claro desguarne¬ 
cido. Por este hueco se infiltró una centuria que rodeó la posición de la Torre, 
al mando en aquellos momentos del teniente Pagés. Hubo dudas sobre la identi¬ 
dad de las fuerzas que, sin hacer fuego, aparecieron en una pared divisoria del 
campo a unos 60 metros; unas camisas rojas aclararon la cuestión. El brigada Bar- 
celó, a cuyo mando estaban dos ametralladoras del Regimiento de Palma, cogió de 
flanco a los atacantes y unidos los dos fuegos de la posición se rechazó el ataque, 
causando unos 40 muertos a los asaltantes. El resto fue hecho prisionero en un 
hotel del puerto en que se había refugiado. 

(184) El comandante Cerdó escribe así: «El día 25 sufrieron nuevamente 
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Como compensación posible, la Columna Vilanova ocupaba Ra¬ 
fal Sec, posición muy incómoda por estar dominada por el vér¬ 
tice Atalayas, pero que servía de apoyo a las fuerzas que defendían 
Son Carrió, 

Por la noche una nueva Columna (comandante Ordovás) lle¬ 
vaba a cabo una demostración sobre Can Pocaferina y posiciones 
próximas en dirección a Son Servera. 


Jornada del 26, Pérdida de Son Garrió, 

La evacuación de Son Carrió, y posteriormente de Son Mancho, 
fue una consecuencia de la acción ininterrumpida del fuego ene¬ 
migo en este día y en los anteriores (185). Con ello se abría un 
boquete en el centro de la línea nacional muy peligroso, situación 
que Bayo no supo explotar. 

El coronel Díaz de Freijó llamaba a los reemplazos de 1929 
y 1930, así como a los excedentes de cupo de 1933 y 1934. 

todas ías posiciones durísimos ataques de los rojos, que intentaron desalojar a 
nuestras fuerzas de las posiciones de Los Molinos y de Caina. resistiendo estos 
ataques con gran espíritu y haciéndoles nuevamente muchas bajas vistas que se 
divisaban claramente en el suelo y que no podían retirar. El jefe que suscribe, 
que estuvo en la posición de Los Molinos durante el ataque, pudo apreciar la 
dureza del mismo... Tanto Los Molinos como las casas quedaron, como hoy toda¬ 
vía puede verse, acribillados a cañonazos, que nos disparaban desde muy corta 
distancia, desenfilados de nuestra artillería por las primeras alturas que ocupá¬ 
bamos nosotros. Durante estos ataques, que duraron con alternativas todo el día, 
la aviación no cesaba un momento de amttrallar y bombardear nuestras posicio¬ 
nes y el pueblo, para lo cual se iban relevando continuamente y de dos en dos 
los aviones.» (Nebot, Ms., tomo II, fis, 99 y 100.) 

(185) El jefe de la Columna escribe así en su Diario de Operaciones: «El 
día 26 y apenas amanecía ya volaron sobre nuestra zona tres aviones, iniciando 
intentísimo bombardeo del poblado y de las posiciones. Después, ya cerca de 
las diez, llegaron otros cuatro aviones, dedicándose durante todo el día, con ame- 
rizajes sucesivos para cargar más bombas y por los siete aviones, a un ataque 
continuado e intensísimo, calculándose en unas 700 bombas las que fueron arro¬ 
jadas, aparte del constante ametrailamiento de nuestras líneas. Se explica aquella 
considerable cantidad, teniendo en cuenta que las bombas que arrojaban eran de 
mortero de 81 milímetros, muy eficaces contra personal al descubierto y que per¬ 
miten a cada avión cargar una gran cantidad de ellas. La artillería enemiga, por 
su parte, así como los buques de guerra, estuvieron también durante todo el día, 
con cortas intermitencias, bombardeando el poblado, posiciones de Son Mancho 
y Cáína y, sobre todo, las de Los Molinos, que eran batidas desde el aire, de frente, 
por la artillería de La Torre y de enfilada por la de la Coma y por los buques de 
guerra. Desde las posiciones dominantes de Las Atalayas no cesaba tampoco el 
fuego de ametralladoras y fusilería, por todo lo cual, sin duda, era imposible con¬ 
tinuar la resistencia en aquella insostenible posición, determinando a los capita¬ 
nes de las compañías que ocupaban aquel frente de la media ladera de Las Ata¬ 
layas a replegarse a Son Carrió, qo ante el empuje enemigo, sino ante la imposi¬ 
bilidad de continuar con aquella agotada gente bajo aquella lluvia de fuego que 
les iba causando bajas.» (Nebot, Ms., tomo II, fls. 113 a 115.) 




El desembarco en Mallorca ha tenido lugar. El material transportado 
es importante y las fuerzas desembarcadas —milicianos de diferente 
credo político y unidades regulares con alguna mayor disciplina—, 
muy numerosas. Abajo, uno de los hidros de Bayo. 









Dos importantes actores rivales en la lucha en la cabeza de desembarco 
de Mallorca: el capitán Bayo y el teniente coronel García Ruiz, gue 
liquidaría aquella. Junto a ellos los aviones italianos destacan su silueta 
sobre los picachos rocosos de las serranías de Arta, y la península 
de la casa Servera es como una avanzada de la pequeña ensenada de 

Porto Cristo. 
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Jomada del 27, Pérdidas y ganancias. Un vapor italiano. 

El grave contratiempo que suponía la pérdida de Son Garrió 
fue en parte remediada con la ocupación de las posiciones Son 
Marineta, Sa Catarrotja, vértice Mancadas, cota 800 y alturas al 
sur de Son Sureda (la llamada «posición intermedia»), abandonán¬ 
dose, en cambio. Rafal Sec. Se había, pues, cerrado uno de los 
más peligrosos espacios vacíos del despliegue, hijos, sobre todo, 
de la falta de los efectivos necesarios. 

En el noroeste de Son Servera las fuerzas nacionales alcanza¬ 
ban el puig d’es Corp y S’Estepa , con lo que se obstruía a los 
rojos el paso hacia Artá desde el sur, pero esta ventaja estaba 
contrapesada con una nueva desgracia: la evacuación de la impor¬ 
tante altura de Corp, que protegía Son Servera (186), cuyas fuer¬ 
zas se retiraban a Pula, situándose allí. 

Sin embargo, en este día tendría lugar un hecho de gran im¬ 
portancia: la llegada a la bahía de Palma de un buque italiano, 
con pesado cargamento, del que pronto saldrían los aviones indis¬ 
pensables para imponerse en el cielo de la isla, comprados, contra 
todo lo que se ha dicho, con el dinero y donativos de los mallorqui¬ 
nes dados en suscripción pública (Documento número 5). Ya se en¬ 
contraba también en la ciudad el comandante de Estado Mayor 
don Carlos Marín de Bernardo, que, de hecho, se haría cargo inme¬ 
diatamente de las funciones propias de su Cuerpo. También llegaba 
el titulado «Conde Rossí» (187), el teniente coronel de Francesco y 


<186) El vértice Corp era hostilizado en este día de un modo que podríamos 
llamar normal, pero una orden en la que se preveía la posible evacuación de Son 
Sureda llegó a quien era jefe de aquella posición, interpretándola en el sentido 
de que debía ser abandonada. 

(187) El «Conde Rossi» se llamaba Arconovaldo Bonacorsi. AI llegar a Ma¬ 
llorca dijo: «Soy un fascista, llegado voluntario para poner a disposición de los 
falangistas españoles mi mente y mi brazo.» (Belforte, ob. cit, pág. 44.) Su per¬ 
sonalidad aparece bien dibujada en este párrafo: «En seguida confió a su palabra 
cálida un llamamiento a la juventud isleña para que se alistara en la Columna de 
choque que quería organizar bajo el nombre de «Los Dragones de la Muerte». 
La sugestión dej personaje y la consigna —«antes que retroceder, morir»— operó 
sus efectos exaltadores sobre la juventud mallorquína que, dispuesta al heroísmo, 
también lo quería ardiente y novelesco. Pronto consiguió adeptos, a los que 
sometía a diferentes pruebas, muchas deportivas y gimnásticas; por ejemplo, 
un limpio salto sobre cuatro sillas en fila, que él ejecutaba ante sus asom¬ 
brados discípulos. Para cultivar su audacia, contábales cómo penetraba sólo en los 
mítines de los rojos italianos con la cintura repleta de bombas, que de pronto 
esparcía a su alrededor y cómo se infiltraba en los conciliábulos secretos de las 
células comunistas. A ios pocos días, 50 jóvenes, seleccionados entre los más 
fuertes y más bravos, formaban tras el Conde Rossi la pequeña Columna de «Los 
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el aviador Luigi Cirelli, jefe de la escuadrilla formada por tres 
cazas CR-32 y tres bombarderos (188). 


Jornada del 28, Cesa el dominio del aire por la aviación de Bayo, 

En Palma se formaba una nueva Columna (comandante don 
Enrique Felíu), y en el frente la Columna Vilanova ocupaba Can 
Pocaferina, pero la nota destacada de la jomada corría a cambio 
de los cazas llegados de Italia, que, imponiéndose sobre el ene¬ 
migo, conseguían una evidente victoria, cuyas consecuencias se¬ 
rían inmediatas en uno y otro bando (189). 

Dragones de la Muerte», cubiertos como él de puñales, pistolas y granadas. El te.m 
peramento impetuoso y osado de Rossi le empujaba muchas veces a extralimitacic- 
nes que chocaban con las facultades y órdenes del jefe de operaciones; pero siem¬ 
pre encontró la debida corrección, que le volvía a colocar en su sitio y en su 
Utilísima función, que era la de un buen conductor y organizador de milicias ju¬ 
veniles.» (Historia de la Cruzada, tomo IV, pág. 297.) Su actuación en las opera¬ 
ciones de Mallorca se verá en seguida. 

(188) Sobre el particular se ha fantaseado demasiado, pero las cifras de avio¬ 
nes son esas. Una declaración de Ramón Coll y Pascual Laustalet, socialistas, en¬ 
viada desde Mallorca al cónsul español en Orán, sin fecha, pero posterior desde 
luego al 7 de septiembre, habla de la llegada del barco a que hace referencia 
al texto. (A. G. L.—D. R.—Ministerio de Defensa Nacional.—L. 479-C. 3.) He 
aquí unas palabras de este informe: nEl día 27 de agosto, a las ocho de la noche, 
llegó a Palma, convoyado por un destróyer italiano, un buque sin nombre ni 
matrícula, pero con tripuíacíón italiana, y alumbrado por el proyector de un buque 
de la misma nacionalidad entró en el pueblo, donde descargó 160 toneladas de ma¬ 
terial de guerra, saliendo del puerto al amanecer y volviendo á entrar al anoche¬ 
cer para finalizar la descarga, quedando en la bahía al lado de dos barcos de guerra 
italianos; dos días más tarde y convoyados por un avión italiano que llevaba las 
iniciales «I.F.A.N.O.», trimotor, llegaron tres trimotores terrestres de bombardeo, 
y ocho días más tarde, tres trimotores más. El 7 de septiembre llegó el vapor 
Nereíde, de la matrícula de Génova, con la bandera italiana izada a popa, encon¬ 
trándose en la bahía un buque de guerra inglés. El Nereíde arribó a la una de la 
tarde, no comenzando la descarga hasta las nueve de la noche, llevando 360 tone¬ 
ladas de material de guerra, entre ellas bombas de aviación de gran potencia, 
todo lo cual, exceptuando los aviones, está depositado en rl túnel de ferro¬ 
carril que atraviesa Palma. El material de guerra suministrado por Italia a los 
facciosos es el siguiente: seis aviones trimotores; tres hidros de caza; tres hidros 
de bombardeo (de éstos sólo queda uno, que averió un avión de Barcelona, pero 
que ya está reparado); ocho ametralladoras antiaéreas; 250 bidones de gasolina para 
avión; cañones antiaéreos; granadas de mano.» El subrayado es del original. Es 
decir que, según este informe, el 29 sólo había rn Mallorca tres trimotores; los 
otros tres llegaron el 7 de septiembre, una vez liquidada la cabeza de desembarco. 
En cuanto a los tres hidros, el informe no aclara el momento en que comenzaron 
a prestar servicio, 

(189) He aquí los partes de uno y otro bando, referentes a la actuación 
de los aviones. 

El nacional habla de «nuestros aparatos» y dice así: «Las fuerzas a mis órde¬ 
nes han llevado a cabo en el día de hoy los siguientes hechos de armas: 

»1.° Un ametrallamiento sobre cuatro aviones que se encontraban anclados en 
Cala Morlanda. Estos han sido tocados fuertemente, teniendo que ser remolcados 
dos de ellos. 

»2,“ Un combate contra un Savoya n.® 62, a quien se ha obligado a amerizar 
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Jornada del 29, Inactividad, 

Apenas sí hay que señalar en este día el refuerzo del Sector 
de Son Servera por la Columna Ordovás, continuando el dominio 
pleno del aire de los cazas italianos (190), En el otro bando, con¬ 
tinuaban llegando diariamente de Barcelona barcos con milicianos. 

Jornada del 30, Reorganización y relevo del Mando de opera- 

dones. 

Durante el día (no se puede precisar la hora) el coronel Ra¬ 
mos Unamuno dictaba una orden por la cual se reorganizaba su 
pequeño Ejército de operaciones, desapareciendo las Columnas y 
creándose las siguientes Agrupaciones; 

— Número 1. Mando: comandante de Infantería don Enrique 
Esquivias. Desplegada desde Porto Cristo al sur de Sa Carrotja. 

— Número 2. Mando: comandante de Artillería don Julio Fe- 
líu. Cubriendo el frente desde Sa Carrotja al norte del vértice 
Mancadas. 

— Número 3. Mando: comandante de Artillería don José Vi- 
lanova. Extendida desde el sur de Son Sureda al sur de Pocaferina. 


a causa de graves averías a las 18, 20 horas; ese avión marchaba a la deriva a 
tres millas del faro de Capdepera. 

»3.® Un reconocimiento y ametrallamiento sobre los buques de guerra y 
transportes enemigos que estaban fondeados frente a Cala Bona ha obligado a 
éstos a huir. 

»4.® Un ametrallamiento sobre los mismos barcos por un hídro de caza de 
nuestra flota aérea, mientras aquéllos huían. 

)>5.® Un ametrallamiento sobre los dos hidros enemigos que estaban anclados 
en Cala Morlanda y que no habían sido remolcados. 

»Nuestros aparatos recibieron varios impactos, regresando indemnes a sus bases.» 

El parte de Bayo, sólo menciona «un caza», diciendo: a las 14,45 fuimos ame¬ 
trallados por avión caza enemigo, estando bloqueados. No obstante, pusimos en 
marcha por misión urgente de trasladar herido grave. Levantamos vuelo rumbo 
Mahón. Durante la travesía continuamos atacados por mencionado avión, siendo 
herido de muerte en pleno vuelo el otro capitán, Freire. Me hice cargo mandó y 
pudimos continuar hasta que nueva ráfaga nos rompió depósito aceite, viéndonos 
obligados a amarar frente a Capdepera. Avión S-17, que pasó, dio nuestra situación 
a vapor Mar Negro, siendo recogidos por éste a las 19,30 horas. El herido, sin no¬ 
vedad. Capitán Freire, muerto. Tripulación, sin novedad. Continuamos con aparato 
a bordo rumbo a Mahón.» 

(190) El parte decía: «Durante el día de hoy la aviación ha continuado su 
labor de protección a la isla, ametrallando el único transporte anclado a gran 
distancia de la costa. Han efectuado vuelos de reconocimiento sobre la costa 
Noroeste de la isla, ametrallando las pocas barcazas que cumplían la misión de 
transportar las vituallas al ejército enemigo. No se ha efectuado ningún combate 
aéreo porque la aviación roja no ha volado sobre la isla.» 
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— Número 4. Mando: teniente coronel de Infantería don José 
Ferrer. Desplegada desde Pocaferina al extremo izquierdo del 
frente. 

— Número 5. Mando: comandante de Artillería don Luis Cer- 
dó. En Manacor y situación de reserva. 

Estas fuerzas sumaban, en total, unos 2.600 hombres. Cada 
Agrupación disponía, pues, sólo de algo más de 500. 

Por la noche tenía lugar una reunión decisiva en la Coman¬ 
dancia de Palma. Al parecer, el «Conde Rossi», mal impresionado 
por la forma de ejercerse el mando y la situación en que se encon¬ 
traba el abastecimiento de las fuerzas, amenazaba con la retirada 
de la ayuda de su país (191). Los jefes de Cuerpo, indudablemente 


(191) El <(Conde» pretendió, nada más llegar a Palma, asumir el mando de 
la isla, «incluso en cuestiones militares», a pesar de no pertenecer al Ejército. 
(Nebot, Ms., tomo II, pág, 180.) Con él debían venir algunos «camisas negras», 
pero en número ínfimo, a lo más 10 6 15, pues el propio libro de Belforte no 
los cita, por |o que acudimos al testimonio del teniente general Marín de Ber¬ 
nardos. El que sí que venía con «Rossi», aunque no se le nombra en ningún texto, 
era el teniente coronel del Ejército italiano Giovanni de Francesco, según se ha 
dicho ya anteriormente. Al no serle concedido a «Rossi» aquel mando se tituló 
«Inspectora Generale delle Truppe Operante», presentando proyectos operativos y 
de organización, a los que el corone! Díaz de Freijó contestó, el 31 de agosto, con 
estas palabras corteses: «Me he hecho cargo de su proyecto, que traduciré y 
estudiaré detenida y detalladamente para darle una oportuna respuesta por medio 
del comandante nombrado para el mando de las fuerzas de operaciones, al que 
he otorgado todas las facultades necesarias para poder ejercerlo en toda plenitud.» 
(Nebot, Ms., tomo II, fl. 184.) No debe olvidarse que en los momentos cruciales 
por los que se pasaba no podía desoírse al «Conde Rossi», que indudablemente 
debió deslizar alguna alusión sobre posible retirada de la ayuda italiana. 

También el comandante del crucero italiano Ftume trató de imponerse a! 
xMando nacional, concretamente al teniente coronel García Ruiz. En efecto, el 
31 de agosto, a las diez de la mañana, tuvo lugar una reunión en dicho barco de 
guerra, de la que el citado jefe dio esta versión: «Tuvo lugar la citada reunión a 
la que por indicación expresa fuimos de paisano, subiendo la escalerilla del cru> 
cero por el lado que no era visto desde un crucero inglés, que espiaba cuanto 
hacían los italianos; asistimos a la reunión, que presidió el comandante del Fiume, 
eí auditor Zarranz, el Marqués de Zayas, el Conde Rossi, March Servera, Artiach, 
Margottpii, comandante de un destróyer italiano, fl capitán García Rosselló y yo. 
Tomó la palabra el comandante del Fíume, y dijo textualmente: «1.® Esta reunión 
no ha tenido lugar; 2.®, para que Italia ayude a España se hace preciso que se 
releve al mando de las tropas del Frente, sustituyéndolo persona que, por sus 
dotes de mando, prestigio y conocimientos, pueda ofrecer garantías que no tiene 
el actual mando; 3.®, es preciso llamar y movilizar todas las reservas y milicias 
de la isla, y 4.®, ...Aquí le interrumpí yo, dictándole: «Sepa usted, mí coman¬ 
dante, que ayer a las nueve de la noche fui nombrado para encargarme del mando 
del Frente; que no sé si reúno las condiciones que todos deseamos y usted ha 
señalado; sepa usted que están llamándose las reservas por iniciativa del Coman¬ 
dante Militar y que, dentro de unos minutos, debo salir para Manacor, por todo 
lo cual estoy violento en esta reunión, suplicándole me permita abandonar el 
barco, ya que los minutos se me hacen horas por el deseo d&í estar al frente de 
las tropas.» (Nebot, Ms., tomo 11, fis. 186 y 187.) 




LA INVASION DE ARAGON Y EL DESEMBARCO EN MALLORCA 


165 


no partidarios de la actuación del hasta entonces jefe de Opera¬ 
ciones, apoyábanse en la exigencia de «Rossi» para pedir su relevo, 
y como consecuencia de ello, el coronel Díaz de Freijó decidía su 
sustitución, designando para sucederle al teniente coronel de Inge¬ 
nieros, Gobernador Civil, don Luis García Ruiz (192). 

Mientras tanto, y desde la Península,* el general Franco encare- 
cía la necesidad de no perder más un palmo de terreno, señalando 
el colapso que se iniciaba ya en las fuerzas rojas, que debía ser 
aprovechado a toda costa para liquidar el desembarco (193). 

£1 reembarque. 

Dos circunstancias harían cambiar radicalmente la suerte de las 
armas: la designación de un Mando enérgico y capaz y el dominio 
del aire por los aviones llegados de Italia. Mas no debe olvidarse 
que éstos se impusieron por su decisión más que por su número, 
muy reducido como se ha visto. 

He aquí ahora el resumen escueto de cinco días de guerra en 
tierras de Mallorca. 


Jornada del 31 de julio. Pérdida de Pula. 

En este día el coronel Díaz de Freijó anunciaba oficialmente el 
relevo en el Mando de las fuerzas de operaciones, y el teniente 
coronel García Ruiz partía hacia el frente, dispuesto a arrebatar 
al enemigo la iniciativa (194). 


(192) En el prólogo del libro de Ferrari Billoch, varias veces citado (pág. 13), 
figura esta pregunta hecha al teniente coronel García Ruiz, y su correspondiente 
respuesta: 

«—¿Y cómo le designaron a usted jefe de operaciones? 

»—Mire usted; después de hablar por la Radio Mallorca, como de costumbre, 
para dirigir un saludo al pueblo isleño, me presenté a la Comandancia Militar 
donde estaban reunidos el Comandante Militar y todos los jefes del cuerpo. Una 
vez allí, me vi sorprendido con la noticia de que se había acordado por unanimi¬ 
dad que debía ir a encargarme del mando de las tropas que operaban entre Porto 
Cristo y Son Servera. Yo les hice mis reparos, pero ellos insistieron en que era yo 
el que debía sacrificarme e ir inmediatamente al mando de las Columnas.» 

(193) El general decía: «Recibido telegrama: Indispensable no ceder terreno 
alguno enemigo que pide auxilio per su mal estado y confiesa tener 200 muertos 
y 300 heridos. Aproveche todas ocasiones para contraatacar y derrotarle, levantando 
toda la isla contra invasores.» 

(194) «Me había propuesto que la primera (operación) que se realizase tu¬ 
viera las mayores probabilidades de éxito, con el fin de levantar la moral de 
nuestras tropas, bastante deprimida por haber tenido, desde el principio de las 
operaciones, la iniciativa el enemigo, iniciativa que me proponía tomar yo.» (Fe¬ 
rrari, oh. cit., pág. 13.) 
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Su primera decisión consistió en reforzar los efectivos, dispo¬ 
niendo saliese para Manacor, desde Palma, la Columna al mando 
del comandante de Infantería don Enrique Felíu, organizada el 28, 
según sabemos; fuerza que llegaría el 1 de septiembre. 

Mas en este día 31 aún tendría lugar un nuevo hecho desgracia¬ 
do: la ocupación por el enemigo de Pula, altura importante, con lo 
que las milicias de Bayo se extendían más hacia el norte, por la 
faja costera, en una situación no excesivamente favorable para 
ellas, pero sí peligrosa e inquietante para las fuerzas nacionales y 
el pueblo de Artá, bombardeado en esta fecha con grandes daños. 

Reaccionando rápidamente, el teniente coronel García Ruiz or¬ 
denaba de modo tajante al coronel Cerdó (195) la recuperación de 
Pula, y al efecto a las cinco de la tarde salía la Columna de aquel 
jefe, que ocupaba Son Cherebí y más tarde Son Sart. 

Bayo, a cuyas filas llegaban constantemente refuerzos envia¬ 
dos desde Barcelona, seguía quejándose de la gravedad de su si¬ 
tuación, como consecuencia de la actuación de los aviones enemi¬ 
gos, los tres cazas ya señalados, a los que a partir de esta fecha 
se unirían tres bombarderos (196). 

Jornada del 1 de septiembre. Reconquista de Pula, 

Aceptado el ofrecimiento del teniente coronel italiano De Fran¬ 
cesco, salía éste con 172 hombres (197) de madrugada para el fren¬ 
te, incorporándose a la Columna del comandante Cerdó, de la que 
tomaría el mando. Y así en combinación con las fuerzas del capi- 


(195) El teniente coronel García Ruiz dijo al comandante Cerdó taxativa¬ 
mente: «Espero tomará usted Pula sin disparar un tiro, pero si se le ofreciera 
resistencia, por todos los medios que tenga a su alcance lo realizará, pues vengo 
dispuesto a vencer o morir, y exijo de todos mis subordinados tengan igual com¬ 
portamiento; que las noticias que tenía de abandono de posiciones con escasas 
bajas y menos resistencia, durante mi mando no se repetirán, por el castigo ejem¬ 
plar que impondría al que lo hiciera.» (Nebot, Ms., tomo II, fls. 189 y 190.) 

(196) Indudablemente se había tardado más tiempo en montar los bombarderos. 
Dos radiogramas de Bayo a San Javier (Murcia) estaban así redactados: «Impo¬ 
sible soportar bombas bimotores enemigos que producen muchos muertos. Urge 
venga Santiago Primero bombardear Palma. Acuse recibo urgente», y: «Urge en¬ 
vío muchos aparatos caza para evitar bombardeos que nos producen muchos muer¬ 
tos. Acuse recibo y entrega más aparatos Generalidad Barcelona a mi aviación». 

(197) Estos 172 hombres pertenecían al Ejército y a Falange, según el parte 
dado por «Rossi». (Nebot, Ms., tomo 11, fl. 203.) Probablemente se trataba de 
una compañía regular y de los 50 «Dragones de la Muerte», de que ya se ha hablado 
antes. 
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tán Ordovás (Sector de Son Servera) se ocupaba Pula, al parecer, 
sin lucha. 

Conforme se indicó antes, en este día llegaba a Manacor la 
Columna Felíu (don Enrique), a la que se ordenaba que relevara 
inmediatamente a las fuerzas de la Agrupación número 3. El co¬ 
mandante Vilanova, con sus unidades, pasaba así a Manacor, para 
constituir la Agrupación número 6. 


Jornada del 2 de septiembre. La preparación de la contraofensiva. 

El teniente coronel García Ruiz, que tras visitar el día ante¬ 
rior el Sector de Porto Cristo había desistido de iniciar allí la con¬ 
traofensiva proyectada, recorrió en esta jornada el Sector de Son 
Servera, decidiendo la ocupación del vértice Corp, llave del ene¬ 
migo para la conquista de Son Servera y, a su vez, posición domi¬ 
nante, desde las que se batía de flanco toda la llanura ondulada 
que aquél poseía. 

Consecuencia de esta decisión sería la orden de operaciones 
dada en Manacor en este día 2. Actuarían la Columna «móvil» de 
la 4.^ Agrupación, mandada por el capitán don Manuel Ordovás, y 
la 5.^ Agrupación (comandante Cerdó). La aviación bombardearía 
la posición elegida de seis a siete de la mañana, y en la prepara¬ 
ción artillera, coincidente con el bombardeo desde el aire, inter¬ 
vendrían una sección de 70, dos baterías de 75, tres de 105 y una 
de 155. El avance de la infantería se iniciaría a las siete horas. El 
puesto de mando se situó en Pula. 

Se puso especial interés en mantener el secreto más absoluto 
sobre la operación proyectada. 

Jornada del 3. Reconquista de Corp y huida del enemigo. 

Durante la noche del 2 al 3 las fuerzas de Ordovás y Cerdó 
ocuparon sus bases de partida, y a las siete horas del día 3 se ini' 
ciaba el castigo por el fuego del vértice Corp, tal como estaba pla¬ 
neado. La preparación resultó muy eficaz, y la sorpresa quedó con¬ 
seguida. El vértice era alcanzado fácilmente a las siete horas 
cincuenta minutos (198). 


(198) García Xuiz dio dos partes de la operación. El primero decía así: «Jefe 
Fuerzas operaciones a Coronel Comandante Militar de Baleares. Conforme anticipé 
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El fuego del Jaime / y el Libertad, dirigido luego sobre la po¬ 
blación, de nada sirvieron, y Bayo ordenó, a las tres de la tarde, 
la reconquista de Corp. Fue entonces cuando, Iras fuertes desave¬ 
nencias entre él y sus gentes, de las que no debieron estar ausentes 
las mayores violencias, decidióse la evacuación de la cabeza de 
desembarco (199). 

El abandono fue dramáticamente precipitado. Prueba de ello 
sería el botín cogido, donde figuraban hasta 12 piezas de artillería; 
de este particular se hablará luego con más detalle. Las noticias 
con que contamos y nos ofrecen garantía pintan aquí un panorama 
profundamente sombrío (200), 


telegráficamente» hemos ocupado posición Son Corp. Enemigo tuvo cuatro muertos 
vistos y muchos heridos. Por nuestra parte, un falangista muerto, cinco soldados 
heridos. Marina pirata Jaime í y otros buques guerra han cañoneado Son Servcra 
y algunas posiciones. Nuestros campamentos han sido hostilizados por comunis¬ 
tas con fuego morteros, ametralladoras y fusilería, sin causarnos bajas. Hemos 
cogido al enemigo una ametralladora, cuatro cajas municiones, documentación y 
algunos efectos.» Y el segundo estaba redactado en estos términos: «Después de 
brillante preparación por la aviación simultaneada por el fuego de nuestra artillería, 
cuyas baterías han continuado luego la protección de nuestros valiente^ soldados, 
fuerzas de Falange y de milicias ciudadanas han ocupado a las 7,50 horas de la 
mañana de hoy, con precisión matemática y con arreglo al plan trazado por el 
Mando, la posición denominada Son Corp, causando muchas bajas al enemigo, que, 
en su precipitada fuga, ha abandonado las fuertes posiciones que ocupaba en el 
mencionado Son Corp. El espíritu de nuestras fuerzas es elevadísimo, respon¬ 
diendo todos a la misión que el mando les señaló. Manacor, 3 septiembre de 1936. 
El teniente coronel Jefe de Operaciones, Luis García Ruíz.» 

vl99) «La sorpresa del enemigo fue tal que, según declaraciones de los 
oficiales y sargentos hechos prisioneros, el capitán Bayo quedó tan contrariado, 
que después de ordenar a los barcos un intenso bombardeo sobre Son Corp, y 
después de fusilar a los que ostentaban el mando de dicha posición, ordenó a las 
tres de la tarde la reconquista de Son Corp. Como se negaran a ello sus mejores 
tropas (el Regimiento de Mahón y la F. A. L), ordenó el reembarque de los 8.000 
hombres del frente enemigo.» (García Ruiz en Mallorca contra los rojos, de Ferra¬ 
ri Billoch, pág. 15.) En el manuscrito del padre Nebot, tantas veces citado 
Uomo II, pág. 230), se dice a este respecto: «Y aun cuando ponderase Bayo el 
espíritu elevado de sus tropas y de la oficialidad de la U. M. R. A. y anunciase 
al jefe del Libertad para las tres de la tarde el asalto sobre Roca Fariña y Son 
Servera, lo cierto es que la tropa no le obedeció y unos milicianos pasados aque¬ 
lla noche a nuestras filas nos dieron razón de los hechos, relatando cómo el ene¬ 
migo emprendió la retirada en todo el frente, por desavenencias surgidas, al ordenar 
el jefe, sobre las cuatro de la tarde, la ocupación del monte de Son Corp, sin que 
su orden fuese obedecida, por lo cual dispuso el fusilamiento de los jefes a quienes 
había dado la orden, y consecuentemente vino la revolución entre las tropas.» 

Sobre el espíritu de las milicias, nada más elocuente que el testimonio, no 
sospechoso, de Francisco F. Soria (.Mallorca. Por qué fuimos y por qué la aban¬ 
donamos, pág. 54): «Hay quien vocifera pidiendo auxilio, y quien se acuerda de 
su madre y llora como un chiquillo, y quien protesta diciendo que hemos sido en¬ 
gañados, y quien blasfema, haciendo comparecer en su nada limpia lengua, envuelta 
en toda clase de materias nauseabundas y mal olientes, a toda la corte celestial.» 

(200) Sobre el particular hay numerosas narraciones. Aquí sólo daremos un 
fragmento de la redactada por el mayor Norman Bray, por considerar que su 
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Jornada del 4, Sin enemigo en Mallorca, 

En las primeras horas de la mañana las fuerzas del teniente 
coronel Ferrer subían al puig de Sa Font sin encontrar resistencia. 
Después se dirigieron hacia la playa, y a las doce horas cincuenta 
minutos comunicaba aquel jefe al Mando que en Mallorca no que¬ 
daba enemigo. 

La Agrupación del comandante Felíu (E) había cooperado en 
esta operación, llegando a la línea Son Neua Vey-Sa Coma, punto 
este último donde enlazaba con las fuerzas de Ferrer; mientras 
que la Agrupación Felíu (J) alcanzaba Son Mancho y la Agrupa- 
pación Esquivias la casa Servera y las restantes de Porto Cristo 
hasta entonces en poder del enemigo (201). 

La liquidación del desembarco. La presión de «Madridn. 

Pero en el reembarque de las fuerzas de Bayo intervino, ade¬ 
más, otro factor de enorme importancia: la presión del Gobierno 
Central, que comprendió, sin duda, que \st descabellada empresa 
no podía tener buen fin. Por ello forzó la liquidación de la cabeza 
de desembarco, enviando al efecto instrucciones al capitán de cor¬ 
beta Buiza, que se encontraba en aguas de Mallorca el 3 de sep¬ 
tiembre a bordo del Libertad (202). Así bombardeadas las fuerzas 


calidad profesional puede significar un aval indudable (ob. cit., pág. 132): <(Los 
rojos habían huido, pero dejaron tras de sf una escena difícilmente olvidable para 
las personas que la presenciaron. Toda el área que habían ocupado estaba en un 
estado de suciedad tremenda; el hedor era insoportable. Los sitios donde habían estado 
acampados estaban llenos de pulgas y toda clase de asquerosos bichos; vendas 
ensangrentadas estaban esparcidas por el suelo; todo era basura. Siempre un 
campo de batalla es algo triste; pero éste resultaba, además, asqueroso. El modo 
de ser de los hombres que habían invadido esta porción del suelo mallorquín que* 
daba retratado allí. Esta porción de la Naturaleza había quedado convertida en una 
especie de asqueroso pantano de suciedad». 

(201) El parte de este día decía así: «Terminada la campaña. No pisa tierra 
de Mallorca ningún enemigo. Se ha recogido abundante botín con piezas de arti¬ 
llería. fusiles y municiones de todas clases, que se están recontando al dar gra¬ 
cias al Altísimo por el éxito obtenido.» Al parecer, no pudieron embarcar un cen¬ 
tenar de hombres y seis u ocho mujeres, «que se calificaban de sanitarias, aunque 
por su aspecto más bien estaban encargadas de otros menesteres». (La ArtíUería de 
Mallorca durante el glorioso Alzamiento nacional.) Han sido muy divulgadas las 
fotos de varías de ellas. 

(202) Dolores Iuarruri y su equipo dicen a este efecto (ob. cit, tomo I .pá¬ 
gina 246): «Mientras tanto, en Madrid, se tomó la decisión de retirar las fuerzas 
desembarcadas en Mallorca. En un artículo publicado el 26 de agosto en El Liberal 
de Bilbao, Prieto escribía que era extemporánea la acción de Mallorca, puesto que 
teníamos Mahón e Ibiza, y que sería mejor traer las fuerzas y el armamento a la 
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de Bayo y los barcos de la escuadra por aviones, y también por las 
baterías de tierra, insubordinados sus milicianos y bajo la amenaza 
de serle retirado todo apoyo naval no tuvo aquél más remedio que 
abandonar su aventura. 

Probablemente fue la sorpresa producida por la inesperada y 
rápida evacuación de la cabeza de desembarco —al principio difí¬ 
cilmente aceptada como verosímil— lo que impidió que las fuerzas 
nacionales reaccionaran debidamente, persiguiendo al enemigo y 
convirtiendo en catastráfica su huida. A los milicianos —^ya prác¬ 
ticamente lo eran todos— se les dijo, para justificar esta huida, 
que Palma se había rendido, por lo que había que marchar inmedia¬ 
tamente sobre la capital (203). Luego los barcos les llevarían a 
Barcelona, salvo el Mar Negro, que arribaría a Valencia con un 
buen lote de aquéllos. La mayor parte de la «Columna Baleares» 
pasaría al frente de Aragón, organizándose con ella la nueva Co¬ 
lumna «Rojo y Negra» (204). 


Recuperación de Ibíza^ Fomientera y Cabrera. 

La primera consecuencia que trajo consigo el abandono de 
Mallorca por Bayo fue el que la pequeña guarnición de Cabrera 


Península. El 3 de septiembre llegaron frente a Punta Amer el acorazado Jaime l 
y el crucero Libertad. En éste venía el Estado Mayor y el Comité Central de la 
Escuadra Republicana (del que formaban parte, entre otros, Enrique Buiza). Dieron 
al capitán Bayo la orden tajante de retirar de Mallorca sus tropas en un plazo 
de doce horas, con la amenaza, sí no lo hacia, de ser abandonado a su suerte por 
la flota.» En el libro Mallorca. Por qué fuimos y por qué ¡a abandonamos (pág. 14) 
se lee que «el Gobierno de la República dio orden de abandonar la empresa que 
el Gobierno de la Generalidad de Cataluña había emprendido.» 

(203) De nuevo hacemos una cita del libro Mallorca. Por qué fuimos y por qué 
la abandonamos. En sus páginas 111 y 112 se dice: «Al llegar a la caseta de! 
campamento saluda, y con voz segura nos hace saber que esta tarde nuestro 
Jaime I ha cañoneado intensamente la capital, Palma de Mallorca, habiendo logrado 
los objetivos militares propuestos y haciendo huir a los facciosos. La población civil 
se ha rendido y en los edificios ondran las banderas blancas. 

»—Así, pues, muchachos —termina diciendo—, hay que prepararse porque esta 
noche embarcaremos para entrar en la ciudad. 

»A1 oír esto se terminó la cena. Los platos volaron por el aire, y el que más 
y el que menos abrió el grifo de su entusiasmo y expansión. 

»Manos a la obra. Cada uno recogió sus cosas. Los macutos se prepararon 
febrilmente. Los fusiles eran acariciados. Todos nos proveíamos de municiones y 
ardíamos en deseos de llegar a la capital, en la cual íbamos a entrar con poca 
lucha...» 

(204) Ricardo Sanz (ob. cit., pág. 82) señala a este respecto: «Después de 
haber desembarcado estas fuerzas, se reagruparon, constituyéndose con ellas la 
Columna «Roja y Negra», que al mando del capitán Pajarero y del delegado político 
Pradas, estableció su cuartel general en Igriés (frente de Aragón).» Parte de las 
fuerzas fueron con Bayo a Madrid, a donde llegaban el 9 de septiembre. 
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dejara igualmente este islote, ocupado por fuerzas nacionales el 
13 de septiembre (205). 

Ese mismo día 13 varios aviones desde Palma habían volado 
sobre Ibiza, arrojando algunas bombas, lo que fue suficiente para 
que sus ocupantes rojos se decidieran a abandonar la isla, recu¬ 
perada el día 20 por fuerzas mallorquínas (206). 

El mismo día era también recuperada Formentera. 


LOS RESULTADOS Y LAS ENSEÑANZAS 
La mala información de Bayo. 

A lo largo de estas páginas se ha insistido sobre la creencia 
general existente en Cataluña de que Mallorca era presa fácil, que 
se rendiría en cuanto se ejerciese sobre ella una pequeña presión. 
Ya hemos visto cómo Bayo concreta esta creencia en su orden de 
15 de agosto, significando que a las cuarenta y ocho horas del 
desembarco «la gestión política» le daría el triunfo. Y es que la 
información que se tenía sobre la ideología política de la mayoría 
de los habitantes de Mallorca y, por tanto, sobre la cooperación 
que prestarían era, en líneas generales, totalmente equivocada. 

¿Tuvo Bayo alguna información sobre la baja calidad del Man- 


(205) Las milicias rojas de Cabrera, a] marcharse, se llevaron todos los hom¬ 
bres, dejando allí a las mujeres. Una de ellas se arriesgó, el 13 de septiembre, a 
cruzar en un bote el pequeño canal que separa el islote de Mallorca. Aquella misma 
tarde llegaban los destacamentos nacionales a Cabrera. 

(206) La 3.* Sección del Estado Mayor del Ministerio de la Guerra, de Madrid, 
transmitía, el 14 de septiembre, a Aviación y Marina este aviso: «Como conse¬ 
cuencia del bombardeo de Ibíza, ha cundido el pánico. Allí no quedan fuerzas mi¬ 
litares. Esta noche van desde Valencia con motoras a evacuar el personal civil de 
izquierdas. Solicita protección por aire o por mar desde las siete horas de ma¬ 
ñana hasta las diecisiete horas.» Mientras que una nota desde Valencia al Estado 
Mayor Central decía, en igual fecha: «Comunicación con Ibiza muy irregular desde 
anoche que sufrió bombardeo de los rebeldes. Ultima noticia que tengo es que ha 
sido evacuada por nuestras fuerzas, que se han refugiado en litoral de Alicante 
y algunas han llegado a ésta. A medida que vayamos teniendo noticias, se las ire¬ 
mos comunicando, pues ahora no funcionamos con Ibiza porque no nos atiende.» 
(A. G. L.—^D. R.—Ministerio de Defensa Nacional.—L. 479.—C. 1.) El 14 un falu¬ 
cho llevó a Mallorca un sargento de la Guardia Civil, que había estado escondido, 
y un paisano; y el 19, por la mañana, otros evadidos. En la noche de ese día salía 
de la capital mallorquína el vapor Ciudad de Palma, conduciendo una pequeña 
Columna, al mando del capitán Montís y compuesta por las dos compañías 
de la «Legión», otras dos de falangistas y algunos servicios. Con ellos iba el 
«Conde Rossi», el comandante Marín de Bernardos y el teniente de navio Urzaiz. 
Las fuerzas fueron recibidas con emoción y entusiasmo. 
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do de la Isla y de algunos de sus auxiliares inmediatos? Lo cree* 
mos muy probable, ya que, al parecer, no eran ajenas a la población 
civil las vacilaciones y dudas que se tenían en la Comandancia. 
Desde luego a los espías rojos les resultaba bien fácil conocer la 
pereza de Díaz de Freijó para movilizar reemplazos, lo exiguo 
de los efectivos y las defectuovsas medidas de defensa tomadas. 
Ahora bien, tampoco aquí la información puede decirse que fuera 
totalmente correcta, pues en Mallorca eran muchos los que no 
se mostraban vacilantes ni excépticos, lo mismo en los profesio¬ 
nales del Ejército que en las personas ajenas a éste. 

En conjunto, y vistas las cosas desde Barcelona, todo abría 
el pecho a la esperanza. Por ello, al no rendirse la Isla surge 
el desconcierto. Las masas armadas no tienen ninguna capacidad 
combatiya, aun tratándose de las unidades regulares, siendo segu¬ 
ro que las milicias la poseen en inferior grado de las lanzadas 
sobre Aragón. Sólo se cuenta con aviones y barcos, que, eso sí, 
campan por sus respetos, convirtiendo en muy molesta la estancia 
de los destacamentos nacionales, de cobertura primero, y luego 
de las diminutas Columnas. 


La táctica de Bayo. 

Bayo hace entonces lo que puede. Avanza cuando no encuentra 
oposición y en cuanto tropieza con ella queda inmovilizado. Su 
táctica se basa, de modo casi exclusivo, en el apoyo que le prestan 
los barcos y los aviones, aooyo extraordinariamente eficaz, ya 
que el castigo por el fuego del enemigo es muy fácil, dada la es¬ 
casa vegetación de la zona elegida para constituir la cabeza de 
desembarco (207). 

Prácticamente el frente se paraliza el 17, y Bayo acude en- 


(207) «La táctica de Bayo durante la campaña fue siempre elemental, simplista, 
adaptada a la psicología de las milicias a sus órdenes y a la superioridad numérica 
que poseyó en todo momento. Consistía sencillamente en avanzar cuanto se pudiera 
y en ocupar todas las posiciones en que no se encontrara resistencia. Si la había, 
se modificaba el rumbo y dedicaba sus gentes a ventear caminos de mínima o nula 
resistencia. Por eso creo que jamás entró en sus planes, si alguna vez los tuvo, 
el desembarco en Punta Amer ni la ocupación de posiciones en la zona Son Ser- 
vera-San Lorenzo, pero al encontrarse detenido por el centro y por su ala izquierda, 
el instinto de los milicianos, que les arrastraba a lugares en que impunemente 
pudieran saquear, les llevó a extender el flanco derecho más de lo previsto por 
sus dirigentes.» (García Ruiz en la obra de Ferrari citada, pág. 16 .) 
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tonces a la única solución: la fortificación a ultranza, que trata de 
prolongar la resistencia y remediar cualquier fracaso operativo. 

Ya en la orden del día 15 se ordenaba que las fuerzas se for¬ 
tificasen en las posiciones que hubiesen alcanzado. Esta medida 
era entonces natural, pese a esperarse una inmediata rendición 
del adversario, pero la verdadera preocupación por fortificarse 
vendría en cuanto se frenase el inicial avance. En los últimos mo¬ 
mentos tal preocupación se hará obsesionante, y así al abandonar 
la Isla los invasores dejan un conjunto de obras bastante sólidas, 
cuya misión es esperar a que la situación se resuelva de alguna 
manera, pero siempre a plazo no corto: principalmente por el can¬ 
sancio del adversario (208). 

Las fases de la operación. 

La cabeza de desembarco pasó, creemos, por tres fases: 

La primera corresponde al día 16 , con dos momentos: uno, 
cenital podríamos decir, en que las fuerzas, después de ocupar 
fácilmente Porto Cristo, avanzan con aire triunfal hasta Es Coll 
d'es Graves, en donde son detenidas y luego rechazadas, vién¬ 
dose obligadas a retroceder hasta aquella localidad (segundo mo¬ 
mento). 

La siguiente fase se inicia el día 17. Perdido Porto Cristo, se 
progresa, en cambio, profundamente hasta Son Servera y Son Ca- 
rrió, siendo entonces cuando se constituye, de un modo relativa¬ 
mente estable, la cabeza de desembarco de Mallorca. La cual a 
partir de aquel día y hasta el 31, en que se abandona Pula, experi¬ 
menta una serie de altos y bajos, como consecuencia de pequeñas 
acciones por una y otra parte. El 18 las fuerzas nacionales recupe¬ 
ran Son Servera y el 19 vuelan tres hidros a favor de aquéllas; 


(208) «El cuidado y solidez de esas obras defensivas demuestran que los 
rojos pensaban ocuparlas durante largo tiempo. ¿Qué esperaban? Esperaban dos 
cosas: en primer lugar, refuerzos de Barcelona, que, a medida que pasaba el tiempo, 
se veía que se hacían reaccios en venir. En segundo lugar —cosa fundamental en 
su táctica—, contaban en que la traición rompería la defesa de los isleños. Hay 
que recordar que durante todo este tiempo la aviación roja arrojaba continua¬ 
mente bombas y más bombas sobre las tropas mallorquínas. Bayo esperaba que 
ese castigo agotador e ininterrumpido acabaría por quebrantar la moral de los 
defensores y que la propaganda detrás de las líneas acabaría de lograr lo que se 
proponía: ver abierto el camino de Manacor. Lo que no esperaba ni deseaba Bayo 
era el tener que combatir de veras y esta opinión y este deseo era extensivos a sus 
tropas.» (Bray, ob. cit., págs. 96 y 97.) 
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pero en conjunto nada resuelve el coronel Ramos Unamuno. El 
20 se agudiza la crisis nacional al dejar de prestar ayuda aque¬ 
llos hidros, y el 22 las milicias de Bayo cortan la carretera entre 
Son Servera y Sant Llorenc, amenazando peligrosamente este pue¬ 
blo y luego Manacor. El 23 se presta un socorro necesario a Son 
Servera, pero el 26 las milicias rojas entran en Son Garrió. 

Esta crisis nacional comienza a remitir a partir del 28, cuando 
se recupera el dominio del aire, terminando al tomar en la noche 
del 30 el mando el teniente coronel García Ruiz. 

La pérdida de Pula (31 de julio) y su recuperación (1 de sep¬ 
tiembre) son hechos marginales. La tercera fase de la cabeza de 
desembarco corresponde a su liquidación y se centra en una sola 
fecha (3 de septiembre) y un solo hecho (reconquista del vértice 
Corp). 

I as fuerzas de Bayo. 

Sabemos que con Bayo iban algunas unidades regulares, al 
menos dos batallones del Regimiento de Infantería radicado en 
Mahón, pero no creemos que estos batallones tuvieran disciplina, 
ni menos aún que la poseyeran en grado tan alto como para influir 
de modo efectivo en las fuerzas no regulares. 

No parece tampoco que su rendimiento resultase apreciable, 
siendo más prudente creer que en la cabeza de desembarco de 
Bayo fueran las auténticas milicias revolucionarias quienes lucha¬ 
ron mejor (209). 

Que Bayo trató de dar eficacia a sus gentes resulta indudable, 
y es lógico que así fuese. Pero las llamadas no debieron ser 


(209) En efecto, tras el éxito momentáneo de Porto Cristo (ala izquierda), 
fácil por estar basado en la sorpresa, la mayor penetración se consigue por el 
centro de la cabeza de desembarco, ya que Son Servera (ala derecha) no puede 
ser ocupado, pese a la angustiosa situación en que queda desde el primer momento. 
Ahora bien, conocemos un poco el despliegue general, no sólo por la orden de Bayo 
del día 15, sino por estas palabras del número 1 del periódico del frente La Co¬ 
lumna de Baleares: «Las fuerzas están escalonadas de izquierda a derecha en esta 
forma: fuerzas de Zapatero, Centurias del capitán López Tienda, Centurias del ca¬ 
pitán Porras, Centurias Mallorquínas y Menorquínas, Centuria extranjera, C. N. T. 
(que ocupan el frente del Castillo y las lomas que están alrededor) y las fuerzas 
regulares en el flanco derecho (guarnición de Menorca, Ibiza, Guardia Civil, Cara¬ 
bineros, Marinería, etc.).» Pero como las fuerzas de Zapatero eran regulares, así 
como las del flanco derecho, resulta que fueron las del centro las que combatieron 
mejor, y esas fuerzas pertenecían a las centurias extremistas. 
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oídas (210), y así cuando tiene lugar la recuperación del vértice 
Corp, las fuerzas se encuentran totalmente desmoralizadas. No 
por las derrotas sufridas —inexistentes, salvo la pérdida de Porto 
Cristo—, sino por la creencia de que al embarcar rumbo a Mallorca 
no iban a una guerra, sino a desencadenar una revolución en un 
territorio prácticamente adicto. Era este un fenómeno de signo 
constante dentro de la política roja en sus primeros meses (211). 

(210) Son curiosas algunas instrucciones contenidas en el periódico del frente 
La Columna de Baleares, de que se habla en la nota anterior y que fue editado en 
la propia cabeza de desembarco, al parecer por medio de una pequeña imprenta 
llevada desde Barcelona. 

En el número 1 (no tiene fecha) se dan órdenes y avisos como los siguientes: 

«Milicianos antifascistas: Quien abandone el frente de combate sin la debida 
autorización escrita de su jefe será detenido y desarmado... 

)>Todo el que no ocupe el puesto indicado estorba más que ayuda, así, pues, 
al publicarse estas prevenciones todo combatiente de esta valerosa Columna de 
Baleares debe incorporarse a su puesto. 

)>Por la mañana y por la tarde los jefes de las milicias irán vigilando todo el 
frente y preguntando uno por uno sus nombres para pasar lista, anotando a los 
que estuviesen presentes, por tanto, los que no están en su sitio, aunque estén 
en otro frente, figurarán como si no hubieran peleado este día, por tanto, «ocu¬ 
pad cada uno el sitio asignado a su milicia» y conoced personalmente a vuestros 
Jefes... 

«Está prohibido salir dcl frente sin permiso del jefe respectivo, los que lo 
hagan por propia voluntad demuestran poca disciplina y poco afán combatiente. 
Todos los milicianos tendrán su correspondiente descanso, pero es preciso para 
que todos lo gocen que haya orden y disciplina.» 

He aquí otro texto sobradamente elocuente: «El capitán Bayo, que mandó la 
milicia catalana que invadió las Islas Baleares, recuerda la siguiente conversación 
que tuvo con los miembros dei comité de las milicias anarquistas, cuando daba 
instrucciones para la invasión de Mallorca: 

«—^Ahora sólo un minuto —replicó uno de los jefes—. Nosotros no recibiremos 
órdenes sino de los lideres de la C. N. T. y no podemos cumplir vuestras órdenes 
sin su aprobación. 

»—Sin embargo, serán cumplidas sin su conocimiento —repliqué enérgicamrn* 
te—, porque están en Barcelona y el desembarco es un secreto militar que no 
puedo arriesgarme a revelar por cable o por radio, ni siquiera en clave, y debe 
ser iniciado mañana sin vacilación. 

«—Lo sentimos mucho —replicaron ellos—, pero no podemos participar en él 
si va a realizarse mañana. Nosotros arriesgamos nuestros hombres sólo cuando 
lo ordenan nuestros jefes. 

»Una y otra vez mantuve mi postura, razoné, ordené airadamente, supliqué... 

»AI fin, accedieron a discutir entre ellos si debían llevar a cabo el desembarco 
al día siguiente o esperar hasta recibir órdenes de su Comité Central.» (Mí desem¬ 
barco en Mallorca, págs 113 y 114, citado por Bolloten en El gran engaño, pá¬ 
gina 305, nota 19. El estudio de aquel libro escrito por el propio Bayo debe ser 
de enorme interés, pero no nos ha sido factible leerlo.) 

(211) El último número de La Columna de Baleares (día 3) expresa el factor 
de descomposición existente en las propias filas de la Columna. Léanse si no estas 
palabras: 

<fNo le queda al enemigo otro fecurso que el agente desmoralizador, por lo 
que debéis preservaros del camarada derrotista, vigilando, señalando a los compa¬ 
ñeros y si notáis en él que persite en su actitud detenedlo hasta que pueda averi¬ 
guarse si su derrotismo o desmoralización es producido por su cobardía o producto 
de haber recibido algunos billetes del fascio. 
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Tampoco de los mandos subordinados debió quedar satisfecho 
el capitán Bayo, ya que pidió que varios de ellos fuesen rele¬ 
vados (212). 

El porqué del reembarque. 

Ya se ha tocado este punto. 

En Madrid se tiene —^se ha tenido desde el principio— una 
visión más realista de los hechos, llegándose a la conclusión de 
que el desembarco de Mallorca es una operación perdida, que de 
prolongarse sólo puede conducir al fracaso total. El arma con que 
se cuenta aquí es la Flota, bastante batida por el estado revuelto 
de la mar, y el Gobierno amenaza con su retirada. 

Esta amenaza coincide, al parecer, con la acción del vértice 
Corp, y los dos hechos se proyectan sobre el telón de fondo de la 
desmoralización de milicianos y soldados que, por todos los indi¬ 
cios, desacatan a Bayo y amenazan con su sublevación. 

El reembarque es entonces inmediato. 


El botín. 

Pocos detalles pintan tan expresivamente la derrota de una 
fuerza como el material abandonado en su retirada. En la de Bayo 
figuraron cinco hidros, inutilizados en las dilatadas playas mallor¬ 
quínas, y 12 piezas de artillería, aparte de la cuantiosa munición 
y fusilería y material muy diverso (213). Datos que no comen¬ 
taremos. 


»La policía nos da confidencias precisas de las actividades de esa canalla. 

»En Mahón, en estos momentos, hay detenidos dos milicianos que han confe¬ 
sado que se habían enrolado en nuestra Columna para sabotearla y desmoralizarla, 
con otros dos que han conseguido infiltrarse en nuestras líneas.» 

(212) He aquí un telegrama de Bayo al Presidente de la Generalidad y Con¬ 
sejero de Defensa de Cataluña, enviado con fecha 25 de agosto: «Solicito la baja 
de esta Columna por no serme útiles sus servicios del comandante Gil Cabrera, 
capitanes Giménez Pajarero y Porras, teniente de navio Araoz, teniente Avilés 
y brigada Francisco Martínez, rogándoles me envíen 15 oficiales pertenecientes 
a la U. M. R. A.» (Nebot, Ms., tomo 11, pág. 105,) Ya vísperas del reembarque 
quita el mando al comandante Cabezón para dárselo a un tal Escaño. 

(213) En La Artillería de Mallorca durante el glorioso Alzamiento nacional 
se da una larga y detallada lista del material capturado. De ella entresacamos 
algunas partidas. Helas aquí: camiones blindados, dos; piezas de artillería (de 75 
y 105) 12; morteros (de 50, 60 y 81), ocho; ametralladoras, 24; cañones de res¬ 
peto de ametralladoras, 103; peines para ametralladoras, 12.300; cajas de muni¬ 
ciones para ametralladora, 320; fusiles, 2.709; mosquetones, 38; carabinas, 20; 




Cuatro documenta¬ 
les de la guerra en 
Aragón vistos des¬ 
de el lado revolu¬ 
cionario: el tenien¬ 
te coronel Estivill 
(a) El Negus; un 
impresionante testi¬ 
monio de la con¬ 
ducción de un he¬ 
rido; milicianos de 
la F.A.I. de uno y 
otro sexo, y un sol¬ 
dado regular ante 
un parapeto con 
extraña bandera, al 
parecer blanca. 















El invierno ha lie- 
gado al frente ara¬ 
gonés y los hom¬ 
bres siguen su ca¬ 
mino. Con sol o con 
lluvia; con bande¬ 
ras rojinegras y 
puños cerrados: por 
los campos ateridos 
o por las calles de 
los pueblos semide- 
sérticos 
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La importancia de la actuación del jefe. 

Mallorca, luego del Alzamiento, había quedado en una situa¬ 
ción muy delicada, por no decir grave, y el Mando debía, conse¬ 
cuentemente, sincronizar su actuación con esta realidad. 

Sobre la falta de congruencia, de coordinación, que hubo aquí 
ya se ha dicho bastante. Pero ahora debemos añadir que, junto a 
omisiones y descuidos, hay que destacar brillantísimas actuacio¬ 
nes, suficientes como para considerar que éstas fueron la regla 
y las excepciones los comportamientos negativos. 

A luchar frente al enemigo acudieron, desde el primer momen¬ 
to numerosos voluntarios y gran número de profesionales del 
Ejército, a veces retirados (214). Gracias a esta primera cobertu¬ 
ra, la isla no fue rápidamente ocupada por los invasores, y gracias 
a la rapidez y entusiasmo con que se movieron las primeras mi¬ 
núsculas Columnas pudo recuperarse Porto Cristo y estar a punto 
de arrojar de modo definitivo al mar a todos sus ocupantes. 

A partir de este momento comienzan a palparse las consecuen¬ 
cias de la desidia del Mando y de algunos de sus más inmedia¬ 
tos subordinados. La falta de efectivos, por no haber tenido lugar 
la puesta en pie de guerra de todo Mallorca, impide que se cuente 
con las unidades suficientes y, por otra parte, aquel Mando actúa 
durante algunas jomadas, y según todos los indicios sin la nece¬ 
saria energía. Mal que el teniente coronel García Ruiz cortará 
de modo tajante al asumir la dirección de las operaciones (re¬ 
cuérdese lo que se dijo al hablar de las incidencias de la jomada 
del 31 de agosto). 

La operación del 3 de septiembre y sus consecuencias inme¬ 
diatas pone de manifiesto cómo en un breve tiempo puede cambiar 
totalmente una situación de guerra, según las cualidades perso¬ 
nales del Jefe. A ello había contribuido poderosamente la actua- 


petnes de fusil ametrallador, 165; machetes, 298; cartuchos para fusil, 703.345; 
granadas de mano, 1.638; granadas de fusil, 425; granadas de mortero (varios ca¬ 
libres), 1.849; granadas de artillería (de 75 y 105), 1.484; bombas aviación, 957; 
hidroaviones, 5; barcazas K, 3; coches iigeros, 12; camiones, 8. 

(214) En Mallorca había 28 oficiales de Caballería, desterrados en la isla, 
como consecuencia de su actitud frente a las represiones y violencias del Gobierno 
del Frente Popular. El comportamiento de estos oficiales fue ejemplar y el primer 
muerto (día 20) es un teniente de Caballería: don Javier Lízasoaín. Sin regateos, 
se ofrecieron voluntarios lo mismo para ingresar en las unidades regulares que en 
el «Tercio» o demás milicias voluntarias. (La Artillería de Mallorca durante el 
glorioso Alzamiento nacional.) 
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ción anterior de la aviación italiana, que al barrer el cielo de 
Mallorca de aviones enemigos, provoca un desplome de la exigua 
moral de las fuerzas de Bayo. 

Naturalmente que García Ruiz no había estado solo, pues al 
igual que en las primeras líneas del frente, en la Comandancia y 
demás organismos de retaguardia figuraron magníficos elementos, 
toda decisión (215). 

La crisis, una vez expulsadas las fuerzas de Bayo, se resolvería 
definitivamente al ser designado, el 5 de septiembre, Comandante 
Militar el coronel Benjumea del Rey, que nombraría jefe de Es¬ 
tado Mayor al comandante Marín de Bernardos. Quince días des¬ 
pués se posesionaría aquél de su cargo (216). 

Balance fina!. 

El desembarco en Mallorca supuso la fijación de una parte 
considerable de la escuadra revolucionaria —casi puede decirse 
que el grueso de la misma— en momentos en los que el dominio 
del Estrecho no existía aún a favor del bando nacional, siendo un 
tanto fundamental en el cuadro de los valores logísticos de aque¬ 
lla hora. 

Por otra parte, el desembarco significó la absorción de una 
fuerza combatiente que, de otro modo, se hubiera volcado en bue¬ 
na parte sobre el frente aragonés, agravando más aún la delicada 
situación de éste. Los hidros de Los Alcázares se emplearon en 
masa, siendo batidos, con los resultados catastróficos que cono¬ 
cemos. 

De esta forma si el desembarco en Mallorca significó un pe- 


(215) Incluso en los Servicios del Ejército. Así, el auditor de brigada don Gon¬ 
zalo Zarranz Mariana, cuya decisión, inventiva y actividad salvó muchos baches 
en misiones que no le correspondían, pero que estaban pendientes de resolución 
por la dejadez de otros. 

(216) El 5 de septiembre era nombrado Comandante Militar de Baleares el 
coronel de Ingenieros don Trinidad Benjumea del Rey. El coronel Díaz de Freijó 
pasaba a la situación de retiro por edad, pero por orden de 5 de diciembre de 1936 
quedaba en situación de disponible gubernativo, junto con el coronel Ramos''Una- 
muno, el teniente coronel de Estado Mayor don José Garrido de Oro y el co¬ 
mandante de Estado Mayor don José Ciar Pujol, destinados hasta entonces en 
el Estado Mayor de la Comandancia de Baleares. 

El coronel Benjumea del Rey conservaría en sus puestos a los capitanes de 
aquel Cuerpo Puig Guardiola. del que ya se ha hablado, y don Benigno Cabrero 
Lozano, 
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ligro evidente para la suerte de la isla, suerte que se mantuvo in¬ 
decisa a lo largo de muy difíciles jomadas, el balance final resultó 
ampliamente positivo, 

Mallorca en el futuro. 

El fracaso de Bayo tuvo enormes consecuencias en el futuro 
de Mallorca. Ya no se intentarían nuevas aventuras, y la isla pa¬ 
saría a cumplir su verdadero destino de base aeronaval. 

Durante mucho tiempo fue la única base del Mediterráneo de 
que dispusieron las fuerzas nacionales: base activa, desde la que 
partirían aviones y barcos en misiones ofensivas, cuyo número 
e importancia se acrecentaría con el paso del tiempo. 

Pero la consideración de esta importancia es materia ajena a 
nuestros propósitos de estudiar la guerra sólo en el escenario te¬ 
rrestre. 



LA GUERRA EN ARAGON 
DESDE NOVIEMBRE DE 1936 A ABRIL DE 1937 


POLITICA Y GUERRA EN CATALUÑA Y VALENCIA 

Se inicia la decadencia del anarcosindicalismo. La C. N. T. entra 
a gobernar. 

Avanzando el otoño y durante el invierno de 1936 a 1937 la 
política catalana inicia una evolución profunda, que culmina en 
la siguiente primavera. 

La inicial dictadura anarcosindicalista va a experimentar sus 
primeros eclipses, A finales de julio y principios de agosto de 1936 
los dirigentes de la C. N. T.-F. A. 1. y sus masas hacen y deshacen. 
Pero esta hegemonía no sólo no va a ser eterna, sino que resultará 
bastante efímera, y la cesión de posiciones se apoyará, por encima 
de lucubraciones inútiles sobre la primacía de la guerra o de la 
revolución libertaria, en la tiránica realidad, que acaba siempre 
imponiéndose. 

Esta «tiránica» realidad diría, con la frialdad de los hechos, que 
la táctica de la C. N. T.-F. A. L era funesta frente a una lucha re¬ 
gular; y que las milicias indisciplinadas, el trabajo desordenado 
en la retaguardia, el derroche del dinero y la destrucción del Es¬ 
tado llevaban fatalmente a la derrota (217). 


(217) «Los dirigentes anarquistas se encontraban con que no tenían más 
remedio que cambiar de métodos y buscar otra vía. Sus ilusiones se esfumaban. 
Sus planes se venían abajo. Con el terror ya no podían impedir el descenso de 
su influencia política. Gente que antes se había doblegado a su ley, empezaba a 
levantarse contra ella. Desde el punto de vista de la fuerza militar, su sistema 
de milicias ¿ndíscipímudas se traducía en una total ineficacia para la guerra anti¬ 
fascista. Desde el punto de vista económico, la industria catalana estaba al borde 
del colapso. Carecía de materias primas esenciales y de recursos. Existía el 
peligro de que se paralizase totalmente la producción. El 24 de septiembre 
se celebró un pleno de los Comités locales y comarcales de la C. N. T. de Ca¬ 
taluña. Informó J. P. Fábregas, especialista en las cosas económicas sobre 
las gestiones hechas en Madrid para obtener oro o divisas. Presentó un cuadro 
sumamente negro de la situación: si no se recibe ayuda por parte del Estado 
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Es de suponer que la nueva situación creada a partir del 18 de 
julio representó para la mentalidad anarquista algo insólito, im¬ 
previsto y anormal. Esta situación provocó un conflicto interno, y 
acabó pronto por dividir a sus dirigentes, muchos de los cuales, 
quizá ios más significados, se dieron cuenta de la necesidad de 
colaborar en la gestión política (218). 

Durante el mes de septiembre se produce en las filas confede¬ 
radas una honda conmoción. El 4 de ese mes, Largo Caballero for¬ 
ma nuevo Gobierno Central y ofrece carteras a la C. N. T. De mo¬ 
mento no se acepta el ofrecimiento, pero la piedra ha sido lanzada; 
y en los plenos de las Regionales celebrados el 15 y el 28 se vence¬ 
rán resistencias y vacilaciones (219). 

Simultáneamente se quemarían en Cataluña las etapas preci- 


—dijo— «no sé cómo nos salvaremos...» Los anarquistas pretendían destruir el 
Estado; pero resultaba que incluso para proseguir sus experimentos de economía 
libertaria, para conservar rn sus manos las industrias, tenían ahora que recurrir 
a él. Era el derrumbe catastrófico de las teorías anarquistas, de la negación de 
todo Estado y de toda política.» (Dolores Ibarruri, ob. cit., tomo II, págs. 40 y 41.) 

(218) Pese a su pasión partidista, creemos que las siguientes palabras de 

Dolores Ibarruri (ob. cit., tomo II, págs. 10 y 11) responden plenamente a la 

realidad: «Por la conducta que observaron en este periodo y en las etapas ulteriores 
de la guerra, se pueden distinguir, entre los hombrés que componían los equipos 
dirigentes de la C. N. T. y de la F. A. I., dos grupos, cuyas posiciones políticas 
eran bastante diferentes e incluso opuestas. £1 primero estaba formado por aquellos 
que consideraban que la tarea fundamental, decisiva, era ganar la guerra contra 
el fascismo. A medida que las necesidades del combate chocaban con los principios 
anarquistas estos hombres, con dificultades, resistrncias, vacilaciones, e incluso 
con dolor, fueron arrinconando algunos de dichos principios y aceptando los im¬ 
perativos de la guerra... El principal representante de este grupo fue Durruti. En 
el primer período. García Oliver apoyó en cierto modo esa corriente. Más tarde, 

Mariano Vázquez, en la Secretaria de la C. N. T., fue el exponente de dicha 

tendencia unitaria... En el segundo grupo se pueden incluir los hombres que con¬ 
sideraban como su misión principal llevar a cabo la «revolución anarquista». Para 
este grupo, la guerra contra el fascismo era una cosa secundaria: les interesaba, 
sobre todo, como «una ocasión» para apoderarse de las armas e implantar el 
«comunismo libertario...» A esta actitud respondió, en sus líneas generales, la 
política de la dirección de la F. A. I.» 

(219) Peirats (ob. cit., págs. 207 y 208) ha señalado a este respecto: «En 
otra declaración de Caballero (al Daily Express), reproducida en la prensa espa¬ 
ñola del 30 de octubre de 1936, se dice: «Cuando el Gobierno se estaba formando 
hace dos meses, pedimos colaboración a la C. N. T., porque queríamos que el 
Gobierno tuviera representación directa de todas las fuerzas que luchan contra 
el enemigo común. Sea porque no estaba preparado o porque se manifestaran en su 
seno reparos por los milicianos de base, la C. N. T. declinó aquella vez su par¬ 
ticipación en las responsabilidades ministeriales. Posiblemente había que vencer 
algunas resistencias y vacilaciones. De vencerlas se encargaron los plenos de 
Regionales celebrados en Madrid el 15 y el 28 de septiembre. El primero de estos 
plenos elaboró un plan de reconstrucción del Estado «en un organismo nacional 
facultado para asumir las funciones de dirección en el aspecto defensivo y de con¬ 
solidación en el aspecto político y económico.» 
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sas. En efecto, el 26 de septiembre se formaría, bajo la presiden¬ 
cia de Terradellas, de la «Esquerra», un nuevo Consejo de la Ge¬ 
neralidad, en el que entraban miembros de la C. N. T. junto al 
P. S. U. C., el P. O. U. M. y los grupos burgueses catalanes de iz¬ 
quierda. Continuaba en Defensa el coronel Sandino (220). 

El nuevo equipo significaba que el anarcosindicalismo, por pri¬ 
mera vez en la historia, iba a gobernar; y al lado de sus rivales, 
los marxistas. Por todos los indicios se iba imponiendo el pensa¬ 
miento de éstos en la dirección del esfuerzo de guerra, en cuanto 
a la formación de Gobiernos frentepopulistas, la tendencia clara 
hacia el mando único y la militarización (221). Pero es que, ade¬ 
más, este Consejo de la Generalidad decidiría el 1 de octubre algo 
que dos meses antes hubiera parecido imposible: la disolución del 
Comité Central de Milicias (222). 

Continuando por este camino se firmaría el 25 de octubre un 
pacto entre la C. N. T., U. G. T., F. A. L y P. S. U. C. que sanciona¬ 
ría los puntos de vista comunistas. En efecto, la base cuarta del 
mismo establecía un «mando único», la coordinación de la activi¬ 
dad de todas las unidades combatientes, «la creación de las mili¬ 
cias obligatorias convertidas en gran ejército popular y el refuerzo 
de la disciplina». No era posible un cambio mayor —una verda¬ 
dera retractación— en el pensamiento anarcosindicalista. 

Finalmente, el 4 de noviembre, en el nuevo Gobierno Central, 
presidido por Largo Caballero, ocuparán carteras cuatro cenetís- 
tas; decisión hija, aparentemente, de la presencia de las tropas de 
Franco en las proximidades de la capital, pero que había sido to¬ 
mada, en realidad, bastante antes (223). 


(220) Exactamente, había en el Consejo tres representantes de la «Esquerra)», 
tres de la C. N. T., dos del P. S. U. C. y uno por la «Unió de Rabassaires», 
P. O, U. M. y «Acció Catalana». La C. N. T. se encontraba en minoría contra sus 
enemigos declarados: P. S. U. C., «Esquerra» y, si se quiere, «Acció Catalana» y 
«Rabassaires»; sólo podía contar, en cierto modo, con el representante del P. O. U. M. 

(221) En efecto, en la declaración oficial del «Consell» se proclamaba: «Con¬ 
centración del máximo esfuerzo en la guerra, no ahorrando ningún medio que 
pueda contribuir a su fin rápido y victorioso. Mando único, coordinación de todas 
las unidades combatientes, creación de las milicias obligatorias y refuerzo de la 
disciplina.» 

(222) García Oliver se limitó a decir, un poco estoicamente: «Ha sido disuelto 
el Comité de Milicias porque la Generalidad ya nos representa a todos.» 

(223) «El informe ál Congreso de la A. I. T., ya referido, revela que de 
antemano la participación confedera! en el Gobierno estaba decidida (desde el 28 
de septiembre de 1936). Si la rendición no se produjo hasta el 4 de noviembre 
idos meses exactamente después de la formación del gobierno de Caballero) fue 
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En toda la España revolucionaria el cambio dado por los diri¬ 
gentes confederados tendría inmediatas repercusiones, natural¬ 
mente en contra de la vieja solera ácrata encamada de modo prin¬ 
cipalísimo en la frondosa maraña de comités revolucionarios, sen¬ 
tenciados, a la larga, a muerte (224). 

La tensión política desde diciembre a abril. El preludio de los «Su¬ 
cesos de Mayo». 

El pacto celebrado entre los Sindicatos marxistas y libertarios 
en octubre de 1936 había puesto fin momentáneamente a la ten¬ 
sión existente en el campo extremista catalán (225). No es 
extraño, por eso, que en noviembre los comunistas se decidiesen 
a dar un paso más, apartando al P. O. U. M. del Consejo de la Ge¬ 
neralidad. 

Preparando la expulsión, el 27 de ese mes el cónsul soviético 


debido a un regateo sobre el número de ministerios que la C. N. T. reclamaba y no 
le concedían.» (Peirats, ob. cit, pág. 211.) 

(224) Peirats dirá (ob. cit., pág. 226): «El hombre providencial para enca¬ 
bezar este gobierno fuerte era Largo Caballero. Los comunistas fueron los pri¬ 
meros en exaltar el prestigio del vírjo líder socialista. Este gobierno tendría una 
misión muy importante a cumplir: desarmar a los comités populares de su poder 
revolucionario. La C. N. T. fue llamada a formar parte de este gobierno para 
mejor comprometerla en la tarea contrarrevolucionaria... Por su parte, los mi¬ 
nistros anarcosindicalistas justificaron su presencia en el gobierno por la ne¬ 
cesidad de defender las conquistas revolucionarías, dándoles un respaldo legal. La 
historia se repetiría una vez más: Los conquistadores del Estado serían conquis¬ 
tados por el Estado. Los ministros anarcosindicalistas no tardaron mueno tiempo 
en hacer suya la dialéctica oficial: «O sobra el gobierno o sobran los comités», 
declaró el ministro Genetista Juan Peiró en uno de sus primeros actos públicos. 
Con el visto bueno de los ministros anarquistas se promulgaron decretos que 
disolvían los comités revolucionarios y los sustituían por consejos municipales y 
provinciales. Con su beneplácito se reinstalaron los gobiernos civileá. Con su 
sometimiento se inició el desarme del pueblo y la represión a los elementos re¬ 
volucionarios.» 

(225) «Este cambio de parecer de los anarquistas puso fin a los ataques mor¬ 
daces de los comunistas. La tensión entre los dos partidos dio un giro hacia la 
fraternidad. El cónsul ruso en Barcelona, Mr. Antonov Ovseenko, en una entrevista 
concedida al corresponsal del Manchester Guardian y que se publicó el 22 de di¬ 
ciembre de 1936, «expresó su gran admiración hacia los obreros catalanes y espe¬ 
cialmente hacia los anarcosindicalistas». Siguió ensalzando en términos elogiosos 
la labor que venían desarrollando. Cuando el famoso y distinguido dirigente de 
las milicias anarquistas Buenaventura Durruti resultó muerto en la defensa de 
Madrid el 20 de noviembre de 1936, José Díaz, en representación del Comité 
Central del partido Comunista, envió un telegrama de condolencia en los siguien¬ 
tes términos: «Nos hemos enterado con verdadera aflicción de la muerte gloriosa 
de nuestro camarada Durruti, hijo de la clase obrera, valiente defensor de la 
unidad proletaria...» (Cattel, Communism and the Spanísh Civil War, pági¬ 
nas 126 y 127.) 
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Ovseenko daba a la prensa catalana una nota señalando al perió¬ 
dico del P. O. U. M. La Batalla, como <cvendido al fascismo inter¬ 
nacional». El revuelo producido originaría a la larga una crisis en 
el seno del Consejo de la Generalidad, resuelta el 7 de diciembre 
con la eliminación del representante de aquel partido, Andrés 
Nin (226). 

El «precio» debió ser quizá la cartera de Defensa, ocupada 
ahora por el cenetista Francisco Isgleas; pero esta baza quedaría 
pronto neutralizada al nombrar Artemio Ayguadé, titular del de¬ 
partamento de Seguridad Interior, el 22 de diciembre, a Eusebio 
Rodríguez Salas, destacado miembro del P. S. U. C., para la jefa¬ 
tura de la Comisaría General, organismo que, dadas las circuns¬ 
tancias por las que discurría la vida política de Cataluña, era casi 
tan importante como la propia consejería de Defensa. Y ello se 
verá muy pronto. 

En aquel mes y en el de enero de 1937 las sindicales de la 
U. G. T. y C. N. T. hacen algunas declaraciones conjuntas de amis¬ 
tad. Parece, pues, que se va por buen camino para la absorción de 
los anarcosindicalistas por los socialcomunistas, pero en febrero 
se celebra un Congreso de la F. A. I., donde todos los participan¬ 
tes se oponen a cualquier idea de fusión, con lo que la antigua 
tensión renace, quizá con nuevos bríos. Y el 14 de dicho mes, tras 
un gran mitin, se decide crear el «Frente de Juventudes Liberta¬ 
rías», obra principal de las Juventudes Libertarias (J.L.), anar¬ 
quistas, y las Juventudes Comunistas Ibéricas (J. C. I.) del 
P. O. U. M.; «Frente» que tendía al extremismo más acusado y 
propugnaba el apartamiento de las tareas gubernamentales. Como 
siempre eran los grupos juveniles radicalizados los que empuja¬ 
ban a los mayores a adoptar las posturas más revolucionarias y 
los que, en este caso, daban la mano a los trotskistas, deshaucia- 
dos tras la última crisis. El grupo llamado «Amigos de Durruti» 
se encontraba, igualmente, en esta línea violenta. 

Para que todo se enconase más, el 1 de marzo serían firmadas 
varias disposiciones —aparecidas en el Butlletí Oficial de la Gene- 
ralitat de Catalunya tres días después— por las que se disolvían 
los llamados consejos de Seguridad Interior y de Defensa de los 


(226) En el nuevo Consejo había tres representantes de la «Esquerra», cuatro de 
la C. N. T., tres del P. S. U. C. (oficialmente de la U. G. T.) y uno de la «Unió de Ra- 
bassaires». Esta eliminación de Nin anunciaría su futura sentencia de muerte. 
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Ayuntamientos y Concejos municipales de Cataluña, los Consejos 
de Obreros y Soldados y las Patrullas de Control, organismos to¬ 
dos de recia tradición libertaria, prohibiéndose además a las fuer¬ 
zas de Orden Público el pertenecer a los partidos políticos y orga¬ 
nizaciones sindicales, bajo pena de expulsión. Firmados por Ay- 
guadé, los decretos habían sido obra de Rodríguez Saias, que a 
través de ellos trataba de hacerse con los resortes del poder «de 
la calle». El Genetista Isgleas se opuso rotundamente y el 26 se 
produjo la crisis. 

Tardó en resolverse un mes, mas en realidad nada se solucio¬ 
nó aquí. Un nuevo equipo político de significación análogo al di¬ 
mitido, y el desconocimiento por parte de los anarcosindicalistas 
de aquellas medidas, que quedaban así en suspenso, no podían 
hacer otra cosa que endurecer las mutuas posiciones y ensanchar 
más los abismos existentes (227). 

La influencia rusa. 

Una cita anterior —^la nota del cónsul soviético Ovseenko, ins¬ 
pirador de la crisis del 7 de diciembre— pone de manifiesto la 
influencia que tenían los agentes rusos en el mundo político cuyo 
centro era Barcelona. 

Y es que la Komintem supo, en todo momento, valorar debida¬ 
mente la baza catalana. Se trataba de una región muy rica, bien 
trabajada por la propaganda revolucionaria. Además, semiaisla- 
do Madrid y aislado totalmente el Norte, la cabeza de la zona roja 
era,^ indiscutiblemente, Barcelona, pese a que el Gobierno radicase 
aún en Valencia. Como contrapartida, en Cataluña vivían dos ene¬ 
migos considerables: el P. O. U. M., trotskista, y el anarcosindica¬ 
lismo de la C. N. T. y F. A.I. 

Ya antes de la guerra, la U. R. S. S. había establecido en la 
Ciudad Condal un pequeño cuartel general, bajo la suprema di¬ 
rección de Emó Geró («Pedro»), según sabemos; pero sería en el 
verano de 1936 cuando ese organismo tomaría una vertiginosa 
carrera hacia su mayoría de edad. 


(227) «La crisis se prolongó un mes y durante su tramitación se produjeron 
situaciones de peligrosa tensión. El 30 de marzo el Comité General de la C. N. T. 
cursaba instrucciones a sus militantes, federaciones y sindicatos, recomendándoles 
estuviesen vigilantes y en contacto permanente.» (Peirats, ob. cit., pág. 240.) 
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Algunos nombres no pueden callarse aquí* Wladimiro Antonov 
Ovseenko se encontraba en Barcelona desde el mes de septiembre 
de 1936, en funciones muy superiores a las que de un simple cón¬ 
sul y más propias de un asesor político del Consejo de la Genera¬ 
lidad —en lo posible— y hasta de comisario general de toda la 
zona roja. Arthur Stashevski era, igualmente y desde el punto de 
vista oficial, sólo agregado o enviado comercial en la capital ca¬ 
talana, lo que no le impediría interferirse en funciones mucho 
más complicadas, como en la delicada operación de la salida del 
oro del Banco de España con destino a la U. R. S. S, El titulado 
«Marcos», cuyo verdadero nombre era el de Stutsky, sería el jefe 
máximo de la policía secreta rusa G. P. U., enmascarada en Es¬ 
paña bajo el inocente nombre de «Sección de Información Especial 
del Estado», dependencia del Ministerio de la Gobernación, cuyo 
cuartel general, más que en Alcalá de Henares, estaría en Barce¬ 
lona. Finalmente, los llamados Nikoklsky («Alexander Orlov») y 
Vjelayev intervendrían desde un primer plano en la represión del 
P. O. U. M., de que se hablará más adelante (228). 

La gran arma de la U. R. S. S. frente a los enemigos suyos en 
Cataluña —y, en rigor, en toda España— sería el material de gue¬ 
rra. En este terreno llegó a extremos inconcebibles y todo parece 
indicar que el «boicot» al P. O. U. M. en el Gobierno de la Gene¬ 
ralidad tuvo su origen en las imposiciones soviéticas. Por su parte, 
el anarcosindicalismo hubo que enfrentarse con estas imposicio¬ 
nes, llegándose en el Congreso de la F. A. I. de febrero, a que ya 
se ha hecho referencia, a tomar el acuerdo de retirar a los minis¬ 
tros propios del Gobierno Central si en el plazo de ocho días no 
recibían material de guerra las unidades propias del frente de Ara¬ 
gón; táctica que, al parecer, logró algún fruto (229), 


(228) Sobre el particular puede verse, entre otros muchos libros, Communísm 
and the Spanish Civil War, de David, T. Cattell; Yo, jefe del Servicio Secreto 
Militar Soviético, de Gualterio Krivitsky; Cómo y por qué salí del Ministerio 
de Defensa, de Indalecio Prieto; Cómo terminó la guerra de España, de J. García 
PRADAS; El comunismo y la guerra de España, de Luis Araquistain; España, de 
Salvador de Madariaga; Yo, ministro de Stalin en España, de Jesús Hernández; 
La revolución y ía guerra de España, de Fierre Broue y Emile Temime, y La 
revolución y la guerra de España, de «Diego Abad de Santillán». 

(229) «Con respecto a la ayuda rusa al frente de Cataluña y Aragón hay más 
pruebas sobre un control político. Cataluña estaba dominada en gran parte por 
los anarquistas y, a diferencia de Largo Caballero y los socialistas, los anarquistas 
no estaban dispuestos a ir en pos de la iniciativa comunista y olvidarse de la re¬ 
volución hasta después de haberse ganado la guerra, aun cuando habían conve¬ 
nido su participación en el gobierno y en la organización de un mando centraü- 
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£1 desorden público. 

En la solución de la lucha entre los grupos revolucionados ri¬ 
vales de Cataluña representó un factor de enorme importancia la 
cuestión del orden público; orden desconocido en el país desde 
hacía muchísimo tiempo, lo que había creado una situación caótica 
muy difícil de soportar. 

El tema ha sido objeto de numerosos trabajos, por lo que nos¬ 
otros sólo acudiremos aquí a algunas fuentes probablemente iné- 
ditas o casi desconocidas por la mayoría de los investigadores. 
Una de ellas es el Informe Confidencial, sin fecha pero posterior 
a las sangríentas luchas que se desarrollaron en el mes de mayo 
de 1937 en las calles barcelonesas, que constituye una pieza va¬ 
liosa en la reconstrucción de la situación del orden público en 
Cataluña (documento número 7); otras fuentes apenas conocidas 
son las actas de las reuniones del pequeño Parlamento de la Ge¬ 
neralidad (230). 

La «relajación moral de los sectores anarquistas», según el In¬ 
forme citado, se inicia claramente en el primer noviembre de la 
guerra. 

Por su parte, el pueblo catalán, y particularmente el barcelo¬ 
nés, sin grandes distinciones ideológicas, siente ya un verdadero 
hastío de la guerra y el deseo de salir de la situación creada al 


zado. Se oponían especialmente a las tentativas que se venían haciendo para inte¬ 
grar sus fuerzas particulares en un ejército regular. Por tanto, los comunistas 
decidieron demostrar el poder que significaba su equipo con el fin de atraerlos 
a su lado. Walter Krívítsky relata exactamente: «Recibí instrucciones concretas 
de Moscú para que no permitiera que el barco descargara en Barcelona. Aquellos 
aviones no debían pasar de ningún modo por Cataluña, que tenía un gobierno muy 
semejante al de un estado soberano. El gobierno catalán estaba dominado por 
los revolucionarios de opinión anti-estalinista. No gozaban de la confianza de Moscú, 
a pesar de que entonces estaban defendiendo desesperadamente una de las zonas 
más vitales de los leales contra los fieros ataques del Ejército de Franco. Se me 
ordenó que enviara los aviones a Alicante, pero este puerto estaba bloqueado por 
los navios de Franco. El capitán del barco puso proa hacia Alicante, pero tuvo 
que dar la vuelta para salvar la nave y su cargamento. Intentó dirigirse hacía 
Barcelona, pero fue impedido por mí agrnte que viajaba a bordo. Mi barco, 
cargado de aviones, permaneció en el Mediterráneo navegando de un lado para 
otro. Franco le impedía entrar en Alicante y Stalin en Barcelona. Mientras tanto, 
la España leal luchaba desesperadamente y estaba angustiosmente escasa de 
aviación. Por último, mi agente de a bordo dispuso que el barco se dirigiese a 
Marsella.» Este fantástico acontecimiento era parte de la lucha feroz, pero sigi¬ 
losa. de Stalin para conseguir el control completo del gobierno leal; una lucha 
que continuó detrás del escenario de la guerra.» (Cattell, ob. cít., págs. 107 y 108.) 

(230) A. G. L.—D. R.—Generalidad de Cataluña.—L. 556.—C. 3. Desgraciada¬ 
mente la colección está incompleta. 
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precio que sea. La lectura de las actas de las reuniones de la Ge¬ 
neralidad son, al efecto, altamente aleccionadoras. 

Ya en la sesión del 18 de noviembre se pone de manifiesto que 
no se han recogido las armas a quienes no corresponde tenerlas y 
que las milicias cometen toda clase de excesos. En la del 14 de 
diciembre el comunista Comorera, que ha sufrido un atentado, 
«se encara con la forma indisciplinada de obrar de ciertos elemen¬ 
tos»; asegurando Companys que, efectivamente, «es éste un aspec¬ 
to del problema de la indisciplina general». Y once días después 
el Consejero de Seguridad dice escuetamente: «Ha llegado la hora 
en que el Gobierno decida si ha de gobernar». 

El 10 de febrero Companys manifiesta haber tenido lugar he¬ 
chos graves en la frontera del Puigcerdá, en un punto preciso que 
refleja hacia el exterior «nuestra situación política». Y siete días 
después el consejero Ayguadé informa sobre la situación de orden 
público en las comarcas del Bajo Ebro, como consecuencia de las 
colectivizaciones y extralimitaciones de poder de carácter anar¬ 
quista, que han levantado una oleada de indignación popular. 

En fin, el 24 de febrero Companys dice que «la opinión pública 
exige cada día, con la más auténtica indignación, medidas de go¬ 
bierno»; añadiendo que «el malestar, especialmente en el campo, 
toma formas alarmantes» y que «la opinión pública va a perder 
la fe en el Gobierno». El presidente menciona numerosos casos 
concretos de abusos, en los que se llega, muchas veces, al crimen. 

Este desorden, este caos general, se proyectaba sobre el mun¬ 
do laboral, produciendo una pobre economía de guerra (231). 


(231) El tema había sido tocado por Durruti, en las palabras que pronunció 
antes de salir con su Columna para el frente de Madrid: «Pedimos al pueblo de 
Cataluña que se terminen las intrigas, las luchas intestinas; que os pongáis a la 
altura de las circunstancias; dejar las rencillas y la política y pensar en la guerra. 
El pueblo de Cataluña tiene el deber de corresponder a los esfuerzos de los que 
luchan en el frente. No tendrán más remedio que movilizarse todo el mundo; y 
que no crean que han de movilizarse siempre los mismos. Si los trabajadores de 
Cataluña han de asumir la responsabilidad de estar en el frente, ha llegado el 
momento de exigir del pueblo catalán el sacrificio también de los que viven en 
las ciudades. Es necesaria una movilización efectiva de todos los trabajadores 
de retaguardia, porque los que ya estamos en el frente queremos saber con qué 
hombres contamos detrás de nosotros. Y que no piense nadie ahora en aumentos 
de salarios ni en reducciones de horas de trabajo. El deber de todos los trabaja¬ 
dores, especialmente los de la C. N. T., es el de sacrificarse, el de trabajar lo que 
haga falta. Me dirijo a las organizaciones y les pido que se dejen de rencillas y 
de zancadillas.» (José Mira, ob. cít., págs. 83 y 84.) 

Por su parte, Azaña escribiría: «Me habla (Prieto) de la situación de la reta¬ 
guardia. El trabajo en las fábricas no rinde. Roban jornales. En Cataluña, implan- 
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£1 afán de garantizar el orden público en toda la España no 
sometida a las fuerzas nacionales había dado origen, a finales de 
diciembre, a la creación del Consejo Nacional de Seguridad, pero 
este Consejo tenía dos excepciones en su aplicación territorial: 
Cataluña y el País Vasco, a los cuales tampoco se aplicaba el de¬ 
creto que suprimía los controles en las carreteras y a la entrada 
de los pueblos, sustituidos por puestos de policía, dependientes del 
Ministerio de la Gobernación. 

En Cataluña, sobre el fondo de lucha enconadísima entre orga¬ 
nizaciones proletarias poderosas y rivales, se proyectaba una 
gama de organismos encargados, teóricamente, de velar por el or¬ 
den público e igualmente rivales entre sí. En las alturas aparecían 
cuatro: la Comisaría General, la Jefatura de Servicios, la Inspec¬ 
ción General y el Secretariado General, que el caos político había 
puesto en manos de personas pertenecientes a las organizaciones 
rivales P. S. U. C., C. N. T., «Esquerra» y P. O. U. M, Y más 
abajo estaba la nube de organismos locales, de que ya se ha ha¬ 
blado y que en vano se había tratado de suprimir en marzo. 

El Consejo de Aragón. 

Al estudiarse la política de guerra en Cataluña no puede olvi¬ 
darse al quizá más típico organismo extremista de la España de 
la revolución. 

Según un escritor anarquista, el Consejo de Aragón nació «de 
la entraña popular, en las mismas trincheras de Bujaraloz, en una 
histórica asamblea presidida por Durruti» (232); y en el mes de 
septiembre (233). 

Su justificación aparece en unas «Líneas Generales de la Es¬ 
tructura del Consejo Regional de Aragón», elaboradas por el Co¬ 
mité Regional de la C. N, T., según las cuales el Consejo era una 
institución con jurisdicción en la región aragonesa, «vinculada de 
una parte al Gobierno de la República para hacer cumplir y apli- 


tada la jornada de cuarenta horas, no es posible conseguir de los obreros que 
trabajen en obras militares que alarguen la jomada ni una hora más.» (Obras com¬ 
pletas, tomo IV, pág. 638.) 

(232) Alardo Prats, ob. cit, pág. 76. Pero la cita tiene carácter de mera cu¬ 
riosidad, pues en Bujaraloz no había frente, y es difícil se construyesen allí 
trincheras. 

(233) De julio a julio, pág. 12 








La penetración soviética en 
Cataluña tuvo lugar, de modo 
muy destacado, a través de 
las remesas de material que 
llegaban por vía marítima. La 
foto central corresponde a 
una manifestación en las ca¬ 
lles de Barcelona, con pan¬ 
cartas escritas en ruso; las 
otras, al vapor Ziryanin. 
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alone recolaen l'obzm del Conaall, el probleaa d'ozdre 
pdbllo eetard aoabat en pooa dlea, perb el que oal de 
dletlnglr bd, al la forga a*ha d'enfrontar amb ^rupa pe^ 
toibadoze, o anb una organltzaclA* 

El Coneeller de Servóle Pdblloep aen^ror Coaorera» tof 
na a fer da de la parauXa per a referir un altxe oontra» 
for repu^nant ocnde a Cervera* Repetelx que al que oal és 
atacar, ¿e la qüeetlA de fons* 1 que no faroQ xee mentre 
no ee oooptl enb podero eufiolente de lea orsmnitzeolone. 
Ho podes repetir mée lee lementaolone, 

El Gonaeller Prlser, eanyor Tarradellaep fa de de la 
paraulap per e dlr que delnant de banda ola datallOp la 
qUestid de fose que ea debat, l'ha vln^da plantejant 
■Bspre* Ea none^ la Pfipll^la^a Gonsellers i no 8'ha 
aconseguit roe. Cal fizar la fuxuiid de oadaeod, perqué 
ara reeulta medlatltsada* Explica oca en l'laaident o- 
oorregut a 1* entrada por La Jonquera d'un oenteaar d'ee» 
tran^ra que a'ataaren a Inoorpoxur a la ooluuna d'&lbao£ 
te, no poeud fer raler a l'aote la aera autoritat* Sxpl^ 
ee taabé eos en el Paro d* Artillería ea reu ontoiplde la 
e erltbrla taee e que hl fa e l Coronel Jladnee de le Bere» 

Facsímil de una de las hojas del libro de actas 
de las sesiones de la «Generalitat de Catalunya» 
que se conserva en el Archivo del Servicio His- 
tórico Militar. Corresponde al día 18 de noviem¬ 
bre de 1936. Se trata de un documento de prime¬ 
ra mano para estudiar la constante alteración del 
orden público en la región, ante cuyo problema 
el Gobierno catalán se sentía impotente. 
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car en Aragón sus decretos y disposiciones, y de otra al pueblo 
antifascista de Aragón, al que ha de dirigir y orientar». Plantea¬ 
miento, en principio, normalmente correcto. 

El Consejo —^instalado primero en Fraga y luego en Caspe— 
quedó bajo la jefatura del anarquista Joaquín Ascaso, estando in¬ 
tegrado por una Presidencia y dieciséis consejerías, con absoluto 
predominio anarquista. El aparato burocrático era, sin duda, exce¬ 
sivo para regir unas tierras a veces míseras y nunca ricas, unos 
pueblos casi siempre de estructura urbana y ciudadana semime- 
dieval, un territorio con escasas vías de comunicación y, en defi¬ 
nitiva, un trozo de la «áspera España» que demandaba a toda cos¬ 
ta austeridad administrativa (234). 

Políticamente, el Consejo fue un triunfo del anarcosindicalis¬ 
mo, que se opuso a que la parte que se iba ocupando de Aragón 
pasase a depender de la Generalidad catalana o del Comité Eje¬ 
cutivo Popular de Valencia primero, y luego del Gobierno Central, 
instalado en esta ciudad. De algún modo había que cubrir ese va¬ 
cío (235). Pero en sus ambiciones el anarquismo colmó todas las 
medidas de dispersión y oposición, no siendo en esto ninguna ex¬ 
cepción rara con relación a los otros organismos semejantes de la 
zona roja (236). 

Oficialmente, el Consejo fue primero ignorado en Madrid, y a 
la vez en Barcelona. Pero el 31 de octubre Ascaso marchaba a la 
capital de España, y no sip trabajo conseguía que fuese reconoci¬ 
do por el Decreto de 23 de diciembre, bien es verdad que dentro 


(234) En el Consejo habia nada menos que los consejeros de estos departa¬ 
mentos: Agricultura, Abastos, Economía. Hacienda, Industria, Instrucción Pública, 
Información y Propaganda, Justicia, Orden Público, Sanidad y Asistencia Social, 
Trabajo, y Transportes y Comunicaciones; aparte de cuatro consejeros más sin 
cartera. 

(235) «En un informe a Largo Caballero (Solidaridad Obrera, 2 de noviembre 
de 1936), Joaquín Ascaso, su presidente anarquista, afirmaba que la ausencia de 
todos los órganos gubernamentales en tres provincias de Aragón y la ocupación 
de parte de esta región por las milicias, «no todas sometidas a la disciplina ne¬ 
cesaria y deseable», dio lugar a una situación caótica que amenazaba con la 
ruina económica de la retaguardia y desastre en el frente. Por estas razones, aña¬ 
día, había sido esencial crear un organismo que asumiera todas las funciones ejer¬ 
cidas por los antiguos órganos de la Administración, «un organismo adecuado, 
tanto en la estructura como en su funcionamiento, a la situación actual». (Bollo- 
ten, ob. cit, pág. 244, nota 32.) 

(236) Confróntese nuestras monografías La campaña de Andalucía, pági¬ 
nas 18 a 29, 90 a 95, y 144 á 148; y La guerra en el Norte, págs. 34 a 46, 97 a 106, 
141 y 142, y 151 a 174. 
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de un reconocimiento general de todos los Consejos creados en la 
zona roja (237). 

La política de Ascaso y los suyos fue caótica, y es claro que 
el caos se reflejó aquí, forzosamente, no sólo en la labor admi¬ 
nistrativa, sino en la esfera militar (238). Sobre esta última con¬ 
sideración tiene enorme importancia para nosotros el Consejo ara¬ 
gonés. 


La Consejería de Defensa catalana y la difícil militarización 
de las Militías. 

Puede decirse que en toda la zona roja se sintió, desde los pri¬ 
meros momentos, la angustia por tener unas Fuerzas armadas que 
merecieran ese nombre; pero si el paso de la fase de las Milicias 
a la del Ejército Popular encontró en los diversos escenarios de la 
guerra un cúmulo de dificultades, nacido de la manifiesta resis 
tencia de las unidades voluntarias de la primera hora a militari¬ 
zarse, estas resistencias alcanzaron en Cataluña enorme volumen. 

Durante varios meses se produjo un fenómeno extraño, nacido 
de la existencia de dos Poderes distintos: el del Frente, con sus 
Columnas informes, movidas en cierto modo desde Barcelona por 
García Oliver, y con un a modo de cuartel general del frente en 
Sariñena, y el de la Retaguardia, con la Consejería o depar¬ 
tamento de Defensa, organismo nacido al calor de la guerra, en 
un principio sin vida ni contenido. 


(237) El Decreto señalaba que los Consejos estarían integrados por conseje* 
ros designados por las organizaciones provinciales de los partidos políticos que 
constituían el Frente Popular en las elecciones de 16 de febrero pasado. Agregán* 
dose: «Igualmente la F. A. I. nombrará su delegación; asimismo la organización 
provincial o regional de las dos sindicales U. G. T, y C. N. T. designarán sus 
representantes.» Más adelante se especifica: «En Aragón se creará el Consejo 
de Aragón, que abarcará, con iguales atribuciones que las que se indican en e^e 
Decreto para los Consejos provinciales, a todo el territorio aragonés recon¬ 
quistado y aquel que reconquiste el Ejército Popular.» Sería presidido por 
el Delesado del Gobierno oue éste designase. Naturalmente que nada de esto se 
cumplió. 

(238) Desde luego el dinero fue radicalmente suprimido. El anarquista José 
Gabriel dijo (ob. etc., pag. 90): «Los comités de pueblo distribuyen la tarea en 
su respectiva jurisdicción: todos los campesinos se ayudan, la cosecha se reparte 
según las necesidades generales, recibiendo cada cual en cambio, según las nece¬ 
sidades también, otros productos. De este modo el dinero interviene cada vez 
menos. /Salud y pesetas/ exclama de pronto el cachafaz de nuestro chófer, én 
remedio de tiempos tan próximos y tan distintos; y los paisanos del control repb 
can: Pesetas ¿para qué? Allá va el trigo, aquí viene la ropa y el tabaco: el vino 
se expide, la carne afluye. Dinero ¿para qué. en este comercio?» 
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El primer intento para dar rango militar a este departamento 
data, probablemente, del 12 de agosto, cuando se crea dentro del 
mismo una Secretaría General, de la que queda encargado el 
comandante de Estado Mayor don Vicente Guamer y Vivancos. 
Sin embargo, es lo más seguro que nada pudo éste hacer de mo¬ 
mento, ya que no hay que pensar que tuviera mayor fortuna que 
el teniente coronel Sandino, titular de la Consejería, cuya auto¬ 
ridad se encontraba, por aquel entonces, muy en precario. 

El 18 de septiembre, Sandino intenta dar un gran impulso a su 
departamento, que organiza a base de dos Secciones, más una Se¬ 
cretaría y un llamado Comité Central de Guerra. 

Pero sería la incorporación a las tareas del Consejo de la Ge¬ 
neralidad de los anarcosindicalistas, lo que permitirá dar un cier¬ 
to impulso a la pujanza del Departamento de Defensa; y aun po¬ 
dríamos decir que ello ocurrió ya en las jomadas anteriores al 26 
de septiembre, cuando evidentemente tenían lugar los previos ca¬ 
bildeos políticos de rigor. 

En efecto, resulta curioso que con fecha 25 de septiembre, vís¬ 
pera de la crisis que nos es conocida, se dé validez oficial a las 
unidades, de neta solera anarquista, decuria, grupo y centuria; y 
que el 26 se decida la creación de la «Escola Popular de Guerra», 
que sería luego prácticamente dirigida por García Oliver (239). 

En estos días finales de septiembre el Diari Oficial de la Gene- 
ralitat abunda en disposiciones del Departamento de Defensa, de 
carácter muy diverso. 

En el plano educativo nos encontramos, aparte de la organiza¬ 
ción de la Escuela ya mencionada, con la de Pilotos aviadores mi¬ 
litares, creada por Decreto del 29. 

En el plano del reclutamiento, se llama el 28 a los suboficiales 
de complemento y el 29 a los apuntadores y artificieros de Arti¬ 
llería, más los pilotos, mecánicos, montadores y demás personal 
técnico de la Aviación civil. Pero es el 30 cuando tiene lugar un 
conato de movilización general que comprende los individuos de 
veinte a cuarenta años, útiles al servicio, con algunas excepcio- 


(239) Los cursos serían de cuarenta y cinco días para formar los «comanda- 
ments subaltems», y de sesenta y cinco para «coraandaments superiors». Estos 
empleos serían válidos únicamente en las unidades de Milicias Populares, y a ellos 
sólo tendrían acceso los individuos de las mismas de acreditada solvencia política. 
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nes, quedando obligados a hacer instrucción militar, de momento, 
sólo los menores de treinta años. 

La organización de la Consejería recibe un nuevo impulso al 
nombrarse, el 29, Secretario General a Juan García Oliver, cesan¬ 
do en este cometido el comandante Guamer, que continúa, sin 
embargo, al frente de la primera Sección o Técnica. A la Secreta¬ 
ría se incorporan individuos pertenecientes a los partidos y orga¬ 
nizaciones sindicales, con lo que bien puede decirse que el aire 
político de la calle se mete de lleno en el Departamento de De¬ 
fensa. 

Pero también tiene lugar la filtración de la «retaguardia» sobre 
el «frente». En efecto, el 12 de octubre se decreta que los Jefes de 
Columna propondrán al Consejero de Defensa los nombramientos 
de capitanes, tenientes, brigadas, sargentos y cabos entre los indi¬ 
viduos de aquellas milicias que lo merezcan, con carácter interino 
y por el tiempo de duración de la campaña; disponiéndose, ade¬ 
más, que el Consejero de Defensa «inspeccionará y controlará las 
Milicias». Y dos días después se nombre Jefe de Estado Mayor 
representante del Departamento de Defensa en el frente de Ara¬ 
gón (con cuartel general en Sariñena) al comandante Guamer, sin 
cesar éste por eso en la jefatura de la Sección Técnica. Así se tien¬ 
de a unir los dos «Poderes» a que en un principio nos referíamos. 

De tanta o mayor importancia es el Decreto de 24 de octubre, 
que dispone que los milicianos queden sometidos a los preceptos 
del Código de Justicia Militar que se está redactando por el Con¬ 
sejo de la Generalidad, y que en tanto lo esté se les apliquen los 
preceptos del Códjgo de Justicia Militar vigente; y que cada jefe 
de Sector proponga la organización de las fuerzas de él depen¬ 
diente, en batallones, compañías y secciones o unidades análogas. 

También en esta fecha se hace un llamamiento —con la pre¬ 
tensión de que sea más eficaz que el anterior, amplísimo y que de¬ 
bió carecer de efectividad— de los reemplazos de 1932 a 1935 en 
Cataluña y los pueblos de Aragón ocupados, donde se crean, ade¬ 
más, dos nuevas Cajas de Recluta (en Barbastro y en Alcañiz). 

Pero, ¿cómo responden a estos proyectos muchos dirigentes 
anarquistas y sus masas revolucionarias? Nada mejor que leer al¬ 
gunas sesiones del Consejo de la Generalidad. 

Así, en la de 3 de noviembre se acuerda designar una Ponen¬ 
cia para estudiar las siguientes cuestiones: disolución de los co- 
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mités de obreros y soldados, recogida de armas, reorganización 
militar y dirección de la guerra. En la sesión del 11 del mismo 
mes se insiste sobre la necesidad de disolver los comités de obre¬ 
ros y soldados, «que no hacen más que perturbar», y organizar 
militarmente el frente y las milicias. Y en el debate del 20 de no¬ 
viembre se decide que las milicias del frente se organicen en Divi¬ 
siones, intensificándose la incorporación de los reemplazos llama¬ 
dos, decretándose la movilización de la retaguardia y fijándose los 
limites de las funciones de los Comités de obreros y soldados (sin 
duda, pretender suprimirlos era ir demasiado lejos). 

No cabe duda que las resistencias encontradas en la militariza¬ 
ción eran muy fuertes. Además, el 21 de noviembre García Oliver 
—^ministro del Gobierno Central— cesaba en su cargo de la Con¬ 
sejería de Defensa. 

«LTxerdt de Catalunya». 

Pese a todo, el 6 de diciembre se daba aquí un paso capital, 
al publicar el Diari Oficial de la Generalidad la organización de 
«l’Exercit de Catalunya». El proyecto es obra de Sandino, y en él 
se decide la organización en retaguardia, a base de los reemplazos 
llamados, de tres Divisiones, probablemente con el carácter de re¬ 
serva estratégica y futura masa de maniobra. 

Diez días después se designan los mandos de las tres Divisio¬ 
nes, y la localización de sus cuarteles generales, detallándose la 
organización de aquéllas. La 1.* División (Barcelona) estará man¬ 
dada por el coronel don Guillermo de la Peña Cusí; la 2.’* (Ge¬ 
rona), por el coronel don José Villalba Rubio, y la 3.* (Tarragona), 
por el comandante don Eduardo Medrano Rivas. 

Pero al día siguiente tiene lugar la crisis, que ya nos es cono¬ 
cida, siendo Sandino sustituido por el cenetista Isgleas. Y el 23, 
en una sesión del Consejo de la Generalidad se enfrentan los cri¬ 
terios de marxistes y libertarios. El comunista Comorera señala 
que debe elegirse entre un Ejército de Cataluña o un Ejército «para 
la lucha contra el fascismo» en Cataluña, pero dentro de la orga¬ 
nización general del Ejército de la República. El es partidario de 
la segunda solución, a lo que el anarcosindicalista «Abad de San- 
tillán» se opone decididamente, al abogar por un Ejército de la 
Generalidad y un Mando único sólo a los efectos «de la lucha y 
la defensa». Todo acuerdo es imposible. 
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Y sin embargo, la organización del frente aragonés era algo 
tan imperioso que no debe extrañamos que, con fecha 10 de ene¬ 
ro, el propio Consejero de Defensa propusiera su reorganización, 
a base de crear cuatro Divisiones, que llevarían los nombres de 
Ascaso, Carlos Marx, Durruti y Jubert (240). Las fuerzas del Sec¬ 
tor de Barbastro nutrirían las dos primeras, las del de Bujaraloz 
la tercera y las del sur del Ebro la cuarta. Entre otras cosas se 
dice: «La puesta en práctica de esta organización divisionaria es 
urgentísima». 

Más envergadura tendría aún la disposición del 18 de enero del 
Departamento de Defensa, por la que se disolvía la Secretaría Ge¬ 
neral del mismo y se creaba el Comisariado Superior de Defensa 
de Cataluña, a base de individuos de las distintas facciones polí¬ 
ticas. Entre las misiones del Comisariado figuraba el confeccionar, 
en el plazo de quince días, el Reglamento del Ejército Popular, 
establecer las relaciones debidas con los Ministerios de la Guerra 
y de Marina y Aire, organizar las reservas y llevar a término el 
plan general de fortificaciones de Cataluña. 

El 20 de febrero, y firmado por Vicente Guarner, aparecen las 
«Líneas Generales para la organización de las fuerzas que guarne¬ 
cen la región de Cataluña», que deberán agruparse en cuatro Di¬ 
visiones y dos Agrupaciones de Montaña, desplegadas de norte a 
sur por el siguiente orden: Agrupación Alpina, Divisiones «Asca¬ 
so», «Carlos Marx», «Durruti» y «Jubert», y Agrupación «Maciá- 
Companys». Cada División constará de tres Regimientos de In¬ 
fantería, seis baterías, una unidad de Transmisiones, una compa¬ 
ñía de Zapadores y algunos Servicios; la Agrupación Alpina de 
dos batallones, una batería de 105 de montaña, y unidades especia¬ 
les de esquiadores y alpinistas; y la Agrupación Maciá-Companys, 
de dos Regimientos y una batería de 105 de montaña. Ambas agru¬ 
paciones tendrán una unidad de Transmisiones y un grupo de Za¬ 
padores, organizados como unidades montañeras. Se deberá ade¬ 
más constituir en Cataluña las reservas precisas en las cuatro ar¬ 
mas, ordenándose suprimir los títulos específicos a las unidades, 
que quedarán sustituidas por los de los Regimientos a que están 
afectas. 


(240) El nombre de esta última División recordaba al del capitán don Luis 
Jubert Salíeti, que había pertenecido a la antigua Columna Ortiz, muriendo en 
el f re ti te. 
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Conforme se ve, en esta organización se hacia caso omiso de 
la Brigada Mixta, unidad fundamental del Ejército Popular, sus¬ 
tituida por el Regimiento; consecuencia, sin duda, del espíritu 
particularista de la Generalidad frente al Gobierno de Valencia, 
que se quería trasladar a «l’Exercit». 

El 4 de marzo se reorganiza el Comisariado de la Consejería 
de Defensa en tres Secciones: Subsecretaría, Finanzas y Sección 
Técnica, siendo esta última un verdadero Estado Mayor catalán. 
Como asesores técnicos figuraban aquí los tenientes coroneles de 
Estado Mayor don Vicente Guamer y Vivanco y don Aurelio Ma¬ 
lilla, el coronel Jefe de los Servicios de Aviación don Felipe Díaz 
Sandino y el coronel de Artillería don Ricardo Jiménez de la Be- 
raza. La presencia de un mayor número de oficiales profesionales 
en la Consejería tenía, indudablemente, una honda signifícación. 

Sin embargo, al ver que el 18 de marzo se llama de nuevo a 
los reemplazos del 1932 a 1935, anunciándose, además, la futura 
movilización del de 1936, comprendemos que la autoridad de la 
Consejería sigue sin ser acatada por las masas revolucionarias. 

Despliegue. 

Al terminar el invierno de 1936 a 1937, el frente aragonés que¬ 
daba estructurado de la siguiente forma: 

—• La Columna del sector de Boltañá o Brigada Mixta de los 
Pirineos; era la vieja Columna Pirenaica o del Alto Aragón y se¬ 
guía mandada por el comandante Bueno. 

— La División «Ascaso» cubría el frente desde la sierra de Ja- 
vierre (pueblo de Argüís) hasta la línea Vicién-Sangarren-Graftén, 
absorbiendo las fuerzas que cercaban Huesca; continuaba a cargo 
de Gregorio Jover. Dentro de ella figuraba la «poumista» Divi¬ 
sión «Lenin». 

— La División «Carlos Marx», desplegada desde Tardienta (in¬ 
clusive) al pueblo de Alcubierre (inclusive), tenía por jefe a An¬ 
tonio Trueba. 

— Desde Alcubierre al río Ebro estaba la División «Durruti», 
que había englobado las fuerzas de la antigua Columna de ese 
nombre. No hemos podido averiguar quién la mandaba en esta 
época. 
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— La División «Jubert» se extendía desde el río Ebro hasta la 
línea Herrera-Mo 3 niela. Era la antigua Columna Ortiz, y seguía 
mandada por el anarcosindicalista de este nombre. 

— La División «Maciá-Companys» seguía igualmente a las ór¬ 
denes de don Jesús Pérez Salas, y en su despliegue llegaba al pue¬ 
blo de Pancrudo. 


El frente deswganizado. Temores y fortiñcaeiones. 

La desorganización del frente, el desorden, la falta dt, discipli¬ 
na, patente desde los primeros momentos, se concretó en temores 
muy fundados. Las denuncias sobre el particular son abundentes 
y en ocasiones verdaderamente abrumadoras. Improvisación, falta 
de mandos, de coordinación, de competencia, y todas las demás 
consecuencias de la política de guerra anarquista, parecen acumu¬ 
larse aquí. 

Hay un documento «confidencial y secreto» dirigido por el 
Presidente del Consejo y Ministro de la Guerra, Largo Caballero, 
al presidente de la Generalidad, Companys, transcribiendo otro del 
Jefe del Estado Mayor del Ministerio de la Guerra, con fecha 18 
de enero, que pone de manifiesto el dramatismo de la situación a 
que había llegado aquel frente aragonés que tantas esperanzas 
de triunfo despertó (Documento número 6). El testimonio resulta 
sobradamente ingenuo, pues supone el aplastamiento del enemigo 
«en brevísimo plazo» en cuanto se organicen las fuerzas en Divi¬ 
siones y Brigadas y se obedezca a un mando único, que debe ser 
el de 4.* División, pero resulta también enormemente elocuen¬ 
te, al confesar que el enemigo con 10 ó 12.000 hombres entretiene 
y frena a 40.000. La siguiente afirmación de Martínez Cabrera re¬ 
sumía perfectamente la situación con estas palabras: «La discipli¬ 
na, la moral y el mando firme multiplican por cuatro los efec¬ 
tivos.» 

El miedo a lo peor llevó aquí al Mando a la solución de emer¬ 
gencia en estos casos: a la fortificación. Pero es notable que tales 
temores aparecieran ya en el mismo verano primero de la guerra. 

Según una Memoria del Ejército del Este, «a mediados de agos¬ 
to de 1936, el Estado Mayor Central de Milicias Antifascistas de 
Barcelona dio orden al Jefe de los Servicios de Ingenieros de or- 
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ganizar lo necesario para proceder a la fortificación de la línea 
del Cinca, en el frente de combate de Aragón» (241). 

La «línea» debía empezar en las inmediaciones de Tardienta, 
siguiendo por la sierra de Alcubierre, para pasar al oeste de Bu- 
jaraloz y continuar por los Monegros, terminando en las cercanías 
de Caspe. Luego se modificó el proyecto, en el sentido de hacer 
el trazado más hacia Cataluña: por el norte, la «linea» llegaría 
hasta Monzón, y por el sur, hasta las inmediaciones de Gandesa, 
apoyándose en el Cinca (alturas al oeste del río) y las cuencas 
del Matarrañas y el Algas; y en noviembre se decidió que se ex¬ 
tendiera aquélla hasta Boltañá. 

Los primeros trabajos comenzaron el 25 de agosto de 1936, y 
en enero de 1937 estos trabajos adquirían un ritmo creciente, de¬ 
bido sin duda al definitivo mal cariz que tomaba la lucha en Ara¬ 
gón. De esta «línea» hablaremos con todo detalle en Monografías 
posteriores. 

Pero no era sólo el frente de Aragón donde se abrigaban te¬ 
mores. Sin duda, la desdichada expedición a Mallorca pintó fan¬ 
tasmas en el Mediterráneo, concretándose ahora el miedo al pe¬ 
ligro teórico de un desembarco en la bahía de Rosas. Y así en 
la sesión del Consejo de la Generalidad de Cataluña de 3 de no¬ 
viembre, Comorera, después de un viaje de inspección hecho a 
aquella localidad, creía que no se podría hacer «una resistencia 
efectiva» ante un intento de desembarco enemigo. 

La política en Valencia y la guerra en el frente de TerueL 

La llegada del Gobierno Central a la capital del Turia, a partir 
de la noche del 6 de noviembre, representó una merma en la auto¬ 
ridad del Comité Ejecutivo Popular. El hecho fue, a la larga, bene¬ 
ficioso para Valencia, su región y el frente de guerra que le co¬ 
rrespondía, es decir, el de Teruel. 

Bien pronto, por una circular de 15 de noviembre, se colocaba 
las Columnas de dicho frente a las órdenes del coronel don Jesús 
Velasco Echave, hasta entonces jefe de la 1.* Columna, quedan¬ 
do ésta bajo el mando del comandante Ramírez Jiménez. 

Los milicianos se oponían, sin embargo, a toda idea de milita- 


(241) A. G. L.—D. R. 
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rización. Los primeros que la aceptaron fueron los de las antiguas 
Columnas Eixea Uribe y Del Rosal, que pasaron, respectivamen¬ 
te, a nutrir las Brigadas LVII y LVIII, y las LDC, LX y LXI, bien 
que al precio de otorgar a gentes de la C. N. T. y F. A. I. los man¬ 
dos políticos y militares; pero los milicianos de la Columna Peire 
se negaron a que se convirtiese en Brigada XXII, y los de la anti¬ 
gua Columna Torres Benedito, a engrosar las Brigadas, en proyec¬ 
to, LXXXI y LXXXII. En cuanto a los de la Columna «De Hierro», 
que ahora se llamaba «Confederal» a secas, adoptaron una actitud 
más violenta todavía. 

Durante la primera quincena del mes de marzo, la Columna se 
rebeló contra una orden concreta de militarización. Varias centu¬ 
rias marcharon sobre Valencia y, a duras penas, fueron sometidas 
por los guardias de Asalto, siempre más disciplinados y eficaces 
en la lucha armada, no sin que hubiese muertos, heridos y prisio¬ 
neros (242). 

Tras este gravísimo incidente, la Columna se transformó en 
la LXXXII Brigada del Ejército Popular, y bien puede decirse que, 
con ello, la militarización del frente de Teruel acabó siendo un 
hecho tangible. 


(242) Burnett Bolloten ha destinado un capítulo de su obra El gran en¬ 
gaño a la «Columna de Hierro». De él entresacamos estos párrafos (págs. 321 a 
323): «A principios de marzo» sin embargo, las cosas llegaron súbitamente a un 
punto culminante. En una Orden ministerial, encaminada particularmente a acele^ 
rar la militarización de la Columna de Hierro y que indudablemente había sido 
dictada después de consultar a los colegas de la C. N. T.-F. A. I. en el Gabinete, 
Largo Caballero anunció que las milicias del frente de Teruel quedarían subordi¬ 
nadas al Ministerio de la Guerra a partir del primero de abril y destinaba a José 
Benedito, comandante de la Columna anarcosindicalista Torres-Benedito, a la 
Sección de Organización del Estado Mayor Central, con el fin de que colaborara 
en los cambios necesarios. Al mismo tiempo, la Columna de Hierro recibió la 
notificación de que el Decreto de 30 de diciembre, disponiendo la distribución de 
los haberes mediante pagadores de batallón subordinados a la Pagaduría Central, 
sería impuesto obligatoriamente. Cualquiera que fuese la opinión particular del 
Comité de Guerra con relación a estos hechos, quedó anegada por la indignación 
que recorrió la Columna. En una asamblea general los hombres se negaron a 
someterse a la reorganización militar y a las nuevas regulaciones financieras y 
un gran número de ellos decidió abandonar el frente en señal de protesta... Merece 
recordarse que, camino de la retaguardia, varias centurias de la Columna se enre¬ 
daron en una lucha armada entre los guardias de Asalto y los anarquistas en el 
pueblo de Vilanesa. «Cuando se arregló este pequeño incidente «—decía un informe 
dictado unos días después por el ministro del Interior, socialista del ala izquierda, 
Angel Galarza—, la policía, por una razón inexplicable, fue atacada y tuvo que 
ser reforzada. Sin instrucciones de los elementos responsables de la C. N. T. y 
F. A. I., miembros de cierta organización ordenaron una especie de movilización 
general, que tuvo lugar en varios pueblos de la provincia, con objeto de cortar las 
comunicaciones e impedir la circulación del tráfico y la entrada en los pueblos 
de las fuerzas de policía.» (Publicado en El Pueblo, 13 de marzo de 1937.)» 
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Nada nuevo diremos sobre la situación general de las unida¬ 
des. Los defectos de que adolecía el frente de Aragón (provincias 
de Huesca y Zaragoza) aparecían aquí algo atenuados, bien que 
no por eso estuviesen ausentes. 

El Ejército de Operaciones de Levante. 

En la primavera, estas diversas Brigadas formarán una Agru¬ 
pación, llamada también Ejército de Operaciones de Levante (cuar¬ 
tel general. Barracas), dependiente directamente del Ministerio de 
Defensa. Su jefe es el coronel don Jesús Velasco Echave, que tie¬ 
ne al frente de su Estado Mayor al teniente coronel Pérez Serrano. 
Como «técnicos» cualificados figurarán los rusos «Ivon» y «Pe- 
trov» (243). 

El despliegue aparece dividido en tres sectores: 

— del Norte, al mando primero del teniente coronel Francisco 
Galán, y desde el 27 de abril del teniente coronel Sánchez Ledes- 
rna, con los tres subsectores de Alfambra, Corbalán y Cedrillos, de- 


(243) El «camarada Petrov» se llamaba —creemos se sigue llamando— 
Kiril Afanasevich Meretskov. En España fue también conocido por «Petrovich» y 
en esta época ostentaba el empleo de teniente coronel, llegando luego a ser ma¬ 
riscal del Ejército soviético, jefe del Alto Estado Mayor de la U. R. S. S. y miembro 
del Presidium. Vino en octubre de 1936 a Madrid, siendo destinado primero como 
«consejero» de Lister y quedando luego de «consejero militar» del general Martí¬ 
nez Cabrera, entonces jefe del Estado Mayor Central, en Valencia. En el frente de 
Teruel aparece ya en el mes de diciembre de 1936, permaneciendo en él durante va¬ 
rios meses y volviendo luego al de Madrid, para regresar en mayo de 1937 a Rusia. 
Sus Impresiones en España fueron recogidas en la revista Voprosi Istorii, de Mos¬ 
cú, número 12, año 1967. 

No hemos podido identificar al titulado «Ivon», «coronel Ivon», que aparece en 
la documentación oficial relacionada con el frente de Teruel a partir del 27 de 
marzo. 

En la ofensiva sobre la capital turolense intervino otro militar soviético de 
alta graduación, el titulado «Volter», entonces coronel de Artillería del Ejército 
soviético, y luego marical de la U. R, S. S. Su verdadero nombre era el de Nikolay 
Nikolayevich Voronov, y sus andanzas por España fueron relatadas por él mismo, 
con todo lujo de detalles, en el libro Bajo la bandera de la España republicana. 
Pero sobre su intervención en la ofensiva de Teruel el texto más caracterizado, 
según se verá en su momento, es el de Meretskov (véase más adelante la nota 299). 
Voronov fue el verdadero organizador de la artillería del frente de Madrid, en el 
primer invierno de la guerra, y en realidad el auténtico jefe del Arma en toda la 
zona Centro-Sur, siendo el creador de la Escuela de Artillería de Lorca y el or¬ 
ganizador de las primeras Brigadas Mixtas. (Malinovsky y otros. Bajo la bandera 
de la España republicana, págs. 63 y sgts.) «Ivon» debió llegar después de «Petrov» 
al frente de Teruel, pero antes .de la fracasada ofensiva sobre esta capital iniciada 
el 26 de diciembre. Uno y otro figuran en muchos documentos como «coronel Ami¬ 
go» y «teniente coronel Amigo.» (Véase A. G. L.—R.—^Ministerio de Defensa 
Nacional.—L. 482.—C. 4.) 
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fendidos respectivamente por las brigadas XXII, LXIV y LXXXII. 

— del Centro, limitado por las localidades de Valdecebro y 
Aldehuela, mandado por el coronel Pérez Salas y con los dos 
subsectores llamados «derecho» e «izquierdo», separados por la 
carretera de Sagunto; en él no existe aún la unidad Brigada. 

— del Sur, establecido desde Cubla a Bezas, siendo su jefe 
el coronel Eixea, que dispone de las Brigadas LVII y LVIII. 

A la izquierda de Bezas aparecen las Brigadas LIX, LX y LXI 
cubriendo el terreno hasta el pueblo de Royuelo, con carácter au¬ 
tónomo. 


LAS FUERZAS NACIONALES Y LOS PLANES OPERATIVOS 
Efectivos y despliegue. 

Los viejos sectores del Frente de Aragón pasaron, a fines de 
noviembre, a llamarse Circunscripciones, conservándose el mismo 
despliegue, salvo la Circunscripción 2.“, que ahora abarcaba 
todo el frente alrededor de Huesca y su «corredor», desde el pue¬ 
blo de Bolea al de Almudévar (excluido), y la 3.“ Circunscrip¬ 
ción, que desplegaba sus fuerzas desde Almudévar a Zuera (am¬ 
bos incluidos). En cuanto a los mandos, eran éstos, respectivamen¬ 
te: coronel Caso; coronel Adrados; teniente coronel Rey; teniente 
coronel Urrutia; tenientes coroneles Sueiro y Perales, «alternativa¬ 
mente»; teniente coronel Mariñas, y coronel Muñoz Castellanos. 

El 30 de noviembre los efectivos sobrepasaban los 28.000 hom¬ 
bres, habiendo en los Cuerpos de la guarnición más de 3.000 como 
reserva y en depósito. El 20 de febrero los efectivos ascendían a 
30.522, y a 35.189 el 20 de marzo. En esta última fecha, la Circuns¬ 
cripción 4.® la manda el coronel Perales, la 5.® el coronel Sueiro 
y la 6.® el coronel Urrutia. 

La artillería constaba el 31 de marzo de estas piezas: Circuns¬ 
cripción 1.®, 8; 2.®, 20; 3.®, 8; 4.», 18; 5.®, 28, y 6.®, 21. Total, 131. 

El 10 de abril la organización general del frente era la siguiente: 

— Circunscripción número 1. Cabecera, Jaca. Mando, coronel 
Caso. Extensión, desde la frontera al sur de Bentué de Rasal. Efec¬ 
tivos, 4.559 hombres. 

— Circunscripción número 2. Cabecera, Huesca. Mando, coro- 



LA INVASION DE ARAGON V EL DESEMBARCO EN MALLORCA 


205 


nel Adrados, Había dos sectores: el de Huesca, con las lineas que 
protegían inmediatamente la plaza, y el de Ayerbe, que defendía 
el «corredor» que conducía a la capital. Efectivos, 8.879 hombres. 

— Circunscipción número 3. Cabecera, Almudévar. Mando, te¬ 
niente coronel Pareja. El sector único abarcaba desde Ayerbe a 
Zuera, excluyéndose ambas localidades. Efectivos, 3.042 hombres. 

— Circunscripción número 4. Cabecera, Zaragoza. Mando, co¬ 
ronel Civera. Comprendía los sectores de sierra de Alcubierre, Le- 
ciñena. Perdiguera, Villamayor y Aljafarín, terminando en el río 
Ebro. Efectivos, 5.161 hombres. 

— Circunscripción número 5. Cabecera, Belchite. Mando, co¬ 
ronel Yeregui (a partir del 20 de abril, coronel Sueiro). Sectores 
de Fuentes de Ebro (extendido hasta Quinto), Belchite (desde Codo 
a la estación de Azuara, ambas inclusive) y de Cariñena (hasta 
Villarreal inclusive). Efectivos, 5.295 hombres. 

— Circunscripción número 6. Cabecera, Calatayud. Mando, co¬ 
ronel Urrutia. Sectores de Calamocha (desde Daroca a Calamocha, 
co nprendiendo ambas localidades), Vivel del Río, Caminreal (des¬ 
de Portalrubio a Singra, exclusive) y de Molina de Aragón (sector 
amplio y poco precisado). Efectivos, 5.106 hombres. 

— Circunscripción número 7. Cabecera, Teruel. Mando, gene¬ 
ral Muñoz Castellanos. Sectores de Caudé (definido aproximada¬ 
mente por las localidades de Vülafranca, Singra, Santa Eulalia, 
Celadas, Gea de Albarracín y Albarracín), Concud, Mansueto, Cor- 
b^lán. Puerto de Escandón, Castralvo, Villastar y Campillo. Efec¬ 
tivos, 4.642 hombres. 

— Columna móvil del teniente coronel Galera. En el estadillo 
consultado no figuran los efectivos, pero creemos que no rebasa¬ 
rían los 6.000 hombres (244). 

En total, podemos considerar que el general Ponte disponía de 
unos 42.000 hombres para defender más de 500 kilómetros de fren¬ 
te; es decir, unos 84 hombres por kilómetro, contando las re¬ 
servas. 


(244) La Columna Galera constaba —al menos el 30 de abril— de la II Bande¬ 
ra del Tercio, la Bandera «SanjurjO)>, Mehal-Ia de Tetuán número 1, Mehal-la del 
Rlf, un batallón de San Fernando, un batallón del Regimiento de Carros, dos com¬ 
pañías de guardias de Asalto, un grupo de Artillería de 77 milímetros y una batería 
de 105 de Montaña. 
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El V Cuerpo de Ejéráto. 

En este mes de abril de 1937 tenia lugar la reorganización de 
los Ejércitos Nacionales, transformándose las Divisiones en Cuer- 
pos del Ejército. Una Orden General del Ejército del Norte, fe¬ 
cha 12, se refería particularmente a la hasta ahora 5.* División, 
y desde ese día V Cuerpo. 

Continuaba mandado por el general Ponte y Manso de Zúñiga, 
con el cuartel general en Zaragoza. La Gran Unidad se estructu¬ 
raba en dos Divisiones, llamadas «de Aragón», con los números 1 
y 2, más la de Soria, las tropas no divisionarias encuadradas en el 
territorio y los Servicios correspondientes. No obstante, se dispo¬ 
nía que el Mando de la División de Soria quedara, de momento, 
independiente hasta la entrada total en vigor de la nueva organi¬ 
zación. 

El 14 de abril el V Cuerpo daba una Orden General en la que 
se desarrollaba la anterior del Ejército del Norte. El Jefe de Esta¬ 
do Mayor seguía siendo el coronel Gazapio y el Cuerpo de Ejército 
quedaba así constituido: 

— División «de Aragón» número 1. Jefe, general Muñoz Cas¬ 
tellanos. Cuartel general, Calatayud. Desplegada al sur del Ebro, 
comprendía dos Brigadas: la I, mandada por el coronel Sueiro, con 
su cabecera en Belchite, y la II, mandada por el coronel Perales, 
cuya plana mayor residiría en Calamocha. Cada una constaba de 
diez unidades tipo Batallón, y la División tenía además un es¬ 
cuadrón de sables y un pelotón a caballo de armas automáticas, 
dos grupos de 75 y uno de 105, un batallón de Zapadores, Ser¬ 
vicios y algunas tropas diversas afectadas. 

— La División «de Aragón» número 2, tenía por jefe al gene¬ 
ral Umitia, cuyo cuartel general estaba en Ayerbe, quedando des¬ 
plegada desde el Pirineo al puerto de Alcubierre, exclusive. Las 
Brigadas eran también dos: I (coronel Caso, plana mayor en Jaca) 
y II (coronel Ruiz Plasencia, plana mayor en Ayerbe). Las fuer¬ 
zas de esta División eran idénticas a la de la División 1 en canti¬ 
dad y organización. 

Había además en este V Cuerpo dos Brigadas independientes: 

— La Brigada Mixta de Posición y Etapas, a las órdenes del 
coronel Civera, con su cuartel general en Villamayor y efectivos 
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aproximados a ocho batallones, más fuerzas de segunda línea. Se 
extendía desde el puerto de Alcubierre al Ebro. 

— La Brigada Móvil, mandada por el teniente coronel Galera, 
cuyo cuartel general estaba en Zaragoza, estando compuesta por 
efectivos aproximados a nueve batallones, dos escuadrones, nueve 
baterías ligeras y pesadas, un batallón de Zapadores y Transmisio¬ 
nes, fuerzas todas muy selectas. Era la reserva general, situada en 
retaguardia. 

El Cuerpo de Ejército contaba, además, con una reserva de Ar¬ 
tillería no especificada y varias unidades de Ingenieros. 

Un estado de fuerza del 30 de abril señalaba una nueva estruc¬ 
turación en Sectores, con los siguientes efectivos: 

— División número 1. Sector de Belchite, 5.783 hombres. Idem 
de Calatayud, 4.331. Idem de Teruel, 4.642. 

— División número 2. Sector de Jaca, 3.981 hombres. Idem de 
Ayerbe, 2.908. Idem de Huesca, 6.182. Idem de Almudévar, 3.006. 

— Brigada Mixta de Posición y Etapas, 5.462. 

— Brigada Móvil, 4.023. 

— Total de fuerzas, 40.318 hombres. 


Los propósitos nacionales. 

En un escrito de 14 de diciembre dirigido al Generalísimo por 
el general Ponte, contestando a otro de aquél sobre la posibilidad 
de crear una División Móvil a base de sus propios efectivos, se 
señala que, con los que dispone, la 5.* División ha de atender 
al frente con una densidad de fuerzas de 53 hombres por kilóme¬ 
tro. Con tan escasos medios no se puede aspirar más que a sos¬ 
tener un precario sistema de posiciones aisladas y a contar con 
una pequeña reserva. 

Más tarde, el 8 de febrero, el general Mola señala al jefe de 
la 5.^ División Orgánica la resolución del Mando de dar «la 
mayor actividad a las operaciones militares, figurando entre los 
objetivos inmediatos del mismo tomar una línea fuerte que permi¬ 
ta a retaguardia de ella preparar la invasión de Cataluña». Esta 
línea debía ser la del Cinca, desde Ainsa, al sureste de Boltañá, 
a Mequinenza, con cabezas de puente en Monzón y Fraga. Como 
complemento del avance se haría otro en el sector de Belchite, 
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hasta llegar al río Aguas, ocupando Azaila como cabeza de puente. 

Al día siguiente el propio general Mola vuelve a dirigirse al 
jefe de la División aragonesa, para recordarle la propuesta que ya 
hizo el 27 de enero de ocupar la zona minera de Utrillas, «obje¬ 
tivo de gran importancia económica para nosotros y de quebranto 
para el enemigo, puesto que el carbón que extrae de dicha mina es 
el único con que cuenta para mantener el tráfico ferroviario y 
gran parte de su industria en la zona oriental». Con ello, además, 
se cortaría la comunicación directa entre las comarcas de Belchite 
y Alcañiz con la de Teruel, 

La contestación del general Ponte a estos proyectos tiene fe¬ 
cha de 12 de febrero (245). El primer punto de aquélla se refiere 
a la rotura de la línea enemigo al norte del Ebro. Por la comarca 
de Huesca, se arguye, la operación es muy difícil, por la serie 
ininterrumpida de atrincheramientos, ya muy perfeccionados y 
bien dotados de armamento automático, las fortificaciones de Es¬ 
trecho de Quinto, Barbas tro, Monflorite y Sariftena, y la crudeza del 
tiempo, que mantiene nevada la sierra de Guara, lo que impide 
maniobrar hacia el norte; Monzón y Fraga son, según los informes 
que se poseen, verdaderos campos atrincherados. La elección de 
la carretera de Zaragoza por Bujaraloz a Lérida, como línea de 
invasión, haría la operación más asequible, pero la rotura del fren¬ 
te por Osera, o su envolvimiento por Farlete y Monegrillo, no sería 
empresa fácil, y una vez conseguido el avance el flanco Norte que¬ 
daría constantemente amenazado, y aun el propio flanco Sur. 

El segundo punto de la contestación al general Mola hace refe¬ 
rencia a la ofensiva por el sur del Ebro. El general Ponte opina 
que la rotura del frente enemigo en el sector Quinto-Belchite será 
relativamente fácil, por ser un terreno apto para la maniobra y no 
muy fuertemente protegido, pudiendo ser evitadas y envueltas las 
posiciones sólidamente atrincheradas; luego, el avance sobre Al¬ 
cañiz y Caspe no será tampoco demasiado difícil, habiendo sólo 
que vencer la resistencia que se encontrase en ambos puntos. La 
maniobra deberá llevarse a cabo apoyando el flanco izquierdo 
sobre el Ebro, que en esa época del año resulta imposible de 
cruzar. 


(245) Para el estudio de estos planes de operaciones consúltese: A. G. L.— 
D. N.—Cuerpo de Ejército de Aragón y 5^ División Orgánica.—L. 18,—Cs. 25 y 26, 
y también L. 25 C. 2. 
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Una vez ocupados Caspe y Alcañiz se iniciaría la ofensiva al 
norte dé aquel río, atravesándolo por algún puente (de los exis¬ 
tentes o de los que se improvisaran), pudiendo marcharse por la 
carretera Zaragoza-Lérida, cayendo sobre Bujaraloz y Candasnos 
y continuando la marcha hacia el norte, envolviendo por el flanco 
y retaguardia las líneas fortificadas rojas, que no habría que a^a^ 
tar, y volviéndose luego sobre el Cinca. Incluso podría llegarse 
al mar, siguiendo la línea de mínima resistencia y evitando el cho¬ 
que con la comarsa de Gandesa, densamente fortificada. 

La ocupación de las minas de Utrillas lo considera el general 
Ponte todavía más factible. Aconseja romper el frente por Villa- 
nueva de Rebollar-Torre los Negros, pues aunque hay buenas for¬ 
tificaciones en algunos puntos las guarniciones son allí poco nu¬ 
merosas, y su socorro no es fácil por el alejamiento de las bases 
de Cataluña y Valencia; habiendo, además, confusión de Mandos, 
dado que se trata de la zona de empalme de las fuerzas depen¬ 
dientes de ambas regiones. Ocupado Vivel del Río-Portalrubio po¬ 
dría enderezarse el avance hacia el norte y este. 

En el segundo caso se podía caer sobre Mora de Rubielos, Sa- 
rrión y Albentosa, envolviendo por el este y sur las fortificacio¬ 
nes del frente de Teruel, que totalmente aisladas, serían abando¬ 
nadas por el enemigo. Desde Albentosa (a 70 kilómetros de Sa- 
gunto) el avance sería relativamente fácil, dado que la población 
civil era allí favorable a la causa nacional. 

Aislada Cataluña de Valencia, esta segunda capital, donde se 
encontraba el Gobierno de Largo Caballero, quedaría amenazada. 

Es evidente que todos estos planes —en realidad estudios sobre 
posibles operaciones futuras— resultaban exageradamnete opti¬ 
mistas, dados los escasos medios de que entonces se disponía. Pero 
el segundo es un verdadero antecedente de la Campaña de Ara¬ 
gón, que se llevaría a cabo triunfalmente en marzo y abril de 1938, 
lo mismo que el tercero; y en tal sentido poseen verdadero in¬ 
terés. 
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LAS OPERACIONES 

La actividad op^^tiva en diciembre. 

En el mes de diciembre contamos, el día 2, con un ataque rojo 
sobre Torres los Negros y Vilianueva del Rebollar, que obliga al 
envío de fuerzas desde Calamocha, las cuales despejan la situa¬ 
ción. 

El 7 se inicia una fuerte presión sobre la comarca de Belchite: 
pueblo de este nombre, estación de Azuara y santuario de El Pue- 
yo, perdiéndose dos posiciones y reconquistándose, en la misma 
jornada, una de ellas. El 8 hay tres ataques rojos sobre aquella esta¬ 
ción. El 9 las embestidas se centran sobre Belchite y Puebla de 
Albortón; pero se resiste bien y aun se conquista una posición 
enemiga que domina la estación de Azuara. En esta jomada hay 
además fuertes ataques sobre Quinto y Villafranca del Ebro, y 
sobre esta última localidad el día 10. 

El 20 la actividad se traslada al sector de Huesca, donde la 
Columna Móvil (teniente coronel Galera) conquista Lierta, ven¬ 
ciendo la fuerte resistencia del adversario, y quedando dominado 
Arascués, que es ocupado el día 21. El enemigo abandona bastante 
material. 

En los últimos días de diciembre la actividad es general en to¬ 
dos los sectores. El 25, son abandonadas dos posiciones naciona¬ 
les en Torre los Negros y Vilianueva del Rebollar, ante la fuerte 
presión roja; y en la noche de ese día hay un ataque, rechazado, 
en la sierra de Alcubierre; el 27 en el sector de Belchite se pierde 
una posición en Codo, inmediatamente recuperada; y el 29 las fuer¬ 
zas nacionales ocupan otra en Almudévar. 


La ofensiva sobre Teruel de finales de año (croquis número 10). 


Idea general de maniobra, 

Teruel, que había sufrido peligrosísimos ataques en la segunda 
quincena de agosto y que en septiembre se veía presionado fuerte¬ 
mente por el valle del Alfambra, quedó después bajo un ambiguo 
compás de espera, propio de un frente estabilizado. Sin embargo, 
resulta indudable que su situación táctica era demasiado tentado- 
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ra para que no se intentasen aquí nuevas acciones, con vistas a su 
ocupación. 

No conocemos el plan que inspiró la ofensiva iniciada el 26 de 
diciembre, pero según la marcha de la misma, que pronto vere¬ 
mos, se trató, sin duda, de llevar a cabo un ataque general a todo 
lo largo del frente turolense, empleando en él todas las fuerzas 
disponibles, y una nueva: la XIII Brigada Internacional, recién 
organizada en Albacete y al completo de sus efectivos, y que ini¬ 
ciaría ahora su duro camino de guerra realizando el esfuerzo prin¬ 
cipal de la proyectada ofensiva. Sería llamada «Columna de 
Asalto» (246). 

Con ella actuarían las cuatro que nos son ya conocidas, y que 
citaremos, de derecha a izquierda, señalando además sus direccio¬ 
nes probables de ataque. 

La número 4 (antigua Columna Peire) debería operar sobre el 
pueblo de Celadas, vértice Santa Bárbara y Cerro Gordo; la núme¬ 
ro 1 (primitiva Columna Torres Benedito y luego Velasco Echave), 
sobre Concud; los internacionales tendrían como objetivos inme¬ 
diatos el cementerio, ermita de Santa Bárbara y vértice Mansueto; 
la Columna «de Hierro» (ahora número 2) avanzaría por la carre¬ 
tera general de Teruel a Sagunto, estrangulando a la vez el salien¬ 
te sobre la misma; la 3 (Eixea Uribe) marcharía por la carretera 
de Teruel a Torrebaja, y la Columna Del Rosal (sin número) con¬ 
quistaría Albarracín y Gea de Albarracín. Teruel habría de ser ocu¬ 
pado preferentemente por la XIII Brigada Internacional. 

Se trataba, pues, de una considerable ofensiva, montada con 
gran lujo de medios, para lo que entonces se disponía; un ataque 
concéntrico, teóricamente coordinado; una maniobra que quería ser 
de gran estilo. 

Al mando de todas las Columnas estaba el coronel Velasco 
Echave, que tenía como jefe de Estado Mayor al capitán Arderius 


(246) La XIII Brigada Internacional se encontraba mandada por el comunista 
alemán Wilhelm Zaisser («general Gómez»), siendo comisario político el polaco 
llamado Ferry y jefe del Estado Mayor el alemán Albert Schindler. La Brigada es¬ 
taba formada por el VII Batallón, o «Louise Michel», franco-belga; el VIII Batallón, 
«Tchapaiev» o de las «veintiún naciones», con alemanes, polacos, yugoslavos y 
balcánicos, y el X Batallón o «Henri Vuillemin», con tres baterías, denominadas 
«Thaelmann», «Karl Liebkencht» y «Antonio Gramsci». El 7 de diciembre esta 
Brigada marchaba desde Albafcete a Valencia, y el 15 se trasladaba al frente de 
Teruel. (Delperrie de Bayac, ob. cit., págs. 131 y sgts.) 
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y como asesor «especial» al coronel ruso «camarada Petrov». El 
puesto de mando se situó en Cedrillos. 

La ofensiva. 

En la noche del 25 al 26 se pasó a las filas nacionales el jefe 
del batallón «Henry Vuillemin», que después, y desde las trinche¬ 
ras enemigas, arengaría a los suyos para que siguieran el ejemplo. 

El 26, y tras fuerte preparación artillera, se inicia el ataque 
entre Celadas y el Mansueto. Teruel es duramente bombardeado 
por la aviación, y por el día quedan cortadas las comunicaciones 
^ telefónicas con la retaguardia, mientras que a la noche es inter¬ 
ceptada la carretera general. En el sector de Calamocha hay un 
ataque de distracción. 

El 27 se ejerce una tortísima presión en todos los sectores, 
pero en particular por el valle del Alfambra y sobre la capital. 
Intervienen 15 carros y blindados y 18 aviones. La Columna núme¬ 
ro 4 no puede pasar del vértice Santa Bárbara, pueblo de Celadas 
y Cerro Gordo; lo propio ocurre por la parte de Concud; la «de 
Asalto» conquista unas posiciones frente al cementerio, estrellán¬ 
dose luego ante la tenaz resistencia de quienes lo defienden; la 
Columna 2 avanza ligeramente, sin resultados sensibles, situán¬ 
dose por su izquierda en las Alvarizas, que nadie ocupaba; la 3 
se instala en los altos de Marimezquita, la Muela de Villastar, las 
Carboneras y el Cerro del Perdigón y al oeste de la Hoz, sin que 
pueda entrar en Villastar; no recibiéndose ninguna noticia de la 
Columna Del Rosal. La aviación actúa a favor de los atacantes de 
modo muy eficaz, dominando prácticamente el aire. 

Ya se ha hablado anteriormente del ataque que sufre, en este 
día, el Sector de Belchite, donde hay que abandonar momentánea¬ 
mente el Calvario de Codo, pronto recuperado. 

El 28 prosigue el ataque sobre el frente de Teruel con pareci¬ 
da intensidad. La presión es muy fuerte entre el Mansueto y la 
ermita de Santa Bárbara, por donde tratan de infiltrarse los inter¬ 
nacionales, a los que se causa una verdadera carnicería. Pero, ade¬ 
más, se acusa un nuevo peligro al oeste de la capital, al ver cor¬ 
tada primero la carretera de Bezas entre Campillo y San Blas, por 
una poderosa fuerza, al parecer de la 3.® Columna, que, en 
combinación con la Del Rosal, producen una situación muy deli- 
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cada en Albarracín, La primera localidad queda totalmente cer¬ 
cada, y la segunda, defendida por algunos guardias civiles y vo¬ 
luntarios, es primero rodeada y luego ocupada, salvo la casa cuar¬ 
tel de la Guardia Civil, donde se refugian los defensores del pueblo. 
Muñoz Castellanos embebe en la lucha la única reserva que po¬ 
see: un batallón de carros pie a tierra, y pide refuerzos a Zara¬ 
goza. Algunas unidades pierdén la mitad de sus efectivos. 

Llegados una bandera del Tercio y un tabor de la Mehal-la (de 
la Columna Móvil) el 29 restauran estas unidades, en parte, la 
situación al oeste de Teruel, entrando en Gea y restableciendo las 
comunicaciones entre Campillo y San Blas, no pudiendo, en cam¬ 
bio, levantar el asedio de Albarracín. Por él frente de Cementerio- 
Mansueto y por la carretera de Sagunto se resisten tortísimos ata¬ 
ques. La situación, según el coronel Muñoz Castellanos, es «fran¬ 
camente delicada». Un recuento de efectivos enemigos, en esta fe¬ 
cha, arroja un total aproximado de 20.000 hombres, 16 carros, 
7 blindados y 12 baterías. 

Sin embargo, el castigo experimentado durante las cuatro jor¬ 
nadas anteriores es tan grande, que el día 30 transcurre relativa¬ 
mente tranquilo, restableciéndose, además, la comunicación con 
Albarracín; pero el 31 se reanudan los durísimos ataques, que se 
concentran principalmente sobre Mansueto, la carretera de Sa¬ 
gunto, Castralvo, Villastar, Campillo y Gea; ataques que son re¬ 
chazados, salvo en Castralvo, donde los rojos consiguen entrar, 
después de haber ocupado la loma de El Castellar, refugiándose 
sus defensores en la iglesia del pueblo y en una ermita. Dos com¬ 
pañías del Tercio y el tabor de la Mehal-la desalojan al enemigo 
de algunas de las posiciones, pero no pueden liberar a los defen¬ 
sores de Castralvo. Los informes del coronel Muñoz Castellanos 
siguen siendo pesimistas. 

El 1 de enero la presión de los revolucionarios se traslada a 
al línea Concud-Teruel. Ocupan aquéllos la masía del Chantre, que¬ 
dando inutilizada la vía férrea, lo que agrava la situación de la 
plaza y la evacuación de los heridos y llegada de refuerzos, mien¬ 
tras que su aviación sigue siendo dueña y señora del cielo de Te¬ 
ruel. La única nota favorable ea esta jomada para las fuerzas na¬ 
cionales es la reconquista de Castralvo, aunque no de El Castellar, 
posición dominante sobre el pueblo, y el saliente de la carretera 
a Sagunto, 
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En la noche del 1 al 2 se recupera la masía del Chantre, per¬ 
maneciendo tranquilo el resto del frente, lo mismo en ese día 2 
que en los inmediatos, salvo un ataque desde Corbalán el 3, en 
Fombuena (sector de Daroca) el 3, y sobre Castralvo el 11. 

El último coletazo de la ofensiva tendría lugar en la noche 
del 12 al 13, en que, aprovechándose de la densa niebla y partien¬ 
do de El Castellar y posiciones frente a Venta Rosa y Fuente Ce¬ 
rrada, los revolucionarios ocupan algunas posiciones entre Teruel 
y el puerto de Escandón, quedando cortada la carretera entre los 
kilómetros 6 y 8; posiciones que se recuperan el 13. El 16 hay un 
golpe de mano sobre una trinchera roja. 


Los resultados. 

La que bien podríamos llamar «primera batalla de Teruel» fi¬ 
guraba dentro del plan general elaborado en el Ministerio de la 
Guerra para aliviar la situación de Madrid (247); pero al no con¬ 
seguirse que el Mando nacional distrajese otras reservas que algu¬ 
nas unidades aragonesas, la ofensiva constituyó un fracaso en sus 
líneas generales estratégicas. 

Desde el punto de vista técnico, el coronel Velasco logró las 
transitorias ocupaciones de Gea y Castralvo, y el cerco de Alba- 
rracín; resultados que sólo podemos calificar de incidentes pasaje¬ 
ros sin verdadera trascendencia. 

Se echaba de menos, una vez más, la falta de coordinación 
general en los planes operativos de todo el frente aragonés, siendo 
esto causa de que una acción que pretendía ser resolutoria o al 
menos de verdadera importancia, no se viese acompañada de otras 
simultáneas y distractivas a lo largo de la línea de aquel fren¬ 
te (248). 

Las unidades anarquistas continuaban su viejo y extraño com¬ 
portamiento en el combate y en cuanto a los internacionales de 


(247) Confróntese nuestra primera monografía. La marcha sobre Madrid, pá¬ 
gina 129. 

(248) Pese a ío dicho anteriormente, pues los ataques de los días 25 a 29 en 
diversos sectores del frente aragonés fueron esporádicos, careciendo de verdadero 
alcance. Precisamente la ofensiva sobre Teruel dio lugar a una serie de protestas 
en el pequeño Parlamento de la Generalidad por haber operado algunas fuerzas ca¬ 
talanas sin, al parecer, conocimiento o autorización de la Consejería de Defensa. 
(A, G. L.—D. R.—Generalidad de Cataluña.—L. 556.—C. 3.) 
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la XIII Brigada creemos que —pese a no haber conseguido ningún 
resultado apreciable— fueron quienes lucharon mejor. Posiblemen¬ 
te los reproches que hicieron a las otras fuerzas estén justifica¬ 
dos (249). 

El resumen sangriento de la operación se concretaba en un 
total aproximado de 600 bajas en el bando nacional, tal como se 
adivina, más que se contabiliza, de los documentos oficiales, fren- 


(249) «En diciembre de 1936 el voluntario Petrovich (es decir, yo) y el volun¬ 
tario Volter (rs decir, N. N. Voronov) eran invitados por los anarquistas catalanes. 
Ellos querían conquistar de las manos franquistas la ciudad de Teruel, Cuando nos 
entrevistamos con su líder, éste comenzó a alabar a sus Columnas. Le preguntamos 
sobre la situación, sobre el equipo, sobre los planos concretos, pero él contestaba 
lo mismo a todas las preguntas: «Todo esto son tonterías; sin embargo, mis mu¬ 
chachos son oro puro; mañana van al ataque, conquistarán, destruirán, etc.» A 
pesar de todo nuestro escepticismo frente a los anarquistas, faltó poco para que 
diésemos crédito a este dicharachero jefe anarquista. Pero, por si acaso, hemos 
decidido llamar a la 13 Brigada Internacional. Luego confeccionamos el plan de 
combate. Este plan fue aprobado por los anarquistas. Comenzaron los preparativos 
para el ataque. 

«Durante lo« preparativos ocurrió un curioso incidente. Las unidades de reco¬ 
nocimiento traían noticias diferentes y era difícil determinar la distribución del 
enemigo. Queríamos determinar si el enemigo no tenía posiciones falsas. Encon¬ 
tramos, Voronov y yo, a un centurión español (es dreír, a un jefe de centuria). 
«Oye, ¿tú sabes dónde comienzan las líneas fascistas?» «¡Lo sé!» «Enséñanos desde 
más cerca. ¿No tendrás miedo?». El centurión comenzó a reírse: «¡Vámonos!» Está¬ 
bamos convencidos de que él nos llevaría hacia el primer punto de observación, 
hacía donde íbamos, y que nos enseñaría desde un cómodo lugar la situación de 
las trincheras enemigas. Pero nos dábamos cuenta que nuestra caminata duraba 
demasiado. Nos escondíamos detrás de los arbustos, saltando los baches. Se acerca 
la noche. ¿Dónde está el enemigo? Delante de nosotros se veían las llamas de la 
hoguera. En un pequeño pasadizo se veían figuras de los guardias, y al lado estaba 
sentado un soldado. El centurión señaló con la mano y dijo: «¡Fascistas!» Resultó 
que él entendió textualmente y nos llevó hacía las mismas posiciones de los fas¬ 
cistas. No lo sé si los centinelas no nos habían visto o nos tomaron por suyos, 
pero pudimos retirarnos sin mayor percance. Cuando volvimos la tensión había 
disminuido. Comenzamos a reñir a nuestro guía: «¿Hacia dónde nos habías llevado? 
¿Querías entregarnos a los franquistas?» El español se enfadó. Le pedían enseñara 
a los fascistas y él hizo el máximo esfuerzo, y ¿dónde estaba el agradecimiento? 
El incidente acabó en risas. Apretamos la mano al chico y nos despedimos de él. 
Estos incidentes son el claro testimonio de un gran valor de los anarquistas espa¬ 
ñoles y hacían renacer la esperanza en el éxito. Sin embargo, el momento objetivo 
resultó superior al subjetivo. Ningún dato personal podía compensar la desorgani¬ 
zación anarquista. Esto se había demostrado ya en el primer día del ataque. La 
Brigada Internacional estaba dispuesta a cumplir las órdenes, pero no se pudo 
localizar al comandante en jefe de los anarquistas por ninguna parte. No creo que 
se hubiera asustado. Más bien pudo haberse olvidado de la hora convenida o sen¬ 
cillamente había despreciado sus propias obligaciones. Los conceptos de «orden», 
«ejército», «obligación estatal», «disciplina», no solamente no existían entre los 
anarquistas, sino que eran despreciados por éstos. El ataque fracasó. Mientras 
tanto, la 13 Brigada Internacional pasó al ataque como se había convenido. Los 
fascistas aprovecharon la acción no coordinada, lanzaron contra ella sus fuerzas 
principales, causándole grandes pérdidas. La operación había fracasado.» (Revista 
Voprosi Istorii, citada en la nota 243.) 
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te a una cantidad superior en el otro bando, aunque su cálculo, ni 
aun aproximadamente, resulta fácil (250). 

Ocupación del saliente de Vivel del Río Martín. 

Febrero presencia varias acciones ofensivas de las fuerzas na¬ 
cionales, la principal de las cuales es la que sirve de título a este 
epígrafe. 

El 13 hay una incursión desde Villanueva de Rebollar sobre 
Segura de los Baños, prólogo de una acción de mayor envergadu¬ 
ra, para llevar a cabo la cual se organizaron tres columnas, dos 
al mando de los comandantes Galera y Amado, siendo jefe de la 
tercera, de reserva, el teniente coronel Mariñas Gallego. 

La operación comienza el 18, en que se cortan las comunica¬ 
ciones entre Vivel y Segura, a la vez que se ocupan numerosas 
posiciones próximas a Portalrubio; haciéndose, por otra parte, 
desde Belchite una demostración ofensiva sobre Almonacid de 
Cuba. El 19 continúa la acción principal, entrándose en Vivel del 
Río Martín, pese a la resistencia encontrada, y presionándose, a 
la vez, desde Teruel en dirección norte. 

El 20 se limpia de enemigos los alrededores de Vivel del Río, 
ocupándose Fuenferrada; el 21 un escuadrón efectúa reconocimien¬ 
tos hasta las proximidades de Segura de los Baños, conquistándose 
también algunas posiciones al sur de Fuenferrada, y el 22 se al¬ 
canzan otras en Portalrubio. 

El 23 tiene lugar una fuerte reacción enemiga sobre Vivel, que 
es rechazada. El 27 ocupan las fuerzas nacionales varias posi¬ 
ciones (entre ellas la llamada Venta del Diablo), y el 1 de marzo 
otras próximas a la Venta del Diablo y el pueblo de Portalrubio. 
Al día siguiente se efectúa un reconocimiento sobre Pancrudo, el 6 
se conquista Cerro Negro y el 11 se avanza en dirección a Cuevas 
de Portalrubio. El 28 se alcanzan nuevas posiciones al norte de 


(250) Uno de los partes nacionales, el correspondiente al día 16 de enero, 
dice: «Habiéndose observado el detalle de estar uno de los sirvientes de una 
ametralladora condenado a unos piquetes de hierro clavados en el suelo.» Creemos 
que a este caso se refieren, probablemente, las fotografías, bastante conocidas, 
aparecidas en diversos libros. La XIII Brigada Internacional fue seguramente la 
unidad atacante más quebrantada. El batallón «Louise Michel» quedó destrozado, 
siendo destituidos el jefe del «Tchapaiev» y los de varias compañías. El «asesor» 
ruso Goriev informó a Madrid que la Brigada había sufrido el 50 por 100 de bajas. 










Más fotos de la 
atormentada campi¬ 
ña turolense: del 
valle del Alfamhra 
(arriba) y del sec¬ 
tor de Corhalán 
(abajo). En el cen¬ 
tro, una de tantas 
escenas en que los 
hombres van y vie¬ 
nen, relevándose, 
para combatir o 
descansar. 
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Fragmento de una panorámica fotográfica tomada desde la torre de 
la catedral oscense. Se ve en primer término la llanura de Huesca, cru¬ 
zada por toda clase de obras de fortificación, y ol fondo las grandes 
elevaciones que delimitan aquella por el norte. La flecha central 
corresponde a la mayor altura de sierra de Guara; la de la izquierda 
al pueblo de Fornillos, y la de la derecha a la ermita de los Mártires, 
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Allueva, llevándose a cabo en las dos jornadas siguientes varios 
reconocimientos. 

Los rojos, por su parte, practican el día 31 golpes de mano 
sobre la vía férrea entre Villarquemado y Celia. 

La actividad en el resto del frente durante el mes de febrero 
y marzo* 

La actividad en el mes de febrero es sumamente escasa en los 
sectores de Jaca y Huesca. 

£n el sector de Huesca hay ataques al Castillo de Hecha (día 19) 
y sobre Bentué (día 22), que no prosperan, y las fuerzas naciona¬ 
les ocupan el carrascal de Alerre, y luego la ermita de San Pedro, 
al sureste de Sabiñánigo (día 23). 

Marzo únicamente conoce alguna actividad sobre Huesca el 
día 17, en que tiene lugar un ataque realizado con rapidez e inten¬ 
sidad, ataque que es contenido y luego rechazado, en particular 
gracias a la acción de la aviación. 

Independientemente de cuanto acabamos de decir deben agre¬ 
garse aquí las frecuentes incursiones realizadas por las fuerzas 
rojas en los boquetes existentes entre las posiciones nacionales, 
particularmente por las inmediaciones de Belchite, cuyo ferroca¬ 
rril es cortado con alguna frecuencia, y los casi constantes vuelos 
de su aviación, sobre Teruel preferentemente. 

Las acciones distractivas del mes de abriL Nueva ofensiva sobre 
Huesca. 

En el mes de abril, y al objeto de contrarrestar la ofensiva na¬ 
cional en Vizcaya, el Mando dispone una serie de operaciones dis¬ 
tractivas en los diferentes frentes. En el de Aragón se llevan a 
cabo en diversos sectores, pero el objetivo principal es, de nuevo, 
Huesca. 

El 7 de abril y en el Sector de Jaca, el enemigo intenta ocupar 
Sabiñánigo, Biescas y Gabín, apoderándose sólo de alguna posición 
aislada; pero es sobre la capital oscense donde se ejerce la más 
fuerte presión. 

De madrugada los rojos llegan hasta el pueblo de Esquedas y 
se apoderan del carrascal de dicho nombre, quedando totalmente 
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dominada la carretera de Ayerbe, Simultáneamente tiene lugar un 
ataque a todo lo largo de las posiciones que defienden Huesca, bien 
apoyado por el fuego de los aviones y la artillería (251). 

El día 8 se reproduce este ataque, pero la presencia de las fuer¬ 
za» del teniente coronel Galera alivia la situación de los defenso¬ 
res de la ciudad. En el carrascal de Esquedas la lucha es muy vio¬ 
lenta, sin que se pueda desalojar a sus ocupantes, lo que crea para 
Huesca una situación muy grave (252). 

En la madrugada del 9 y al amparo de la oscuridad se lleva a 
cabo un ataque por sorpresa sobre una posición del collado de AI- 
cLibierre, que es ocupada después de sucumbir todos sus defenso¬ 
res (253). Esta posición es recuperada en la jomada siguiente. 

El 11 se evacúa el castillo de Becha, guarnecido por una sec¬ 
ción de guardias de Asalto; pero, en cambio, se alivia el tránsito 
por la carretera de Huesca a Alerre al empujarse al enemigo de la 
primera línea de posiciones en el carrascal de Esquedas. 

Sin embargo, en esta jomada se acusa un nuevo punto de pre¬ 
ocupación para el Mando nacional, cuando es atacada por sorpresa 
al amanecer la ermita de Santa Quiteria, que se pierde, quedando 


(251) «Lentamente amanece, los minutos parecen más largos en estos momen¬ 
tos porque el cañoneo intenso y la proximidad de las explosiones ponen en peligro 
nuestras vidas. Las baterías de Cuarte las habían acercado más el enemigo, hasta 
el punto de oírse desde nuestra ciudad las explosiones de salida; en estas primeras 
horas de este espléndido día no cesan de hacer fuego. A eso de las seis de la 
mañana uno de los proyectiles alcanza la clínica del eminente doctor Gracia 
Bragado, produciendo un corto-circuito que provoca un incendio, sin que hubiera 
medios de sofocarlo durante bastantes minutos, pues el enemigo tenía concentrado 
su tiro rápido por aquellos alrededores y no había manera de llegar a ella. A la misma 
hora las baterías de Ola y Monfloríte castigaban el barrio de San Martín, otros 
proyectiles caen sobre la Delegación de Hacienda.» (Martín Retortillo, ob. cit., 
página 87.) 

(252) «Pero esta paralización fue bastante para que en el Carrascal pudieran 
fortificarse, asegurando así su dominio de la carretera general, que tantísimos 
trastornos había de prpducir a Huesca, puesto que dificultaba en grado sumo el 
movimiento de tropas y aun el de simples viajeros, hasta el punto de que varios 
días solamente protegidos por carros blindados pudo transitarse por allí, dando 
esto lugar a que el abastecimiento de la ciudad fuese deficiente, llegando a es¬ 
casear algunos víveres, hasta que el Mando dispuso habilitar un camino provi¬ 
sional por el que con grandes incomodidades y sin ninguna seguridad absoluta 
se ha efectuado el transporte durante varios meses.» (Martín Retortillo, ob. cit., 
página 91.) 

(253) Los ataques tuvieron lugar a dos posiciones, las llamadas «segunda 
izquierda» y «quinta derecha». En la «segunda izquierda» perecieron todos sus 
defensores, 74 falangistas que la ocupaban, más 25 de la bandera móvil de Fa¬ 
lange, que los habían reforzado. Estas creemos que son las cifras exactas, frente 
a otras dadas por libros y periódicos de la época. 
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aislados varios puestos. Algunos socorros enviados rápidamente 
apenas si consiguen aliviar la situación de sus defensores, dibu¬ 
jándose así otro posible corte de comunicaciones, ahora entre 
Huesca y Zaragoza. 

Pero el 13, el comandante Amado al frente de una pequeña co¬ 
lumna consigue restablecer la situación, reconquistando la ermita 
después de fuerte lucha. Y el 14 continúa la limpieza del carrascal 
de Esquedas. 

La actividad al sur del Ebro, durante el mes de abril. 

La actividad al sur del Ebro, durante el mes de abril, y aparte 
del golpe de mano de los rojos sobre la estación de Puebla de 
Albortón, que luego abandonan (día 29), se centra alrededor de una 
nueva ofensiva sobre Teruel, bien que mucho menos peligrosa que 
la iniciada a finales de 1936. 

Las intenciones del Mando enemigo consistían aquí en reali¬ 
zar una serie de ataques principales sobre la carretera que unía 
esta plaza con Zaragoza, y otros secundarios en la comarca de 
Albarracín. 

Se inicia la ofensiva el día 16 de abril en Gea de Albarracín 
y Celadas, continuando en la jomada siguiente sobre ambas loca¬ 
lidades, más la de Concud. Los atacantes se apoderan en Celadas 
de las posiciones importantes de Cerfo Gordo, San Roque y Santa 
Bárbara, sufriendo a la vez grandes bombardeos de aviación la 
capital turolense. 

Prosigue la lucha en días sucesivos. El 18, las fuerzas nacio¬ 
nales pierden en Celadas más posiciones, tratando a la vez de 
recuperar sin conseguirlo las dos perdidas el 17, y sobre Gea hay 
fuertes ataques con carros. 

El 19 intervienen fuerzas de la Columna Móvil, tomando el 
mando del conjunto el coronel Rey D'Harcourt; se combate dura¬ 
mente y continúan los intensos bombardeos de la aviación roja. 
El 20 se trata de recuperar Santa Bárbara, sin éxito, retirándose 
las fuerzas en desorden hacia Caudé, batidas por la aviación y los 
carros, y sobre Villarquemado. Las pérdidas nacionales, en perso¬ 
nal y material, son grandes, y la situación se hace crítica por mo¬ 
mentos, lo que obliga a reorganizar las unidades actuantes. 

Los combates del día 21 son menos fuertes, pero el 22, nutrí- 
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dos contingentes apoyados por los carros de asalto y aviación se 
lanzan violentamente por cuatro veces sobre las posiciones de 
Cerro Gordo, siendo en todas ellas rechazados y sufriendo gran 
número de bajas. La embestida se repite el día 24. 

El 26, y previo intenso bombardeo de la aviación, las fuerzas 
nacionales recuperan el cerro de Santa Bárbara, que es luego fuer¬ 
temente contraatacado en la jomada siguiente. 



LOS "SUCESOS DE MAYO" DE BARCELONA 

(3-7 de mayo de 1937) 



LAS CAUSAS 

£1 desenlace de un largo proceso. 

Todas las páginas de este libro referentes a la política de gue¬ 
rra de Cataluña reflejan, más o menos directamente, un clima 
preñado de violencias. La oposición entre algunos grupos extre¬ 
mistas era tan grande, y la psicología de casi todos sus componen¬ 
tes tan radical que ni siquiera el peligro amenazante de una de¬ 
rrota frente al enemigo común era capaz de suavizar las friccio¬ 
nes y conseguir una base mínima de convivencia (254). 

El absceso reventó en los días iniciales del mes de mayo de 
1937, dando lugar a una lucha durísima entre dos bandos revo¬ 
lucionarios, localizada en las calles de Barcelona. Tras ella, un 
partido desapareció de la escena española; pero aún quedaría^—di¬ 
ríamos que centuplicado—odio suficiente para un desquite futu¬ 
ro, segunda pequeña guerra civil, cuya consideración escapa a los 
límites que hemos señalado a este libro. (Documento número 7.) 


(254) He aquí un testimonio de calidad: el de don Manuel Azaña (Obras com¬ 
pletas, tomo IV, pág 575): «Hay para escribir un libro con el espectáculo que 
ofrece Cataluña, en plena disolución. Ahí no queda nada; Gobierno, partidos, au¬ 
toridades, servicios públicos, fuerza armada, nada existe. Es asombroso que Bar¬ 
celona se despierte cada mañana para ir cada cual a sus ocupaciones. La inercia. 
Nadie está obligado a nada; nadie quiere ni puede exigirle a otro su obligación. 
Histeria revolucionaria, que pasa de las palabras a los hechos para asesinar y 
robar; ineptitud de los gobernantes, inmoralidad, cobardía, ladridos y pistoletazos 
da una sindical contra otra, engreimiento de advenedizos, insolencia de separa¬ 
tistas, deslealtad, disimulo, palabrería de fracasados, explotación de la guerra 
para enriquecerse, negativa a la organización de un ejército, parálisis de las ope¬ 
raciones, gobiemitos de cabecillas independientes en Puigcerdá, La Seo, Lérida, 
Fraga, Hospitalet, Port de la Selva, etc. Debajo de todo eso, la gente común, el 
vecindario pacífico, suspirando por un general que mande, y que se lleve la au¬ 
tonomía, el orden público, la F, A. I. en el mismo escobazo.» 
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Breve esquema general de la situación. 

Ya vimos cómo el comunismo se encontraba en Cataluña fren¬ 
te a dos enemigos tradicionales: el anarcosindicalismo de la 
C. N. T. y la F. A. I. y el «trotskismo» del P. O. U. M., pues los 
varios grupos socialistas locales habían sido absorvidos dentro 
del P. S. U. C. 

Pero teniendo en cuenta la diferente potencia de aquellas dos 
organizaciones, la táctica a seguir contra las misma por el Partido 
Comunista debía ser diferente. Pues si bien era posible desarticular 
y destruir al P. O. U. M., dado su relativamente exigua nómina 
de afiliados, no había que pensar en borrar de la escena las or¬ 
ganizaciones libertarías, de enorme volumen y robustas raíces po¬ 
pulares, debiendo aspirarse frente a las mismas sólo a su neutra¬ 
lización efectiva. 

Por otra parte, las circunstancias que rodeaban la vida en las 
cuatro provincias catalanas y en el territorio donde ejercía su 
poder casi sin límites el Consejo de Defensa de Aragón, empujaba 
tan «naturalmente» a la violencia, que no resultaba difícil lanzarse 
a una guerra declarada ante los constantes pretextos que la rea¬ 
lidad ofrecía. Bastaba elegirlos, cuidadosamente, o provocarlos in¬ 
clusive. El barril de pólvora tenía demasiadas mechas preparadas 
y cualquiera de ellas invitaba a ser prendida. Es claro que la pre¬ 
ferida para el comunismo era la «trotskista», aunque luego la ma¬ 
deja se enredase de tal manera que en ella aparecieran, en uno 
de los bandos beligerantes, los ácratas anarcosindicalistas como 
los más peligrosos oponentes. 

Que contra ellos no se quería luchar, al menos de momento, 
parece cosa cierta. Ya se ha visto cómo, inclusive, se trató aquí de 
pactar, bien que con intención de absorverlos; lo que con el 
P. O. U. M. no ocurrió jamás. T es que frente al comunismo «he¬ 
terodoxo» sólo cabía esa lucha sin cuartel que conduce a la des¬ 
aparición efectiva del mapa político, sin posibilidades futuras de 
un renacer de las propias cenizas. 


Declaración de guerra. 


Fue ya en noviembre de 1936 cuando se decidió la eliminación 



ZARA 
























































LA INVASION DE ARAGON Y EL DESEMBARCO EN MALLORCA 


225 


del P, O. U. M. (255). La determinación se llevó a cabo en la Em¬ 
bajada soviética, establecida en Valencia, y en la reunión tomaron 
parte el embajador de la U. R. S. S., Marcel Rosemberg, y el «che- 
quista» titulado «Marcos», «Orlov» y Vielayev se encargarían de 
cumplir las órdenes. 

Pero no es preciso acudir a reuniones más o menos clandesti¬ 
nas para descubrir el claro propósito de los comunistas. El 5 de 
marzo de 1937, en un pleno del Comité Central de ese Partido, se 
llegaba a conclusiones que bien pueden estimarse como claramen¬ 
te definitivas y confirmatorias de lo dicho hasta ahora por nos¬ 
otros. 

Primero, las consignas de siempre: «Rápida formación del Ejér 
cito regular, el Mando único fiel y eficaz para todo el Ejército re¬ 
publicano y la depuración de todo el aparato militar de arriba 
abajo.» 

Después, y frente a la C. N, T. y F. A. I., «buenas palabras» 
destinadas nada menos que a estrechar «más todavía» las rela¬ 
ciones con «los camaradas anarquistas»; aparte, claro está, de la 
unión con las fuerzas republicanas de la pequeña burguesía. 

Y, finalmente, la auténtica declaración de guerra: el extermi¬ 
nio de «los agentes disfrazados de revolucionarios que laboran 
en el seno de las organizaciones antifascistas». Por si la alusión 
no es suficientemente clara, esta sentencia de muerte: «Hay que 
luchar para acabar con la tolerancia y la falta de vigilancia de 
ciertas organizaciones proletarias que establecen lazos de convi¬ 
vencia con el trotskismo contrarrevolucionario, con la banda del 
P. O. U. M., considerándola como una fracción del movimiento 
obrero. El trotskismo, nacional e internacional, cúbrase con el 
disfraz con que se cubra, se ha revelado como una organización 
contrarrevolucionaria terrorista, a! servicio del fascismo interna¬ 
cional.» Y el remate: «Hay que batallar hasta conseguir que el 
fascismo, el trotskismo y los incontrolables sean eliminados de 
la vida pública de nuestro país.» (256). 


(255) Yo, ministro de Stalin en España, págs. 88 y sigs. 

Gorkin (Caníbales políticos, pág. 168) escribió que al invitar a Trotsky a venir 
a Cataluña, después de ser expulsado de Noruega, Pravda (número de 17 de diciem¬ 
bre de 1936) anunció que pronto comenzarían las «purgas» en España. 

(256) El documento fígura en c! libro de Fernando Díaz-Plaja La guerra, 
páginas 380 a 385. 
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£1 prólogo inmediato e indispensable. 

Los antecedentes próximos a las sangrientas jomadas de mayo 
en Barcelona se encuentran ya en el mes de marzo anterior, y más 
aún en el de abril, cuando una serie de secuestros, a veces de fa¬ 
milias enteras, seguidos de asesinatos, ensombrecía pavorosamen¬ 
te el panorama de la vida diaria. Es difícil, ya colocados en el dis¬ 
paradero de las mutuas represalias, señalar a quien correspondía 
la culpa en cada caso; porque se trataba de una situación de he¬ 
cho demasiado enrevesada y compleja, y con raíces muy lejanas 
y profundas. 

Bien puede decirse que los principales grupos revolucionarios 
tenían sus órganos policiales particulares, que no reconocían ley 
ni jurisdicción alguna. Los correspondientes al anarcosindicalismo 
eran las «patrullas de control» (257); los propios del P. S. U. C. 
aparecían vastos e imprecisos, girando alrededor del G. P. U., de 
cue ya hemos hablado (258). 

No sólo eran aquí víctimas los individuos adscritos directa¬ 
mente a las organizaciones revolucionarias enemigas. A veces el 
simple contacto con las mismas, no siempre deseado, podía sig¬ 
nificar la sentencia de muerte. En este caso se encontrarían algu¬ 
nos miembros de los cuerpos destinados a guardar el orden pú¬ 
blico (259). 


(257) El Documento número 7, que insertamos en la sección correspondiente, 

decía a este respecto: «Las patrullas de control tenían cárceles y cementerios 
clandestinos en los cuales había detenidos que eran fusilados según la decisión 
de! jefe de patrullas del distrito. Por el ex convento de San Elias han desfilado 
centenares de detenidos, que han ido a parar a los cementerios clandestinos. Re¬ 
cientemente se descubrieron en el término de Sarriá unos pozos conteniendo ca¬ 
dáveres. En los Comités de Defensa y en los locales de las brigadas de inves¬ 
tigación de la Junta de Seguridad Interior, de la cual era Secretario Aurelio Fer¬ 
nández, se han descubierto asimismo gran cantidad de cadáveres en descom¬ 

posición.» 

(258) Cattel señala (oh. cit., pág. 141): «El terror de la cheka había sus¬ 
citado la indignación de todos los anarquistas y el P. O- U. M., y el rigor pro¬ 
gresivo de los ataques había alarmado a un gran número de ellos, porque .afee 
taba a la seguridad de toda la izquierda revolucionaria. Las facciones más abiertas 
que reclamaban la acción para proteger la revolución contra el abuso y la ani¬ 
quilación comunista y gubernamental fueron las Juventudes Libertarias, un grupo 
juvenil de la F. A. L, y los Amigos de Durruti, junto con los miembros del 
P. O. U. M. Estos grupos empezaron a tomar represalias asesinando a elementos 
comunistas.» 

(259) La Cruz (ob. cíí., págs. 191 y 192) señala dos casos, ocurridos en 
febrero y marzo: «El 26 de febrero de 1937, un agente conductor del Cuerpo de 
Seguridad, llamado Juan Vila, fue asesinado por gente de la F. A. I. durante un 
acto de servicio en Granollers. Desbordó este hecho la indignación de las fuerzas 
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La cuerda podía romperse por infinitos sitios, y comenzó a 
hacerlo por uno relativamente tangencial: la vigilancia de los 
puestos fronterizos con Francia. La Generalidad se había incau- 
tado de esa vigilancia—que, teóricamente al menos, correspondía 
al Poder central—a raíz del Alzamiento, pero en la práctica los 
puestos estaban en poder de las milicias anarcosindicalistas. 

Era ésta una cuestión no baladí, porque la frontera signifi¬ 
caba, con el puerto de Barcelona, el gran pulmón por el que 
Cataluña podía políticamente «respiran), esto es, recibir ayuda 
del exterior. 

El 17 de abril llegaban a la región fronteriza de la provincia 
de Gerona un número considerable de carabineros fieles al Go 
biemo y contrarios a los libertarios, fuerzas que intentaron despo¬ 
seer a los anarcosindicalistas del control de las aduanas. Hubo 
fuerte resistencia y el Comité regional de la C. N. T. tuvo que des¬ 
plazarse a los lugares en que la situación se presentaba más tiran¬ 
te, al objeto de negociar un posible entendimiento. 

Pero el 25 ocurrió un hecho muy grave: Roldán Cortada, fi¬ 
gura destacada del socialcomunismo catalán, caía asesinado en 
Molíns de Llobregat (antes del Rey). El hecho conmovió profun¬ 
damente a amplísimos sectores revolucionarios, que rodearon al 
muerto de una heroica aureola (260). Su entierro en Barcelona 
dio lugar a una grandiosa manifestación de duelo y fue pretexto 
para que el 27 la policía de la Generalidad, auxiliada por elemen¬ 
tos afectos, llevase a cabo numerosas detenciones; intentando, ade¬ 
más, por otra parte, apoderarse del control de la zona fronteriza, 
lo que consiguió no sin lucha, muriendo algunos anarquistas (261). 


gubernativas que prestaban servicio en Barcelona, y una gran manifestación, 
formada por individuos de la Guardia Nacional Republicana, Asalto. Seguridad 
y agentes de Vigilancia, después de asistir al entierro de su compañero, se pre¬ 
sentó en forma airada en el Palacio de la Generalidad para manifestar que no 
estaban dispuestos a seguir tolerando tas repetidas agresiones y atentados de que 
eran víctimas... El mismo 29 (de marzo) se efectúa el sepelio del guardia civil 
Alfredo Aznar Gallego, asesinado en Olesa de Montserrat. £n este entierro se 
producen incidentes sangrientos, y el obrero tranviario José Gozalbo recibe heridas 
graves, de las que fallece seis dias después.» 

(260) El anarquista Peirats (ob. cit., pág. 244) dijo: «Cortada fue el Calvo 
Sotelo, el protomártir de la cruzada comunista.» 

(261) Peirats (ob. cit., pág. 244) señala: «Estas amenazas no tardaron en 
hacerse efectivas. Dos días después del atentado de Molíns de Llobregat, ele¬ 
mentos stalinistas revueltos con tropas de carabineros del Gobierno Central ocu¬ 
paron la frontera con Francia y entraron en colisión con las milicias de la C. N. T. 
que desde el 19 de julio de 1936 se encargaban allí de asegurar el control. En 
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Pero la reacción de la C. N. T. y F. A. L fue inmediata, y aun 
diríamos que simultánea. Una movilización general de sus afilia¬ 
dos permitió que se ocuparan calles, azoteas y entradas a Barce¬ 
lona por carretera, enfiladas por ametralladoras, y que varios 
guardias y agentes de vigilancia fueran desarmados. La eferves¬ 
cencia duró tres días y luego remitió aparentemente. 

Una nota alarmante del Consejo de la Generalidad (262) y la 
prohibición de toda manifestación para el Primero de Mayo, pro¬ 
clamaban que, virtualmente, estaba ya declarada la guerra. 


LOS SUCESOS 


Jornada del 3. El asalto a la Telefónica 
y la rotura de hostilidades. 

Hacia las tres de la tarde de este día tres camionetas con 
guardias de Asalto, a las órdenes del comisario general Rodríguez 
Salas, que va acompañado del comandante Menéndez, intenta apo¬ 
derarse del edificio de la Central telefónica, sito en el corazón de 
la ciudad (plaza de Cataluña) y defendido por anarcosindicalis¬ 
tas (263). Rodríguez Salas ha recibido una orden—probablemente 
sugerida por él mismo—del consejero de Seguridad Interior, Ay- 
guadé, el cual «oficialmente» no ha contado con nadie. 

Es un ataque por sorpresa, teóricamente bien planeado. El edi- 


una emboscada cerca de Puigcerdá resultaron muertos tres militantes de la 
C. N. T. La agitación se extendió a toda aquella comarca fronteriza, al acudir 
refuerzos confederales desde Lérida, Aragón y La Seo de Urgel. Los agresores 
quedaron bloqueados durante unos días. El incidente quedó apaciguado por in¬ 
tervención de los comités cenetistas de Barcelona, dando por resultado la entrega 
de la plaza de Puigcerdá a las fuerzas del Gobierno Central.» 

(262) La nota decía así: «£1 Consejo de la Generalidad, ante la situación 
anormal del orden público, no puede continuar sus tareas bajo la presión, el 
peligro y el desorden que suponen la existencia de grupos que en algunos lugares 
de Cataluña tratan de imponerse por la coacción y comprometen la revolución 
y la guerra. Por tanto, el Gobierno suspende su reunión y espera que inmedia¬ 
tamente todos aquellos que no dependen directamente del Consejo de la Gene¬ 
ralidad se retíren de la calle, con el objeto de hacer posible que desaparezcan 
rápidamente la inquietud y la alarma en que vive actualmente Cataluña. AI mismo 
tiempo, el Consejo de la Generalidad ha tomado las medidas necesarias con objeto 
de asegurar el cumplimiento estricto de sus determinaciones.» 

(263) En algún texto, incluso de la importancia de las Obras completas de 
Manuel Azaña (tomo IV, pág. 576), se afirma que los defensores eran miembros 
de la U. G. T, y C. N. T.; no lo creemos probable. 
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ficio se encuentra en manos de los Genetistas desde el fracaso del 
Alzamiento y posee enorme importancia, pues desde él se contro¬ 
lan todas las conversaciones telefónicas, incluido las oficiales con 
el resto de la zona afecta y el extranjero. 

Los de Asalto desarman a los milicianos de la planta baja, pero 
se les cierra el paso a las superiores, quedando así los guardias, 
de momento, inmovilizados (264). Por teléfono se da un «toque de 
rebato» a todas las organizaciones confederales, acudiendo dos 
destacados dirigentes: José Asens, jefe de las Patrullas de Con¬ 
trol, y Dionisio Eróles, jefe de los Servicios de Comisaría de Or¬ 
den Público, los cuales intentan, sin éxito, la recuperación del piso 
bajo perdido. 

Companys, que se encuentra en Valencia, es llamado precipi' 
tadamente por Tarradellas, y en el despacho de éste se presentan 
a última hora de la tarde algunos dirigentes de la C. N. T. y F .A. L 
para pedir también la retirada de los guardias, de la Telefónica. 
Hay un momento en que parece que se llega a un acuerdo, lo que 
hace renacer la tranquilidad, pero es sólo un momento. Ya de 
noche Companys en Barcelona, celebra otra entrevista con diri¬ 
gentes anarcosindicalistas, que exigen la dimisión inmediata de 
Ayguadé y Rodríguez Salas, a lo que el Presidente de la Genera¬ 
lidad se opone. A las cinco de la mañana las negociaciones quedan 
rotas. 

Mientras todo esto ocurre, Barcelona se convierte aquella tar¬ 
de en un campo de batalla, donde los activistas de las organiza¬ 
ciones libertarias, muy numerosos, atacan a las fuerzas de orden 
público, desarmándolas en muchos casos. Las experiencias del 19 
de julio son bien recogidas (265). 


(264) Azaña dice {Obras completas, tomo IV, pág. 576): «Los guardias de 
Asalto, enviados por Ayguadé, se presentaron ante la Telefónica. Los carabineros 
a tiros, ocuparon la planta baja; ignoro si alguna más.» Peirats (ob. cít, pág. 246) 
señala: «Los trabajadores cerraron el paso de las fuerzas hacia los pisos supe¬ 
riores, mientras daban la alarma a toda la organización federal.» La Cruz (ob. cít., 
página 194) puntualiza que «por sorpresa, los guardias ocuparon la planta baja 
y el primer piso del edificio». El Documento número 7 es igualmente tajante: 
•lEI Comisario General, acompañado del comandante Menéndez, se hacía cargo 
iel edificio de la Telefónica, que desde aquel momento pasaba a poder del Go- 
: emo de la Generalidad.» No cabe duda de que existe una discrepancia general 
5:bre la parte que fue ocupada de la Telefónica en este día 3. 

(265) La Cruz dice (ob. cít., pág. 195): «Instantáneamente la situación se 
hizo dramática. Su-gían de todas partes agresiones aisladas contra la fuerza 
pública y se veían de continuo coches ocupados por elementos de la F. A. I. 
que marchaban a tomar en la ciudad los puntos que juzgaban de mayor eficacia 
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Bajas de la jornada: diez muertos y un número impreciso de 
heridos. 

Jomada del 4, Luchas violentas. Decisiones importantes. 

La noche del 3 al 4 es excelentemente aprovechada por los 
libertarios y gentes del P. O. U. M., que despliegan por toda la 
ciudad un aparato de barricadas. Prácticamente son dueños de los 
barrios periféricos y bastantes del casco urbano interior, mientras 
que la Generalidad y los grupos afectos apenas si dominan las 
calles de) barrio antiguo y los edificios oficiales. Otras muchas 
construcciones—cuarteles de milicias, centros políticos, domicilios 
societarios—se convierten en verdaderos fortines, que guardan co¬ 
pioso armamento y munición. Tales edificios, y los otros oficiales 
a que se ha hecho referencia, se transforman automáticamente en 
centros de resistencia de uno y otro bando. 

La lucha se inicia este día 4 antes de las ocho de la mañana, 
y en ella se hace uso de toda clase de armas (266). No existe por 
parte de los anarcosindicalistas un mando único y una dirección 
inteligente, pues los jefes del 19 de julio, o están en el frente, o 
ya no viven, o desempeñan cargos políticos, con su sentido nuevo 
de responsabilidad gubernamental. Son, en realidad, las juventu¬ 
des libertarias y «trotskistas» las que llevan el peso de la lucha, 
puede decirse que sin orden ni concierto. 

En el otro bando se encuentra la Generalidad, con los guardias 
de Asalto —^fuerza principal—, y dentro del elemento civil, los in¬ 


estratégica. Rápidamente se vio que las turbas anarquistas conservaban buena 
parte de su fuerza y que no iba a ser fácil batirlas, como había creído la Gene¬ 
ralidad en un principio. Se daba, además, el caso anómalo de que mientras el 
Comisario General de Orden Público, Rodríguez Salas, socialista afíliado al par¬ 
tido de Comorera, se aprestaba con sus fuerzas a mantener la lucha contra los 
anarquistas, el Jefe de Servicios de Orden Público, Eróles, personaje de la F. A. I., 
que hasta aquellas fechas actuaba en la Jefatura con absoluta plenitud de fa¬ 
cultades —de suerte que el Comisario General Rodríguez Salas no podía dis¬ 
poner la libertad de ningún detenido sin que previamente fuese autorizada por 
aquél—, ayudaba a sus compañeros los sindicalistas con los grupos de policías 
que le eran afectos, e informaba con toda diligencia ai Comité regional de la 
C. N. T. de lo que estaba pasando y de lo que se proyectaba en la Comisaría 

de Orden Público. Con lo que !a lucha, que se empezaba ya a librar en las calles, 

venía a tener su continuación entre los mismos individuos encargados de acabarla.» 

(266) «El martes día 4, poco antes de las ocho, nos despertó el fuego. Se 

oía un estruendo descomunal, de ametralladoras, morteros, fusilería y bombas 
de mano... En toda la ciudad había fuego.» (Azaña, ob. cit., pág. 578.) 
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dividuos más exaltados del P. S. U. C., «Estat Catalá» y «Esquerra»; 
pero los antiguos guardias civiles adoptan, en general, una acti¬ 
tud pasiva (267). Todo lo cual obliga a Companys y los suyos a 
colocarse a la defensiva (268). 

Una nota amarga para la «República»: su Presidente queda 
desairada y peligrosamente sitiado en el Palacio de Pedralves, 
desde donde sólo puede comunicar por teléfono con Indalecio 
Prieto, Ministro de Marina y Aire (Documento número 8). Entre 
las medidas tomadas por Prieto figuran aquí la inmediata salida 
para Barcelona, desde Cartagena, de dos destructores —Lepanto 
y Sánchez Barcáiztegui —, así como cinco compañías de avia¬ 
ción de Los Alcázares (Murcia), que irán por carretera, y veinte 
aviones, que volarán hasta Reus. La aviación de Lérida debe eje¬ 
cutar sobre la ciudad vuelos rasantes de intimidación. También 
parece ser que los Ministros de la Guerra y Gobernación orga¬ 
nizan dos Columnas en este día para marchar sobre Barce¬ 
lona (269). 

Desde Valencia se presiona a Companys para que, «motu pro¬ 
pio», solicite el pase de los servicios de orden público de la Gene- 


(267) «Entre tanto, los furrtes grupos de acción de la F. A. 1. se habían 
dedicado a desarmar a la Guardia Civil que la Generalidad pretendió movilizar 
a su favor. En el cuartel que existía en la calle de Méjico, ai lado de los edificios 
de la Exposición, fueron desarmados nada menos que trescientos guardias civi¬ 
les. Lo mismo ocurrió en los diversos cuarteles que existían en las barriadas 
obreras. Los guardias entregaron las armas sin resistencia, pues si bien en el 
fondo de su alma odiaban a la F. A. I., la verdad es que no sentían ningún fervor 
por la Generalidad ni por los personajes revolucionarios y catalanistas que en¬ 
tonces les mandaban.» (Lacruz, ob. cít., pág. 196.) El diario de Barcelona Las 
t^oticias, en su número del 8 de mayo, decía: «La fábrica de «La España Indus¬ 
trial», de Hostafranchs, estaba, con motivo de los lamentables sucesos de estos 
días, convertida en cárcel. Ayer por la mañana, los obreros de la fábrica, a! 
entrar en ella, advirtieron la presencia de 230 guardias nacionales, que se ha¬ 
llaban allí en calidad de detenidos. Los obreros protestaron de estas detenciones 
y no comenzaron su trabajo hasta que fueron puestos en libertad los camaradas 
de la fuerza pública.» 

(268) Azaña (Obras completas, tomo IV, pág. 877) dice: «Me confesó (Ta- 
rradellas) que el Gobierno de la Generalidad no dominaba en la calle; que las 
fuerzas estaban en sus cuarteles, pero no las sacaban, porque sacándolas habría 
tiroteo. Añadió que los pueblos también están levantados.» Y luego el Presidente 
de la República comenta: «Toda la noche estuvieron los revoltosos dueños de 
la ciudad, levantando barricadas, ocupando edificios y puntos importantes, sin 
que nadie se lo estorbase. Además se reprodujeron las entradas en las casas y 
los paseos. Se oían algunos tiros» (pág. 578). 

(269) De las fuerzas dependientes del Ministerio de Gobernación, enviadas 
para sofocar la revuelta de Barcelona, se dará más adelante una referencia cabaí. 
De las del Ejército, sólo se han podido localizar algunos efectivos de las unidades 
alpinas destacadas en la zona pirenaica del frente aragonés. 
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ralidad al Gobierno Central, pero el Presidente de Cataluña evita 
dar una contestación clara, aunque sí se reconoce incapaz de do¬ 
minar la situación con sus propios medios. 

Por la tarde se reúne, bajo la presidencia de Largo Caballero, 
el Consejo de Ministros, acordándose que el general Aranguren 
—que ningún mando ejerce, en rigor, desde 19 de julio—entre¬ 
gue al general Pozas la jefatura de la 4.^ División Orgánica, que 
ahora parece va a recobrar toda su importancia ai absorber la 
Consejería de Defensa; Pozas se pondrá, además, al frente de las 
fuerzas del que, creemos que por primera vez, es llamado oficial¬ 
mente «Ejército del Este». Se decide igualmente el traspaso de los 
Servicios de Seguridad, de los que se hará cargo el coronel Esco¬ 
bar, de la antigua Guardia Civil (270). Sin embargo, todos estos 
acuerdos necesitan el refrendo del Presidente de la República, que 
continúa «prisionero» (271). 

A las cinco llegan a la ciudad condal, desde Valencia, los mr 
nistros Genetistas Juan García Oliver y Federica Montseny; el se¬ 
cretario general de la C. N. T., Mariano Rodríguez Vázquez, y 
los directivos socialistas de la U. G. T. Hernández Zancajo, Pretel 
y Pascual Tomás, que son muy mal recibidos, incluso por los ele¬ 
mentos afines (272). En la Generalidad hay una laboriosa reunión. 


(270) Escobar sería, oíiciatinente, Delegado de Orden Público, en represen¬ 
tación del Gobierno en Cataluña, y Jefe de la Policía de Barcelona. 

(271) Había dos modos de hacer el traspaso de esos Servicios: a petición 
del Presidente de la Generalidad o por acuerdo del Consejo de Ministros. La 
forma de aprobar el Presidente ios decretos fue pintoresca, según nos cuenta el 
propio Azaña: «Respecto del Consejo de Ministros de hoy, y para que usted 
saque de ello el juicio pertinente, le diré que anoche el Subsecretario de la Pre¬ 
sidencia comunicó a mí secretaría particular, para someterlos a mi aprobación, 
los Decretos aprobados en Consejo referentes a Barcelona. Presté mi aprobación, 
que equivale a la ñrma, celebrando mucho que el Gobierno entrase por ese ca¬ 
mino, que es el bueno. Aunque ocurren en estos tiempos muchas cosas inusi¬ 
tadas en el funcionamiento de los poderes públicos, no se me ha pasado por 
la imaginación que se sometiera por conducto de la secretaria particular a la 
aprobación del Presidente de la República un Decreto que no hubiese sido ya 
aprobado por el Gobierno» (Documento número 8). 

(272) Azaña cuenta a este respecto: «Otra cosa interesante me refirió Ca¬ 
ballero, a saber: que los comisionados de aquí, incluso García Oliver, fueron 
objeto de las más tremendas desconsideraciones, hasta el punto de que ni les 
facilitaron cama para dormir ni les dieron nada para comer. Les recibieron des¬ 
deñosamente, diciendo que ahí nada tenían que hacer, pues se trataba de un 
pleito entre catalanes, en el cual no tenían por qué intervenir. Parece que García 
Oliver obtuvo excepcionalmente medio panecillo y un pedacito de jamón, pero 
los demás no probaron bocado, mientras en una estancia inmediata (esto ocurría 
en el Palacio de la Generalidad) individuos de una y otra filiación sindical, miem¬ 
bros del anterior Gobierno, cenaban con cierta esplendidez» (Documento número 8). 
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donde Companys, que trata de ganar tiempo, aparenta dar gusto 
a todos. Por radio hablan Rodríguez Vázquez, García Oliver, Her* 
nández Zancajo y CompanySj pidiendo calma, que en parte rena¬ 
ce. Pero por la noche otros elementos cenetistas se dirigen, tam¬ 
bién por radio, a sus compañeros del frente, pidiéndoles que estén 
dispuestos a marchar sobre Barcelona en cuanto sean requeridos 
para ello. 

Las bajas del día son 75 muertos y más de 200 heridos. 


Jomada del 5. Culminación de la revuelta. 

Crisis y traspaso de servicios. 

Fue este el día en que culminó la sangrienta revuelta, con du¬ 
rísimos combates en los que llegaron a intervenir varios carros 
blindados y fuerzas de artillería por parte de la F. A. I., bien que 
por la tarde remitiese la lucha, hasta suspenderse prácticamente 
con la llegada de la noche. 

A la madrugada habían entrado en el puerto de Barcelona ios 
destructores Lepanto y Sánchez BarcáizteguU y» también de ma¬ 
drugada, alcanzaban Valencia las compañías de Aviación veni¬ 
das de Los Alcázares, que eran seguidamente transportadas en 
avión con destino a Reus: a su frente iba el teniente coronel Hi¬ 
dalgo de Cisneros. Sin embargo, la situación no mejoraba por eso 
para la Generalidad, cuya penuria en medios seguía siendo gran¬ 
de, lo que la obligaba a continuar en su actitud defensiva. Prácti¬ 
camente, la mayor parte de la ciudad se hallaba en poder de los 
libertarios y «poumistas», siendo muy peligroso, o imposible, mo¬ 
verse de un lado a otro. 

Se piensa en abrir una comunicación entre el palacio de Pe- 
dralves y el Puerto, pero se desiste, por considerarlo imposible. 
Cabe, sí, aunque no sin evidente peligro, enlazar desde el Puerto 
con el núcleo de edificios oficiales del casco viejo, pero nada más; 
tampoco se puede llegar al aeródromo de Prat, 

Desde un punto de vísta estrictamente político, el día 5 ofrece 
dos notas destacables. Una, la crisis en el Gobierno de la Generali¬ 
dad, que es reemplazado por otro presidido por el propio Com- 
panys y sin Ayguadé; quedando apartado igualmente Rodríguez 
Salas, verdadero primer actor del intento de incautación de la 
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Telefónica (273). 

La otra nota consiste en la publicación de los acuerdos adopta¬ 
dos en el Consejo de Ministros del día anterior y refrendados tele¬ 
gráficamente por Azaña (274); así tiene lugar el traspaso de los 
servicios de orden público en Cataluña, a la República, esto es, al 
Poder Central de Valencia, en circunstancias del más alto drama¬ 
tismo histórico. 

A las tres de la tarde la Generalidad envía a la prensa y radio 
una nota, anunciando este acto trascendental (275). En el traspa 
so ocurría un nuevo incidente sangriento: el coronel Escobar, al 
dirigirse a la consejería de Seguridad Interior, era herido de gra¬ 
vedad, siendo sustituido inmediatamente por el teniente coronel 
Arrando, cuya actuación posterior merecería acerbas críticas (276). 

No será la sangre del coronel Escobar la única de personalida¬ 
des destacadas del momento que tiña las calles de Barcelona; pues 
poco después será asesinado el socialista consejero de la Genera¬ 
lidad, Antonio Sesé, al que reemplazaría Rafael Vidieila, igualmen¬ 
te socialista. Habiendo otra muerte muy significada: la de Do¬ 
mingo Ascaso, tío del Jefe del Consejo de Aragón y hermano 
de Francisco, muerto el 19 de julio en combate. 

Y, sin embargo, es en este día cuando tiene lugar un pacto en¬ 
tre la U. G. T. y la C. N. T., es decir, entre las dos sindicales ri¬ 
vales, donde se pide el final de la lucha. Hay, además, frecuentes 
exhortaciones conciliatorias, lanzadas por radio, de distintos diri¬ 
gentes, entre ellos Hernández Zancajo y Vidieila por la U. G. T., 
y Mariano Vázquez y García Oliver por la C. N. T. Las invocacio- 

(273) Companys recuperaba !a presidencia del Consejo de la Generalidad, 
formado por cuatro miembros, por cada uno de estos grupos: «Esquerra», U. G. T., 
C. N. T. y «Rabassaires». 

(274) Es curioso que este traspaso de servicios no se publicase en la Gaceta 
de la República y si en el Diario Oficial del Ministerio de la Guerra de fecha 6 
de mayo. El Decreto figura como «firmado» en Barcelona el 4 de mayo por Ma¬ 
nuel Azaña y es brevísimo. Su único artículo dice así: «A partir de esta fecha 
pasan a depender directamente del Gobierno de la República todos los servicios 
de seguridad pública en Cataluña.» 

(275) Decía la nota: «El Presidente de la Generalidad hace público que no 
habiendo sido designado en el nuevo Gobierno consejero de Defensa, y en virtud 
de la designación del general Pozas por el Gobierno de la República como jefe 
de la 4." División, quedan concentradas en el mencionado general las funciones 
de Defensa, con toda la autoridad y extensión de las representaciones militares 
de la República y, en lo que sea necesario, del Gobierno de Cataluña.» 

(276) Abundan las quejas dadas por Azaña, tanto en su Cuaderno de la Po- 
bleta (Obras completas, tomo IV) como en bu correspondencia ‘ telegráfica con 
Prieto (Documento número 8), pero la señal más elocuente sería su cese y sus¬ 
titución por José Echevarría Novoa, que tomaría posesión de su cargo el día 
10 de mayo. 
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nes a la paz y a la vuelta al trabajo, y, sobre todo, la falta de 
una inteligencia en la dirección de la revuelta de libertarios y 
«trotskistas» hace que su acción vaya languideciendo a lo largo 
de la tarde, pese a la vacilante actuación del teniente coronel 
Arrando. Se tienen, además, confidencias de que han salido de Va¬ 
lencia fuerzas de socorro, por tierra y mar, para aplastar la insu¬ 
rrección, habiendo llegado las tropas transportadas por carretera a 
la línea Amposta-Tortosa, donde han chocado con los elementos 
anarcosindicalistas y «trotskistas» locales. Se diría, finalmente, 
que el cansancio general—el de una guerra de más de nueve me¬ 
ses de duración—^va ganando a los más exaltados. 

Sólo hay aquí una noticia que puede infundirles ánimo (croquis 
número 11). En las últimas horas del día abandonan el frente de 
Aragón fuerzas anarquistas y «poumistas», que se dirigen a Bar¬ 
celona y a la línea de la costa, por donde han de pasar las fuerzas 
enviadas por el Gobierno desde Valencia (277). 

Las bajas de este día 5 ascienden a 55 muertos y un número 
de heridos no conocido de modo exacto, pero indudablemente muy 
elevado. 

(277) Hubo una reunión previa —probablemente el mismo día 3, en que 
comienzan los «Sucesos»— entre los dirigentes anarcosindicalistas Asease, Ortiz, 
Carod y un representante de la División «Durruti», no identificado. Que se to¬ 
maron aquí órdenes concretas para ayudar a sus correligionarios de Barcelona 
parece evidente. 

Los hechos derivados de esta actitud fueron los siguientes: 

— Un núcleo de 1.500 a 2.000 hombres de la División «Lenin» (del P.O.U.M.) 
y de la «Ascaso» (anarquista) abandona el frente de Huesca y marcha 
sobre Barcelona; como dirigentes figuran aquí Rovira y García Vivancos. Tropas 
de Aviación destacadas cerca de Lérida se oponen a su paso, mientras que un 
avión lanza proclamas. Rovira, García Vivancos y un tercero, de nombre no 
conocido, parlamentan con el teniente coronel Reyrs, de Aviación, acordándose 
que las fuerzas sublevadas vuelvan a sus puestos de vanguardia; lo que sólo se 
cumple en parte. 

— Al sur del Ebro milicianos anarquistas de la Columna parcial «Ferrer- 
Carod» y el Batallón denominado «Castán», de la División «Jubert», se sublevan, 
llevan a cabo varias obras de destrucción en las carreteras y, con la intención de 
cortar el paso al socorro enviado por el Gobierno desde Valencia sobre Barce¬ 
lona, llegan a Morella (Alto Maestrazgo) y d sde allí a Valdealgorfa y Tortosa. 
Ascaso parlamenta en la provincia de Teruel con algún representante del Go¬ 
bierno Central o Generalidad. 

— Son asaltados algunos edificios militares, entre ellos el cuartel de Bar- 
bastro y el cuartel llamado de Monte Julia (al parecer, situado cerca de Sariñetia), 
llevándose armamento, municiones y material diverso. 

— Se asalta el puesto fronterizo de Benasque, desarmando a los carabineros 
que allí prestan servicio. 

— Se cometen numerosos desmanes y asesinatos en Binéfar, Barbastro, El 
Grado, Aibalate de Cinca, Peralta de Alcoíra, Valderrobles, Mora de Rubielos y 
otras localidades, hasta llegar a desencadenarse «el terror en los pueblos y ame¬ 
naza a las cosechas» (A. G. L.-D. R.-Ejército del Estr.-L. 768-C. 1). 
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Jornada del 6. Hacia el final. 

La lucha se acerca rápidamente a su fin, ante el desplomo del 
ánimo de los más decididos, desautorizados en la madrugada de 
este día por los jefes anarcosindicalistas (278). Se rinden las fuer- 
zas que ocupaban parte de la Telefónica y, lo que es más impor¬ 
tante, las Patrullas de Control se ponen a las órdenes del teniente 
coronel Airando, «para ayudar al restablecimiento de la norma¬ 
lidad en Barcelona». Por otra parte, algunos dirigentes consiguen 
convencer a las fuerzas del frente aragonés en marcha sobre Ca¬ 
taluña para que vuelvan sobre sus pasos, lo que hace que la ma¬ 
niobra quede prácticamente desarticulada. 

Azaña es, por fin, «liberado», tras algunos intentos anteriores 
infructuosos, llegando al Puerto, desde donde, por mar, se trasla¬ 
daría luego a Valencia. 

Jornadas del 7 y el 8. Terminan «los sucesos». 

Barcelona recobra su normalidad, aunque aún tienen lugar al¬ 
gunos tiroteos aislados durante la noche del 7. A la mañana si¬ 
guiente la población se lanza a la calle, iniciándose la apertura de 
los comercios (279). 


(278) En la nota radiada en la madrugada de este día € por los Comités 
Regionales de la C. N. T.-F. A. I. se desautorizaba a «Los Amigos de Durrutí» 
con estas palabras: «Ya constituido el Consejo de la Generalidad, debe cada 
cual aceptar sus decisiones, puesto que en él estamos todos representados. ¡Fuera 
las armas de la calle!» 

(279) Hemos renunciado a hacer el estudio do estos sangrientos «sucesos» 
calle por calle y ediñcío por edificio, en la seguridad de que no por ello ganaría 
el relato en claridad. Para los curiosos, conocedores de Barcelona, copiaremos 
esta información dada por el diario socialista Las Noticias (número de 18 de 
mayo): «Los lugares más castigados por la lucha han sido las calles de Fivaller, 
Boquería, Cardenal Casaiías, Durán y Bas, antigua calle del Obispo y las que 
rodean los edificios del Comité Regional de la C. N. T., la Comisaría General de 
Orden Público y la Brecha de San Pablo, así como las Rondas. 

»En estos lugares, en los cuales adquirió la lucha carácter de verdaderas ba¬ 
tallas, veíanse la mayor parte de los escaparates de los establecimientos destro¬ 
zados por los balazos y la metralla. Igualmente sufrieron los efectos de los pro¬ 
yectiles numerosas fachadas y persianas de los domicilios particulares, asi como 
los cierres metálicos de los establecimientos. 

»Los curiosos desfilaron durante todo el día por las cercanías de la Genera¬ 
lidad y Comisaría General, contemplando las barricadas elevadas poi los revol¬ 
tosos, que veíanse abandonadas. Tan sólo las construidas por la fuerza pública, 
al objeto de defenderse de las agresiones, continuaban custodiadas por las fuerzas 
de Seguridad y Asalto y Mozos de Escuadra, que en algunos lugares solicitaban 
la documentación de los transeúntes, 

»En la plaza del Miliciano Desconocido (antes Beato Oriol) y sus alrededores 
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Llegan las fuerzas enviadas desde Valencia, en número apro¬ 
ximado de 5.400 hombres, que rápidamente se extienden por la 
ciudad, ocupando sus centros vitales (280). 


En otras localidades. 

Fuera de Barcelona los «sucesos» tuvieron réplicas muy seña¬ 
ladas en Tarragona y Lérida, aparte de otras varias localidades 
de menor importancia. En Tarragona comenzaron también con la 
ocupación del edificio de la Telefónica por los guardias de Asalto. 

En la comarca del Bajo Ebro la lucha se avivó por la presencia 
de las fuerzas enviadas por el Gobierno desde Valencia, a las que 
se trató de oponer una barrera defensiva. 

Las bajas. 

Los datos oficiales arrojaron aquí un total de bajas de 216 
muertos y 340 heridos, cifras que estimamos deben ser considera¬ 
das como mínimas tan sólo (281). 


veíanse barricadas magnffícamente construidas, que custodiaban las fuerzas dcl 
Gobierno, entre las cuales pudimos observar gran número de elementos de las 
Milicias Alpinas, que desde el primer momento se situaron incondícionalmente 
al lado del Gobierno.» 

(280) Copiamos las informaciones dadas sobre este particular por la Prensa 
barcelonesa, utilizando el diario Las Noticias. En el número del 8 de mayo se dice 
que a la tarde del día anterior llegaba «una caravana de ochenta autocares, con 
fuerzas de Orden Público, enviadas por el Gobierno de la República». En el nú¬ 
mero dcl 9 se precisa más: eran ochenta camionetas con 2.900 guardias de Se¬ 
guridad y Asalto, dotados de material moderno, donde abundaban los fusiles 
«antitanques», dutos blindados y hasta alguna batería de 105. Luego agregaba el 
periódico: «Proceden de las trincheras del frente de Madrid, sector del Jarama, 
donde han estado luchando cuatro meses consecutivos, al lado de la Brigada In¬ 
ternacional.» A su frente iba como inspector el teniente coronel Alvarez. No 
consideramos verídica la referencia hecha al frente del Jarama, al menos con la 
extensión y precisión que se señala. Más fácil resulta aceptar que tal referencia 
tenía fines propagandísticos y, sobre todo, de intimidación. Además, es incorrecta 
la puntualización de «la Brigada Internacional» (en el Jarama había habido hasta 
cuatro Brigadas de ese tipo). El número de Las Noticias del día 11 añade que 
en la jomada anterior y desde Valencia —como las anteriores fuerzas— habían 
llegado dos compañías de Asalto, con unos 350 guardias. 

En cuanto a las fuerzas transportadas por mar, el número de Las Noticias 
del día 9 declara que en la madrugada del día anterior (8) y a las dos horas y 
media arribaba al puerto la motonave Ciudad de Barcelona con 2.100 guardias 
de Asalto, que desembarcaban en las primeras horas de la mañana. 

Todos estos guardias debían proceder —^salvo ese posible pequeño contingente 
venido desde el Jarama— de Valencia, Alicante, Albacete y quizá algún otro punto. 

(281) Se han dado cifras más elevadas. Así, Peirats (ob. cit., pág. 254) 
habla de 500 muertos y 1.000 heridos; «más que el 19 de julio». Los 216 muertos 
y 340 heridos señalados en el texto nuestro han sido tomados de una «Relación 
oficial de muertos y heridos» publicada en la Prensa barcelonesa. El detalle es 
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Entre las víctimas, algunas revestían particular importancia po¬ 
lítica. A las ya señaladas de Sesé y Domingo Ascaso hay que 
agregar las de los mandos principales de los grupos juveniles ex¬ 
tremistas: Camilo Bemeri, jefe de los «Amigos de Durruti»; En¬ 
rique Rodríguez, de las Juventudes Comunistas Ibéricas (del 
P. O. U. M.), y Alfredo Martínez, secretario de las Juventudes Li¬ 
bertarias (anarcosindicalistas), asesinados fríamente más que 
caídos en la lucha (282). 


LAS CONSECUENCIAS 


Las primeras medidas de represión. 

Ya antes de llegar a Barcelona la Columna enviada por el Go¬ 
bierno Central fue abatiendo a su paso las resistencias anarquis¬ 
tas que encontraba. En Tortosa y Tarragona, particularmente, la 
represión resultó muy sangrienta (283).. 

Una vez las fuerzas en la ciudad condal, la ocupación de la 
misma fue un hecho. La oposición «trotskista» y anarcosindica¬ 
lista quedó totalmente sometida: los dirigentes de las Juventudes 


el siguiente: Hospital Clínico, I9I y 155; Hospital General de Cataluña, 14 y 79; 
Hospital Militar, 2 y 27; Hospital de la Cruz Roja, 8 y 67; Casa de Salud «La 
Alianza», 1 y 12. Sin embargo, las cifras reales deben ser forzosamente supe¬ 
riores, pues a los citados nominalmente en la relación deben añadirse otros que, 
por unas causas u otras, no fueron controlados: muertos en prisiones clandes¬ 
tinas o asesinados no conocidos o conocidos mucho después. 

(282) «El 5 de mayo de 1937 fue encontrado el cadáver de un hombre en 
las proximidades del Palacio de la Generalidad. Estaba acribillado a balazos. Era 
Berneri. El día anterior había sido sacado de su domicilio, no obstante haberse 
identificado perfectamente como un militante probado del antifascismo, por po¬ 
licías y guardias cívicos improvisados en el curso de los trágicos sucesos que 
ensangrentaron a Barcelona en la primera semana de mayo. Bemeri, lo mismo 
que su compañero do vivienda Barbieri, fue asesinado como un perro, en medio 
de la calle, por el prefascismo que se incuba en la retaguardia de la gran guerra 
iniciada con nuestra victoria del 19 de julio.» (Del prólogo del anarcosindicalista 
Diego Abad de Santillán al libro de C. Bernieri MussoUni a la conquista de las 
islas Baleares.) Peirats (ob. cit., pág. 254) agrega: «Hasta el 11 de mayo no se 
tuvieron noticias de los desaparecidos. Por aquellos días una ambulancia miste¬ 
riosa había arrojado los cadáveres de doce jóvenes libertarios completamente des¬ 
figurados en el cementerio del vecino pueblo de Sardañola-Ripollet. Entre ellos 
estaba posiblemente el cadáver nunca identificado de Alfredo Martínez, miembro 
del Comité Regional de las Juventudes Libertarias.» 

(283) «En Tarragona, varios afiliados del P. S. U. C. asesinaron a 36 cama- 
radas de la C. N. T. Que yo sepa, no se ha abierto ’^sumario’*.» (Del discurso de 
Federica Montseny en el mitin celebrado en el Olimpia, de Barcelona, el 21 de 
julio de 1937.) 
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respectivas perdieron la vida, y las «checas» comunistas se lle¬ 
naron de presos (284). 

El día 8, y a la salida de un Consejo de Ministros, se comuni¬ 
caba que para que no pudieran repetirse los actos delictivos regiS' 
trados se procedería a la más severa investigación sobre su origen 
y desarrollo, sancionándose a los culpables. Y agregándose: «Se 
procederá, igualmente, con todo rigor, al desarme en toda la re¬ 
taguardia, advirtiéndose que serán aplicadas las sanciones legales 
más severas a quienes obstaculicen o se resistan al cumplimiento 
de estas medidas.» El ministro de la Gobernación haría desapare¬ 
cer inmediatamente los controles de la frontera, caminos y pues¬ 
tos no dependientes de su autoridad. 

El día 12, un bando de dicho Ministro concedía un plazo de 
setenta y dos horas para la entrega de armas a toda persona y 
organismo no perteneciente a las fuerzas armadas, castigándose 
en caso contrario su tenencia como acto de «adhesión a la rebe¬ 
lión», con las penas señaladas por el Código de Justicia Militar. 
Esta medida permitió los consiguientes registros y desarmes, a ve¬ 
ces muy accidentados y violentos (285). 

Al día siguiente, 13, aparecía en la Gaceta un decreto que 
llevaba la fecha de 7 de mayo, por el que establecía que la juris¬ 
dicción penal militar sería ejercida en adelante por los Tribunales 
Populares de Guerra, que, entre otros casos, conocerían los de¬ 
litos de^ sedición, deserción, insubordinación, espionaje, abandono 
de destino y de servicio, negligencia y hasta los «delitos contra el 
honor militar». Y también los que propagaran especies falsas o 
diesen noticias alarmantes. El decreto se aplicaría, no sólo a las 
fuerzas del Ejército Popular, sino también a toda clase de Mili¬ 
cias y fuerzas de Orden Público. 


(284) «Una de las condiciones del armisticio del 7 de mayo fue el compro¬ 
miso de poner en libertad a todos los prisioneros de una parte y otra. Por el 
lado gubernamental había dos clases de prisioneros: los que estaban en la cárcel 
oficial y los que habían ido a parar a las cárceles secretas de la G. P. U. :sta- 
liniana. Muchos de éstos fueron asesinados después de sufrir martirio. Los presos 
oficiales eran elementos de la C. N. T.-F. A. I, y el P. O. U. M., y eran mante¬ 
nidos en las mismas aglomeraciones donde se hallaban los presos fascistas.» 
(Peirats. of>. cít., pág. 254.) 

(285) Peirats (ob. cit., pág. 257) dice: «Ciertos registros, con aparatosidad mar¬ 
cial, más bien eran asaltos. El más espectacular tuvo lugar contra el local lla¬ 
mado de Los Escolapios, sede que había sido del Comité de Defensa Central de 
Barcelona. En esta operación las fuerzas gubernamentales movilizaron inclusive 
cañones y tanques. Sin embargo, los ocupantes del local se defendieron enérgi¬ 
camente durante varias horas.» 
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Este decreto tenía enorme importancia, y con él en la mano 
podía llevarse a cabo una concienzuda <dimpieza», no sólo dentro 
de las fuerzas armadas, sino también en toda la retaguardia. 

Sin embargo, la presencia de Largo Caballero al frente del Go¬ 
bierno, con cuatro ministros anarcosindicalistas, era un fuerte obs¬ 
táculo para llevar esta represión a sus últimos extremos. 


La crisis. 

£1 15 de mayo, en un Consejo de Ministros, los dos comunis¬ 
tas (Jesús Hernández y Vicente Uribe) pidieron la disolución del 
P, O. U. M. Largo Caballero se negó a ello (286). Hernández y Uri¬ 
be abandonaron entonces el Consejo y, aunque el Presidente quiso 
continuar la sesión, otros ministros, entre ellos el propio Prieto, se 
opusieron. La crisis quedó así planteada. 

El 17, Largo Caballero recibió el encargo de formar nuevo Go¬ 
bierno, y fue entonces cuando se enfrentaron crudamente los dis¬ 
tintos criterios. El jefe de la U. G. T. quería formar un equipo mi¬ 
nisterial apoyándose predominantemente en dicha organización y 
en la C. N. T., reservándose, además de la Presidencia, la cartera 
de Defensa (Ejército, Marina y Aire), aspiraciones a las que se 
oponían los partidos Comunista, Socialista e Izquierda Republica¬ 
na, que exigían que dicha cartera fuera desempeñada precisamente 
por Indalecio Prieto. Largo Caballero era ya un estorbo, incluso 
para una gran fracción socialista. 

Por la noche fue llamado el jefe saliente al despacho del Pre¬ 
sidente de la República, donde se encontraban representantes del 
comunismo y socialismo y de los partidos de Izquierda y Unión 
Republicana. Azaña comunicó entonces las exigencias antes ano¬ 
tadas, y Largo Caballero quedó así totalmente desahuciado. 

Al día siguiente aparecía en el Diario Oficial la lista del nue¬ 
vo Gobierno. Lo presidía el doctor Negrín y en él había, además, 
dos socialistas prietistas, dos comunistas y sendos representantes 
de Izquierda Republicana, Unión Republicana, Esquerra Catalana 
y Partido Nacionalista Vasco. No figuraba la C. N. T., igualmente 
desahuciada, y Prieto asumía la cartera de Defensa. Así triunfa¬ 
ba la tendencia moscovita, que en esta ocasión, como en tantas 


(286) Seguimos aquí fundamentalmente a Azaña (Obrus compíe tos, tomo IV). 




La correspondencia telegráfica entre el Presidente de la República y el Ministro 
de Marina y Aire es reveladora de la dramática situación por la que pasó Barcelona 
a partir del 3 de mayo de 1931, cuando el señor Azaña quedó a merced de las 
turbas. Esta hoja corresponde al día en que se inicia la revuelta. (Archivo del 

Servicio Histórico Militar.) 






Fuera de las de Aviación, Marina 
y Orden Público, las únicas fuer- 
zas del Ejército que acudieron 
a poner orden en Barcelona 
fueron las alpinas, quizá por es¬ 
tar un poco aparte de las luchas 
políticas. Las dos fotos primeras 
corresponden a dichas fuerzas: 
las otras dos se refieren tam¬ 
bién a unidades alpinas, pero del 
Ejército nacional 
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Otras, había esgrimido la amenaza de la suspensión de envíos de 
material de guerra: Prieto había sido el instrumento, quizá ciego, 
de sus deseos (287). 


El endurecimiento del Poder. 

La caída de Largo Caballero significó algo más que un cambio 
de jefes. Debemos señalar, ante todo, que el viejo dirigente socia¬ 
lista era ya, por esta época, un hombre cansado e incapaz de sos¬ 
tenerse a la altura de su misión. El relevo significaba un rejuve¬ 
necimiento del Poder, y la juventud trae siempre consigo una ma¬ 
yor dureza. 

No es esta ocasión de comparar políticas, pero sí de decir que 
el Gobierno Negrín representó una línea de férrea dirección hacía 
e! «Estado fuerte», propugnada por los comunistas y exigida por 
la realidad. 

En este camino el primer paso dado en Cataluña tenía que con¬ 
sistir en la obligada renovación de mandos. El socialista José Eche¬ 
varría Novoa (288) fue nombrado, en lugar de Arrando, Delegado 
de Orden Público en representación del Gobierno en Cataluña, y 
el teniente coronel don Emilio Torres, antiguo Genetista pasado ai 
socialismo, jefe superior de Policía. En la administración central, 
el nuevo ministro de Gobernación (Zugazagoitia) designaría direc¬ 
tor general de Seguridad al comunista Ortega, y luego jefe superior 
de Policía en Barcelona al también comunista coronel Burillo. 

Y junto a los hombres, la inspiración política. El Gobierno Ne¬ 
grín habló aquí muy claramente, pero la Generalidad no le fue en 
zaga. Así, en la sesión del Parlamento catalán del 12 de mayo se 
pidió «el mando único con métodos de guerra y disciplina de gue¬ 
rra, la supresión de los controles de carreteras, caminos y fronte¬ 
ras y el desarme de la retaguardia». 

(287) En El Socialista, número de 20 de enero de 1953, Prieto admitió que 
Largo Caballero fue expulsado del Gobierno por una maniobra comunista, basado 
en que aquél se negaba a disolver el P. O. U. M. Por su parte, Salvador de Ma- 
DARIAGA ha dicho (España, pág. 639): «La situación creada era punto menos que 
imposible, y los rusos comenzaron a echarse a buscar sucesor para el señor 
Largo Caballero. El señor Alvarez del Vayo no les servia para el caso, porque 
hubiera descubierto el juego de su nombramiento. Se necesitaba un socialista 
menos sospechoso de concomitancia alguna con el comunismo» (este socialista 
era Negrín). 

(288) Echevarría era Gobernador Civil de Vizcaya el 19 de julio. Su ac¬ 
tuación fue allí, en aquellos momentos cruciales, muy decidida y eficaz. (Con¬ 
fróntese nuestra monografía La lucho en el Norte, pág. 42.) 
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Las medidas tomadas por el Gobierno Central no tenían ahora 
excepciones territoriales en Cataluña, y a ésta se aplicaban con 
todo rigor. Señalaremos dos muy importantes, aunque sus fechas 
rebasen los límites de tiempo puestos a esta Monografía. 

Un decreto de 23 de junio de 1937 instituyó Tribunales Es¬ 
peciales destinados a juzgar los crímenes de espionaje y alta trai¬ 
ción. Entre los delitos sometidos a la jurisdicción figuraban el 
«realizar actos hostiles a la República, fuera o dentro del territo¬ 
rio nacional..., emitir juicios desfavorables a las operaciones de 
guerra o al crédito y a la autoridad de la República» y realizar 
«actos o manifestaciones que tendían a debilitar la moral públi¬ 
ca...». Jurídicamente, y teniéndose en cuenta la situación existen" 
te, nada cabía aquí que oponer, mas se comprende que tal Decreto 
significaba el aplastamiento de toda oposición al Gobierno. 

El 15 de agosto el ministro de Defensa, Indalecio Prieto, creaba 
el S. L M. (Servicio de Investigación Militar). Se trataba, aparen¬ 
temente, de un natural servicio de contraespionaje, pero la in¬ 
fluencia comunista le convirtió en un arma terrible de represión, 
en beneficio del Partido, hasta el punto de que el propio Prieto se 
vio pronto desbordado por aquella policía omnipotente, que de¬ 
cidía por sí misma detenciones y procesos (289). 

Pero la dureza política tuvo en Cataluña una concreción impre¬ 
sionante. 


£1 exterminio del P. O. U. M. 

La campaña contra los «trotskistas» arreció tras la caída de 


(289) Indalecio Prieto ha contado que el comandante Durán, comunista, 
jefe del S. I. M. de Madrid, designaba a militantes de dicha signiñcacíón para 
todos los cargos importantes, y cómo los «consejeros rusosa protestaron cuando 
quiso que aquél volviera a una unidad del Ejército. Algunos meses después de 
su creación, el S. I. M. contaba con más de 6.000 agentes comunistas, que regían 
campos de concentración y dominaban las unidades del frente y las organiza- 
ciones de retaguardia. (Cómo y por qué salí del Ministerio de Defensa.) 

En otro libro suyo (Convulsiones de España, tomo II, pág. 117) Prieto dice a 
este respecto: «No podía explicarme por qué entre los cooperadores que Rusia 
nos mandara a España figurasen polícias. Estaba justificado enviar aviadores, téc¬ 
nicos industriales, marinos y militares, pero polícias ¿para qué,..? Luego me ex¬ 
pliqué lo inexplicable. Stalin había mandado agentes secretos para exterminar a 
los trotskistas españoles. De dirigir esta carnicería hallábase encargado Orlov, signi¬ 
ficadísimo jefe de la policía soviética. El dispuso que fuera detenido en Barcelona, 
sin conocimiento del Gobierno, Andrés Nín, dirigente del Partido Obrero de Uni¬ 
ficación Marxista, a quien tras terribles martirios, hizo ^asesinar en los alrededores 
de Madrid.» 
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Largo Caballero. La propia U. G. T., hasta entonces controlada 
por éste, se situaba ya el 7 de mayo en franca y abierta opo¬ 
sición suya, pidiendo la disolución del partido de Andrés Nin. 
Pero aún habían de pasar dos meses y medio para que tal diso¬ 
lución tuviese lugar. 

Fue el 22 de julio cuando la prensa dio una noticia sensacional: 
se había descubierto una gran red de espionaje a favor de la «Es¬ 
paña de Franco». Esta red existía, en efecto, y en ella se encoi- 
traban elementos amigos de la causa nacional, con otros quizá de 
difícil calificación política, pero no el P. O. U. M., al menos con¬ 
siderado en bloque (290). Sin embargo, aquél era un magnífico 
pretexto; ya había sido el 28 de mayo suspendida La Batalla, y 
ahora sería detenido el Comité Ejecutivo del Partido «trots- 
kista» (291). 

Los presos cayeron bajo las garras de los Tribunales Popula¬ 
res, y en rigor de las «checas» soviéticas, regidas por una tupida 
red de agentes secretos, cuya reconstrucción resulta ya difícil de 
hacer, por no decir imposible (292). 

La persecución contra el P. O. U. M. se mantuvo tenaz e im¬ 
placable durante varios meses, pero no pudo encontrarse la prue¬ 
ba cierta de la responsabilidad—por espionaje—de los «trotskis- 
tas» (293). Ello no impidió que el exterminio del partido fuese con- 


(290) Entre los afectos ardientemente a la causa nacional figuraba de modo 
destacado el arquitecto don Javier Golfín, que valerosamente echó sobre sí la 
responsabilidad que pudieran trner sus compañeros, muriendo heroicamente tras 
pasar por una cheha. 

(291) Algunos, como Andrés Nin, fueron detenidos en el domicilio del Par¬ 
tido; otros, en sus casas o en el frente. Al no encontrarse, por el momento, a 
ciertos destacados dirigentes, como Andrade y «Gorkin», se detuvo a sus esposas. 

(292) Según Hernández (ob. cit., pág. 357), Ovseenko y Stajevski eran los 
principales. Broue y Temime (La revolución y la guerra de España, pág. 357) 
hablan aquí muy destacadamente de un militar ruso, el capitán León Narvitch, 
que se habla hecho pasar por trotskista, habiendo estado en contacto directo 
con Nin y Andrade. Narvitch fue luego asesinado en Barcelona, quizá por la 
O. G. P. U. o por algún elemento del P. O. U. M. 

(293) Se había hablado al principio de la captura de una maleta destinada 
a la España nacional, vía Perpiñán. Allí se encontraba una serie de documentos 
comprometedores, siendo el más destacado un plano de Madrid en donde figu¬ 
raban los objetivos de valor militar, y como firma o contraseña una «N», inicial 
de Nin; todo lo cual se denunciaba utilizando tinta «simpática». En 1938 la acu¬ 
sación de espionaje tuvo que ser abandonada, al dictaminar los peritos calígrafos 
que la escritura del plano no pertenecía a Nin; entonces se acusó a los «trots- 
kistas» de haber «calumniado a un país amigo, cuyo apoyo moral y material 
había permitido al pueblo español defender su independencia», «de haber atacado 
a la justicia soviética» —alusión a las «purgas» que por entonces tenían lugar 
en la U. R. S. S.— y de estar en contacto con organizaciones nacionales «trots- 
kistas», lo cual era lógico, dada la psicología del P. O. U. M. 
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cíenzudo, pudiendo decirse que ya no volvió aquél a significar 
nada en la vida política. 

Pocos de sus dirigentes salvaron la vida. Andrés Nin fue ase¬ 
sinado, tras largo martirio, empleándose una hábil estratage¬ 
ma (294), mientras que otros destacados «trotskistas»—muchos ex¬ 
tranjeros—quedaron eliminados por distintos procedimientos (295). 

El 10 de octubre de 1938 se vio la causa contra el P. O. U. M. 
Se dictaron varias condenas, pero esto era como matar a un 
muerto. 

Su antiguo aliado circunstancial—el anarcosindicalismo—poco 
podía ayudarle. Hubo empero una protesta enérgica del secreta¬ 
rio general Mariano R. Vázquez, dirigida a las más altas autorida¬ 
des de la «España republicana», sin éxito alguno (Documento nú¬ 
mero 9). En cuanto a las personalidades gubernamentales, o no 
quisieron o no pudieron hacer nada (296). 


(294) Según Brasillach y Berdeche se encontraron pistas de haber pasado 
Nín por varias casas de Valencia, en el paseo madrileño de la Castellana, en lá 
chefea de Atocha (también en Madrid), en otra de El Pardo y en Alcalá de He¬ 
nares, en una casa próxima al aeródromo. Después se pierde su pista (Historia 
de la guerra de España, pág, 262). Del martirio del que fue jefe «trotskista» habla 
elocuentemente, entre otros, el propio Hernández (ob. cit, págs 141 y sigs.). 

(295) Hellmuth Gunther Dahms (La guerra española de 1936, pág. 273) 
habla aquí de Erwin Wolff, chrco; Kurt Landau, austríaco; Georges Kopp, belga; 
Marc Rhein, ruso menchevique; José Robles y Robert Smilia, anglosajones (los 
nombres son quizá seudónimos), y Leoníd Narwotsch, probablemente ruso. En 
cuanto al titulado «Gorkin», logró huir de España, viviendo en la actualidad 
exiliado. 

Julián Gómez Gorkin, en su obra Caníbales políticos (págs. 168 y sgts.), dice: 
«En la Cárcel Modelo tenemos múltiples ejemplos de ello. Hay en ella unos 200 pre¬ 
sos antifascistas que han pasado por la siniestra checa de Santa Ursula. He es¬ 
cuchado sus terribles relatos. Los agentes que están al frente de esta checa son, 
en su totalidad, extranjeros. Pertenecen a la G. P. U, Unicamente unos enfermos, 
unos sádicos pueden aplicar fríamente los tormentos que ellos aplican... Aplican 
estos otros tormentos por demás brutales... Existe todavía un tormento más 
brutal: el del cajón... Ante las protestas llegadas a oídos drl Ministro de Justicia, 
se ha abierto una investigación. El juez especial que la há llevado a cabo ha com¬ 
probado que todo era cierto... Las conclusiones del juez especial no cambiarán nada. 
Santa Ursula, como las demás checas stalinianas, escapan al control oficial. Mejor 
fue»‘a decir al control de los respectivos ministros, pues el control oficial lo ejer¬ 
cen hoy, de hecho, los stalinianos y su G. P. U... Nada pueden los Ministros de 
la Gobernación y de Justicia ante los porteros stalinianos. Estos tienen en sus 
manos el más temible de los aparatos: el S. 1. M., fundado, a iniciativa del stali- 
nismo, por Indalecio Prieto. El S. I. M. detiene, caprichosamente, a quien le viene 
en gana... El propio Ministro de Justicia se siente impotente ante el S. I. M. Este 
organismo hace pesar el terror sobre los jueces, los abogados, los fiscales.» 

(296) Debemos señalar que se encontraba al frente del Ministerio de Justicia 
don Manuel de Irujo, afiliado al oficialmente católico Partido Nacionalista Vasco, 
el cual, al hacerse cargo de su Cartera, tras la constitución del Gabinete Negrín, 
dijo: «La retaguardia republicana ha presenciado numerosos asesinatos. Los bor¬ 
des de las carreteras, las tapias de los cementerios, las prisiones y otros lugares 
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La neutralización del anarcosindicalismo. 

Los «sucesos de mayo» demostraron una crisis profunda en el 
seno de la C, N. T. y F. A. L, crisis que se manifestaba en el hecho 
de que las masas obedecían difícilmente a sus dirigentes, los cua¬ 
les, conforme sabemos, abogaron en todo momento por la calma, 
la transigencia y el pacto, en contra de los deseos de las milicias 
y, sobre todo, de las organizaciones juveniles. Continuando esta 
línea de moderación, el 8 de mayo la C. N. T. reiteraba su apo¬ 
yo a las autoridades estatales en Barcelona, llegando además des¬ 
de Madrid condenaciones cenetistas de «los sucesos». 

La tirantez entre las organizaciones milicianas de la C. N, T.- 
F. A. L y la policía barcelonesa parecieron de momento ceder, 
pero en los días 4 y 5 de junio tuvieron lugar graves incidentes 
entre la fuerza policíaca y las Patrullas de Control, con muertos 
y heridos. Y fue así cómo, inmediatamente el Gobierno de la Ge¬ 
neralidad, de acuerdo y por sugestión del general Pozas—que ya 
disponía de un fuerte instrumento armado—, disolvía aquellas pa¬ 
trullas, otorgando un plazo de cuarenta y ocho horas para que 
entregaran las armas. Poco después quedaban igualmente disuel¬ 
tos los llamados Comités Obreros de Control de las Fuerzas Arma¬ 
das, cuyo carácter de «soviet de obreros» salta a. la vista, siendo 
además los anarcosindicalistas expulsados de los Concejos Mu¬ 
nicipales. 

El 28 de junio cesó el Consejo de la Generalidad nombrado el 


se han llenado de cadáveres. Hombres representativos de la opresión y caballeros 
del ideal sucumbieron juntos y están mezclados en monstruoso montón. Mujeres, 
sacerdotes, obreros, comerciantes, intelectuales, profesionales liberales y parías 
de la sociedad han caído víctimas del paseo, nombre con que el argot popular 
encubre el más apropiado y castizo de asesinato... Levanto mi voz para oponerme 
al sistema y afirmar que se han acabado los paseos. La defensa y el enjuicia¬ 
miento de los ciudadanos está confiada al Estado, y éste no cumpliría su deber 
sin reaccionar con toda la fuerza de su poder contra quien intente tomarse la 
justicia por su mano, cualquiera que sea su nombre y color. Hubo días en que 
el Gobierno no fue dueño de los resortes del Poder. Se encontraba impotente 
para oponerse a los desmanes sociales. Aquellos momentos han sido superados...» 

El texto aparece reproducido en el libro de Peirats tantas veces citado (pá¬ 
gina 265). Pero el propio írujo (bajo el seudónimo de «A. de Lizarra») describió, 
en Los Vascos y la República española (págs. 144 y sgts.), el ambiente creado por 
las denuncias de tormentos aplicados a los presos y las desapariciones misteriosas, 
ambiente que pasó a la calle y llegó a transcender a «Europa entera»; lo que expli¬ 
caba la serie de telegramas y comisiones extranjeras venidas de todas partes. 
«La República comenzaba a ser tachada, en el mundo exterior, de régimen de 
opresión y terror. Infinidad de artículos aparecieron en distintas capitales del 
viejo mundo.» 
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5 de mayo—en el que figuraba un dirigente de la C. N. T.—, sien¬ 
do reemplazado por otro carente de aquella representación. Tam¬ 
bién, pues, había sido ediminado el anarcosindicalismo de la Ge¬ 
neralidad. 

De poco había, pues, servido la actitud de sus dirigentes, por¬ 
que, pese á ello, la contradicción existente en el seno de la orga¬ 
nización había creado una pugna obligada: la del colaboracionis¬ 
mo frente al anticolaboracionismo, es decir, la de la guerra o la 
revolución, el apoyo al Gobierno o la oposición a dicho Gobierno. 
Y cuando un movimiento político abriga en su seno una sorda lu¬ 
cha de esta naturaleza el movimiento está sentenciado al fracaso. 

La persecución contra la C. N. T. y F. A. L, y principalmente 
contra las juventudes libertarias, arrecia a partir de julio. Se airean 
viejas querellas y se ponen a luz vidriosas cuestiones macabras, 
como el asunto de los «cementerios clandestinos», que hizo cul¬ 
minar el desprestigio del movimiento confederal (297), a la vez 
que se intensificaban las persecuciones personales, sólo detenidas 
cuando algunas fuerzas del frente, que aún mantenían una cierta 
solera política, amenazaron con abandonar aquél. 

El anarcosindicalismo había ya perdido todo el ímpetu de otra 
hora y su propia razón de ser. A nadie causó sorpresa que el 4 de 
julio de 1937 el pleno peninsular de la F. A. I. decidiese trocarse 
en movimiento legal. Este trascendental acuerdo del pleno fue 
confirmado el 11 del mismo mes en la Conferencia Regional de 
Valencia. El movimiento anarquista se convertía en una organiza¬ 
ción política, y sus miembros quedaban autorizados para aceptar 
puestos en todas las instituciones públicas (298). Esta actitud gu¬ 
bernamental a nada conducía ya. 

La represión contra la C. N. T, y F. A. 1. fue, eso sí, mucho 
más prudente que la llevada a cabo contra el P. O. U. M. (299). 


(297) De estos cemmterios clandestinos habla Peirats (ob. cit., pág. 238). 
Eran «los lugares donde habían sido enterrados los elementos facciosos fusilados 
durante los primeros meses de la revolución». Añadiendo que «esta clase de eje¬ 
cuciones se habían producido en todo el territorio republicano y habían inter¬ 
venido directa o indirectamente en ellas todos los partidos y organizaciones, 
principalmente los comunistas. A éstos les interesaba cargar toda la responsa¬ 
bilidad sobre sus rivales políticos». 

(298) Ramos Oliveira, Historia de España, tomo III, pág. 323. 

(299) Pero que la violencia existió es indudable, y de ella se hicieron múl¬ 
tiples delaciones. Como botón de muestra reproduciremos estas palabras de la 
que fue ministro de la C. N. T. Federica Montseny, en el mitin celebrado en el 
teatro Olimpo, de Barcelona, el 21 de julio de 1937; «En Sardañola, en el ce- 
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La supresión del Consejo de Aragón. 

Ya bastante antes de los «sucesos de mayo» había sido creado 
el llamado Frente Popular de Aragón, integrado por los partidos 
comunista, socialista y de Izquierda Republicana, a instigación del 
primero. Su sede estaba en Barbastro. 

A principios de agosto, la dirección del Frente en unas declara¬ 
ciones dijo que «la política del Consejo de Aragón era equivocada 
y opuesta a los intereses de la economía de la región». 

La disolución del organismo anarquista tuvo lugar por un de¬ 
creto del Gobierno de 10 de agosto (300). Pero antes, Indalecio 
Prieto, como ministro de Defensa, había tenido cuidado de situar 
en Caspe a la 11 División, mandada por el comunista Enrique Lís- 
ter, una de las más eficientes unidades del Ejército Popular (301). 
Para reemplazar al Consejo se nombró un gobernador civil de fi¬ 
liación muy segura (302). 

La liquidación de los organismos anarcosindicalistas creados 
en tierra aragonesa fue rápida. El periódico del Consejo (Nuevo 
Aragón) quedó suprimido, siendo sustituido por el marxista El Día; 
los comités locales, reemplazados por unos llamados consejos mu¬ 
nicipales; los centros libertarios, ocupados militarmente y luego 
cerrados; quedando Joaquín Ascaso detenido, junto con otros di¬ 
rigentes de la C. N. T.-F. A. 1. (303). 

El Consejo de Aragón pasó pronto a ser un recuerdo en la zona 
roja. 


menterio. hallaron doce cadáveres de las Juventudes, horriblemente mutilados, 
con los ojos fuera y las lenguas cortadas. Los llevó una ambulancia; los dejó en 
el cementerio. Yo exigí que se instruyera sumario, y no se ha hecho.» 

(300) En el preámbulo del Decreto se habla de la necesidad imperiosa de 
«ir concentrando la autoridad del Estado» y de la «división y subdivisión del 
poder», que «ha entorpecido más de una ocasión la eñcacia de Ja acción guber- 
namental». Más adelante se señalaba: «En tanto que el resto de la España leal 
va concentrándose en una nueva disciplina,.., Aragón permanece al margen de 
esa corriente normalizadora.» 

(301) Con esta unidad, llevada desde el frente de Madrid, colaboraron otras 
dos divisiones que ya se encontraban en tierras de Aragón: la 27 y la 31. La 
primera, mandada por el comunista Del Barrio, actuó contra los anarcosindica¬ 
listas en la comarca del Cinca, partido judicial de Fraga; la segunda, al mando 
del «mayor» Navarro Marqués, por las proximidades de Huesca. (Véase Enrique 
Líster, Nuestra guerra, pág, 152, donde se dice que^ Vicente Rojo le ordenó que 
«liquidase sin contemplaciones y trámites burocráticos ni legalistas a todo el que 
creyese conveniente»; cosa que, naturalmente, Líster hizo.) 

(302) Se llamaba Ignacio Mantecón y figuraba como republicano, pero al 
terminar la guerra hizo profesión de fe comunista. 

(303) Joaquín Ascaso fue detenido, acusado de contrabando y robo de joyas. 
Anteriormente lo había sido como instigador de la revuelta barcelonesa. 
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La militarización. 

Tres grandes vencidos ofrecían los «sucesos de mayo: Largo 
Caballero, por una parte, los anarcosindicalistas y «trotskistas», 
por otra; la autonomía regional en tercer lugar. 

El aplastamiento del P. O. U. M. y la neutralización de la 
C. N. T. y F. A. I. permitiría dominar ahora sus rebeldes milicias; 
la supresión de la excesiva autonomía de la Generalidad —tomada 
por ella misma del Poder Central, al río revuelto del 19 de julio- 
traería consigo la desaparición de «l'Exercit de Catalunya». Y el 
apartamiento de Largo Caballero daría «luz verde», al menos de 
momento, a la influencia comunista (304). 

Ya no existía Consejería de Defensa, y del orden público inte¬ 
rior se ocupaba un representante del Poder Central. Pozas era el 
jefe de la 4.® División, único organismo militar catalán, transfor¬ 
mado ahora en Ejército del Este, a través del cual se podía renovar 
mandos no dóciles, disolver unidades molestas y colocar personas 
de confianza en los puestos clave. 

Así, Pozas, que tenía el favor de los comunistas, situó en la 
jefatura de su Estado Mayor al teniente coronel don Antonio Cor¬ 
dón, comunista declarado (305). La División 29 («Lenin»), domi¬ 
nada por los «poumistas», fue disuelta totalmente a mediados de 
julio, y las milicias quedaron definitivamente militarizadas, no 
sin que hubieran de vencerse grandes dificultades (306). 

Todo ello, sin embargo, se escapa a los límites puestos a nues¬ 
tro trabajo. Es verdad que hemos tenido que invadir las hojas del 
calendario posteriores a la terminación de los «sucesos», pero sólo 
al objeto de señalar cómo el Consejo de Aragón y el P. O. U. M: 


(304) El tema de la inflitración comunista escapa a los límites puestos a esta 
Monografía. Pero esperamos poder hacerlo en una futura, destinada al estudio de 
la política de guerra en las dos zonas. 

(305) Fallecido actualmente, ha colaborado de una manera es de suponer que 
muy intensa en el importante libro del equipo presidido por Dolores Ibarrure 
Guerra y revolución en España. 

(306) «El decreto de militarización de las milicias produjo una viva reacción 
entre el voluntariado anarquista. Los más intransigentes abandonaron el frente. 
Pero los refractarios que se hallaban en edad militar caían bajo el impacto de 
la movilización de quintas, lo que hacía difícil ía escapatoria. Entre verse mo¬ 
vilizado ofícialmente y destinado a las odiosas brigadas comunistas o poder es¬ 
coger libremente una división confedrral, la elección no era dudosa. Muchos de 
los jóvenes afectados, en vísperas de su ingreso en las respectivas cajas, de re¬ 
clutamiento, se dirigían directamente al frente, acoplándose a las unidades de su 
simpatía ideológica.» (Peirats, ob. cit, pág. 185.) 




^ROJA 


El aplastamiento del P.O.ÜM,: toda la prensa comunista lo pide. Junto 
al ejemplar de Generación Roja, el retrato de Andrés Nín, la víctima 
más trágicamente destacada. Abajo el cuartel «Lenin», de Barcelona, 
en los días de verano en que se organizó la Columna de este nombre. 


i 








al PSESIDEHIE de la REPaSLICA. AL PRESIDENTE DE LAS CORTES. AL DEL 
CONSEJO .DE MINISriBOS. A LOS MINISTROS I» LA OOBEBNACKJN I DE JUSTI¬ 
CIA Y A LOS COMITES NACIONALES ,DS TOLOS IOS ÍAETIIOS Y OROANIZACIO- 

NEs m-FREirrE m ujch¿ aktip.ascista. 


Sleícpre se íia caractsrizaüo la Conraderación Nacional del 
Traba^jo; siempre se Han distinguido los libertarios españoles, por 
su amor acendrado a y el o- les ha 


.ida. 

como - concreción a« i.odo lo dicho, pedimos, en nom-' 

hre de la justicia, de la legalidad constitucional y del derecho de 
todos iós ciudadanos, dsfendldos y representados por la propia demo¬ 
cracia, que cese la persecuciÓnpolítica contra el P.O.U.M y que se 
dé a ais míembroe detenidos y procesados todas las garantías de deten-, 
sa que lés corresponde, facilitando a laíopinlín española, a los re¬ 
volucionarlos españoles, la manara de «erlfícar la veracidad de las 
acusaciones que hundan en la deshonra mil veces peor que la muerta, ! 
a hombres salidos de las filas obreras y que han luchado contra el ■ ' 
fascismo con3as arreas en la mano* al lado de todos los antifescistafi 
españoles, rodas las voces liberales, todas las conciencias nobles, 
todos los espiritus .lustos han de sumarse a nuestra ¿ecianda. Que 
por algo al antifascismo español, los que luchamos en la España leal | 
soaioa más y síejores que los que han querido hundir a nuestro pueblo 
m una noche de opresión y dé nüseria, imponiendo a las conciencias 
e?. silencio y el terror que necesitan, para sotenerse, todas las dic-; 
taduras* ! 

2L CCIÍIIH mCIOí'AL ¿B hs. G..;.:. 



Cabeza y final del impresionante documento, dirigido por el Secretario 
nacional de la C.N,T. a las más altas autoridades de la República. 
(Archivo del Servicio Histórico Militar.) Se invoca la Justicia, el 
derecho de todos, la «legalidad constitucional», para salvar de la des¬ 
honra a quienes combatieron desde el primer momento y en vanguardia 
frente al «fascismo». 
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pasaron a la Historia, y cómo el anarcosindicalismo, que el 19 de 
julio de 1936 dominaba Barcelona y Cataluña entera, era ya una 
fuerza en decadencia, que no podía imponer su fuero. Es verdad 
también que, aparentemente, nos hemos salido de nuestro terre¬ 
no para invadir el de las luchas políticas, pero es que estas luchas 
tuvieron tal repercusión en la máquina militar, que sin conside¬ 
rarlas no puede comprenderse la evolución experimentada por las 
Fuerzas armadas catalanas. 

Pero la consecuencia inmediata —el Ejército del Este y las 
ofensivas de Pozas— es terreno propio de una futura Monografía, 
que esperamos vea la luz en un día quizá no lejano. 



DOCUMENTOS 



DOCUMENTO NUMERO 1 


Algunas direetrices para el futuro Alzamiento 

(A. G. L,—D. N.—Documentación sobre la preparación 
del Alzamiento.—^L. 4.—C. 8) 

EL OBJETIVO, LOS MEDIOS Y LOS ITINERARIOS 


A la vista del mapa de España, tenida en cuenta la distribU' 
ción y capacidad ofensiva de las unidades de nuestro Ejército y 
el momento político, que da a las masas proletarias una moral 
y una fuerza ofensivas considerables, se estima como imprescin¬ 
dible para que la rebeldía pueda alcanzar completo éxito lo si¬ 
guiente : 

1. Que se declaren en rebeldía las Divisiones 5.^, 6 .^ y 7.% con 
el doble objeto de asegurar el orden en el territorio que com¬ 
prenden y caer sobre Madrid. 

3. Que la 3.*^ División secunde también el movimiento y dis¬ 
ponga de dos Columnas; una para remontar la costa levantina, 
hasta Cataluña, si fuera preciso, y otra para lanzarla sobre Ma¬ 
drid en ataque demostrativo. 

4. Que la 4."" División se haga cargo del mando y gobierno 
de la región catalana y tenga a raya a las masas proletarias de 
Cataluña, coadyuvando en esta forma al Movimiento General. 

5. Que i>ermanezcan en actitud pasiva las fuerzas que guar¬ 
necen Baleares, Canarias y Marruecos; pero en el caso probable 
de que el Gobierno acuerde traer a la Península fuerzas de cho¬ 
que a combatir a los patriotas, dichas fuerzas se sumen al Mo¬ 
vimiento con todos sus cuadros. 


7. La colaboración de la Marina de Guerra, la cual debe opo¬ 
nerse a que sean desembarcadas en España fuerzas que vengan 
dispuestas a oponerse al Movimiento. 
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9, Las líneas naturales de invasión de las Divisiones 3,^, 5.% 
6.^ y 7.® en: 

De la QUINTA: Zaragoza-Calata 5 aid-ArceS‘Guadalajara. 


Madrid, 25 de mayo de 1936 
El Director, 


INSTRUCCIONES PARA LAS FUERZAS DE LA ARMADA 

El Ejército tiene la seguridad absoluta de que en momentos 
tan difíciles para la Patria la Armada española se pondrá al lado 
de sus hermanos para luchar con objeto de lograr salga la Na¬ 
ción del estado deplorable en que se encuentra en la actualidad 
y cooperar con ellos a restablecer el orden público y crear un 
Estado fuerte y respetado, donde reine la Paz y la Justicia. 


Base Naval de Cartagena ,—^Actuará en forma análoga que la 
anterior (El Ferrol), y además tendrá la vigilancia de la costa 
de Levante, desde su base hasta el golfo de Rosas. Dos unidades 
se destacarán a Barcelona y una a Valencia, procurando mante¬ 
ner contacto con el mando militar de los patriotas dentro de 
la independencia de sus servicios. 


Madrid, 20 de junio de 1936 
El Director. 







DOCUMENTO NUMERO 2 

El ataque general a Huesca^ iniciada el 31 de agosto de 1936^ según 

diversas fuentes 

(A, G. L.—D. N.—Cuerpo de Ejército de Aragón.—L. 25.—C. 4) 


DIA 31 DE AGOSTO DE 1936 

Telegrama de Huesca: 

Se intensifica ataque plaza y urge refuerzo de la aviación. 

Otro: 

Desde madrugada hoy sufre esta plaza ataque general todo 
frente con más intensidad. Aviación y artillería enemigas bom¬ 
bardean muy intensamente la plaza, habiéndonos causado en 
este Cuartel General ocho heridos, entre ellos un jefe de Estado 
Mayor, teniente ayudante oficina y uno levemente. Las bajas de 
los distintos frentes las desconozco hasta este momento. Preciso 
refuerzos y municiones de artillería y de infantería. 

Otro: 

Situación se agrava. Urgen refuerzos y municiones. 

Telegrama de Jaca: 

Huesca bajo aviación artillería; urgentísimo envío refuerzos. 

(Este telegrama se traslada a Valladolid a petición de Jaca.) 

Telegrama de Huesca: 

Plaza rodeada, blindados enemigos, apoyados artillería, todos 
frentes. Aviación continúa intenso bombardeo. Situación insoste¬ 
nible. Dispuestos a morir antes que dejar ocupar plaza. 

Telegrama a Jaca {desde Zaragoza): 

He hablado con el General Jefe y esta tarde recibirán auxilio 
aviación. Envío municiones y 150 Asalto. 
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Otro: 

Recibido su telegrama. Esta noche salimos su socorro desde 
Almudévar. 

Telegrama a Jaca: 

Mande toda fuerza disponible a Ayerbe, para cooperar rom¬ 
per cerco Huesca. Ayerbe recibirá instrucciones. Lleve clave. 

Telegrama a Huesca: 

Esta noche sale Columna a levantár cerco esa plaza. Se le 
envían municiones infantería y artillería. Resista enérgicamente. 

Telegrama de Jaca: 

Fuerza Jaca salió 15 horas en Columna motorizada mando co¬ 
ronel. 


DIA 1." DE SEPTIEMBRE 

Telegrama de Huesca: 

Han entrado en esta plaza por carretera Ayerbe, después de¬ 
jar puestos en Esquedas, Chimillas y Alerre, fuerzas Jaca que 
había pedido directamente, no habiéndolo efectuado hasta ahora 
ningún elemento de los anunciados. Ataques enemigos a todos 
los frentes fuerza repetidamente rechazados. Como supongo se 
reanudarán a primera hora de la mañana, convendría aviación, 
pues la enemiga bombardeó a las 5 horas, tenninó a las 19,30, 
Reforzaré el Estrecho Quinto y protegeré su comunicación con 
esta plaza y me enlazaré con Siétamo, de cuya guarnición no 
tengo noticias. Ferrocarril Zaragoza está cortado proximidades 
Alerre y trenes quedaron en Ayerbe, a donde envío esta noche 
convoy automóvil ante la necesidad municiones. 

Otro: 

El enemigo atacó en todos los frentes, pero con más inten¬ 
sidad en los sectores N. y S., dedicándose especialmente a bom 
bardear la plaza y posiciones con artillería y aviación. Situación 
fuerzas propias es: sector N., altura km. 2, carretera Apiés; sec¬ 
tor E., Estrecho Quinto y Siétamo; sector S., carretera Novales, 
altura km. 3; carretera Grañén, altura km. 24 con 5; carretera Al¬ 
mudévar, km. 66 con 7. Castillo Torreseca creo es nuestro, pues 
no ha sido atacado, aunque no comunicó desde anoche. 

Otro : 

Urgen municiones artillería y material 15,5 y 10,5. 
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Telegrama a Huesca: 

Municiones artillería se envían desde Almudévar. Fuerzas esta 
Columna irán esa plaza comienzo noche por Tormos y Esquedas. 

Telegrama de Huesca: 

Por el lado Norte arrecia el ataque. 

Otro: 

Urge envío municiones infantería, artillería, por medio más 
rápido. 

Otro: 

Desde amanecer, imposible sin potente aviación. 


DIA 2 DE SEPTIEMBRE DE 1936 

Conferencia con Huesca: 

—Presente capitán Adrados. ¿Quién llamaba? Sí, sí; aquí Co¬ 
mandancia Militar. 

—Dígame novedades principales hoy. Situación Columna Caso. 

—Dígame su nombre. ¿Con quién hablo? 

—Capitán Bernardos. 

—Situación igual que ayer. Aviación bombardeó bien objeti¬ 
vos marcados. Tenemos sobre plaza veinte piezas enemigas, todos 
calibres, con numerosa aviación. Esta tarde, cinco y media a seis 
y media, nos bombardeó numerosa aviación. Nuestra moral es 
excelente. Se precisa aviación desde las cinco de la mañana so¬ 
bre los mismos objetivos. Sobre Coscullano y Castilsabas rom¬ 
perán fuego nuestras baterías para jalonar piezas del quince y 
medio adversarias. El enemigo derrocha municiones de todas cla¬ 
ses. Le falta decisión y valor. Nos fortificamos sólidamente. Co¬ 
lumnas propias de la Brigada han tenido hoy cuatro muertos y 
cuarenta y cinco heridos. Aviación es imprescindible. Columna 
Caso atacó Huerrios, no consiguiendo dominar el pueblo, reti¬ 
rándose Alerre; pocas bajas. Salió convoy de evacuación por Tor¬ 
mos, con autos de municionamiento. Sobre Siétamo deben arro¬ 
jarse algunos víveres y mimiciones, una vez que se compruebe 
sigue resistiéndose, lo cual creemos. Nada más. 

—No seas pesado con la aviación, que ya lo sabemos. 

—Nosotros sí que lo sabemos. ¡Viva España! 

—No es posible emplearla tal como el enemigo, y como vos¬ 
otros queréis; mañana aparecerá en masa como hoy. Batirá los 
objetivos que dices y jalonará los que le indique la artillería Cos¬ 
cullano y Castilsabas. Procurad enlazar esta noche con Siétamo 
y comunícame de madrugada noticias o nuevos objetivos que 
señalar aviación, incluso lo de Siétamo. No esperéis nuestra vi- 
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sita al amanecer, sino algo más tarde, y no olvidéis lo del jalo¬ 
namiento. Es esencialísimo. Nada más. 

—Ha bombardeado nuestra aviación formidablemente. Los 
objetivos batidos son los que te indiqué esta tarde y los nuevos 
de Coscullano y Castilsabas. Nada más. Jalonaremos. ¡Viva Es¬ 
paña! 

—¡Viva España! Adiós. 

—^Adiós. 

Otra: 

—Tome nota. Coronel Caso en Alerre no ha podido continuar 
a pueblos oeste Huesca. Combatió agotando casi municiones. Pue¬ 
de entrarse en Huesca por Alerre como él. Urge inmediatamente 
aviación. Hay ataque general. Bombardeen Monflorite, lomas al 
sur del este de Fomillos, al sur de Montearagón, norte de Ma¬ 
nicomio. Ojo con Carrascal Pebredo, kilómetro 65 carretera Za¬ 
ragoza. Bombardeen Huerrios y lomas que rodean Siétamo. Este 
pueblo está ocupado por nosotros, zona del kilómetro 7 de la 
carretera de Barbastro, en un radio bastante grande, posición 
nuestra. Bombardeen derecha del kilómetro 3 de la carretera de 
Barbastro hasta el río. Urge municiones, principalmente de fusil. 
Aviación. Aviación. Aviación. Usted dirá si quiere algo. 

—Os mandamos mucha munición y potente aviación. Indis¬ 
pensable jalonar nuestras líneas, aunque sea con camisas. Co¬ 
munícala inmediatamente como sea a Estrecho Quinto. Espera¬ 
mos que de un momento a otro recibáis municiones enviadas 
desde Almudévar. 

—Se jalonará como dicen, menos pueblo Siétamo, que está 
incomunicado. Los puntos que le digo bombardeen son vitales. 
Entusiasmo, mucho; pero aviación... ¡Viva España! 

—Animo, que hoy Ies cascamos de recio. Adiós. 

Telegrama a Huesca: 

Urge que aviación bombardee el Carrascal de Pebredo, de la 
carretera de Zaragoza al camino unido por camino a carretera 
en kilómetro 66. Fuerte concentración por ese kilómetro 66; ba¬ 
terías enemigas ven el mismo Pebredo. Se hace evacuación he¬ 
ridos. Digan qué han observado dentro de Siétamo. Objetivos 
de esta mañana bien batidos. Urge aviación. Nuestra moral, ele¬ 
vada. Llegaron municiones. 

Telegrama de Huesca: 

En un radio de cuatro kilómetros alrededor de Huesca, todo 
enemigo, excepto carretera Zaragoza, que están en las primeras 
casas. Asimismo está ocupado por nosotros Alerre, Chimillas y 
Esquedas, en carretera Ayerbe y posición sin nombre en el plano 
entre Quicena y Los Ayaceres, empalme de carreteras al E. del 
río Flumen, al este de Huesca. También ocupamos el pueblo de 
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Liztamo a 12 kilómetros al este de Huesca. Baterías enemigas ha¬ 
cia Fornillos, al nordeste de Huesca, y hacia Pebredo, en un ca¬ 
rrascal al sudoeste de Huesca, entre la vía férrea y la carretera de 
Zaragoza. Esperamos esta noche o madrugada refuerzos por ca¬ 
rretera de Ayerbe. 

Conferencia con Huesca: 

—^Diga si conoce situación coronel Caso. 

—Columna Caso se encuentra a la altura de Huerrios, donde 
ha cercado enemigo que había dicho pueblo. Piensa continuar 
sobre Cuarte, pero todavía no ha iniciado el avance desde Hue¬ 
rrios. Creo tiene algún combate pequeño. 

—^Diga si ha ido aviación. 

—^Todavía no, y es muy urgente, por estar la roja bombar¬ 
deando. Conviene decirle a aviación propia bombardee intensa¬ 
mente el carrascal de Pebredo, en las inmediaciones de cuyo 
caserío tiene enemigo emplazamiento artillería. Informes reco¬ 
gidos de dos prisioneros hechos en nuestra línea dan como ene¬ 
migo una Columna procedente de Grañén, con efectivos mil qui¬ 
nientos de juventudes, en dos agrupaciones, derecha e izquierda^ 
al mando Ascaso. 

Telegrama de Huesca: 

Explicada situación propia en mi radio anoche, deberá te¬ 
nerse en cuenta además Columna socorro avanza dirección Ale- 
rre, Huerrios, Banaries, Cuarte, pueblos del este de Huesca. 

DIA 3 DE SEPTIEMBRE DE 1936 


Conferencia con Huesca: 

—^Presente comandante E. M. señor Zanón. 

—Presente comandante Híjar. El General desea saber situa¬ 
ción vuestra y Columna Caso. 

-Situación Huesca: Fuerzas disponibles defensa población 
exterior. En Pebredo (frente a) sufrió serio empuje anteano¬ 
che. que obligó a que esa parte del frente propio hiciera un ligero 
repliegue. Fue la noche de más preocupación y pudo obligarse 
al enemigo a cesar en su empeño, dejando en nuestro poder unos 
prisioneros. Ayer el enemigo hizo intentos en todos los frentes, 
que fueron rechazados, y hoy, hasta este momento, sólo ha ha¬ 
bido tiroteo con nuestro servicio en las vanguardias. Hoy las 
fuerzas destacadas en el sector a que antes aludo (el retrasado) 
hicieron, con un pequeño grupo de Asalto, una salida, cogiendo 
en una casa cinco prisioneros, entre ellos tres Asalto, que han sido 
interrogados. Nada nuevo dicen, aunque sí lo muy importante 
de que desde ayer los ataques diarios a la población se efectua¬ 
rán por la tarde, según orden recibida. Esto indica la absoluta, 
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la indispensable necesidad de nuestra aviación que haga acto de 
presencia en este campo sobre las seis o las siete de la tarde, 
bombardeando aquellos objetivos que le han sido señalados. Res¬ 
pecto a esto último, no debe olvidarse ni un momento Pebredo, 
en donde dispone el enemigo de un grupo de artillería de siete 
y medio y una batería de diez y medio. En dicho sitio (carrascal) 
está una Columna que manda un tal Ascaso, Es gente de muy 
escasa moral, desatendidos hasta el extremo de que no comen 
hace un par de días con regularidad. En la Columna citada hay 
un grupo de Asalto de Barcelona (tres compañías); de esta clase 
de fuerzas hay otros dos grupos más de Asalto distribuidos en 
otros frentes de Huesca. El total de los de Pebredo son unos 
mil quinientos hombres. Hoy ha sido bombardeada la población 
por la aviación y por la artillería de Pebredo, situada a distancia 
de unos cinco kilómetros. También hizo algunos disparos la ba¬ 
tería que tienen emplazada al sur de Fornillos. Estrecho Quinto 
está amenazado por grupos que lo hostilizan constantemente y 
por baterías enemigas situadas en Coscullano. Hoy ha sido un 
día de relativa tranquilidad en esta parte del Estrecho de Quinto. 
En Tierz hay una pequeña concentración enemiga que se dedica 
a hacer fuego de fusil y ametralladora en dirección a la carretera 
que comunica con Huesca, sin acercarse a la misma por nuestro 
servicio de protección, que lo impide. Es muy necesario el bom¬ 
bardeo del pueblo de Tierz, que debe hacerse esta tarde, en forma 
que aunque desaparezca el pueblo nada importe. Columna Caso 
continúa en Alerre, donde volvió anoche. Nos pide ranchos en 
frío y en caliente, que le hemos dado a título de inmediata de¬ 
volución. pero ya se le ha dicho que es él el que tiene que dar y 
no pedir. Importa extraordinariamente disponer de fuerzas que 
permitan despejar el cerco de Huesca, para poder actuar después 
con libertad. La disciplina de fuego es grande, pero, esto no obs¬ 
tante, los convoyes de municiones deben continuar como hasta 
ahora. Deben mandarnos material de fortificación, que ya pedí 
esta mañana; estacones, alambrada, sacos terreros en bastante 
cantidad. De cuestión de enlaces aquí no hay nada. Necesitamos 
aparatos de luces y heliógrafos, pero muy principalmente hilo 
telefónico, del que conviene unos ocho o diez kilómetros. Lo del 
bombardeo de Tierz debe ser ahora mismo, y después que lo 
hagan también sobre Pebredo, Dime algo de lo que ha hecho 
nuestra aviación en Siétamo esta mañana. Si les ha llevado algo. 
Y qué es lo que ha hecho en aquella parte. Desde luego, puedo 
adelantarte que desde que nuestra aviación aparece se crece el 
espíritu de nuestras fuerzas y el de la población civil, porque 
ven su actuación, que, siempre de acuerdo con nuestras peticio¬ 
nes, es maravillosa. Hacérselo así saber a los aviadores, y por 
último te diré que la aviación no debe dejar de mirar esta parte 
del frente un solo día,, y desde luego todas las tardes sobre las 
seis horas. 
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—Siétamo ha sido aprovisionado por aviación. El material de 
fortificación ha sido enviado a Ayerbe en el tren de esta tarde. 
Di cuántos ranchos han de devolverse hoy. Hilo telefónico no 
hay, de momento. Me retiro para dar cuenta al General y des¬ 
arrollar todo ese asunto. Un abrazo. 

—Se te corresponde. ¿Espero o me voy? 

—Di cuántos ranchos se os ha de devolver, y puedes mar¬ 
charte luego. 

—Tres mil ranchos entre ayer y hoy. Adiós. 

Telegrama de Huesca: 

Para Siétamo urge municiones, medicinas. 

Orden de empleo de aviación {del General Ponte, en Alma- 
dévar): 

Misión principal: Artilleria en el carrascal de Pebredo, situa¬ 
do entre la carretera de Zaragoza-Huesca y ferrocarril Huesca- 
Tardienta. 

Misión secundaria: Tierz, y además intervenir en el combate 
que la Columna Caso pueda entablar con el enemigo al oeste de 
Huesca. 

Efectuar dos intervenciones por lo menos en el dia; de ellas, 
una precisamente de seis a siete de la tarde, y otra por la ma¬ 
ñana. Independientemente de estas misiones sobre Huesca, dos 
aparatos de bombardeo y uno de caza deberán bombardear con¬ 
centración enemiga señalada en Lécera. Como el jefe de E. M. 
está en Huesca, y él ha dado órdenes a la aviación, atiéndase pre¬ 
ferentemente las suyas. 

Conferencia con Huesca: 


—Presente capitán Adrados. ¿Quién es ahí? 

—Aquí Capitanía. Habla con capitán Bernardos. 

—Jalonaremos con sábanas de tropa. Batid los objetivos Tierz, 
Monflorite y los que jalone la artillería con un disparo. En Sié¬ 
tamo tirad un mensaje que diga: «Poned sábana blanca sobre 
sitio preciso en que cayó muerto falangista Caniz. Si os identifi¬ 
cáis por este procedimiento os lanzaré víveres y municiones». 
Dicho sitio es en la calle de la iglesia, en el borde de su fachada 
y a treinta y cinco metros de puerta iglesia a su derecha, según 
se entra en la iglesia... Así identificada guarnición, municionarla 
y abastecerla. Precisamos alambrada, piquetes, sacos terreros y 
un nuevo municionamiento para Huesca. Y nada más. 

—Bien. Comunicaré indicaciones aviación. Si hasta las cinco 
conoces algún nuevo objetivo, me los das referido al plano cin¬ 
cuenta mil. Nada más. Adiós. 

—Bien. Fijarse bien en los jalonamientos con disparo de ar¬ 
tillería y nada más. Si hay algo más, ya te lo comunicaré. 
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—¿Los disparos de artillería serán a tiempo o a percusión? 
—El disparo será a percusión. 

—Bien, ¿Nada más? 

—Nada más. Adiós. 

—Adiós. 

Otra conferencia: 


—Presente capitán Adrados. Siétamo resiste. Se han presen¬ 
tado en esta plaza un guardia civil y dos falangistas. Como pre¬ 
caución deben, no obstante, mañana identificar guarnición, como 
he expuesto anteriormente. Precisan medicamentos, municiones 
de fusil y algunos víveres. Pan. Tienen agua. Ni se ha rendido ni 
se rendirá. Es preciso que bombardeen con intensidad loma a 
la izquierda de la carretera entrada del pueblo dirección Bar- 
bastro, todo el olivar de dicha loma, corralizas y pajares de la 
misma. Allí hay dos carros de asalto. En la vertiente Norte, pa¬ 
sada fábrica harinas que está sobre el río, hay enemigo a derecha 
e izquierda de la carretera, hasta casilla de loma. No bombar¬ 
deen —no, no, no— loma a la derecha de la entrada del pueblo 
en dirección Barbas tro; se resisten nidos de ametralladoras nues¬ 
tros. En Siétamo esta tarde hubo crecido número de enemigos 
preparándose para ataque. A Ola llegó camión blindado; hoy 
tres madrugada esperan violento ataque. Comunica noticia a Bur¬ 
gos, pues enemigo lanzó hace dos días en ésta proclamas de que 
Siétamo estaba rendido. Que arrojen a tan bravos defensores 
tabaco, del que carecen. Nada más. 

—Precísame si lomas que citas son las que hay entrada a Sié¬ 
tamo desde Huesca o salida Siétamo yendo a Barbastro. 

—Precisamente las anteriores a Siétamo. De las dos, la de 
la izquierda según se va a Barbastro es la que hay que bombar¬ 
dear. La de la derecha, no, no, no, y una vez pasado Siétamo 
bombardeen a derecha e izquierda de la carretera. Nada más. 

—Bien. Material de fortificación que pides se mandará por 
tren Ayerbe, y si se repara la vía continuará a Huesca. Caso con¬ 
trario, lo mandas recoger con camiones. Avisaremos hora llegada 
tren. Las municiones irán por carretera. Nada más. 

—¿Llegaron los evacuados hoy? 

—Sí, sí. Llegaron bien! Mañana, a las siete, emprenderán el 
regreso. 
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Plan prímitívo para la ocupación de Mallorca deducido 
de una conversación oficial 

(A. G, L.—D, R.—Ministerio de Defensa Nacional.—L. 478.—C. 7) 


INFORMACION GENERAL 

Nota del teniente coronel Gascueña desde Málaga a Madrid 12-8-36 

Gascueña: ¿Pusieron a Mahón la orden dando conocimiento 
de mi misión? 

Quintero: Ahora que está el señor Ministro aquí se le dirá y se 
pondrá la orden en seguida. 

Gascueña: Salimos seguidamente para Ibiza en crucero Liber¬ 
tad, después de haber hablado con jefe sección operaciones Es¬ 
cuadra. Díceme no lleva los doscientos hombres de Infantería 
de Marina como tropas desembarco y que los barcos tampoco 
podrán dar cantidad de hombres de cierto número que pueda te¬ 
ner eficiencia para operación desembarco por sí solos. Mi plan 
es ir Ibiza, cumplir orden recibida, hacer demostración sobre 
Palma con los tres barcos e ir luego a Mahón a organizar y pre¬ 
parar máximo número batallones infantería con tropa guarnición 
y pueda luego cooperar desembarco con tropas posibles fuerzas re¬ 
gulares llevadas de Valencia, Barcelona u otro sitio. Además en 
Mahón veré el material que allí puede sacarse para enviarlo 
Cartagena como Ministro indicó. Jefe Sección operaciones Es¬ 
cuadra díceme podrá llevarse ese material en un destructor o des¬ 
tructores y dejar cuanto antes libre crucero Libertad, que él ne¬ 
cesita aquí cuanto antes para plan de operaciones que Marina 
tenía proyecto, y hasta para enlace y cooperación con Comandan¬ 
cia Militar Tropas esta plaza. Comandante Puig quedó Madrid para 
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incorporarse en Ibiza a nosotros y telegrafiamos por radio al 
Libertad día y fecha su llegada desde Cartagena por hidro. Dime 
si está bien. 

Quintero: Si Puig está bien, que le repito que después de 
hablar con el Ministro se dará orden a Mahón anunciando su 
llegada y que se pondrá en conocimiento del Ministro el plan 
que tiene para su actuación en Mallorca. Diga a qué hora apro¬ 
ximadamente sale de Málaga por si Ministro quisiera darle algu¬ 
nas instrucciones. 

Gascueña: Pues el barco está con calderas encendidas, espe¬ 
rándonos. 

Telefonista: Espere un momento, pues teniente coronel Quin¬ 
tero va a ver Ministro para dar contestación en seguida. 

Quintero: Enterado el Ministro de todo su plan dispone que 
marche luego a Ibiza, y después de desempeñar allí la misión que 
le tiene encomendada, haga la demostración sobre la plaza de 
Palma considerando el Ministro que no encontrará dificultades 
y que bastarán unos cuantos disparos para que la plaza seVinda, 
siéndole suficiente el personal que pueda dar la dotación del 
crucero y los dos destroyers. Sí acaso encontrara dificultades que 
comunique por radio con el Ministro, quien le dará instrucciones. 

Gascueña: Bien, pues entonces, saludos. 
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Orden general jKira el desembarco en Mallorca 
(A. G. L.—D. N.—Desembarco en Mallorca.—L. 8.—C. 1) 


Prevenciones que se dan a los jefes de milicias y fuerzas regu¬ 
lares para que sean observadas con toda rigurosidad y disciplina, 
en inteligencia de que exigiré la responsabilidad consiguiente con 
toda rigurosidad a todo aquel que al frente del enemigo desobe¬ 
deciera mis órdenes o tomara iniciativas que no le correspondan. 

La operación de desembarque se efectuará en la playa que se 
extiende desde el Cap Vermey hasta Cala Manacor. Mañana do¬ 
mingo 16, a las tres de la madrugada, todo jefe de milicia debe 
haber visto en un mapa dónde se encuentran ambos puntos. El 
desembarco lo efectuarán las barcazas en los sitios que encuen¬ 
tren procedentes los jefes de las tropas que vayan a hacer el de¬ 
sembarco, pero siempre dentro de los dos mencionados puntos. 

Una vez las fuerzas en la playa, éstas se extenderán por los 
bosques, casas y villas comprendidas en el cuadrilátero siguiente: 
Cap Vermey, Artá, Manacor y Cala Manacor. 

Nuestras fuerzas deben permanecer durante cuarenta y ocho 
horas en ese cuadrilátero, en la inteligencia de que la aviación 
ametrallará constantemente al personal, material y ganado que 
observe fuera de él. Las fuerzas se dedicarán durante este tiempo 
a fortificarse y esperar el resultado de la acción política que se 
desarrollará por el Mando para el dominio total de Mallorca. 

La hora de que las fuerzas salgan del mencionado cuadrilátero 
se dará precisamente por escrito, al que se acusará recibo por 
escrito también. 

Todas las órdenes que han de cumplirse dimanarán precisa- 
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mente de mí autoridad, cesando desde este momento toda inge¬ 
rencia de comités generales y locales y de Cuerpo, que en estos 
momentos supremos de la Historia de España y de la Revolu¬ 
ción, a pesar de su buena fe, obstaculizarían al Mando. 

Todas mis órdenes serán por escrito y se acusará recibo de 
ellas por escrito también, no haciendo caso de recados verbales, 
que nunca daré. 

En el momento del desembarco no se tirará ningún tiro, aun¬ 
que el enemigo haga fuego, pues con ello pretende localizar el 
sitio de nuestras fuerzas en la playa, si no todas, por lo menos 
la mayor parte de ellas; se contestará, si lo hubiere, al fuego de 
fusilería contraria. 

Si alguna pieza de artillería hubiera en el cuadrilátero que 
nos sirve de objetivo, se la cercará y tomará, aunque nos costase 
bajas. 

Bajo ningún concepto se retrocederá en el terreno conquista¬ 
do, y en caso de ser fuertemente hostilizados se procederá a for¬ 
tificarse y aguantar el empuje enemigo, pero nunca se le cederá 
la posición de tierra, casa o monte que se haya conquistado. 

La disposición de las fuerzas será la siguiente: desde Cala 
Manacor al pueblo de Manacor será ocupado por las fuerzas re¬ 
gulares de la guarnición de Menorca, cuyas disposiciones en de¬ 
talle ordenará el Jefe de las mencionadas fuerzas. Desde Mana- 
cor al pueblo de Esquerda será ocupado por el primer Batallón 
de las fuerzas del Capitán Pajarero (Milicias de Barcelona); desde 
Esqueda a Artá por el segundo Batallón al mando del capitán 
Porras, de las mencionadas milicias, y desde Artá a Cap-Vermey 
por las milicias de Mallorca y Menorca, marinería de la Base 
Aeronaval de Barcelona, las de Mahón y fuerzas regulares suel¬ 
tas no encuadradas en ninguna unidad. 

Espero del alto espíritu de los jefes de las distintas unidades 
exijan la mayor disciplina en su tropa y no acepten genialidades 
ni iniciativas particulares que se escapen del marco y esquema 
de esta orden, pues repito que exigiré a los mencionados jefes 
la consiguiente responsabilidad, llegando al procesamiento de 
los mismos y haciéndoles comparecer ante un Consejo de Gue¬ 
rra en campaña. 

Los jefes de unidad procederán con la máxima energía con 
los que, saliéndose de toda ética de la moral universal, se dedi¬ 
caran al saqueo, registros efectuados con la excusa de hacerlos 
a personal fascista, y que la mayor parte de las veces encubren 
intenciones no confesables; los registros en el mencionado cua¬ 
drilátero se verificará única y exclusivamente por unas rondas 
que se formarán, llamadas «rondas de registro», y que irán per¬ 
fectamente controladas y dirigidas por elementos de confianza 
de todos los partidos. 

En casas preparadas al efecto, y que estarán indicadas por 
banderas rojas, estarán las oficinas de avituallamiento, municio- 
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namiento, Sanidad, etc., las que deben ser conocidas por los ele¬ 
mentos de enlace de cada unidad, para que con la mayor cele¬ 
ridad puedan cubrir las necesidades en todos los órdenes. 

Cada unidad o milicia debe tener un grupo de enlace con nom¬ 
bramiento escrito del Jefe de las mismas, para que puedan en¬ 
tenderse directamente con mi Mando. 

Después del desembarque se efectuará el segundo escalón del 
mencionado desembarco, momento éste que marcará el rumbo a 
tomar de la totalidad de la columna. 

Los jefes de las unidades leerán en alta voz a sus fuerzas esta 
orden, para que sea conocida por todos y cada combatiente 
sepa siempre el sitio que debe ocupar. 

España entera y el mundo observan. Que nuestra conducta 
como combatientes y como ciudadanos no tenga nada de que 
arrepentirse. 

I Viva España y viva la República! 

El Jefe de la Columna de desembarco .—Alberto Bayo, 



DOCUMENTO NUMERO 5 


Las gestiones para la compra de material de guerra en Italia, con 

destino a Mallorca 

(A. G. L.—D. N.—Desembarco en Mallorca.—L. 8.—C. 1) 


Conocedor el enemigo de nuestra indefensión aérea y, sa¬ 
biéndonos faltos de toda clase de aparatos, pues, el de la LAPE 
había sido reclamado a San Javier, los de Pollensa estaban ama¬ 
rados, faltos de condiciones de vuelo irreparables de momento, y 
en las dos avionetas no era posible colocar siquiera un fusil 
ametrallador, pronto comprobó su impunidad y decidió aprove¬ 
char la aviación para atacamos sin riesgo. 

Así, los mismos aparatos del correo aéreo de Menorca venían 
como bombarderos sobre la Isla, y a esta duplicidad de misión 
se debiera tal vez el lanzamiento sobre Palma de prensa, ora 
simulada de origen mallorquín, ora con fotografías y detalles 
de presuntos bombardeos, que en Mallorca cualquiera podía com¬ 
probar, sin trabajo, ser totalmente falsos. 

La necesidad de aparatos de aviación y de defensa antiaéreas 
se sintió desde el primer momento y con ella se concibió el pro¬ 
pósito de remediarla. De la península era imposible enviarlos 
por las circunstancias, como repetidas veces declaró el General 
Franco en sus telegramas al Mando. Era menester, pues, procu¬ 
rárselas en el mismo Mallorca, sin que se desconociese la dificul¬ 
tad de adquisición y del pago que la empresa involucraba. 

Con niejor voluntad que acierto antes de fines de julio habían 
salido ya para Francia el capitán de Artillería don Jaime Homar 
Servera y el piloto aviador civil don Francisco Pérez Esteve, con 
el proyecto de conseguir el apoyo económico de don Juan March 
y de don Manuel Salas, y con él adquirir en el mercado francés 
uno o dos aparatos. No tuvieron éxito en sus gestiones. 

Antes de que Homar y Pérez Esteve regresasen, salió con 
empeño semejante hacia Italia el capitán de Artillería don Juan 
Thomas Alfonso de Zayas, jefe de Falange Española, el día 2 
de agosto, sin que hayamos llegado a saber con qué autoridad 
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O por encargo de quién se dio a Thomas la orden de marchar a 
Italia en busca de material de defensa. 

Sin medir tampoco las dificultades del encargo ni el alcance 
del propósito, salió aquél juntamente con Martín Pou Rosselló, 
en un barco alemán, provisto de dos pasaportes, uno español 
y el otro guatemalteco, haciendo rumbo a Ibiza y luego a Génova. 

Poco tiempo le costó a Thomas convencerse, luego de haber 
llegado a Roma, de cuánta desproporción había entre los ele¬ 
mentos de que disponía y la misión que llevaba encomendada. 

En la misma embajada nacional, donde creía encontrar apoyo, 
sólo halló el consejo de desistir de su empeño, atravesar Fran¬ 
cia e incorporarse por Irán a los ejércitos del General Mola, y, 
en saliendo de la Embajada fue detenido por la policía, que ya 
le venía vigilando después de las gestiones que había iniciado 
cerca de la casa Breda para adquirir material, y de Radio Roma 
para comunicar con Mallorca por código. 

Le sacó de la cárcel la intervención del P. Narciso Butiña, 
para quien le había procurado una carta de presentación don An¬ 
drés Buades, con mejor conocimiento práctico de la vida. Los 
avales prometidos en Mallorca no habían llegado, ni tampoco 
la prometida presentación al Ministerio de Relaciones Exterio¬ 
res que había ofrecido el cónsul italiano señor Facchi. 

Establecido contacto con el Comité españolista de Roma, que 
se reunía en el Grand Hotel en torno de don Pedro Sainz Rodrí¬ 
guez, el cariz de los acontecimientos mudó, sobre todo después 
de haber llegado a Italia el teniente auditor de segunda don Luis 
Ramallo Thomas, que desde Mallorca había llevado el metal 
amarillo que se debía depositar en un banco italiano antes de 
que se consintiera la salida de los aparatos. 

En Mallorca, pues, las gestiones para tener aviación propia 
no cesaban y, sabedores de la buena disposición de Italia para 
vender, mientras unos señores continuaban dedicados a la reco¬ 
lección de oro labrado, aportación en que Mallorca se mostró 
generosa en grado sumo, entregando cerca de una tonelada de 
oro en alhajas, a cuyo valor material iba engarzado casi siempre 
un recuerdo de familia, otra comisión, integrada por el teniente 
coronel de la Guardia Civil don Antonio Alvarez Osorio Barrien- 
tos, el auditor de Guerra don Gonzalo Zarranz Mariana y el jefe 
de Falange Española don Alfonso Zayas Bóbadilla, recababa de 
la Sucursal del Banco de España 604.000 pesetas oro, que se ne¬ 
cesitaban de momento para ello. 

El señor Osorio había conseguido del Comandante Militar 
una orden de incautación de tal cantidad de monedas de oro, 
a lo que la Dirección del Banco se oponía, parapetada en pre¬ 
ceptos reglamentarios. La energía del señor Osorio resolvió la 
situación, entregando el Banco a la Comisión aludida la cantidad 
indicada en 20.000 libras esterlinas y 100.000 francos, que a la 
cotización del día importaban las 604.000 pesetas oro que eran 
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menester, todo ello contenido en seis paquetes, que la misma 
noche se trasladaron al Consulado de Italia. 

A las 23,30 horas se levantaba en el Banco la correspondiente 
acta, en que se hace constar la entrega con la orden que la mo¬ 
tivó y el recibo firmado al Banco por los españoles comisiona¬ 
dos y, acto seguido, los saquetes fueron transportados en un 
coche al Consulado italiano. No sabemos por qué motivo, no 
durmieron aquella noche en el Consulado las 604.000 pesetas. 
Firmó el vicecónsul Abraham Facchi el recibo de saquetes, se 
sellaron y precintaron éstos y unos oficiales de la Marina ita¬ 
liana indicaron que Italia quería tener los valores a bordo de 
uno de sus barcos y, tras un forcejeo en que el teniente coronel 
Alvarez Osorio llevó el peso de la agria discusión y protesta, 
intervinieron los señores Zarranz y Facchi para limar asperezas 
y los valores fueron llevados a bordo del Muéstrala, donde que-, 
daron en custodia. 

No le bastó al Gobierno italiano con el depósito a bordo. 
Quiso más: el depósito en un Banco italiano, que determinaría, 
y para ello el día 16 de agosto salía para Italia, en el mismo 
Muéstrala, don Luis Ramallo, que hizo el depósito en la Sucur¬ 
sal del Banco de Italia en Spezzia, marchando a Roma inmedia¬ 
tamente. 

Por nuestra parte se habían satisfecho todas las exigencias 
de Italia sin que hubiéramos recibido en cambio la contrapar¬ 
tida que las había impuesto. 

Thomas marchó a Spezzia, por orden del señor Sainz Rodrí¬ 
guez, a ponerse a las órdenes del mando aeronáutico, y más 
concretamente a las del Coronel Dorso; y allí estaba cuando llegó 
Ramallo, preso de grandes zozobras, ya que carecía en absoluto 
de noticias de Mallorca y cada señalamiento de hora de salida 
del barco era sustituido por otro nuevo, que primero esperaba 
recluido en el Hotel y luego en libertad limitada, ya que cada 
dos horas debía de presentarse, por si había algún recado ur¬ 
gente. 

Mientras tanto llegó a Roma don Juan March Ordinas. Hizo 
determinada gestión y, evacuada, comunicó la hora exacta de 
salida del Morandi en el que fueron embarcados previamente 
reconocidos por Thomas, llamado al efecto, tres aparatos de caza 
C-R 32 y tres Machis 51, unos 300 bidones de gasolina, 12 ametra¬ 
lladoras Breda de 20 milímetros; 97.000 disparos de antiaérea, 
de los cuales 70.000 eran antitanques y un número de bombas 
de aviación que Thomas no puede precisar. 

Mientras el barco, lenta y cautelosamente, viajaba hacia Pal¬ 
ma, en viaje aéreo llegaban a Mallorca algunos de los que se 
hospedaban en el Grand Hotel de Roma y en Palma recibieron 
el material, tan suspirado y que tanto debía influir en la suerte 
de la guerra en Mallorca. 

En el anexo correspondiente a la gestión del Centro de In- 
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cautacíón de Oro y Valores quedan detalladas las cantidades de 
oro remesadas a Italia y su valoración. Heroico esfuerzo del pue¬ 
blo mallorquín en aquellos días de negra incertidumbre, no imi¬ 
tado por otra provincia alguna. 



DOCUMENTO NUMERO 6 


La situación general en el Frente de Aragón en enero de 1937 


(A. G. L.—D. R.—Generalidad de Cataluña.—L. 556.—C. 6 bis) 


Confidencial y urgente 


HONORABLE SEÑOR PRESIDENTE: 


El General Jefe de Estado Mayor del Ministerio de la Guerra 
me somete, en mi condición de Ministro de la Guerra, una pro¬ 
puesta de operaciones a efectuar en el frente aragonés, que por 
su importancia traslado a V. E., con el ruego de que la Conse¬ 
jería de Defensa de la Generalidad considere el plan de operacio¬ 
nes que encierra y a la mayor brevedad se sirva darme su opi¬ 
nión al respecto. La propuesta en cuestión es la siguiente: 

«El proyecto de operaciones en el Valle de Tena que remite 
a V. E. el Comisariado está bien orientado y según los informes 
de este Estado Mayor es factible con escasos efectivos. Algo 
muy parecido ha propuesto verbalmente (se espera la propuesta 
escrita) el Teniente Coronel Jefe del sector del Alto Aragón, ase¬ 
gurando que por falta dé una reserva de quinientos hombres no 
se pudo tomar Huesca hace unos días, y como el proyecto dél Co¬ 
misariado de Guerra dice que con algunas ametralladoras y seis¬ 
cientos hombres se adueñaría del Valle de Tena desde Biescas a 
Sallent en la frontera con Francia afirmando que en las proximi¬ 
dades de dicha frontera hay núcleos de hombres que tienen sus 
armas escondidas y que se sumarán a nuestras fuerzas en cuanto 
tengan ocasión propicia. Tampoco sería difícil posesionarse del 
Valle de Canfranc si se domina Sallent, aunque el único camino 
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accesible (por la Canal Roya) es hoy impracticable por la nieve, 
pero para dar realidad a estos fáciles proyectos juzgo, Excnio. Se¬ 
ñor, indispensable: a) Reorganizar el Ejército que cubre el fren¬ 
te de Aragón en Brigadas, del mismo modo que se ha efectuado 
en el Ejército del Centro y se procura realizar en el del Sur. 
b) Que se proceda a la organización de las Divisiones de reserva 
proyectadas en Cataluña, c) Que todas las fuerzas de la Cuarta 
División, una vez encuadradas en la forma dicha y en colabora¬ 
ción íntima los mandos con los Comisarios y responsables de 
las distintas organizaciones, obedezcan las órdenes de la refe¬ 
rida Cuarta División y ésta se atenga a las normas y necesida¬ 
des de conjunto de la lucha emanadas del Ministerio de la Gue¬ 
rra de la República. Regenerada de esta suerte la moral, la 
disciplina y la unidad de mando en los distintos frentes que la 
España leal sostiene con el fascio, el vencimiento de éste en 
toda la península, pero especialmente en el frente de Aragón, 
sería total en brevísimo plazo. Cuenta el enemigo, según todas 
las informaciones de este Estado Mayor, con diez o doce mil 
hombres en todo el frente de Aragón, incluyendo la guarnición de 
Teruel, de los cuales distribuye seis o siete mil en lugares 
convenientemente elegidos ante nuestras posiciones, vigilándo¬ 
las y fijándolas; y con el resto, transportadas en camiones o 
en ferrocarril según los casos, constituye un núcleo de maniobra 
y de choque, asestando golpes en nuestro frente allí donde se 
considera más conveniente. Con esta táctica, si el punto ata¬ 
cado resiste, se repliegan fácilmente para atacar por los otros 
lados donde la resistencia sea menor. Si, como con frecuencia su¬ 
cede desgraciadamente, no se resiste, avanzan decididamente 
ayudados por la escasa consistencia de nuestras fuerzas. Resu¬ 
men y objetivo principal obtenido por el enemigo: entretener con 
diez mil hombres a cuarenta mil. Y esto se repite aunque en 
menor escala en otros frentes. Consecuencia inmediata: la disci¬ 
plina, la moral y el mando firme multiplican por cuatro los efec¬ 
tivos. Para conseguir la finalidad apuntada sería conveniente que 
el Estado Mayor de Cataluña y Valencia, el que funciona a las 
órdenes inmediatas del Ministro de la Guerra, estuvieran conve¬ 
nientemente enlazados y elaborasen planes únicos por lo que 
ataña al frente de Aragón, que no se pondrían en ejecución más 
que después de ser aprobados por el Ministro de la Guerra. Para 
dar realidad al enlace de los Estados Mayores, sería preciso que 
una representación del Estado Mayor que funciona en Valencia 
al lado del Ministro de la Guerra, colaborase en Barcelona con 
el Estado Mayor de aquella Junta de Defensa; y que recíproca¬ 
mente, una representación del Estado Mayor de Barcelona co¬ 
laborase en Valencia con el Ministro de la Guerra. Con lo ante¬ 
dicho cree el General que suscribe, Excmo. Sr., podría iniciarse 
satisfactoriamente la solución de un problema que hoy constitu¬ 
ye justa preocupación del Mando por su evidente gravedad. Y 



274 


SERVICIO HISTORICO MILITAR 


lo someto a la consideración de V. E. para que lo estime proce¬ 
dente.» 

En espera de las más urgentes noticias sobre ei particular 
reitero a V. E. mi más alta consideración. 

Valencia, 18 de enero de 1937 

EL PRESIDENTE DEL CONSEJO DE MINISTROS, 
MINISTRO DE LA GUERRA, 

Francisco Largo Caballero 
(Rubricado) 

Honorable señor Presidente de la Generalidad de Cataluña 



DOCUMENTO NUMERO 7 


La situación polftíca de Cataluña 
desde julio de 1936 a mayo de 1937 

(A. G. L,—D, R.—Generalidad de Cataluña.—L. 556.—C. 3) 
Informe confidencial 

SITUACION POLITICA DE CATALUÑA A LOS TRES MESES 
DEL PRONUNCIAMIENTO MILITAR 


En todos los aspectos la situación política de Cataluña se 
manifestaba dentro de un proceso caótico con tendencia a em¬ 
peorar. La intervención de los anarquistas dentro del Gobierno 
aumentó el ritmo de dicho proceso y la autoridad del Gobierno 
de la Generalidad decrecía en la misma medida en que aumenta¬ 
ba la influencia anarquista en todos los aspectos. 

Economía, Abastos, Sanidad y una influencia preponderante 
en el orden público eran los reductos de los anarco-sindicalistas. 
En cada uno de estos departamentos ejercían una influencia 
decisiva, no tolerando otras intervenciones que las de sus mili¬ 
tantes específicos. Esta preponderancia de los hombres de la 
FAI, se debe a la cobardía de la Esquerra, la cual se sometía 
por completo al dictado de los anarquistas, y a la falta de una 
política que el PSU, por su razón de partido formado por la 
fusión de otros cuatro, no podía imponer entonces a causa de 
su juventud orgánica. 

Con todo eso llegamos a las jomadas más duras de Madrid. 
El aviso de una posible pérdida de Madrid no produjo el efecto 
que era de esperar. Todo continuó como antes. Desde la Conse¬ 
jería de Economía, se dictaban disposiciones para llevar a feliz 
término la colectivización de las industrias y puede asegurarse 
que esta era la consigna que predominaba en los medios anar¬ 
quistas por encima de todas las demás. 
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En varios discursos el Presidente de la Generalidad amenazó 
en abandonar su cargo, pero el estado de insensibilidad en que 
se encontraban las masas anarquistas no dejó prosperar la idea 
de una rápida solución de todos los problemas. La movilización 
que se había decretado no se cumplió, y aquellos que querían 
ser movilizados se encontraban con el sabotaje que desde la Con¬ 
sejería de Defensa se les hacía. 

En estos tiempos comienza a manifestarse ya de manera cla¬ 
ra un relajamiento moral de sectores anarquistas. Comienza el 
robo y aumento de criminalidad. Cataluña paga sueldo a más 
de 90.000 milicianos y en cambio en el frente no hay más que 
20.000. Cada día se dan 80.000 raciones de comida y otros tantos 
equipos. Todo ello queda en los sindicatos anarquistas. Estos 
fundan cooperativas de consumo con las que roban al Gobierno. 
Y cuando por cualquier razón llega a descubrirse alguno de estos 
robos, entonces acuden los dirigentes de la CNT para hacer pre¬ 
valer su influencia y tapar la falta de sus afiliados. 

Todo, pues, depende casi directamente del orden público. La 
fuerza está desarmada y sin organizar. Son cuatro los comisa¬ 
rios que han desfilado en poco tiempo por la Comisaría General. 
Escofet, militar condenado por los hechos del 6 de octubre, fue 
destituido por haber ayudado a pasar la frontera a algunos pa¬ 
rientes suyos que eran religiosos. Gómez García fue destituido 
porque el Gobierno entendió que en aquel cargo debía haber 
un hombre político y no un militar. Rebertés, político de Es¬ 
querra, fue fusilado por los anarquistas para evitar que pudie¬ 
sen hacerse públicas muchas interioridades del Jefe del Servicio 
de la misma, Dionisio Eróles, uno de los hombres más influyen¬ 
tes de la CNT, FAI. 

Después de fusilar a Rebertés, pasó a ocupar el cargo de Co¬ 
misario General uno de los hombres de confianza del Presidente 
de la Generalidad. Este era Martí Rouret, actual subsecretario de 
la Presidencia. Su actuación en la Comisaría fue la misma de Re¬ 
bertés, es decir, la de someterse totalmente al dictado del Jefe 
de Servicios de la misma, Eróles. 


OTRA CRISIS DE LA GENERALIDAD 

RODRIGUEZ SALAS, COMISARIO, Y LA CNT 
EN LA CONSEJERIA DE GUERRA 

En diciembre se produjo otra crisis de la Generalidad. En ella 
la CNT aumentó su influencia, pero cediendo en el orden pú¬ 
blico el puesto del Comisario General a un miembro del PSUC. 
Este fue Rodríguez Salas, quien tomó posesión del cargo el 
día 24 de diciembre próximo pasado 
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El programa que se trazó Rodríguez Salas, y que fue recogido 
por la prensa, era el de una labor en favor del orden público 
que podía clasificarse como sigue: 

a) Unificación de los servicios de Orden Público. 

b) Persecución de los incontrolados. 

El primer punto, el de la unificación de los servicios era im¬ 
prescindible dadas las circunstancias en que se encontraba Ca¬ 
taluña. Por ellas podían realizar funciones de orden público, 
además de los Consejeros de Seguridad Interior de cada Muni¬ 
cipio, los Comités de Defensa, el Consejero de Seguridad Inte¬ 
rior de la Generalidad, el Comisario, el Jefe de Servicios, el Ins¬ 
pector General, el Secretario de la Junta de Seguridad, Aurelio 
Fernández, otro por el estilo de Eróles, y todos los jefes y jefe- 
cilios de las Patrullas de Control. 

Como puede comprenderse con toda esta inmensa gama de 
Administradores del Orden Público no debía hacerse otra cosa 
que unificar rápidamente todos los servicios y fundir en un solo 
cuerpo de Seguridad los de Asalto, Patrullas y Guardia Nacional. 
Esta sugerencia del Comisario no fue aceptada por el Consejo 
de la Generalidad hasta al cabo de dos meses y aun entonces no 
se pudo llevar a la práctica por falta de decisión del Gobierno 
de Cataluña. 

La persecución de los incontrolados, era el otro punto. El pro¬ 
blema de los incontrolados, era una cosa compleja que arranca 
desde la base de la CNT, a causa de la mentalidad que impera 
entre los militantes de esa organización. En principio se llamaba 
incontrolados a los que saliendo de la órbita de todo control 
se dedicaban a realizar por su cuenta actos de pillaje, de saqueo 
y aun robos en el campo. Sin embargo, los incontrolados fueron 
evolucionando y llegaron a formar bandas perfectamente organi¬ 
zadas, con jefes, que realizaban acciones de terror en los campos 
y que si alguna vez eran detenidos, por la fuerza, habían de ser 
forzosamente absueltos por el Tribunal Popular. 

Las bandas de incontrolados eran generalmente formadas por 
individuos que huían del frente por cobardía, y que con las 
armas de las milicias realizaban estos actos de pillaje y saqueo. 
Hay que añadir que el Jefe de Servicios de la Comisaría ayuda¬ 
ba cuando era preciso a esos incontrolados, empleando la fuer¬ 
za pública para protegerles y usando de sus atribuciones para 
que éstos llevasen a feliz término sus rapiñas por el campo. La 
tragedia de Fatarella, que costó la vida a 50 campesinos vilmente 
asesinados por las Patrullas de Control, es el máximo exponente 
de esa actuación, que ocasionó también otras víctimas en Cente¬ 
llas, Aseó, etc., y en cuyos sitios la fuerza pública detuvo precisa¬ 
mente, cumpliendo órdenes de Eróles, a elementos probadamente 
antifascistas, que no habían cometido otro delito que el de no 
haberse querido someter a la tiranía de unos desconocidos que 
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querían colectivizar sus tierras, sin aportar trabajo alguno a la 
obra colectiva. 

Eróles hizo muchas detenciones en masa. Todas ellas de ele¬ 
mentos antifascistas, en su mayoría de la UGT, que eran dete¬ 
nidos por acusación de los antiguos caciques de la comarca, quie¬ 
nes lucían sus banderas rojas y negra y se pronunciaban como 
furibundos partidarios del comunismo libertario. Hay que decir 
que por razones políticas se estructuró el Orden Público, en el 
cual formaban un miembro de cada una de las organizaciones (Es¬ 
querra, CNT, tJGT y POUM), que integraban el Consejo de la 
Generalidad. El Comisario General, el Jefe de Servicios, el Ins¬ 
pector General y el Secretario General de la Comisaría tenían 
de una forma legal las mismas atribuciones, y es por esto por 
lo que el Jefe de Servicios podía ejercer funciones que en otros 
tiempos sólo pertenecían al Comisario General. 

Ante esta perspectiva, y teniendo de Consejero un hombre 
vacilante y turbio como Artemio Ayguadé y su colaborador Darda- 
lló, no era posible realizar el plan concebido por Rodríguez Sa¬ 
las. Siempre qu^ éste intentaba llevar a la práctica alguna nueva 
disposición, se encontraba ante la negativa del Consejero y de 
los Consejeros de la Esquerra y CNT. Rodríguez Salas quería 
llevar una campaña a fondo contra los incontrolados, pero Arte¬ 
mio Ayguadé no se lo permitió. Estos incontrolados que estaban 
al servicio de la CNT-FAI, realizaron robos de un volumen fan¬ 
tástico. Robaron de la Consejería de Abastos de la Generalidad 
9.000 kilos de harina. De la misma Consejería robaron cinco 
vagones de trigo y 40 vagones de patatas. Estos robos han sido 
justificados públicamente por el órgano de la CNT, Solidaridad 
Obrera. 

Las patrullas de control tenían cárceles y cementerios clandes¬ 
tinos en los cuales había detenidos que eran fusilados según la 
decisión del jefe de patrullas del distrito. Por el ex convento de 
San Elias, han desfilado centenares de detenidos que han ido 
a parar a los cementerios clandestinos. Recientemente se descu¬ 
brieron en el término de Sarriá, unos pozos conteniendo cadá¬ 
veres. En los Comités de Defensa y en los locales de las brigadas 
de investigación de la Junta de Seguridad Interior, de la cual era 
Secretario Aurelio Fernández, se han descubierto asimismo gran 
cantidad de cadáveres en descomposición. 


LOS SUCESOS DE MAYO 


A fines de abril, después de haber muerto asesinado el com¬ 
pañero Roldán Cortada, el juez que instruía la causa ordenó la 
detención de unos significados elementos de la CNT-FAI de Hos- 
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pítalet y Molins de Llobregat. El propio Comisario General efec¬ 
tuó la detención de estos individuos y los trasladó a Barcelona, 
poniéndoles a la disposición del Juez. 

Aquella misma mañana en la Torrasa se desarmó a varios 
guardias y se les detuvo por orden del Comité de Defensa de 
dicha barriada. Los grupos anarquistas tomaron las calles, las 
azoteas y las entradas de Barcelona, emplazando más de 30 ame¬ 
tralladoras y movilizando gran cantidad de hombres y material 
de guerra. Por la noche se extendió la acción de los grupos al 
resto de Barcelona, tomando las calles de la ciudad por orden 
de los respectivos Comités. Según declaraciones de un miembro 
del Comité Regional de la CNT, éste había ordenado la movili¬ 
zación con miras a una posible acción de la fuerza pública contra 
los anarquistas, lo cual no podía ser cierto desde el momento que 
la fuerza no había intervenido en el asunto de Torrasa, debido 
a las órdenes concretas que en este sentido había dado el Con¬ 
sejero de Seguridad Interior, quien por encargo del Gobierno 
controlaba todo el Orden Público. Aquella noche se desarmaron 
varios guardias y agentes de vigilancia, deteniendo a tres que 
estuvieron dos días encerrados en el local del Comité de Defen¬ 
sa del Centro, antiguo edificio de los Escolapios convertido hoy 
día en fortaleza del Ateneo Faros, dentro del cual se guardan, 
como ha podido comprobarse estos días, algunos cañones del 7.5. 

La efervescencia duró unos tres días, pasados los cuales re¬ 
nació nuevamente la tranquilidad. Sin embargo, desde ese día 
estuvieron sobre aviso los grupos anarquistas, quedando prestos 
a movilizarse a la primera orden. 

El día 3 por la tarde, después de haber recibido orden por 
escrito del mismo Consejero de Seguridad Interior, el Comisa¬ 
rio General acompañado del Comandante Menéndez, se hacía 
cargo. del edificio de la Telefónica, que desde aquel momento 
pasaba a poder del Gobierno de la Generalidad por medio del 
delegado que había nombrado el Consejero. 

Inmediatamente acudieron a la Plaza de Cataluña, que es 
donde se halla la Telefónica, grupos de gente armada que inten¬ 
taron penetrar en el edificio, lo cual no pudieron conseguir gra¬ 
cias a los guardias que habían acordonado el edificio. Entonces 
se retiró el Comisario General, quedando en la Telefónica el 
Delegado del Gobierno. 

Acudieron también a la Telefónica con ánimo sin duda de 
presionar y coaccionar al Delegado, el que entonces era Jefe 
de Servicios de Comisaría, Dionisio Eróles, y el Jefe de Patrullas 
de Control, Asens. Uno de estos dos, se apoderó de la orden de 
ejecución firmada por el Consejero. 

Durante toda la tarde ya se vislumbró lo que habían de ser los 
días siguientes. En un Comité de Defensa había 20 guardias de¬ 
tenidos. En otro mataron a un guardia. Robaron coches de la 
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policía, desarmaron agentes e intentaron asaltar dos Comisarías 
durante la noche. Ante todo esto el Comisario General, según do¬ 
cumentos que obran en los archivos, dijo al Consejero que iba 
a sacar la ^erza a la calle y al mismo tiempo daba órdenes para 
que preparasen las camionetas de asalto. El Consejero, por orden 
del Gobierno, había tomado todas las medidas para que la fuerza 
estuviese a su disposición, no dejando en la Comisaría General 
más que la guardia de costumbre, que asciende escasamente 
a 100 guardias, muchos de ellos sin armas, y a los de tumo, con 
los que no se podía contar porque en su mayoría no disponían 
ni de pistolas. 

Con esta perspectiva comienzan los tiros del primer día. Por 
orden del Comisario se adoptaron las medidas necesarias para 
la defensa de la Comisaría, teniendo en cuenta que aquel era 
uno de los puntos más interesantes para los rebeldes y muy pró¬ 
ximo a su cuartel general, o sea, la casa CNT-FAI de la Vía Du- 
rruti. Se tomaron las azoteas próximas y se instalaron parapetos. 
Como nota interesante, hay que añadir que la fuerza no contaba 
con otras bombas que las que se llevaron del Partido Socialista 
Unificado, una ametralladora que había era asimismo de dicho 
Partido, igual que las municiones de pistola y fusil. Las precau¬ 
ciones que como técnico debía haber tomado el teniente coronel 
Arrando no existieron, fallando también el plan de defensa del 
edificio de la Comisaría, el cual hubo de ser nuevamente dirigido 
en la mañana del día 4 por el propio Comisario General. 

De los cuatro Jefes que formaban el Comisariado General de 
Orden Público, solamente el Comisario General estuvo presente 
durante los cuatro días en la Comisaría. Eróles, jefe de Servi¬ 
cios, y Josep Coll, Secretario General de la misma, lucharon en 
la calle al lado de los rebeldes. El Inspector General estuvo en 
Gobernación, pero sin cumplir ninguna de las obligaciones que 
como Jefe del Comisariado tenía asignadas. 

Durante tres días que duraron los sucesos, el Comisario Ge¬ 
neral intentó varias veces restablecer la normalidad de una ma¬ 
nera enérgica, conminando a los grupos armados para que se 
retirasen, tal como habían ordenado las organizaciones, y con¬ 
siderar facciosos a los que actuasen al margen del Gobierno o 
de las demás organizaciones que lo integraban. Siempre se en¬ 
contró ante la negativa del Consejero, y cuando para realizar 
algún servicio urgente necesitaba los guardias de las fuerzas de 
asalto, se encontraba con que el teniente coronel Arrando no 
accedía a que ninguno de los guardias saliera del edificio de la 
Comisaría. 

Hay que decir que en el aspecto técnico la actuación de las 
fuerzas constituyó un serio fracaso para los jefes supremos. Apar¬ 
te de la heroica actuación de los guardias y agentes de la Comi¬ 
saría general y de los de las Comisarías de los distritos, los gran- 
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des contingentes de Guardias de Asalto —tres compañías en la 
Plaza de España— fue nula, debido a las órdenes que habían 
recibido del teniente coronel Arrando. 

Fracasó también por completo la Guardia Nacional Republi¬ 
cana, debido a los mandos y a la labor que habían hecho en su 
seno los Comités de obreros y soldados. Ayudando a la fuerza 
pública prestaron valiosos servicios algunos grupos de compa¬ 
ñeros del Partido Socialista Unificado y de la Unión General de 
Trabajadores, los cuales desde la Comisaría General y las Comi¬ 
sarías de distritos colaboraron de manera notable y magnífica 
con un arrojo y valor ejemplares, que robustecía la acción indi¬ 
vidual de los guardias en defensa de la causa antifascista. 

Hay que decir también que el comportamiento de la fuerza 
fue algo ejemplar, ya que siempre se produjo de acuerdo con 
las órdenes recibidas, es decir, sin nerviosismos ni venganzas 
de ninguna clase, no disparando más que contra aquellos que 
agredían a la fuerza. 

Cuando el Gobierno de la República se incautó del orden pú¬ 
blico, el Comisario General puso el cargo a disposición del Dele¬ 
gado, teniente coronel Arrando, quien le ordenó estuviese al fren¬ 
te de la Comisaría General. Al día siguiente, a las dos de la 
madrugada, el comandante de asalto Emilio Menéndez era nom¬ 
brado Comisario General, hasta las seis de la tarde del día si¬ 
guiente, en que Diez Ceballos se hacía cargo de la Comisaría. 

{El informe no lleva firma) 



DOCUMENTO NUMERO 8 


Los «sucesos» de Barcelona a través de la correspondencia tele¬ 
gráfica entre el Presidente de la República y el Ministro 
de Marina y Aire 


(A. G. L,—D. R.—^Ministerio de Defensa Nacional.—^L. 461.—C. 1) 


DIA 4, A LAS NUEVE HORAS 


—Presente el Subsecretario de Guerra. 

—^Aquí el señor Presidente República. Dígale urgente jefe Go¬ 
bierno que la situación parece agravada desde anoche, no habien¬ 
do cesado tiroteo por diferentes sitios ciudad. Desde hace media 
hora hay nutrido fuego ametralladora, mortero y fusil junto a 
mi residencia oficial, entre fuerzas Orden Público enviadas Ge¬ 
neralidad y revoltosos, siendo al parecer más intenso en los 
alrededores Telefónica. Desde que comenzaron sucesos ayer tar¬ 
de, de que dio cuenta verbal por encargo mío a Jefe Gobierno 
Secretario general esta Presidencia, accidentalmente en Valencia, 
no tenemos libertad para entrar ni salir de esta residencia oficial 
del Jefe del Estado, habiendo sido desarmados y maltratados 
anoche algunos funcionarios de vigilancia y detenidos dos jefes 
de mi Cuarto Militar cuando venían de uniforme a prestar servi¬ 
cio, siendo conducidos centros policíacos clandestinos, donde 
pronto los pusieron en libertad. Me dijo anoche Primer Consejero 
Generalidad que Gobierno catalán no domina la calle, en la que 
no había un solo agente de Orden Público, creyendo que sacar 
fuerzas cuarteles produciría choques. Tenía la impresión mal es¬ 
tado pueblos levantados. Me interesa que Gobierno conozca, di¬ 
rectamente por mí, situación, que estimo delicada con respecto 





LA INA'ASION DE AIL^GON Y EL DESEMBARCO EN MALLORCA 


283 


al Orden Público en Cataluña y a mi posición, sin medios de 
defensa, reducidos a unas docenas de soldados sin otro arma¬ 
mento que fusil. Espero saber cuál es criterio Gobierno en estas 
circunstancias. 


—Quería comunicarle que entre las medidas tomadas por 
este Ministerio figura la inmediata salida para Barcelona desde 
Cartagena de dos destructores, a cuyo jefe se le ha dado la ins¬ 
trucción de ponerse inmediatamente a las órdenes de S» E. Tam¬ 
bién se ha dispuesto que la aviación que hay en Lérida, y de 
cuya fidelidad, así como de la del resto del país, se me dan plenas 
garantías, haga una demostración en vuelo bajo sobre Barcelona, 
cosa que supongo se realizará inmediatamente. Las unidades de 
la Escuadra llevan órdenes de limitarse a una acción puramente 
demostrativa, para rebasar la cual necesitaría que así se le man¬ 
dase directamente desde aquí o a través del Jefe de la Flota. 
También se le han dado instrucciones para que, aparte del obli¬ 
gado acatamiento de las órdenes de S. E., no tengan contacto 
con otras autoridades que el Presidente de la Generalidad y el 
Consejero de Seguridad Interior, a menos que el Gobierno Cen¬ 
tral rescate, en vista de las circunstancias, el orden público, en 
cuyo caso las unidades referidas estarían a las órdenes de la 
persona en quien el Gobierno delegara sus atribuciones. Esta 
salvedad que hago no es a cuenta de que el Gobierno haya deci¬ 
dido nada aún sobre ese particular, responde a mi criterio, que 
a primera hora de la mañana he comunicado al Presidente del 
Consejo, a quien en diversas ocasiones he transmitido mis te- 
mores- 


—Aquí está otra vez el señor Ministro. Sigo. El Jefe del Go¬ 
bierno se halla conferenciando en estos momentos con los Mi¬ 
nistros de la Confederación y me pide que esté dispuesto un 
avión, sin duda para conducir a todos o a algunos de ellos a Bar¬ 
celona, pues se proponen mediar para que cese la situación ahí 
creada. Por mi parte, y creyendo que no se debe regatear gestión 
alguna, dudo mucho de la eficacia de esta que me anuncian. 
Nada más de momento. Quedo a sus órdenes, al pie del aparato. 


DIA 4, A LAS QUINCE HOR.4S 


—Presente S. E. 

—Aquí Ministro Marina Aire. Desde que interrumpí nuestra 
anterior conversación para marchar a la Presidencia del Consejo 
hasta hace unos veinte minutos hemos estado reunidos los Mi¬ 
nistros con el Jefe de Gobierno, a excepción de los cuatro Minis- 
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tros de la Confederación, que ya habían hablado con él, y Ayguadé 
y Negrín, que están ausentes, los dos en Barcelona, y deben estar 
ya ahí representaciones de los Comités Nacionales de las dos 
Sindicales y el Ministro García Oliver. El Jefe del Gobierno se 
inclinaba a esperar el resultado de las gestiones de dichos expe¬ 
dicionarios para tomar resolución. Por mi parte expuse mi poca 
confianza en ese resultado y dije que si se dejaba pasar el tiempo 
e íbamos al rescate del Orden Público cuando la ciudad estuviese 
dominada por los sublevados, la empresa sería mucho más difí¬ 
cil. Examinóse los dos casos que el Estatuto prevé para ese 
rescate, el del requerimiento de la Generalidad y el del acuerdo 
espontáneo del Gobierno Central. Convínose que sería preferible 
lo primero y en ese sentido se entendió procedente indicar a la 
Generalidad que hiciese ella el requerimiento. Que el Jefe del 
Gobierno se puso al habla con Companys. Al volver del gabinete 
nos dijo que se había comunicado por defectos de transmisión 
con gran dificultad. Que Companys no le había contestado de 
modo concreto a lo de si la Generalidad haría o no el reque¬ 
rimiento, pero que había sacado la impresión de que la Gene¬ 
ralidad se reconocía impotente para dominar el movimiento. 
Mientras esta conferencia se celebraba, Galarza recibió un des¬ 
pacho del Consejero de Seguridad Interior diciendo que la situa¬ 
ción era más grave e instando nuevamente al envío de cuantiosos 
refuerzos. El Jefe del Gobierno ha convocado al Consejo de Mi¬ 
nistros para las cuatro y media de la tarde. Supongo que de esa 
reunión saldrá el acuerdo de rescatar el Orden Público, con o 
sin requerimiento de la Generalidad. Supongo también que nos 
dará cuenta del mensaje telegráfico que S. E. le envió esta ma¬ 
ñana y que los ministros no conocemos. Entre los Ministros pre¬ 
sentes en el despacho del Presidente era unánime el criterio de 
que es preciso hacerse cargo inmediatamente del Orden Público. 
Esta conveniencia la reconoce incluso el propio Irujo, quien quizá 
a lo sumo salve su voto si no precede al acuerdo el requerimiento 
de la Generalidad. 


—La situación aquí no parece haberse empeorado. Hay me¬ 
nos tiroteo. Uno de los frentes de mi residencia está despejado. 
Fuerzas Orden Público ocupan Palacio Justicia, pero la acera de 
enfrente la tienen los revoltosos. La avenida desde este parque al 
puerto está cortada por los revoltosos, que ocupan estación, no 
pudiendo comunicarme con Generalidad ni Gobernación ni con 
el puerto mismo. Cuando lleguen los barcos, el personal no podrá 
salir a las calles adyacentes. Dígame a qué hora llegarán los des- 
troyers, cuándo estarán aquí los mil soldados aviación y quién 
los manda. Lo más urgente sería abrir paso entre Parlamento y 
puerto, reduciendo la estación. Delante de la verja Parlamento ha 
sido muerto alférez Asalto, herido grave un oficial. Trajeron par¬ 
que Parlamento sólo cinco granadas, de las que fallaron cuatro. 
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no utilizándose pieza por imposibilidad municionar. Ni Presidente 
ni miembros Gobierno Generalidad mantienen conmigo ninguna 
comunicación. Creo inverosímil que Generalidad haga requeri¬ 
miento rescate Orden Público. Si se hace el rescate debe enviarse 
tomar mando un militar de graduación. La C. N. T. ha publicado 
manifiesto diciendo que todo se apaciguará destituyendo conse¬ 
jero Ayguadé y comisario Rodríguez Salas. No le entretengo más. 
Seguro que Vd. se hace cargo de todo lo que no le digo. 

—Contéstole brevísimamente, para concurrir a cita del Jefe 
Gobierno. Los destructores tenían dispuesta su salida para las 
dos de la tarde; estarán ahí antes de amanecer. Los soldados de 
aviación no pueden salir hoy. Andase en busca de los fusiles, 
que primeramente se dijo estaban aún en Cartagena y luego en 
Albacete; no es cosa de enviarlos desarmados. Conocía el corte 
entre el parque y el puerto; empleándose a fondo no es problema 
difícil de resolver. Me doy cuenta de su situación perfectísima- 
mente. Creo que hay soluciones con los elementos que llevemos. 


DIA 4, A LAS VEINTIUNA HORAS TREINTA MINUTOS 


—Presente Sr. Ministro Marina y Aire... El único documento 
leído en el Consejo fue la conversación sostenida por teletipo, 
a las dos de la tarde, entre el Jefe de Gobierno y el Presidente 
de la Generalidad. Este, sin formular el requerimiento para que 
nos hiciéramos cargo del Orden Público, parece avenirse al tras¬ 
paso. Los Ministros de la Confederación, conformes con la me¬ 
dida, salvaron sus votos, por estimar que ésta debía ser aplazada 
hasta conocer el resultado de las gestiones de ahí. Los destruc¬ 
tores Lepanto y Sánchez Barcaiztegui salieron de Cartagena a las 
dos de la tarde. Las fuerzas de aviación procedentes de Los Al¬ 
cázares que hacen el viaje por carretera llegarán a Valencia a 
las tres de la madrugada, prosiguiendo su viaje después de tomar 
un rancho caliente. Son cinco compañías, tres de ellas mandadas 
por el comandante Urzay y las otras dos por el comandante Ri- 
vadulla, ambos de plena confianza. El espíritu de las fuerzas 
magnífico, así como el de las dotaciones de los barcos. Nada más. 
¿Qué ocurre por ahí ahora? 

—Desde que ha cerrado la noche no se oyen apenas disparos, 
sino muy lejanos, en las barriadas. Al caer la tarde ha habido 
vivísimo fuego de fusil, mortero y ametralladora; suponemos 
que en la estación, pero no creo que haya sido ocupada por las 
fuerzas. También ha habido mucho tiroteo en otros alrededores 
del parque. Me dicen que los anarquistas han emplazado esta 
tarde dos piezas de artillería en la plaza de España, y que han 
hecho algún disparo, y según los mismos informes no han fun¬ 
cionado más; ignoro si es porque las hayan quitado. Pero no le 
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garantizo la exactitud de la noticia. La poca gente que transitaba 
por las calles ha aplaudido a la fuerza pública y es seguro que 
una acción enérgica y decisiva del Gobierno será recibida por 
la opinión como una medida salvadora que está pidiéndose hace 
mucho tiempo. Los comisionados de Valencia y otros elementos 
sindicales de aquí, más el Ministro de Justicia y el Presidente de 
la Generalidad, han hablado por la radio invitando a todos a sus¬ 
pender las hostilidades en espera del acuerdo que se está elabo¬ 
rando en la Generalidad. No he oído los discursos, me aseguran 
que Companys ha excitado a todos a la fraternidad... Aquí, en 
mi residencia, seguimos sin grandes medios de defensa, porque 
en vano hemos pedido que se devolvieran a mi escolta las cuatro 
ametralladoras que se enviaron a Sigüenza. Anoche y hoy nos 
habrían venido muy bien. Así como hace meses que tenemos 
pedido para la ronda de vigilancia de esta Presidencia un mejor 
material, armas automáticas y otros elementos indispensables, 
para no estar en la inferioridad en que nos encontramos, sin 
que hasta ahora nos hayan atendido. No tengo nada más que 
comunicarle como no sea la impresión general más favorable 
que la de hoy al mediodía, pero esto no puede ser motivo para 
disminuir o retrasar el envío de refuerzos, que han de ser abun¬ 
dantes para contrarrestar la inevitable reacción que en ciertos 
elementos producirá la nueva organización del Orden Público... 
Dígame quién va a mandar desde mañana las fuerzas navales y 
aéreas encargadas de reprimir la sublevación en Barcelona. Su¬ 
pongo que Vd. las dirigirá desde ahí y que ellas se pondrán de 
acuerdo con las fuerzas de tierra, pero hay que evitar a todo 
trance la pérdida de tiempo y de autoridad que supondría el 
subordinar su acción inmediata al resultado de cabildeos y ne¬ 
gociaciones sin ningún valor, ¿Qué le parece? 

—Contesto: las fuerzas navales van mandadas por el coman¬ 
dante del Lepanto y las fuerzas aéreas estarán mandadas por el 
jefe de las mismas, teniente coronel Hidalgo de Cisneros, que al 
amanecer se trasladará con varias escuadrillas procedentes del 
centro del aeródromo de Reus. Ni las fuerzas navales ni las 
aéreas actuarán sin órdenes mías. Ya le digo mi criterio de que 
hay que resolver eso en horas; para los cabildeos es plazo más 
que sobrado el de esta noche. Claro que mi opinión quedará su¬ 
bordinada a la del Jefe del Gobierno. El enlace con las fuerzas 
de tierra lo veo sencillo, pues todo se reduce a que le señalen a 
la aviación objetivos concretos, y como no existen defensas anti¬ 
aéreas que impidan volar bajo, los objetivos se alcanzarán con 
gran facilidad. En cuanto a los barcos tienen la misión bien 
sencilla de dejar libres el puerto y sus accesos. Todas estas ac¬ 
ciones pueden realizarse después de comunicaciones hecha por 
radio. 



LA INVASION DE ARAGON Y EL DESEMBARCO £N MALLORCA 


287 


DIA 5, A LAS DIEZ HORAS TREINTA MINUTOS 


—Presente el Sr. Ministro, Un momento. 

—Presente S. E. Dígame si tiene alguna novedad que comu¬ 
nicarme. 

—No tengo ninguna. Sólo he sabido de ahí que tenía S, E. ci¬ 
tado a las once al comandante del Lepanto, quien me comunicó 
por radio que no pudo hacer antes su presentación por estar S. E. 
descansando, y que desde aquí se están transportando por avión 
a partir de las cinco de la madrugada a Reus los soldados de 
aviación con su armamento, procedentes de Los Alcázares. Su¬ 
pongo que a estas horas se hallarán también en Reus veinte avio¬ 
nes, cuya dotación de mecánicos se transportó también al ama¬ 
necer. 


—Está bien. Dudo mucho que el comandante del Lepanto 
pueda venir a presentarse por estar cortada la comunicación con 
el puerto. Los aviones no han hecho todavía acto de presencia. 
La situación aquí continúa igual. El tiroteo no ha cesado en 
toda la noche. Se confirma que los revoltosos tienen puesta la 
artillería en el Paralelo, delante de un cine ocupado por la 
Guardia Nacional Republicana. En las barricadas hay aparente 
tranquilidad, porque no hay tiroteo, debido a que la fuerza pú¬ 
blica no actúa por allí. Donde actúa no ha conseguido ninguna 
ventaja positiva. Anoche elementos de la C. N. T. se dirigieron 
por radio a sus camaradas del frente, diciéndoles que estuviesen 
prontos a venir a Barcelona cuando fuese requerido su auxilio. 
Hoy ha sido detenido en el Parque un enlace de la F. A. I. que 
venía del frente. Que yo me traslade a Valencia es muy buen 
pensamiento pero absolutamente irrealizable y este es uno de 
los caracteres más graves de la situación, porque es imposible 
traspasar las verjas del parque de mi residencia, en todo cuyo 
contorno se hace fuego con ametralladora, fusil y bombas. Así 
estoy desde el lunes por la tarde. En relación con esto de decirle 
a Vd. que el problema tiene dos caras. Una, que es la insurrección 
anarquista, con todas las graves consecuencias y deplorables 
efectos que no necesito señalarle a Vd. Otra la falta de libertad 
en que se halla el Jefe del Estado, no sólo para moverse libre¬ 
mente, sino para ejercer su función. Ya lo primero sería de por 
sí gravísimo y requeriría urgentísimas y enérgicas decisiones. Lo 
segundo añade gravedad y puede tener consecuencias incalcula¬ 
bles. Desde el lunes por la tarde, en que se inició esta situación 
y la puse por conducto de Bolívar en conocimiento del Jefe del 
Gobierno, he esperado lo que razonablemente debía esperar, hasta 
que el Gobierno reuniese los elementos represivos bastantes para 
dominar la situación y liberar de su secuestro al Presidente de 
la República. Según las informaciones que ha tenido Vd. la aten- 
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ción de proporcionarme, dichos elementos están ya reunidos, 
con fuerza suficiente para imponerse, antes de que una retirada 
de elementos del frente viniendo sobre Barcelona impriman a 
la situación actual estacionaria, caracteres de catástrofe. Todas 
estas consideraciones me inducen a hacerle saber a Vd. que no 
puedo soportar más tiempo el retraso de la intervención decisiva 
del Gobierno en ninguno de los dos aspectos del problema, y no 
pudiendo el Presidente de la República sofocar la insurrección 
con los sesenta soldados mal armados de su guardia, tendrá que 
atender personalmente a resolver el otro aspecto de la cuestión. 
4 Vd. le sobra perspicacia y sensibilidad política y personal para 
comprender que ni mi decoro personal ni la dignidad de mi fun¬ 
ción ni el escándalo que se está dando ante el mundo entero, 
permiten que el Jefe del Estado permanezca un día más en la 
situación en que se encuentra. 


—^Aquí de nuevo el Ministro de Marina Aire, que se pone 
personalmente al aparato. El Consejo de Ministros ha durado 
escasamente media docena de minutos. No habían llegado los 
comisionados, y se leyeron unos informes telegráficos concer¬ 
nientes a la jomada de ayer. Yo aporté los datos del momento, 
sin decir su procedencia. El Presidente dijo que no cabían ya 
más demoras, porque con ellas se contraía una gravísima res¬ 
ponsabilidad. Propuso que se publicaran los decretos aprobados 
ayer en un extraordinario de la Gaceta, y los Ministros de la 
Guerra y Gobernación y Marina quedaron encargados de adoptar 
las medidas necesarias para restablecer el orden. Como yo he 
salido precipitadamente de la Presidencia, para alcanzar esta co¬ 
municación antes de que se interrumpiese, voy a volver allí para 
hablar con el Presidente... 


—Poco tengo que añadir a la comunicación anterior. Como 
últimas noticias le diré que los rebeldes se han apoderado de 
la Escuela de Guerra y están cañoneando un cine del Paralelo, 
a que ya me he referido. En la plaza de Cataluña hay gran re¬ 
friega, en la que los rebeldes presentan carros blindados y ar¬ 
mas con ametralladoras. La situación empeora. Como ya le he 
anticipado al Ministro el comandante del Lepanto no ha conse¬ 
guido hasta ahora llegar hasta mi residencia. En la comunicación 
con el Ministro, aparte de las consideraciones relativas a la ac¬ 
titud y las decisiones del Gobierno, hay otras de carácter más 
general, que son las que me han inducido, no sólo por considera¬ 
ción personal, sino por estricto deber, a buscar esta relación 
entre nosotros dos. De hecho a partir de la tarde del lunes eJ 
Presidente de la República está privado de la libertad necesaria 
para ejercer sus funciones y para no repetir las razones ya ex¬ 
puestas al Ministro de Marina me limito a recordarlas, por si las 
circunstancias me obligan a determinaciones irreparables. Sola- 
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mente una acción de Gobierno rapidísima y aplastante puede 
evitarlas. 


—Presente Ministro Marina. Cándido Bolívar me ha entre¬ 
gado su nota. Procuraré estar en comunicación con S. E. con ia 
mayor frecuencia posible. Voy a dar cuenta a S. E. del texto del 
telegrama que he dirigido al jefe de la tercera Región Aérea, y 
que es idéntico a otro transmitido en cifra, por radio, al coman¬ 
dante del Lepanto, Dice así: «Por Decreto aprobado en Consejo 
de Ministros se hace cargo el Gobierno Central del Orden Público 
en Cataluña, asumiendo funciones delegadas del Gobierno para 
estos efectos el coronel de la Guardia Nacional don Antonio Es¬ 
cobar. Procede que inmediatamente se ponga V. S. a sus órde¬ 
nes para recibir las instrucciones del mismo. Concretamente so¬ 
licite de él señalamiento de objetivos que puedan ser batidos 
por la aviación». A mi juicio, y es idea que someto al mando de 
ahí, debería realizarse una acción para dejar inmediatamente 
despejados los alrededores de la residencia presidencial y la 
comunicación entre el Parque y el Puerto. Ahora acabo de co¬ 
municar directamente con el coronel Sandino, ratificándole la 
orden y diciéndole que ésta no tiene la más mínima variación 
porque se haya constituido un nuevo Gobierno de la Generali 
dad. Me expone dificultades para comunicarme con el coronel 
Escobar, que al parecer está en el cuartel de «Ausias March». 
Le ordeno que lo intente a toda costa y que permanezca junto 
a él. Ahora me dicen los amigos que están aquí, que han hablado 
telefónicamente con Galarza y que éste no ha conseguido aún 
localizar al coronel Escobar. Le participo yo dónde se encuentra 
fácilmente. Comprenderá Vd. que la acción de los elementos 
dependientes de este Ministerio no puede estar desconectada de 
quien ejerza el mando en tierra, porque de otro modo se produ¬ 
cirían estragos sin ninguna eficacia. Sandino me dice que se oye 
fuego por la parte de Montjuich, creyendo que atacan el Cuartel 
de la Guardia Civil; que en los demás sitios la tranquilidad pare¬ 
ce absoluta, aunque las patrullas de revoltosos tienen tomadas 
todas las bocacalles. Quedo aquí a sus órdenes. 

—El comandante del Lepanto me ha telefoneado no se si 
desde la Consejería de Defensa. Que no puede llegar hasta aquí 
y que se iba a volver al barco. Desde este gabinete hemos visto 
volar dos aviones en reconocimiento. Tratamos de buscar al co¬ 
ronel Escobar, para que concierte con los otros mandos. Es evi¬ 
dente la necesidad de la dirección común, pero dada la situación 
va a ser difícil que se establezca el enlace necesario. No sé donde 
está Sandino. Aquí podríamos ayudar a poner en relación a unos 
con otros. Todo esto son pérdidas de tiempo muy lamentables. 
La tranquilidad que observa Sandino proviene de que los revol¬ 
tosos no son atacados. Ellos han tomado esta mañana otra casa 
inmediata al Parque de la Avenida, que lleva a la estación y al 
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puerto. No se me ocurre más que decirle. El coronel Sandino 
está en la Jefatura de Aviación. Ya le he dicho que me parece 
absurdo que esté allí recluido, pues su sitio en estas circunstan¬ 
cias era el aeródromo. Yo no veo extraordinariamente difícil el 
enlace de los mandos. Los aeródromos tienen telegrafía sin hilos; 
los barcos también. Basta, pues, con que el Delegado del Gobier¬ 
no se sitúe en punto donde haya la misma comunicación. El 
cuartel de «Ausias March» tiene telegrafía sin hilos. 

—Al Ministro de la Guerra le he expuesto el plan de cortar 
la marcha de las fuerzas que se retiran del frente de Aragón 
hacia Barcelona. Me ha expuesto el temor de una posible confu¬ 
sión con las tropas que él va a enviar allí, pero para evitar esa 
confusión, muy difícil, por tratarse de dos direcciones opuestas, 
ha quedado en comunicarme el itinerario de los refuerzos que 
envíe. Es terrible esto que nos ocurre, con la guerra en el período 
crítico en que se halla. Tenemos que olvidarla para concentrar 
nuestra atención en este nuevo frente, el más peligroso de todos. 
Nada más, salúdale... 


DIA 5, A LAS VEINTE HORAS 


—Esta mañana hicieron su aparición en la plaza Cataluña 
tres carros blindados de la C. N. T., haciendo fuego de ametralla¬ 
doras y causando muchas bajas. Esta tarde se ha presentado 
allí otro carro blindado de la F. A. L, que ha sido inutilizado con 
bombas de mano y muertos sus ocupantes. El general Pozas ha 
llegado al Prat, pero no se han atrevido a traerlo todavía a Bar¬ 
celona. Si entrase mañana, lo mejor sería que él asumiera tam¬ 
bién las funciones de Orden Público, momentáneamente, o el 
general Aranguren. La herida de Escobar dicen que no es tan 
grave como pareció al principio. En resumen hemos perdido un 
día en encontrar quien mande aquí y hemos ganado el concurso 
de Arrando, que no sé lo que valga... 


DIA 6 (NO FIGURA HORA) 

—En realidad la mejora de la situación consiste en que desde 
las dos de la madrugada los revoltosos han dejado de hacer fuego, 
pero conservan todos los puntos que tenían y no se les ha quita¬ 
do ningún arma... 

—Vamos a dejar ahora la cuestión de fondo. Desde luego, 
estoy muy lejos de creer que el conflicto se haya resuelto. Pero 
hay que aprovechar este compás de espera. Creo que si hay una 
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circulación normal por la calle, debe S. E. trasladarse a bordo 
de uno de los destructores. Ahora mismo pongo un radiograma 
cifrado al comandante del Lepanto para que se presente en se¬ 
guida a S. E. y se ponga a sus órdenes. Ya a bordo del destructor 
todo está resuelto, todo porque desde allí al aeródromo del Prat 
la travesía no ofrecerá dificultades... Permítame que le pregunte 
si circulan vehículos sin entorpecimiento. Entiendo que el viaje 
debe realizarse esta misma tarde, si ello fuera posible. Las horas 
de luz no son muchas, los aviones están aquí. Y todo esto hay 
que tenerlo en cuenta a efectos de la decisión. Si S. E. resolviera 
en la forma que le indico, en el embarcadero podría prestar ser¬ 
vicio de protección marinería armada. Nada más por ahora. Es¬ 
pero lo que me diga. 

—El comandante del Lepanto está aquí esperando a que le 
reciba. No circulan vehículos de ninguna clase. Si usted recuerda 
el plano de Barcelona se hará cargo de que la dificultad consiste 
en pasar entre la estación y el Borne para ir al embarcadero. Yo 
no tengo ningún inconveniente en tentar la aventura, si el Gobier¬ 
no me lo aconseja. Todo depende de que a nuestro paso no quie¬ 
ran hostilizarnos. El servicio de marinería en el embarcadero 
estará muy bien, pero el obstáculo no está allí, sino antes. Pode¬ 
mos mandar un coche explorador para ver cómo lo reciben... 


—Presente S. E. el Presidente de la República. En este mo¬ 
mento, disponiéndome tomar el coche, me dicen que es absoluta¬ 
mente imposible salir por haberse producido el fuego cruzado 
entre estación Francia y Borne. Es una contrariedad, pero creo 
debe aprovecharse cualquier tregua para dar el asalto al Puerto. 
Si no pudiera salir hoy en avión, lo procedente es dormir a bordo 
del Lepanto. Confío en que habrá ocasión de trasladarse al Puerto 
durante la tarde sin peligro. Vamos a quedar con esta comunica¬ 
ción abierta, por si tenemos que comunicamos. Ha sido una lás¬ 
tima estas horas perdidas, pero repito mi confianza en que ese 
tiroteo sea un espasmo pasajero. Nosotros nos hemos puesto a 
preparar el viaje en cuanto termine mi conferencia con usted. 

—Prescindan de equipaje y toda impedimenta, que ya se re¬ 
cogerá. Avíseme el instante mismo en que salga. Pues si fuera 
pronto, nosotros saldríamos a Reus, donde podría tomar tierra 
su avión un momento, para acompañarles. No hay tiempo para 
ir hasta el Prat. Nada más. Muy bien. 


—No ha cesado el fuego. Tengo la impresión de que usted no 
recuerda bien la disposición de estos lugares. Aunque se inte¬ 
rrumpa el fuego unos minutos, es casi seguro que, al ver los co¬ 
ches, hagan fuego otra vez. Habrá que arriesgarse pasar entre las 
balas y las bombas. 

—Yo no puedo medir bien desde aquí los peligros. S. E. los 
puede apreciar mejor ahí. Soy partidario de disminuir todo lo 
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posible el riesgo y establecer para éste las debidas gradaciones. 
Como estimo lógico la presunción de S. E, de que el paso de 
los coches sirviera para reanudar un tiroteo recientemente sus¬ 
pendido, me atrevo a sugerir la idea de que se pida un auto blin¬ 
dado, de los que como tanque usa el cuerpo de Asalto. Nada más, 
dígame lo que opina. 

—Si es para ir yo en un auto blindado, ya tengo el «Mercedes». 

—El blindaje del «Mercedes» puede ser una garantía contra 
disparos de fusil, no lo sé si será contra bombas, que pueden fá¬ 
cilmente afectar a algún órgano vital del coche, aunque las per¬ 
sonas resulten indemnes. En ese aspecto la garantía sería com¬ 
pleta con un carro de los de Asalto de los que se construyeron 
hará tres años en Vizcaya y de los que supongo provisto a las 
fuerzas de ahí. Este vehículo, en cambio, podría atraer la hostili¬ 
dad hacia los restantes, que deberían ir muy separados, bien de¬ 
lante o detrás. Lo que ningún modo aconsejo a S. E. es que salga 
del Parlamento después de haber oscurecido... 


—Avisa señor Ministro, de parte S. E. 

—Presente Ministro. 

—Ha fracasado el primer intento de salida, y no por falta de vo¬ 
luntad de mi parte. Se convino en que el comandante del Lepan- 
to con algunos hombres de la dotación saliera por delante, y que 
si el camino estaba libre volviera a recogemos para servimos de 
guía. Estaba casi oscureciendo. Salió el coche de los marinos, y 
esperándole se ha hecho de noche. Muchas personas aquí presen¬ 
tes consideraban temeraria la empresa, pues yo estaba resuelto a 
intentarla. El coche de los marinos no ha vuelto, y ahora que 
subo del zaguán de palacio, delante he estado esperando más de 
media hora, me telefonea el comandante desde la Base Naval 
diciéndome que no ha vuelto a buscarme porque estimaba peli¬ 
groso el viaje, porque a ellos les han hecho fuego, aunque no ha 
debido de ser muy intenso... 




DOCUMENTO NUMERO 9 


El exterminio del P. O» U» M. a través de un escrito 
del secretario general de la C. N. T. 

(A. G. L.—D, R.—^Antecedentes políticos.—L. 69.—C. 7) 


AL PRESIDENTE DE LA REPUBLICA, AL PRESIDENTE 
DE LAS CORTES, AL DEL CONSEJO DE MINISTROS, A LOS 
MINISTROS DE LA GOBERNACION Y DE JUSTICIA Y A LOS 
COMITES NACIONALES DE TODOS LOS PARTIDOS Y ORGA¬ 
NIZACIONES DEL FRENTE DE LUCHA ANTIFASCISTA. 

Siempre se ha caracterizado la Confederación Nacional del 
Trabajo, siempre se han distinguido los libertarios españoles, por 
su amor acendrado a la justicia y el quijotismo que les ha llevado 
a romper lanzas por todos los perseguidos y todos los débiles. 
Por ello nos creemos hoy moralmente obligados a elevar este 
documento a los Poderes Públicos y a los demás sectores del 
frente de lucha contra el fascismo, esperando encontrar la recti¬ 
ficación y el eco que la importancia del caso que denunciamos 
merecen y exigen. 

Se ha producido un hecho en la vida política de la España leal 
que no puede pasarse en silencio. Y será con toda serenidad, con 
absoluto sentido de responsabilidad como nosotros hablaremos, 
planteando a quien compete el problema de seguridad colectiva 
y de derecho que el caso antes mencionado nos presenta. 

Desde hace ya meses, a partir del mes de diciembre en Catalu¬ 
ña, inicióse en España la persecución de un sector antifascista, 
que había tomado parte en la lucha en las calles, en los días de 
julio, y que ha actuado de manera decidida en los frentes, al 
producirse la guerra civil motivada por la- resistencia de los re¬ 
beldes. Ese sector, el Partido Obrero de Unificación Marxista, 
aglutinaba una parte de opinión marxista, puesta en frente de 
la política imprimida por Stalin al Estado ruso y por sus amigos 
y partidarios a la Internacional Comunista. 

Pero todo esto no nos interesa. Estamos al margen en absolu- 
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to de esas querellas internas de tan sangrientos resultados en la 
U. R. S. S. 

Lo que nos interesa, lo que nos obliga a escribir este docu¬ 
mento, que sometemos a las autoridades y a los demás partidos 
y organizaciones del frente antifascista, es el camino iniciado, el 
servilismo excesivo, con enajenamiento de toda personalidad pro¬ 
pia, por el gobierno de la República y la apatía con que los 
demás sectores de la lucha antifascista asisten al hecho, que 
reputamos grave, de la eliminación de un partido, más o menos 
poderoso y con más o menos arraigo en la vida política de 
España. 

Ante todo, nos importa declarar que la C. N. T., por su fuerza 
intacta y poderosa, hoy perfectamente organizada y disciplinada, 
está fuera de todo temor de que mañana ese proceso de elimina¬ 
ción por etapas pueda alcanzarla a ella. Colocada por encima 
de esta lucha semiinterna sólo le cabe plantear un aspecto con¬ 
creto del asunto y afirmar una posición que estima necesaria y 
justa. No va a discutir si en el P.O,U,M. hay o no agentes provoca¬ 
dores, espías pagados por el fascismo, gente en combinación con 
el enemigo. Probablemente los hay, como existen, agazapados, 
en todos los demás partidos y organizaciones. Nada diría si se 
hubiese procedido judicial o policíacamente contra determinados 
individuos, instruyendo procesos que ofreciesen la garantía de 
una comprobación jurídica de las acusaciones. Pero la eliminación 
del P. O. U. M., empezada en Cataluña en el mes de diciembre 
y que ha proseguido sistemáticamente, no ha empezado por el 
proceso contra unos hombres emboscados en él y agentes del 
fascio, sino que ese proceso, que bien podía ser un pretexto 
hábilmente urdido —la sucesión sospechosa de hechos nos obliga 
incluso a temerlo— ha venido ahora cuando ya el P. O. U. M. 
como partido había sido excluido de todas las actividades antifas¬ 
cistas. Separado del Gobierno de la Generalidad, apartado de la 
Consejería de Defensa, Comisariado, incluso de Sanidad de Gue¬ 
rra en Cataluña. Eliminación que no empieza en mayo, sino que 
comienza en diciembre del año pasado. Luego, después de los 
sucesos de mayo, la persecución se perfila y adquiere estado 
político. No contra los hombres: contra el partido. Contra los 
hombres se precisa hoy, cuando se necesita materializar la figura 
y los actores del delito. 

Además, se registra el hecho de que lo mismo en Cataluña 
que en el resto de España, la persecución contra el P. O. U. M. 
no es una necesidad sentida por todos los partidos y organizacio¬ 
nes que estiman ineludible su disolución. Sólo la pide y la impone 
un partido, trabajando en ello con la tenacidad y la constancia 
que le caracteriza. Los demás asisten como espectadores a esta 
lucha desigual, y un tanto innoble, entre un partido débil y un 
partido más fuerte, que tiene sobre la España leal la potencia 
moral que le da el apoyo por Rusia prestado a nuestra causa. 
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Y esto representa el deslizamiento por un camino que esti¬ 
mamos peligroso, no ya para nosotros, de eliminación difícil, 
por nuestras características orgánicas y por nuestra posición po¬ 
lítica, sino para aquellos partidos minoritarios que cada día ven 
reducidos sus cuadros y disminuida su influencia en la vida pú¬ 
blica de España. Sienta, además, un procedimiento desconocido 
en nuestro país, que hasta ahora había tenido aún cierto decoro 
y cierta dignidad, incluso en medio de los fatales envilecimientos 
de las luchas políticas. Los pequeños partidos, matices de la 
opinión, riqueza espiritual de nuestra tierra, garantía de que las 
dictaduras, de la derecha o de la izquierda, no pudieran produ¬ 
cirse, tenían reconocido un derecho de existencia. A veces los 
tiempos cambiaban y partidos minúsculos, reducidos a un órgano 
de expresión en la Prensa y a algún diputado silencioso, se en¬ 
grandecían con algún hecho y se situaban en el primer plano. 
Esto se ha visto repetidas veces en nuestra historia política y de 
ello pueden dar fe precisamente los partidos republicanos, un 
día partidos de mínima expresión y en un año exaltados a la 
máxima influencia. 

Esa ley cruel de que el tiburón se come al boquerón ha cho¬ 
cado siempre con la hidalguía española. Aquí se ha dejado vivir 
al boquerón con vida más o menos reducida o precaria. Y nos¬ 
otros creemos que ese camino peligroso iniciado con la elimina¬ 
ción del P, O. U. M. y a la que seguirá sin duda la eliminación de 
otros partidos minoritarios, aunque sólo sea para dar vida pode¬ 
rosa a ese partido único del proletariado, ha de alarmar a los fu¬ 
turos boquerones, obligándoles a salir por los fueros de una 
tradición política aún un poco respetuosa y honrada con los 
débiles. 

El decreto del Ministerio de Justica, estableciendo los Tribu¬ 
nales especiales, con vistas a puerta cerrada y con terrible apa¬ 
rato de nuevos Tribunales de la Sangre, parece una concesión 
más a las necesidades o a los propósitos de eliminación del lla¬ 
mado Partido de Unificación Marxista, sentidos y puestos en 
práctica por el Partido Comunista en España y Rusia. Y estima¬ 
mos que eso no puede consentirlo la opinión liberal española. 

Que en la U. R. S. S. resuelvan su problema como puedan o 
como las circustancias les aconsejen. No es posible trasplantar 
a España la misma lucha, persiguiendo a sangre y fuego, inter- 
nacionalmente por medio de la Prensa y aquí por medio de una 
ley, utilizada como arma y mediante un chantage moral poco 
digno, a un partido de oposición o sector disidente de una ideo¬ 
logía o de una política. 

¡Que hay en el P. O. U. M,, emboscados, agentes de Franco, 
espías y provocadores! Que se les detenga, que se les fusile. Pero 
a los agentes, a los espías, a los provocadores. No a los miembros 
de un partido que se quiere destruir y al que se elimina, primero 
apartándolo de la legalidad y luego aniquilando sus cabezas re- 
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presentantativas, los hombres que por su larga historia tienen 
un prestigio adquirido entre las masas. A nosotros sé nos puede 
convencer de que Nin, de que Andrade, de que Gorkin, de que 
David Rey son traidores, agentes del fascio, espías, etc., etc. 
A condición de que se nos demuestre todo esto. Pero no basta que 
se nos diga así como así. Necesitamos pruebas para creerlo, como 
necesitaríamos pruebas para creer, ponemos por caso, que Gor- 
don Ordax o Albornoz están al servicio del fascismo o que lo 
está el general Miaja. Y estas pruebas es preciso que se aporten 
de manera clara y categórica, no en vistas a puerta cerrada, que 
remedan, demasiado sospechosamente, procedimientos impor¬ 
tados. 

Los hombres del P. O, U. M. que hemos citado son viejos mi¬ 
litantes, unos detenidos ya y otros con orden de detención cur¬ 
sada a toda la policía. Revolucionarios de toda la vida, que pue¬ 
den venderse y dejar de serlo, ¡qué duda cabe!, pero a los que 
no se puede deshonrar y eliminar cómodamente, sin prueba al¬ 
guna y sólo porque se tiene un aparato policíaco y judicial a 
nuestro servicio. 

Por todas estas causas y muchas más que podríamos ir ex¬ 
poniendo, nos creemos obligados a elevar este documento a los 
señores Presidentes de la República, de las Cortes y del Consejo, 
a los Ministros de Justicia y de la Gobernación y a los Comités 
Nacionales de todos los partidos y organizaciones. Toque de 
atención, llamada a la nobleza española, y advertencia a los dé¬ 
biles, que mañana podrán ser devorados, y a los fuertes, que 
pueden creerse demasiado impunemente devoradores. No, no. 
Por ese camino no puede emprenderse una carrerilla peligrosa. 

Al que se embala demasiado, le cabe el peligro de estrellarse 
sin remedio. Precisa no perder jamás la serenidad y el tino. Esa 
serenidad y ese tino que dan muestras fehacientes precisamente 
cuantos son lo bastante fuertes para permitirse el lujo de respe¬ 
tar y de tolerar a sus adversarios políticos, considerando que de 
la lucha de los partidos, de la existencia de diversas interpreta¬ 
ciones políticas, de la tolerancia recíproca y el aglutinamiento de 
todo cuanto significa el mosaico espiritual de España depende el 
porvenir de nuestro país, nuestra victoria sobre el enemigo y la 
garantía de que España sabrá darse, libremente, un régimen es¬ 
pecíficamente ibérico, fuera de todo pelig^'O de dictadura, por 
absorción o por violencia. 

Como síntesis o concreción de todo lo dicho, pedimos, en 
nombre de la justicia, de la legalidad constitucional y del derecho 
de todos los ciudadanos, defendidos y representados por la 
propia democracia, que cese la persecución política contra el 
P. O, U. M. y que se dé a sus miembros detenidos y procesados 
todas las garantías de defensa que les corresponde, facilitando 
a la opinión pública española, a los revolucionarios españoles, 
la manera de verificar la veracidad de las acusaciones que hun- 
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den en la deshonra, mil veces peor que la muerte, a hombres 
salidos de las filas obreras y que han luchado contra el fascismo 
con las armas en la mano, al lado de todos los antifascistas 
españoles. Todas las voces liberales, todas las conciencias nobles, 
todos los espíritus justos han de sumarse a nuestra demanda. 
Que por algo el antifascismo español, los que luchamos en la 
España leal somos más y mejores que los que han querido hundir 
a nuestro pueblo en una noche de opresión y de miseria, impo- 
niedo a las conciencias el silencio y el terror que necesitan, para 
sostenerse, todas las dictaduras. 

Por el Comité Nacional de la C. N. T. 

El Secretario, 

M, R, Vázquez 
(Rubricado) 

(Hay un sello que dice: Confederación Nacional del Trabajo. 
España. A. I. T. Comité Nacional. Secretaría.) 
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SERVICIO HISTORICO MILITAR 
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Solidaridad Obrera, de Barcelona. 
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La Humanitat, de Barcelona. 

La Voz Valenciana, de Valencia. 
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Heraldo de Aragón, de Zaragoza. 


PRENSA OFICIAL 

Boletín Oficial de la Junta de Defensa Nacional, de Burgos. 

Diario Oficial del Ministerio de la Guerra, de Madrid (luego de Valencia). 
Gaceta de Madrid (luego de la República), de Madrid (luego de Va¬ 
lencia). 

Butlleti de la Generaíitat (luego Diari de la Generalitat), de Barcelona. 


CRONOLOGIA 



CRONOLOGIA 


de los principales hechos ocurridos en los diferentes teatros de operaciones durante 
el período de tiempo a que se refiere este volumen 

(N) Nacionales. (R) Rojos. 


LEVANTE 


NORTE 


SUR 


CENTRO 


18 julio: (R) Fracasa el Alzamiento 
en Cartagena y Murcia. 

19 julio: (N) Triunfa el Alzamiento 
en Baleares (salvo Menorca) y 
Albacete. (R) Fracasa el Alza¬ 
miento en Barcelona, Tariagona 
y Valencia. 

20 julio: (R) Fracasa el Alzamiento 
en Lérida, Gerona, Menorca y 
Castellón. 


18 julio: (i\) Se inicia el Alzainicn- 
li> en ¡Navarra. 

19 julio: (¡N) Triunfa el Alzamiento 
en Burgos, Alava, Segovia, A\i- 
la, Paleiicia, Valladolid, Zamora, 
Salamanca, Cáceres. La Corufia, 
Huesca, Zaragoza y Teruel. (R) 
Fracasa en Santander y Bilbao. 

2(1 julio: (N) Tirunfa el Alzamiento 
en León, Logroño, Oviedo, Lugo, 
Orense y Pontevedra. Se ocupa 
AIsasua. (R) Fracasa en Gijón, 
y Jas fuerzas se retiran a los 
cuarteles; se inicia su sitio. 

21 julio: (¡V) Triunfa el Alzamien¬ 
to en El Ferrol y Soria. Se decla¬ 
ra el estado de guerra en San 
Sebastián. Mola se traisda a 
Burgos. Se ocupa Vera de Bi- 
dasoa. 


17 julio: (N) Se inicia el Alzamiento 
en Marruecos. 

18 julio: (ÍN) Triunfa el Alzamiento 
en las islas mayores de Canarias 
y en Sevilla, Cádiz y Córdoba. 

19 julio: (.\) El general Franco lle¬ 
ga a Marruecos. Primeros envíos 
de fuerzas marroquíes por mar a 
la Península. (R) Fracasa el Al¬ 
zamiento en Málaga, Iluelva y 
Jaén. 

20 julio: (\) Se inicia el puente 
aereo entre Marruecos y la Pen¬ 
ínsula. Se declara el estado de 
guerra en Granada. Se ocupa 
Marchena (Sevilla). 

21 julio: (R) Fracasa el Alzamiento 
en Almería. 


20 julio: (R) Fracasa el Alzamiento 
en Madrid. 


21 julio: (R) Fracasa elAlzainiento 
en Alcalá de Henares. (ÍV) Se de¬ 
clara el estado de guerra en To¬ 
ledo y Guadalajara. 


o 
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LEVANTE 


NORTE 


SUR 


CENTRO 


23 julio: (R) Fracasa el Alzamiento 
en Alicante. Se inicia la salida 
de Barcelona de las primeras 
columnas. 


25 julio: (U) Se ocupa Caspc (/a)- 
ragoza). 


28 julio: (N) Gil Yustc loma c! 
mando de la 5.^ División. 

29 julio: (R) Se ocupa Egcntróii 
(Zaragoza). (N) Se libera Alniu- 
dcbar. 


1 agosto: (K) Se ocupa la isla de 
Cabrera (Baleares). 

2 agosto: (R) Se ocupa Siétamo 
(Huesca). 


22 julio: (R) Fracasa el Alzainiculo 
en San Sebastián. (N) Se recu¬ 
pera Villarreal de Alava. 

23 julio: (IN) Se ocupa el barrio de 
Alzibur (Oyarzun, Guipúzcoa). 


27 julio: (lM) Sc ocupan Oyarzun y 
Reasaín (Guipúzcoa). 

28 julio; (R) Sc rinden los cuarte¬ 
les de San Sebastián. 


30 julio: (N) Se inicia el socorro a 
Oviedo, llegándose a Castropol, 
1 agosto: (N) Se ocupa Navia. Til 
general Bosch, jefe de la 8.**^ Di¬ 
visión. 


22 julio: (N) Triunfa el Alzamiento 
en San Fernando (Cádiz). Sc 
ocupa Cnrinona. 

23 julio: (N) Enlace Córdoba-Sevi- 
lla. Se ocupa Morón. (R) Se ocu¬ 
pa Guadix. 

24 julio: (N) Triunfa el Alzamiento 
en el Campo de Gibraltar. 

25 julio: (N) Se ocupa la isla de 
Palma (Canaria). (R) Se ocupa 
Loja Y Baza. 

26 julio: (N) Sc ocupa Utrera y la 
ivsla de Gomera (Canarias). 

27 julio: (N) Se ocupa I.a Palma 
del Condado y la isla de Hierro 
(Canarias). 

28 julio: (N) Se ocupan Osuna, Lu 
Roda y Paterna del Campo. 

29 julio: (N) Se ocupan Huelva, 
Ay amonte y Buena. 


1 agosto: (N) Sc ocupa Puente 
Gcnil. 

2 agosto: (N) Se inicia la Marcha 
sobre Madrid. 


22 julio: (N) Se ocupa el Alto dcl 
León. (R) Se ocupa el puerto de 
Soinosieicra. Fracasa el Alza¬ 
miento en Guadalajara y Toledo. 
Comienza el sitio del Alcázar. 

23 julio: (N) Se ocupa Mcdiiiaceli. 


25 julio (N) Se ocupa el puerto de 
Somosierra. (R) Sc ocupa Si- 
güenzu. 
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NORTE 


3 íigosto: (N) Se recupora Siól^ino, 


4 agosto: (N) Se ocupa Páramo 
(Id Sil (León). 


6 agosto: (N) Se ocupa Viílablino 
(León). 

7 agosto: (R) Se (Tea la Junta de 
Defensa de Vizcaya. 

8 agosto: (R) Se ocupa la isla de 8 agosto: (N) Se ocupa Taiaroa 

Formentera. (Asturias). 

9 agosto: (R) Se ocupa Ibizn. 

11 agosto: (N) Se ocupa Tolosa 
(Guipiizcoa). 


13 agosto: (IN) El coronel Martín 
Alonso toma e! mando de las 
Columnas Gallegas. 

14 agosto: (NJ El general Lombar- 
te, jefe de la 8.® División. 


SUR 


CENTRO 


4 agosto: (i\) Se ocupa Llerena. 

5 agosto: (N) Paso del Estrecho. 
(H). Se ocupa Huesear. Se reti¬ 
ran al Santuario de Nuestra Se¬ 
ñora de la Cabeza fuerzas y per¬ 
sonas civiles afines al Alzamien¬ 
to en Jaén. 


7 agosto: (N) Se ocupan Zafra, 
Alinendralejo y Lora del Río. El 
general Franco llega a Sevilla. 


11 agosto: (N) Se ocupa Mérída, en¬ 
lazándose los Ejércitos del Norte 
y del Sur. Yagüe toma el mando 
del Ejército Expedicionario. 

12 agosto: (N) Se ocupan La Roda 
y Antequera. 

13 agosto: (N) Se ocupa Bobadilla. 


14 agosto: (N) Se ocupo Badajoz. 

15 agosto: (N) Se ocupa Archidona. 
(R) Se ocupa Pozoblanco. 


3 agosto: (N) Se llega a tres kiló¬ 
metros en las proximidades de 
Buitrago y se ocupa Alcolea del 
Pinar (Gundnlnjarn). 


14 agosto: (R) Vicente Rojo, en el 
Estado Mayor del Ministerio de 
la Guerra. 

15 agosto: (R) Riquelme toma el 
mando de las fuerzas del Centro. 
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LEVANTE 


NORTE 


16 Huíoslo: (R) Desembarco de Ba- 
vo cu Mallorca. 


18 agosto: (N) El general Ponte, 
jefe de la 5.*^ División. 


3 septiembre: (R) Reembarcan las 
fuerzas de Bayo en Mallorca. 


16 agosto: (N) El general De Beni¬ 
to es nombrado jefe de la 6,^ Di¬ 
visión. 

17 agosto: (N) Se ocupa Andoain 
(Guipúzcoa). 


19 agosto: (N) Se ocupa el puerto 
de Leitariegos, entre Asturias y 
León. 


21 agosto: (R) Se rinden los cuar¬ 
teles de Gijón. 

22 agosto: (N) Se ocupa Cangas de 
Narcea (Asturias). 

27 agosto: (N) Se ocupa La Espi¬ 
na, uniéndose las Columnas del 
Norte y del Sur de Asturias. 

2 septiembre: (N) Se ocupa la er¬ 
mita de San Marcial (Guipúz¬ 
coa). 

3 septiembre: (N) Se ocupa Salas 
(Asturias). 


5 septiembre: (N) Se ocupa Irún. 


SUR 


CENTRO 


o 


16 agosto: (R) Se ocupa Hinojosa 
del Duque. 


18 agosto: (N) Se ocupa Loja y se 
rompe el asedio de Granada. Se 
ocupa Aracena. 


20 agosto: (N) Se ocupa Aíniodóvar 
del Río. (R) S inicia la ofensiva 
de Miaja sobre Córdoba. 


22 agosto: (N) Se ocupa Guadalupe 

27 agosto: (N) Se ocupa Palma del 
Río. 

29 agosto: (N) Se ocupa Posadas. 


3 septiembre: (N) Se ocupa Tala- 
vera. 

4 septiembre: (R) Aseusío Torrado 
sustituye a Riquelme. 

5 septiembre: (N) Se ocupa el 
puerto del Pico. 

6 septiembre: (N) Se ocupa Cerro 
Muriano. 
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NORTE 


11 septiembre: (N) Paso del Nar- 
cea. 

12 septiembre: (R) Ciutat, jefe de 
operaciones del Norte, 

13 septiembre: (R) Se ocupa Siéla- 13 septiembre: (N) Se ocupa San 

mo (Hucsca(. Sebastián, 

14 septiembre: (R) Se ocupa Al- 
fambra (Teruel). 

15 septiembre: (N) Se ocupa Grado 
(Asturias). 


19 septiembre: (N) Se recuperan 
Ibiza y Formentera. 

20 septiembre: (N) Se ocupan Az- 
peitia y Zumárraga (Guipúzcoa). 

21 septiembre: (N) Se ocupan Zu¬ 
maya, Elgoibar, Oñate y el puer¬ 
to de Arlaban (Guipúzcoa). 

22 septiembre: (N) Se ocupan Deva 
y Vergara (Guipúzcoa). 

24 septiembre: (N) Solchaga dicta 
la orden para la ocupación de 
Vizcaya. 

25 septiembre: (N) Se ocupa Peña- 
flor (Asturias). 

26 septiembre: (N) Se ocupa Mon- 
dragón (Guipúzcoa). 

27 septiembre: (N) Se ocupa Mo- 
trico (Guipúzcoa). 


SUR 


CENTRO 


8 septiembre: (N) Nuevo enlace de 
los Ejércitos del Norte y del Sur. 


13 septiembre (N) Se ocupa Cam¬ 
pillos. 


15 septiembre: (N) Se ocupa Graza- 
lema. 

16 septiembre: (N) Se ocupa Ronda 

17 septiembre: (N) Se ocupa el 
puerto de Navafría. 


20 septiembre: (N) Se ocupa San¬ 
ta Olalla. 

21 septiembre: (N) Se ocupa Ma- 
queda. 


24 septiembre: (N) Se ocupa 
Azuaga. 

25 septiembre: (N) Se ocupa Es¬ 
pejo. 

26 septiembre: (N) Se ocupa Castro 
del Río, 


27 septiembre: (N) Se rompe el 
cerco del Alcázar de Toledo, 
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NORTE 


30 sepliembre: (R) Se ocupa el Es¬ 
trecho de Quinto (ííuesoa). 


] 1 octubre: (N) Se ocupa el llama¬ 
do puerto de Alcubierre (entre 
Huesca y Zaragoza). 

12 octubre (N): Se ocupa Leciñena. 
(Zaragoza). 


29 septiembre: (R) Belarmíao To¬ 
más es nombrado Gobernador 
general de Asturias y León. 

1 octubre: (R) Se concede el Esta¬ 
tuto Vasco, 

6 octubre: (N) Se ocupa Ondárroa, 
en Vizcaya. 

7 octubre: (R) Se forma el primer 
Gobierno de «Euzcadi». 


17 octubre: (N) Levantamiento del 
cerco de Oviedo. 

19 octxibre: (N) Se ocupa la ermita 
de Santa Quiteña (Huesca). 

21 octubre: (R) Ataque general 
sobre Huesca. 


SUR 


CENTRO 


Ui 

c 

28 septiembre: (N) Se ocupa To¬ 
ledo. 


30 septiembre: (N) Se ocupa Alca¬ 
lá la Real, 


6 octubre: (N) Se ocupa Santa 
Cruz de Retamar. 

7 octubre: (N) Se ocupa Escalona. 

8 octubre: (N) Se ocupa Sigüenza 
y San Martin de Valdeiglesias. 

H octubre: (N) Se ocupa Espiel. 

12 octubre: (N) Se ocupa Bélmez. 

13 octubre: (N) Se ocupa Peñarro- 13 octubre: (R) Pozas loma el man¬ 
ya. do de las fuerzas del Centro. 

15 octubre: (N) Se ocupan Valmo- 
jado y Chapinería. 


18 octubre: (N) Se ocupa Illescas. 

21 octubre: (N) Se ocupa Naval- 
carnero. 

22 octubre (R) El general Miaja 
toma el mando de la 1.^ División. 

27 octubre: (N) Se ocupa Griñón, 
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LEVANTE 


NORTE 


SUR 


CENTRO 


14 noviembre: (R) Llano do la En¬ 
comienda es nombrado jefe del 
Ejercito del Norte. 


17 noviembre: (N) El general Alva- 
rez Arenas es designado jefe de 
la 6.‘^ División. 


23 noviembre: (R) Se secciona mo¬ 
mentáneamente el «pasillo» de 
Oviedo en Cahruñnna. 

27 noviembre: (R) Ocupación mo- 27 noviembre n 22 diciembre: (R) 
mentánea de Gavín (Huesca). Ataques muy fuertes sobre Ovie¬ 
do y su «pasillo». 


30 octubre: (N) Se ocupa Brúñete. 

31 octubre: (N) Se ocupan Parla 
y Valdemoro. 

2 noviembre: (N) Se ocupan Villa- 
viciosa, Móstoles, Fuenlabrada 
y Pinto. 

4 noviembre: (N)Se ocupan Alcor- 
cón, Leganés y Gelufe. 

6 noviembre: (R) Huida del Go¬ 
bierno y formación de la Junta 
de Defensa de Madrid. 

11 noviembre: (N) Penetración en 
la Casa de Campo. 

13 noviembre: (R) Primer contra¬ 
ataque general. 


15 noviembre: (N) Se cruza el 
Manzanares y se penetra en la 
Ciudad Diiiversitaria. 

17 noviembre: (N) Se ocupa el Hos- 
Hospital Clínico. 

18 noviembre: (R) Segundo contra¬ 
ataque general. 

23 noviembre: (N) Reunión de Le- 
ganes, presidida por el Genera¬ 
lísimo. Se desiste del ataque 
frontal a Madrid. 

27 noviembre: (R) Reorganización 
de las Fuerzas de Defensa de 
Madrid (general Miaja). 
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LEVANTE 


NORTE 


SUR 


CENTRO 


30 noviembre: (R) Ofensiva sobre 
Vitoria. Semicerco de Villarreal 
de Alava. 

2 diciembre: (N) Contraofensiva en 
Villarreal de Alava. 

4 diciembre: (N) El general Kirpa- 
trick es nombrado jefe de la 8A 
División. 

6 diciembre: (N) Reorganización de 
las fuerzas de la 6.^ División (ge¬ 
neral López Pinto). Se crean las 
cuatro primeras Brigadas de Na¬ 
varra (coronel Solchaga). 

7 diciembre: (N) El general Aran- 
da se hace cargo del frente de 
Asturias y León, 


13 diciembre: (N) Orden de Quei- 
po de Llano para la operación 
Montoro-Lopera-Porcuna, 

15 diciembre: (R) Creación del 
Ejército del Sur. Mando del ge¬ 
neral Martínez Monje. 


28 noviembre: (N) Orden para la 
operación sob e Pozuelo y Hu¬ 
mera. 

29 noviembre: (N) Ocupación de 
parte de Pozuelo. 


6 diciembre: (N) Creación I Cuer¬ 
po de Ejército o de Madrid (ge¬ 
neral Saliquet) y de la División 
Reforzada de Madrid (general 
Orgaz), 

7 diciembre: (N) Primera decisión 
para la operación sobre la Carre¬ 
tera de La Comña. 

11 diciembre: (R) Primera mina en 
la Ciudad Universitaria. 


16 diciembre: (N) Ocupación de 
Boadilla. 

19 diciembre: (N) Ocupación de 
Villanueva de la Cañada. 
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NORTE 


23 diciembre: (R) Se creaa los Con¬ 
sejos Provinciales de Asturias y 
de Santander.. 


27 diciembre a 31 de enero 1937: 
(R) Gran ofensiva sobre Teruel, 


10 enero: (R) Primer intento de 
militarizar las fuerzas catalanas, 
creándose cuatro Divisiones. 


SUR 


CENTRO 


24 diciembre: (N) Ocupación de 
Villa del Río y Montoro. 

27 diciembre: (N) Ocupación de 
Lopera. 

30 diciembre: (R) Orden para la 
ocupación de Sigüenza. 

31 diciembre: (R) Creación del 
Cuerpo de Ejercito de Madrid 
(general Miaja). 

1 enero: (N) Ocupación de Por- 1 enero: (R) Se inicia la operación 
cuna. sobre Sigüenza. (N) Nueva de¬ 

cisión sobre la operación de la 
carretera de La Coruña. 

2 enero: (¡N) Ocupación de Villa- 
nueva del Castillo. 

4 enero: (N) Ocupación de Villa- 
nueva del Pardillo, Majadahon- 
da y Las Rozas. 

7 enero: (N) Ocupación de Pozuelo 
y Humera. 

8 enero :(N) Ocupación de Ara- 
vaca. 

9 enero: (N) Ocupación de la 
Cuesta de las Perdices y Cerro 
del Aguila. 


04 

Ln 
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NORTE 


SUR 


CENTRO 
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25 enero: (R) El general Llano de 
la Encomienda trata de organi¬ 
zar las fuerzas del Ejército del 
Norte en Brigadas. 

31 enero: (N) El general Amanda se 
hace cargo del mando de la 8.® 
División. 


4 febrero: (N) El general Martín 
Alonso toma el mando de todas 
las fuerzas del frente de Astu* 
fias, 


14 enero: (M) Ocupación de Este- 
pona. 

15 enero: (IN) Ocupación de San 
Pedro de Alcántara. 


17 enero: (N) Creación de la 1 Üri- 
gata Volontarie (núcleo del fu- 
luro C. T. V.). Ocupación de 
Marbclla. (R) Mando de Villal- 
l>a del sector de Málaga. 

22‘enero: (N) Ocupación de AI- 
hama. 


2 febrero: (N) Orden de Queipo 
de Llano para la acción conjunta 
sobre Málaga. 


11 enero: (R) Final de la ofensiva 
sobre Sigüenza. Contrataque por 
el valle del Guadarratna. 


16 enero: (N) Se restablece la situa¬ 
ción inicial en el valle del Gua¬ 
darrama. 


23 enero: (N) Orden para la ope¬ 
ración del Jarama. 

24 enero: (N) Golpe de mano en 
Cuesta la Reina. 
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NORTE 


SUR 
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17 febrero: (N) El general Mügiea 
toma e! mando del frente leonés. 


5 febrero: (N) Ocupación de los 
puertos de Zafarraya, Alazores y 
Boca del Asno. 

6 febrero: (N) Explotación del 
éxito: ocupación, entre otros 
pueblos, de Almojía y Colmenar. 

7 febrero: (N) Se ¡lega, por dife¬ 
rentes direcciones, a pocos kiló¬ 
metros de Málaga. (R) Huida de 
Villalba y principaíes jefes mi¬ 
litares y políticos. Exodo de la 
población civil. 

8 febrero: (N) Ocupación de Mála¬ 
ga y Vélez Málaga. 

9 febrero: (N) Persecución. Ocupa¬ 
ción de Nerja y Almuñécar. 

10 febrero: (N) Ocupación de Mo¬ 
tril. 


12 febrero: (N) Ocupación de Velez 
de Benaudalla. 


6 febrero: (N) Ocupación de La 
Marañosa y Cíempozuelos. 

7 febrero: (R) Creación de la Agru¬ 
pación de Arganda (coronel 
Mena). 


B febrero: (N) Ocupación del espo* 
lón sobre Vaciamadrid. 


10 febrero: (N) Orden para el paso 
del Jarama. 

11 febrero: (N) Forzamiento del 
puente Pindoque y ocupación del 
vértice Pajares y de San Martín 
de la Vega. 

12 febrero: (N) Ocupación del Pin- 
garrón. 

14 febrero: (R) Dominio de la avia¬ 
ción roja. Creación de la Agru¬ 
pación reforzada (Modesto). 

15 febrero: (R) Reorganización del 
Ejército del Centro (general Mia¬ 
ja). Burillo toma el mando de 
la Agrupación de Arganda, 


Ui 

*vl 


CRONOLOGIA 



LEVANTE 


NORTE 


19 febrero: (N) Ocupación de Vive! 
del Río. 

20 febrero: (R) Segundo intento de 
militarizar las fuerzas catalanas, 
creándose cuatro Divisiones y 
dos Agrupaciones de Montaña. 


21 febrero a 19 marzo: (R) Gran 
ofensiva sobre Oviedo y su «pa* 
sillo». 


28 febrero: (N) Reorganización de 
las fuerzas del frente asturiano. 


SUR 


CENTRO 


oo 


6 marzo: (N) Se inicia la ofensiva 
de Queipo de Llano en el Sub¬ 
sector de Peñarroya (Espiel) 
sobre Pozoblanco. 


18 febrero: (N) Dominio del aire 
por la aviación nacional. 


23 febrero: (N) Combates del Pin- 
garrón. Plan para la operación 
sobre Guadalajara. 

27 febrero: (R) Reorganización del 
Ejército del Centro (general 
Miaja). 


4 marzo: (N) Ordenes de los gene¬ 
rales «Mancini» y Moscardó 
para la operación sobre Guada¬ 
lajara. 


8 marzo: (N) Ruptura del frente 
de Guadalajara por la 1.* Divi¬ 
sión del C.T.V, y Brigada Marzo, 
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LEVANTE 


NORTE 


CENTRO 


17 marzo: (R) Fuerte ataque a 
Huesca. 


9 marzo: (N) Explotación, Paao de 
Jínea de la 3.® División del C.T.V. 
(R) Reorganización del frente. 
10 marzo: (N) Ocupación de Vi- 10 marzo: (N) Ocupación de Bri- 


12 marzo: (R) El general Martínez 
Cabrera es nombrado inspector 
general del Ejército del Norte. 


Ilanueva del Duque 
Calatraveño. 


15 marzo: (N) Ocupación de Al- 
caracejos, 

14-16 marzo: (R) La ofensiva sobre 
Pozoblanco queda paralizada. 


buega y Jadraque. 

11 marzo: (N) Ocupación de Trijuc- 
que y Cogolludo, 

(R) Creación del IV Cuerpo de 
Ejercito (coronel Jurado). Reu¬ 
nión de Torija. 


13 marzo: (N) Relevo de las Divi¬ 
siones 2.* y 3.® del C. T. V. por 
las 1.® y «Littorio». 

(R) Reconquista de Trijueque. 

16 marzo: (R) Nueva organización 
del IV Cuerpo de Ejército (coro¬ 
nel Jurado), 


18 marzo: (R) Reconquista de Bri- 
huega. 

19 marzo: (N) Retirada general del 
C. T, V. 

20 marzo: (N) Paralización de la 20 marzo: (N) Final de la retirada. 


ofensiva sobre Pozoblanco. 


22 marzo: (N) y (R) Final de la 
batalla. 


31 marzo: (N) Se inicia la gran 
ofensiva en Vizcaya. 


30 marzo: (NJ Retirada general. 


28 marzo: (R) Reorganización del 
Ejército del Centro. 
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El desembarco en Mallorca ha tenido lugar. 
Las fuerzas de Bayo se extienden sobre la 
isla, hasta donde la resistencia encontrada 
se lo permite. Junto a los soldados regulares 
figura una gran masa de milicianos. (Archl* 
vo del Servicio Histórico Militar, Madrid.) 












